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PREFACIÓN
El tratado De Somniis de Filón de Alejandría nos plantea una serie
de problemas a los cuales hemos pretendido dar una solución en la
presente tesis doctoral. Es por tanto el objeto de nuestro estudio un análisis
del texto filoneo y de todos sus problemas.
En primer lugar, este tratado nos presenta un problema de
transmisión textual. A nuestras manos tan sólo han llegado dos libros de
al menos tres. Pero una noticia de Eusebio de Cesarea nos puede hacer
pensar en cinco libros de los ensueños. Éste había elaborado una lista de
los tratados de nuestro autor que había en la Biblioteca de Cesarea.
Como consecuencia de este primer problema aparece el segundo,
que es el de la clasificación que nos presenta Filón en este tratado. Tal y
como se nos ha conservado, parece ser que Filón heredó de la escuela
estoica y concretamente de Posidonio de Apamea, una clasificación
tripartita de los ensueños. Si creemos a Eusebio, y puesto que Filón dedicó
a cada tipo de ensueños un libro del tratado, podríamos encontrarnos ante
una clasificación pentepartita, de la que tenemos ejemplos en otros autores
griegos, dedicando Filón los dos supuestos libros cuatro y cinco a dos clases
más de ensueños. Una vez descartado esto, no sólo por razones internas a
la misma clasificación, sino también por comparación con el texto bíblico
que Filón comenta, consideramos que el tratado De Somniis contenía tan
sólo tres libros, de los cuales nos falta el primero.
El tercer problema será entonces dilucidar el contenido del mismo.
Esto lo hemos pretendido hacer mediante el análisis interno del resto del
tratado, que nos presenta una clasificación relacionada con la doctrina
mística fioniana, meollo, sin duda, de su filosofía.
Para aclarar estos puntos, hemos dedicado, en primer lugar, una
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parte a la biografía y a la obra de Filón. En segundo lugar, un análisis del
método alegórico filoniano, que nos permitirá después comprender mejor
el tratado que nos ocupa.
En tercer lugar, un análisis de la terminología que Filón utiliza para
designar el sueño y el ensueño, estudiado en toda su obra, nos ayudará a
entender su pensamiento al respecto, y mediante la comparación con los
usos en la literatura griega, compulsar cuanto de original hay en nuestro
autor.
En las partes cuarta y quinta, hemos presentado los antecedentes
semíticos y griegos de Filón en la doctrina de los ensueños, y
particularmente nos hemos centrado en la clasificación de ensueños en
diversos autores, dado que la estructura del tratado de Filón que nos ocupa
está basada sobre una clasificación tripartita que sirve de mgrco para
presentar el comentario a los textos bíblicos.
Por último, la sexta parte está consagrada a un estudio del contenido
de De Sornniis, que permita poner en relación el texto bíblico con la
clasificación de ensueños y la interpretación filoniana de dicho texto.
De esta manera hemos podido dilucidar el contenido del
desaparecido libro primero y dar una explicación general a la razón de ser
del presente tratado de Filón, de una manera que nos parece satisfactoria.
Muchas más cuestiones se habrían podido abordar, pero creemos que ya se






§ 1. La situación de los judíos de Alejandría
Alejandría era la metrópolis de Egipto1• Era un dudad rica, sólo
tenía a Roma por encima en importancia. Culturalmente tenía gran
riqueza. Basta pensar en la Universidad, el Museo y la Biblioteca que
conservaba, alrededor de 400.000 volúmenes. Otros factores de importancia
eran que Alejandría era el centro administrativo del Egipto romano,
puerto floreciente y centro comercial y punto de confluencia de diferentes
gentes de Egipto y Oriente Medio.
Los judíos desempeñan un importante papel en el mosaico cultural
que representa la Alejandría de época helenística2. Ya desde la fundación
de la ciudad habla habido grandes inmigraciones de este pueblo, que
obtenían sin problemas la ciudadanía. Sin embargo, más tarde, se fue
haciendo difícil la obtención de la misma por una innovación legal: en la
polis los ciudadanos se agrupaban en demoi. No tenía derecho a la
ciudadanía con plenos derechos quien no estuviera adscrito a uno de ellos.
Al principio no era difícil integrarse en uno de estos de mo4 pero con el
paso del tiempo y el crecimiento del flujo de inmigrantes, se frenó la
adscripción masiva a ellos de inmigrantes.
Los judíos descendientes de los que desde antiguo tenían este
1 Sobre la ciudad de Alejandría y. P. lvi. Fraser, Ptolernaic Alexandria, 3 vols. Oxford, 1972.
2 Sobre ¡a comunidad judía de Alejandría V. A. Tcherikover, introducción al Corpus
Papyrorum Judaicarum, 3 vaIs. Cambridge/ Mass. 1957-1964, L. 14. Feldman The Orthodoxy
of tite Jews in tite l-Iellenistic Egypt”, Jewish Social Studies 20 (1960) 215-237, M. Hengel,




derecho, también lo heredaban, mientras que los que llegaron después no
tuvieron más oportunidad que la de ser meros residentes extranjeros en la
ciudad en la que muchos de ellos hablan incluso nacido. Formaron estos
asociaciones llamadas naxt’reiixa’ra. Aunque habla este tipo de asociaciones
de inmigrantes no judíos, el alto número de estos en la ciudad hacia la
suya particularmente conspicua. De los cinco barrios de Alejandría, dos se
consideraban judíos. Éstos ocupaban la parte nordeste de la ciudad, la zona
residencial más fina3. Filón, en in Flaccum, 43, nos dice que la población
judía de Egipto ascendía en su época a un millón. Sin embargo, los
demógrafos modernos no están de acuerdo con que llegase a un millón~.
La primera noticia que tenemos del noxQrcujxa judío de Alejandría es
la carta de Aristeas a Filócrates5, de fines del siglo II a. C., en que se nos dice
que la versión griega de la Torá se leyó en público para la comunidad judía
de Alejandría, reunida para tal evento en la isla de Faro. En pocas
generaciones, el griego se habla convertido en la lengua dominante entre
los judíos de Alejandría. Por ello se convirtió en una necesidad esta
traducción de los LXX. Esta comunidad judía, por un lado veneraba su
tradición y trataba de conservar la identidad judía, y al tiempo tomaba
parte en eventos sociales y culturales helenísticos. No parece, según
Runia6, que los judíos tuvieran, como Wolfson7 mantiene sus propias
escuelas, teatros y vida cultural. La escuela de los judíos estaba en la
sinagoga y participaban en la vida cultural y social helenística. Los casos de
apostasía son raros.
Cuando Josefo trata las peticiones judías, no habla de ciudadanía en
3 5. Sandme¡, Philo of Alexandria. Ate Introduction, New York/Oxford, 1979, p. 5-6.
4 5. W. Baran “Populatian” Encyclopaedia Judaica vol. xIIi PP. 870-71. V. Tchericover
Hellenistic Civilisation and tite Jezus, Philadelphia 1959, PP. 286-87. A. V. Nazzara,
Recenti Studi Pilonianí (1963-70), Napoli, 1973, p. 73. cf. Filón en Mos. II 232, Lega!. 3245.
5 Ediciones de P. Wendiand, Leipzig, 1900y H. St. Thakeray, Landres, 1917.
6 PIulo of Atexandria and tite Timaetes of Plato, Leiden, 1986, p. 34 y A. Mende¡san “A
reappraisal al Wolfsan’s Methad” SPh 3 (1974-75), Pp. 11-26.
7 ¡‘¡silo: Poundations of Religicus Phiíosophy in Judaism, Christianity, ami Islam, 2 vals.
Cambridge, Mass. 1947, 19622, vol. PP. 78-81.
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Alejandría, sino de ¡sopolitein, igualdad de derechos para los judíos no
adscritos a un demos. Habla de esta isopolitela en Bel!. lud. 11487-88 y dice
que se debió a los diádocos de Alejandro y en Antiq. XII 8, a Ptolomeo
Soter8. César declaró a los judíos ciudadanos de Alejandría (Antiq. XIV
188). Los documentos aportados por Josefo, especialmente en sus
AntigUedades, no son fiables según autores modernos. Tchericover9,
concluye que los judíos no tenSan en realidad una plena igualdad a pesar
del término ¡sopol¡tela, usado por Josefa’ O.
Los problemas empezaron a la muerte de Tiberio y subida al trono
de Calígula, el año 37, que delirante, exige que se le rinda culto, incluso en
las sinagogas, y manda instalar sus efigies en ellas. Esto, naturalmente, fue
muy mal recibido por los judíos, que elevaron infinitas quejas. El prefecto
Aulo Avilio Flaco (32-38), ordenó que las instalaran por la fuerza y hubo
actos de gran violencia contra incluso ancianos y mujeres. Este prefecto
luego fue arrestado, desterrado a la isla griega de Andros y ejecutado,
posiblemente el alto 39, y dice Filón que fue como castigo por su trato a los
judíos11. Antes de la llegada de los romanos, en la era ptolemaica, los
judíos tenían una importante autonomía, que les permitía vivir y regirse
por las leyes judaicas, por lo que estaban exentos de toda obligación que les
alejase del cumplimiento de estas leyes, como el culto a los dioses griegos y
más tarde el culto imperial’2. Sin embargo, bajo Calígula, que impuso su
culto de manera tiránica, hubo muchas tensiones.
Del funcionamiento de la comunidad judía no tenemos
testimonios claros, pero se puede decir en rasgos generales que se regía por
8 Sandmnel, op. ciL. p. 172 n. lO.
9op. cit. p. 309-32.
10 Sobre la cuestión de los derechas de [osjudíos en Alejandría: E. 1. Bickerman, The Jews in
Lhe Greek Age, London, 1988, PP. 87-89.
11 J~ Leipoldt & W. Grundmann, El mundo del Nuevo Testamento. Madrid, 1973 (trad. Luis
Gil), val. 1, Pp. 318-19.
12Sandmel, op. ci!. p. 7 y 9-lO.
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un consejo de 71 senadores ¡ ancianos, y un etnarcal3. En Flacc. 74 narra
Filón que el consejo sustituyó al etnarca en 12 a. C. Filón usa la palabra
6p~GSv. Josefo menciona al alabarca (Antiq. XVIII 159-60 etc). Parece ser un
cargo importante. El mismo hermano de Filón, Lisímaco, lo ostentaba.
Sobre las ocupaciones de los judíos nos da Filón una referencia en
Fía cc. 57: comerciantes, navieros, mercaderes, artesanosl4.
§ 2. Cultura: Los comienzos de la literatura judea-helenística
Un factor muy importante que hay que tener en cuenta al
considerar su literatura es que los judíos de Alejandría hablan olvidado en
gran parte el hebreo. Su lengua era el griego, de ahí que la traducción de la
Sagrada Escritura fuera una necesidad. Para ello se hizo la versión de los
LXX, traducción del hebreo al griego, de la que, como ya hemos dicho, nos
da noticia la carta de Aristeas a su hermano Filócrates, del siglo 1115. Filón
nos da una interesante descripción de cómo se llevó a cabo esta traducción
en Mos. II 26-44. Según esta descripción, por indicación del director de la
Biblioteca, Demetrio de Falero (que en realidad no tuvo este cargo, sino
que fue consejero del primer Ptolomeo y que con el segundo cayó en
desgracia, por haber apoyado a otro candidato al trono), Ptolomeo II
Filadelfo hizo venir a Jerusalén a setenta y dos eruditos, designados por el
sumo sacerdote Eleazar, que llevaron a cabo la traducción en setenta y dos
días. Por supuesto que no se debió a intereses del rey, sino a necesidades de
la comunidad judía. Parece ser que el Pentateuco fue traducido ya en. el
siglo III. La amplia difusión de los LXX indica que era la traducción más
importante de la Biblia hebrea, aunque parece que en Palestina y
Antioquía se usó otra16.
13 Sandmel, op. cit. p. 10.
14 R. Williamson, Jews itt the Hellenistic World: Philo, Cambridge, 1989, p. 6.
15 Sobre la traducción de los LXX ver Williamson, op. cit. p. 6.
163. Leípa¡dt & W. Grundmann, op. cit. p. 328.
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Gracias a la terminología abstracta del griego, los contenidos bíblicos
se presentaron bajo una nueva luz, y, a la inversa, el nuevo texto griego
comenzó a ampliar y transformar el mundo de las nociones abstractas
griegas de cuantos con él se familiarizaban12’. Las concepciones judeo-
helenísticas condujeron frecuentemente a los traductores a desviarse del
sentido literal del modelo hebreo. Se modificaron o suprimieron ciertas
expresiones antropomórficas. También se introdujeron nociones de la
filosofía popular helenística, pero los contenidos bíblicos en su conjunto se
transmitieron con fidelidad.
§ 3. Literatura judea-helenística
No se ha conservado mucho de la rica literatura judeohelenísticaiS.
El origen de esta literatura, como ya se ha dicho, está en la traducción al
griego de los Libros Sagrados. Sus características son la conservación de las
cualidades básicas judías dentro de un medio cultural diferente, la
adopción de las formas literarias de ese medio, las helenísticas, como el
relato histórico, el epos y el drama, el poema sibilino, los tratados
filosóficos, y todo ello al servicio del robustecimiento del judaísmo y la
exposición y exaltación de la historia de su pueblo.
Desgraciadamente, de algunos autores sólo tenemos escasos restos.
En el siglo 1 a. C., Alejandro Polihístor reunió extractos de escritores de los
cuales algunos eran judíos, como Filón el Viejo, que escribió una epopeya
judeo-helenística de aberrante métrica, Teádoto, que también escribió un
poema épico, y Ezequiel, autor de un drama sobre la historia del éxodo.
Esta colección fue parcialmente insertada en la Praeparatio evangelica de
Eusebio.
El autor más antiguo es Demetrio, que trabajó sobre la historía
bíblica, sobre la versión de los LXX, durante el reinado de Ptolomeo IV (222-
17 ibid. p. 330.
18 E. Schúrer, Geschichte des júdischen Volkes im Zeitalter Jeste Christi, 3 vals, Leipzig,
1909, III 420-716. Runia, op. cit. p. 34, it 14.
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205), de manera sobria y concisa, para eliminar las dificultades que podrían
presentar al texto bíblico los críticos cultos, judíos o paganos, por el método
de la solución de aporías dentro de la interpretación literalt9.
Eupólemo, Artápano y Cleodemo distan de la sobriedad de
Demetrio. En su tratamiento de la historia sagrada, toda puntualización o
rigor histórico quedan subordinados a la glorificación del pasado judio2O.
En el libro primero de los Macabeos encontramos un renacer de la
historiografía teológica. Es una traducción del hebreo. El libro segundo, de
menor valor documental que el primero, tiene sin embargo más detalles
históricos importantes que aquel. La finalidad es el robustecimiento de la
fe del lector judío. Se considera extracto de la obra en cinco libros de Jasón
de Cirene, y tanto el original como el epitome se consideran de origen
griego2l y, con poca diferencia de tiempo entre ellos, se datan
aproximadamente el año 100 a. C. El tercer libro descubre la victoria
concedida por Dios a la Lealtad a la fe en la persecución de Ptolomeo IV
Filopátor. La exposición es demasiado fantástica.
Nos encontramos con la verdadera historiografía en la obra de
Josefo y su contemporáneo y rival, Justo de Tiberiades, pero no son judíos
de la diáspora, sino ejemplos del helenismo judío de la patria.
La literatura apocalíptica de Palestina se nos ha transmitido en los
libros sibilinos judíos. La sibila se dirige a los pueblos paganos con
amenazas y promesas del futuro, con la exhortación a convertirse de la
idolatría y de la perdición moral, y el proselitismo judío22.
De especial importancia es la carta de Aristeas, un funcionario de la
corte de Ptolomeo II Filadelfo a su hermano Filócrates. Ambos aparecen
como admiradores de la sabiduría y la piedad judía. En esta carta se
recogen las gestiones del rey para traer a Alejandría a los traductores de la
19 ibid. p. 331.
20 ibid. p. 332.




TorA, como ya explicamos más arriba (§ 1, 2)23.
La literatura apologética judía revela las múltiples facetas de la vida
y de los esfuerzos culturales judeo-helenísticos. La gran obra filoniana
tuvo en este aspecto amplios antecedentes. Filón no fue el fundador de
una corriente, sino más bien su punto culminante y terminación. De ello
dan ejemplo la obra de Aristobulo y el libro de la Sabiduría.
Clemente de Alejandría, Anatolio y Eusebio nos han transmitido
cinco fragmentos de la obra de un autor Aristobulo24. Por ellos
comprobamos que concibió su obra como una declamación ante un rey
ptolemaico. Las coincidencias con Filón son enormes, de manera que se ha
impugnado su carácter prefilónico. Sin embargo, las características
filonianas que en él se encuentran, aparecen de forma embrionaria,
todavía sin definir. No emplea todavía términos fijos, ni conoce la
generalización del segundo sentido de la Escritura, ni presupone, ninguna
tradición exegética de alegoresis culta, como Filón. Fue también Aristobulo
el que introdujo la alegoresis en la interpretación de la TorA.
Otro aspecto de la obra de Filón, pero que no aparece en Aristobulo,
es la especulación de los seres intermedios. Sin embargo lo encontramos
en Sabiduría2s. Es una obra muy heterogénea, en que el traductor de los
primeros cuatro capítulos del hebreo parece ser el autor de toda la
continuación, en que se presenta a Sophia, en una forma marcada
plenamente por el sello de la literatura helenística.
Posterior a Filón, pero casi contemporáneo, es el historiógrafo
Flavio Josefo (Jerusalén 37-8 d. C.). En los siete libros Sobre la guerra judía
se remonta a los conflictos de los judíos con Ptolomeo IV Epifanes. Fue
escrita primero en arameo y luego traducida por él mismo, con la
colaboración de otros. Su obra principal son las AntigUedades judías en
veinte libros. Contra Apión es una obra enmarcada dentro de la
23 ibid. p.336.




apologética judía, fin que este autor nunca perdió de vista.
§ 4. La filosofía judeo-helenística
Cabe ahora, antes de concentrarnos en nuestro autor, hacer un
repaso de un importante antecedente, que es la influencia de la filosofía
griega y helenística en el pensamiento judío.
Ya al principio del siglo 1 a. C., una obra ponía en boca de Salomón
una filosofía que pretendía ser anterior a la griega26. Pero se pueden
deducir de su estudio muchos elementos procedentes de ella, como la
doctrina platónica de la preexistencia del alma, la doctrina estoica de la
prono la y del p neuma racional, la derivación de las cuatro virtudes
cardinales de la sabiduría. Pero la sabiduría no es obra del logas, sino don
divino. El pu e u ma es el hálito vital que Dios inspiró en el primer hombre;
la pro nola se manifiesta de manera preminente en la asistencia que Dios
concedió al pueblo elegido en el curso de su historia.
Aristobulo intentó demostrar que la filosofía griega dependía del
Antiguo Testamento. Fiel a Moisés, tenía una buena preparación
filosófica, por lo cual fue llamado Peripatético de los Cristianos. Utilizó el
estoicismo para hallar el método alegórico y aplicarlo a la interpretación de
los mitos y para liberar a Yahvé de los tratos antropomórficos que
repugnaban al judío, aunque no al griego. Intentó conciliar ambos
pensamientos en un punto fundamental: elaborando la historia de la
creación, interpretó el reposo de Dios en el séptimo día en el sentido de
que Dios habría creado el mundo de la nada con un único acto, pero al
mismo tiempo habría creado el orden natural que hizo imposible su
ulterior intervención.
En conclusión, la filosofía judeo-helenística tiene como base y
autoridad los libros sagrados, pero resultan del profundo contacto con la
26 cf. Facke, Dic Entstehung der Weisheit Salomonis, Góttingen, 1913. La data aprax. 90-80
a. C.
26
filosofía griega el método alegórico y la etimología, tomados de la filosofía
estoica como procedimientos de reconocido valor científico, que ponían
las bases de una exégesis, de la que será importante representante Filón de
Alejandría.
§ 5. Filón de Alejandría
Después de una quizá demasiado extensa introducción a su entorno,
debemos centramos en la figura de Filón de Alejandría, autor de una
extensa obra teológica y filosófica de gran importancia. En cuanto a su
vida, no sabemos demasiado. Él mismo nos da ciertos datos en su obra: en
la Legatio ad Gaium 182 se declara un hombre maduro, por ello se puede
deducir que debió de vivir entre los años 20 a. C. y 45/50 d. C27. Esto es lo
que tradicionalemente se ha creído, pero A. Nazzaro28 demuestra que no
era mayor de 50 o 55 años en la fecha de la embajada.
Ha de considerarse lógico que el autor de una tan importante y
extensa obra no haya dejado apenas huellas en su entorno histórico, si
pensamos que aspiraba a ser portavoz del judaísmo en el mundo
helenístico, y que en el período posterior, en que el judaísmo se cierra a la
influencia helenística, fue rechazado e ignorado por sus propios
congéneres. Este fenómeno de la escasez de información personal es
extensiva a la comunidad judía de Alejandría en general. Arnaldez29
señala que las razones por las que pudo ser ignorado fueron precisamente
las que le llevaron a ser considerado padre de la Iglesia: su uso de la
versión de los LXX y su espiritualidad de sello helenístico.
27Sandmel, op. cii. p. 3.
28 “II problema cronalagico della nascita di Filone ALessandrina” RAAN 38(1963>, PP. 129-
138.
29 “La Bible de Philon d’Alexandrie” en C. Mondésert (ed.), Le monde grec el la Bible, Paris,
1984, Pp. 35-54.
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La familia de FilónaO era de las más importantes e influyentes en la
comunidad judía y se puede pensar que Filón tomó parte en la vida social
y cultural griega. A menudo menciona representaciones teatrales, cenas,
competiciones deportivas y carreras de carros. Su hermano, Alejandro
Lisímaco, era alabarca, (~Xapápxns) un alto funcionario de la comunidad
hebrea alejandrina, al que Josefo tenía por el hombre más rico de esta
ciudad. Su familia tenía amistad con las grandes familias romanas de la
época, y estaba relacionada con las esferas políticas, de hecho su hijo
Marcos iba a casarse con Berenice, hija del rey Agripa, pero murió antes de
la boda. Este Alejandro Lisímaco fue el ‘guardián’ de la madre del
emperador Tiberio. Pagó para que se cubrieran de oro y plata las puertas
del templo de Jerusalén3l. E. Goodenough, basándose en Spec. III, 1, que
refleja las cortes judías de Alejandría32, pretende demostrar que Filón
tenía algún tipo de cargo judicial. El hecho es posible, pero Filón no lo
expone de manera evidente33.
Lo único que dice Filón de si mismo es que participó34, en la
comisión que fue a expresar las protestas de la comunidad judía al
Emperador Calígula contra el prefecto Flaco y las graves agresiones
antijudías del año 38. Esto al menos da una idea de la importancia y
eminencia de Filón en la Alejandría de su época.
Sobre el hecho de si estaba casado Filón de Alejandría,
Williamson35 habla de ciertos pasajes en que Filón puede referirse con
cierta verosimilitud a un posible matrimonio desafortunado. Son
30 Sobre la familia de Filón J. Schwarz, “Note sur la farnille de Philan d’Alexandrie”
Mélanges Isidore Lévy, Bruxelles, 1953, PP. 591-620.
3’ Sandmel, op. cii. p. 10.
32 The Jurisprudence of tite Jewish Courts in Egypt, New Haven, 1929, pp. 33ss. ‘Titilo and
Public life’, Journal of Egyptian Archeology XII (1926), Pp. 77-79. Pera Tchericaver,
Ha-Yehudim Be-Mitzraim Bi-Tequfa Ha-Hellenistit-Romit Le-Or Ha-Papyroíogia, 1945,
pp. 138-39, n. 25, lo rechaza.
33 Sandmel, op. cii. p. 11.
34Legat. 370.
ray,. cit. p. 1-2
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referencias a la vida conyugal, que podrían apuntar a experiencias del
propio Filón36, aunque nosotros consideramos que no es en absoluto
necesario haber estado casado o sufrir un matrimonio desafortunado para
heblar sobre el tema. Se trata de un tópico del que todo el mundo suele
abusar. En cualquier caso Wifliamson también quiere buscarle los hijos a
Filón, por las constantes referencias a la educación de los hijos y las
relaciones de los padres con sus hijos.
Sobre la educación de Filón, Runia37 ve en Congr. 74-75 que hay
elementos autobiográficos que apuntan a la educación que tuvo Filón38.
También debió de recibir durante su educación formación física, a juzgar
por las descripciones tan vivas que hace de la relación entre entrenador y
alumno39. Filón defiende el lado formativo y pedagógico del deporte en
detrimento de su lado competitivo y espectacular.
Filón se consideraba judío. Era un estudioso de Moisés, como él
mismo dice40, discípulo del mismo41. En LegaL 194 dice que considera más
importante ser judío que ser alejandrino. La religión judía era para él una
religión universal42. Con respecto a su relación con el estudio del
judaísmo, se ha dicho ya que es posible que colaborara en el templo en la
explicación de la ley. Wolfson~3, por ejemplo, ve en Filón un predicador
de la sinagoga que colaboraba en la explicación de las Escrituras a los fieles,
y de esta manera explica la forma de sus tratados, que serian el comentario
que seguía a la lectura pública de las Escrituras. Pese a no estar confirmada
36Legat. 39>’6l.
37op. cit. p. 35.
38 E. H. Calsan“Pitila on Educatian”, 1 Th 5 18 (1917), pp. 151-162.
3~ Sabre esta: H. A. Harris, Creek Athletics and tite Jews, Trivium Special Publicatians 3,
Cardiff, 1976, esp. 51-95 y J. Arcade ‘Les images des jeux et de l’entratnement des atitlétes




43 ¡‘¡silo: Poundations of Religious Philosophy itt Judaism, Christianity, and Islam, 2 vaLs.,
Cambridge, Mass. 1947, 19622, val. 1, p. 96.
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por ninguna prueba, la visión de Filón como predicador está muy
extendida44.
§ 6. Valoración de la obra de Filón en la crítica moderna
V. Nikiprowetzky ~ nos presenta una exposición de la situación. La
historia de los estudios filonianos es un ejemplo de la variante opinión
que existe sobre este autor. Las apreciaciones contradictorias responden a la
dificultad de analizar correctamente la exégesis de este autor o de
comprender su personalidad literaria46. Sabios como 1. It Harris47, FI. A.
A. Kennedy48 o F. H. Colson49 mantienen una posición crítica, mientras
que H. Schúltz5o, A. StócklSl, M. J. Lagrange52, L. Noack~3 afirman la
genialidad de nuestro autor. Otros ven en él un pensador coherente y
original, como E. Vacherot34 o J. Drunmiond55. H. A. WolfsonSó ve en
Filón una figura grandiosa de la historia de la filosofía e iniciador de la
escolástica.
44 y. Nikiprowetzky “L’exég~se de Philon d’Alexandrie” Revue d’histoire el de
pitilosopitie religieuses, LIII (1973), ¡y. 323.
45op. cit. (1973), pp.309-313.
46op. cit. p. 309-10.
47Fragments of ¡‘hilo Judaeus, Cambridge, 1886,p. lss.
4SPhilo’s Contribution lo Religion, London, 1919, p. XI, 245.
49 ¡‘hilo with att English transiation, Landon-Cambridge, LOEB Classical Library,
1929-1962, passim.
56 “Die alexandriniscite Religiongeschicitte’, Protestantische Monatsbldtter 24 (1864), p.
241.
51 Die Spekulative Leitre vom Menschen und ihre Cesdzichte 1, Wúrzburg, 1858, p. 542.
52Le Judaisme avaní Jésus-Chrisl, Paris, 1931, p. 580.
53 ‘Ver Jude Pitilan von Alexandrien und seine Weltansicitt” Psyche ¡it (1851), ¡y. 4-7.
~4 Historie crilique de l’École d’Alexandrie, Paris, 1842, t. IP. 142.
55 PiUlo Judaeus or tite Jewish Alexandrian Philosophy itt its Development aná
Complelion, London, 1888, 2 vol. passim.
56op. cii. y Religivus Philosophy. A Group of Essays, Cambridge, Mass. 1961, esp. 1-69.
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También hay valoraciones negativas de este autor: W. Bousset57, R.
Reitzenstein58 y P. Katz59 no creen que Filón haga aportación alguna a la
religión y la filosofía. Con más violencia E. Schwartz6O califica a Filón de
charlatán y pedante.
Esta extraordinaria variedad de apreciaciones contradictorias
procede en gran parte de malentendidos en el sentido y la intención de los
escritos de Filón6l.
Pilón ha sido relacionado con Platón desde la Antiguedad62• San
Jerónimo dice63: “U cIfXÉnv nxamn44a ij flX&uúv ~nXúw(Cci. Otros, como
San Agustín, limitan la dependencia al dominio del estilo64. Hasta el siglo
XVII se rechazó esta afirmación, basándose en que la cita de Jerónimo se
refería a otro Filón que el de Alejandría. Más tarde, a apartir de 1738, alto
en que Fabricius publica De Platonismo Philonis Judaeió5. La tesis de un
Filón platonizante siguió considerándose por críticos como H. von Stein66,
J. Horovitz67 y Th. H. Billings68 entre otros. Todos ponen la doctrina
platónica en el centro de la enseñanza de Filón, pero consideran ciertos
elementos estoicos, aunque sin darles importancia.
57 Die Religion des Judentums itt spdthellenistischen Zeitaller 3. verbess. Aufl. itrsgb van
Hugo GressmnannTúbingen 1926, ¡y. 454.
58Studien zum antiken Synkrelismus mis Iran und Griechenland, Leipzig- Berlin, 1926, p. 30.
59 Titeologiscite Literal urzeilung, 1956, p. 680.
60Aporien im vierten Evangelium, Gñttingen, 1908, p. 537ss.
61 V. Nikiprawetzky. op. cil. (1973), ¡y. 312.
62 Nikiprowetzky, op. cil. p. 314.
63 De Viris libestribus Xl.
64Testimonia ed. L. Cohn - 1>. Wendland 1, CV.
65 Primera ed. 1693, Exercitatio de Platonismo Pitilonis Judaei, reimpresa en Hamburgo en
1738 en una recolección titulada Opusculorum historico-literarium sylloge quae sparsim
videraní lucem, ¡y. 147-160.
66 Sieben Búcher zur Gescitichie des ¡‘la tonismus, 1875, III, p. 8, 9 y n. 1.
67 Platonisehe Mnp-cir 4&w und da ¡‘hiloniscite Ko»,aa=rM>qr4 Marburg, 1900.
68 Tite Platonism of ¡‘hilo Judaeus, Chicago, 1919.
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El primero en dar importancia a los elementos estoicos fue
Lipsius69. Después de la obra de A. Scbmekel70, se definió la dependencia
de Filón de la escuela estoicas en la figura de Posidonio. Y esto lo vemos
en estudiosos como 1. Heinemann7l H. Leisegang72 E. Bréhier73, pero las
criticas a las que K. Reinhardt74, ha sometido la hipótesis de una
influencia de Posidonio sobre Filón han hecho ser más prudentes a los
investigadores en este punto.
Clemente de Alejandría?5 calificaba a Filón de pitagórico y Eusebio76
también habla de las enseñanzas pitagóricas en el sistema de Filón.
Muchos historiadores dicen que perteneció a una de las escuelas eclécticas
que florecieron desde la época estoica hasta la suya. E. Bréhier se esforzó en
demostrar el caráter sincrético de la filosofía de Filón.
E. R. Coodenough tiene un pensamiento análogo, pero pretende
remitir a esta corriente de pensamiento las doctrinas esenciales
desarrolladas por Filón, siendo esta ya en si de carácter ecléctico o
sincrético77. Para este autor, el grupo principal de los escritos de Filón
estaría consagrado a la exposición coherente y seguida de una doctrina
mistérica, de un misterio judío en el que se conjugarían influencias persas,
isiacas, platónicas, pitagóricas y también decisiva del orfismo. Para este
misterio la Tora tendría una importancia de escrito místico, de icpós’
69 “Alexandriniscite Religiangescitichte” Daniel Schenkel, Bibel-Lexikon, Leipzig 11869,
¡y. 85-99.
~ODie Pitilosopitie der mittleren Stoa in ihrem geschichtlichen Zusammenhange, Berlin,
1892.
71 Poseidonios’ metaphysiche Schrifien, Breslau, 1932, Hildesiteim, 1962.
72 “Philan”, RE
~ Les idées ¡‘hilosopitiques el réligieuses de ¡‘hilan d ‘Alexandrie, Paris, 1902, 19252.
74 ‘Paseidanios’, REy Poseidonios, Múnchen, 1925.
7~ L. Cohn - P. Wendland, Testimonia, 1, XCVI.
76 ibid. 1 XCVII.
77By Ligia Ligia: Tite Mystic Cospel of Mellenistic Judaism, New Rayen & London, 1935.
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Xóyosr. VÓlker78 critica el método de Coodenough y dice que no demuestra
en absoluto la existencia del misterio judío. La terminología mistérica que
utiliza Filón no traspasa jamás el territorio de la filosofía platónica79.
Con respecto al equilibrio entre la filosofía judía y la griega en Filón,
RuniaSO recoge las opiniones de algunos estudiosos de Filón. Entre ellos 1.
Heinemann8l dice que en el pensamiento de Filón el elemento griego era
tan dominante que la herencia judía se espiritualizó y casi perdió.
E. Goodenough82 dice que Filón es un filósofo de tradición
helenística con importantes elementos de sincretismo oriental, como
hemos mencionado antes. Para Runia no quedan resueltos algunos
problemas, como el de la relación y equilibrio entre Filón Judío y Filón
Alejandrino, la posición de Filón en la historia de la filosofía griega y la
postura que toma ante la ley de Moisés.
78Forlschritt und Votlendung bei ¡‘hilan von Alexandrien, Leipzig, 1938, p. 37.
79 Nikiprowetzky, op. cii. ¡y. 317.
80 PiUlo of Alexandria and tite Timaeus of Plato, Leiden, 1986, Pp. 8-10.





LA OBRA DE FILÓN DE ALEJANDRÍA
§ 7. La obra de Filón: función literaria
Como ya se ha visto anteriormente, Filón de Alejandría no es
fundador de un estilo literario, sino punto culminante del mismo.
Partiendo de la ifiosofía griega, llegó a la teología de su pueblo. En la
exposición de su obra, Filón utilizó varios géneros de la literatura griega,
como es el diálogo y sobre todo el tratado filosófico. Empleó una gran parte
de su actividad en comentarios al Pentateuco, en tratados que remitían a
pasajes determinados del mismo, por el método de la explicación
alegórica, que aprendió sobre todo de los estoicos.
Otro aspecto importante de la obra de Filón desde el punto de vista
literario es la lengua carente de semitismos, claramente influida por la
tradición griega. Detrás de ella se ve a un excelente conocedor de la
literatura y el estilo literario griego, de la retórica y los recursos de esta
lengua.
§ 8. Sus escritos
Es una costumbre en los estudios sobre Filón de Alejandría hacer
una clasificación y división de sus obras en categorías, con el fin de
resolver la cuestión del destinatario de la obra. Hay algunos tratados que
van dirigidos a los judíos, lo que se manifiesta en la presunción de Filón
de un conocimiento o familiaridad de las Escrituras en el lector; otros van
dirigidos a los gentiles y Filón presupone desconocimiento y completa
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datos y detalles para guiar al lector.
Algunos estudiosos dividen el Corpus filoneo en cuatro y otros en
seis categorías. Aquí vamos a presentar la primera clasificación, según la
recoge Sandmel83. Se suele aceptar la organización de Massebieau84.
§ 9. A. Miscellanea
A esta categoría también se la llama “escritos históricos” o “no
bíblicos”.
1. Hypothetica.85 Ha sobrevivido en dos extractos, que usó y anoté
Eusebio de Cesarea. Eusebio llama a este tratado de tres maneras, y fue F.H.
Colson el que identificó en las tres citas la misma obra86.
En el primero de los extractos, se nos dice que Filón da un resumen
de la constitución dada a la nación por las leyes de Moisés. Se insiste en lo
estricto de esta ley. Josefo también habla de “constitución” refiriéndose a
las leyesE’.
En el segundo extracto que nos proporciona Eusebio, nos
encontramos con la exposición de la división del pueblo judío en dos
partes: una, las multitudes que Moisés pretendía que debían ser dirigidas y
otra, los filósofos, que llegaban más alto.
2. Quod omnis probus liber sit.88 Este tratado comienza haciendo
referencia a un tratado anterior que no se conserva, cuyo contenido
versaría sobre el tema de si todo hombre malo es esclavo. Es una obra de
juventud de Filón. El contenido básico del tratado es una reunión de
paradojas estoicas, en que la virtud es espiritual y el vicio físico. Filón da
83 ¡‘hilo of Alexandria. An Inlroduction, New York, Oxford, 1979, PP. 30-81.
84 “Le Classement des Oeuvres de Philan”, Bibliothéque de l’École des Haules Éíudes.
Seclion des Sciences Religieuses, Paris, 1889, PP. 1-91.
85 Sandme¡, op. cii. p. 31.
86PE VIII 6, 1-9 y VIII 11, 1-18. Cahn, ¡‘hilo, VIL LOEB, pp.407-l3.
~Contra Apión II.
88 Sandmel, op. cii. ¡y. 32.
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una lista de las virtudes de los esemos.
3. De vita contemplativa.89 El titulo completo significa literalmente
“sobre la vida de contemplación de los suplicantes’. Estos suplicantes son
los Therapeutae, una orden monástica, asentada cerca de Alejandría, en la
costa de Mareotis. El tratado tiene un subtítulo: ‘la cuarta parte sobre las
virtudes”. Filón entonces alude a un tratado previo, en que se ocupa de los
esenios. Hace un contraste entre la vida práctica de los esenios y la
contemplativa y teórica de los Therapeutae. Una diferencia básica es que
entre estos últimos había mujeres.
En 1880, 1’. E. Lucius90 negó la autoría Filonea de este tratado,
basándose en que Eusebio identifica a los Therapeutae con cristianos y en
el análisis del párrafo 21 del De vita contemplativa. Pero F. C. Conybeare9l,
se enfrenta a las opiniones de Ludias y defiende con buenas razones la
autoría de Filón.
4. En Flaccum~92 Es un tratado histórico. Es un repaso a las acciones
de Aulo Avilio Flaco, prefecto romano el 32. Fue desterrado y poco
después ajusticiado en Andros el año 39. No mucho después de su muerte,
quizá el año 41 o 42, escribió Filón este tratado. Es una crítica feroz a la
actividad de este gobernador romano y a las injusticias cometidas contra la
población judía.
5. Legatio ad Gaium.93 Es un tratado histórico y teológico. La parte
histórica consiste en los eventos que tuvieron lugar en Alejandría y que
impulsaron a los judíos a enviar una legación a Roma. En la parte
teológica, se presenta la tesis de que los hombres tienden a juzgar el
presente ciegamente y que desconfían de la providencia divina y del
cuidado de Dios hacia el pueblo de Israel.
89Sandmel, op. dt. ¡y. 34.
90 Dic Therapeuteít und Un-e Stellung itt dei- Geschichte dei- Askese: Eme kritische
Untersuchung dei- Schrift De Vila Contemplativa, Strassburg, 1879 (1880).
91 ¡‘hilo abastÉ tite conlemplative ¡¡fe, Oxford, 1895.
92 Sandme¡, op. cii. ¡y. 39.
93 Sandmel, op. cit. ¡y. 43.
36
[4 ¡ E ES4~1LdtiE
§ 10. B. Exposición de la Ley
1. De vda Mosis.94 Lo colocamos en primer lugar, porque
probablemente no pertenece a esta categoría. Según Erwin Goodenough95,
De vita Mosis estaba escrito para gentiles, con intención proselitista. Pero
Tcherikover96 ha demostrado que los gentiles no leían escritos judíos. Más
bien está dirigido a los judíos de Alejandría que se estaban alejando, por
una razón o por otra, de la comunidad y estaban en el umbral de la
apostasía.
Este tratado está dividido en dos partes. En. una y otra, Filón
reproduce lo narrado en la Biblia, con adiciones y omisiones significativas.
En la primera parte trata a la figura de Moisés como el filósofo rey y en la
segunda con otra tres funciones: legislador, sumo sacerdote y profeta. Estos
cuatro oficios de Moisés tienen importancia en cuanto que definen el
papel que tienen las Escrituras.
2. De opificio mundi.91 Se refiere a la primera parte de las Escrituras,
es decir, al Génesis, cap. 1. El tratamiento es platónico y debe mucho al
Ti meo. Trata el tema• de que Dios creó todo de la nada, es decir, que no
había una materia preexistente. Filón pone en relación la creación y la Ley.
La creación por Dios significa que el mundo está en armonía con la Ley y la
Ley con el mundo. Aquí está reflejando Filón ideas estoicas. Consistente
con ambas concepciones, platónica y estoica, Filón habla de la diferencia
entre el mundo sensible y el mundo inteligible.
Filón cierra el tratado con las cinco principales doctrinas que daba
Moisés: la existencia eterna de Dios, la unidad de Dios, el mundo no es
eterno, el mundo es una unidad y la providencia de Dios.
94 Sandmel, op. cii. ¡y. 47.
% ‘PbiIo’s Expositian of the Law and His De Vila Masis”, Harvard Theological Review 27
<1933), p¡y. 109-25.
% SegúnSandmel, op. cii. p. 47.
97Sandmel, op. cii. ¡y. 52.
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3. De Abrahamo.~~ En este tratado tenemos una continuación del
tema tratado en De opificio mundi, donde vemos que Filón considera una
conexión directa entre la creación y las Leyes. Habla de las Leyes no-escritas
de la Naturaleza, que justifica utilizando argumentos estoicos. La Ley
no-escrita, al ser ideal, es perfecta, mientras que la Ley escrita, al ser
material, es imperfecta.
Es razonable que los estudiosos de Filón supongan que escribió otros
tratados, que se han perdido, sobre Isaac y Jacob, entre otras cosas, porque
califica este tratado habla de ser un “primer libro” (¿de una serie?).
4. De losepho.9~ En este tratado Filón recoge fundamentalmente la
información de la Biblia. En la alegoría sobre la figura de José, hace un
contraste entre la forma humana de gobierno de la ciudad y la Ley
no-escrita.
5. De Decalogoi00 Tiene una estructura similar al tratado De
Abrahamo. Se ocupa de la relación del hombre con Dios y las virtudes
cardinales, así como de la relación del hombre con el prójimo.
6. De specialibus legibus.101 Se compone de cuatro libros. El primero
trata del culto: el Templo, los sacerdotes, el sacrificio, tal y como están
representados en las escrituras. Filón arremete contra las religiones
mistéricas griegas. El segundo trata del juramento, basado en no tomar el
nombre de Dios en vano. En el tercero habla de la castidad matrimonial y
las prohibiciones con respecto a las aberraciones sexuales. Luego trata el
asesinato y el homicidio. En el cuarto habla de los últimos tres de los diez
mandamientos: no robar, no dar falso testimonio y no codiciar.
7. De virtutibus.102 Como sigue al De specialibus legibus, en este
tratado las virtudes se equiparan a las leyes. Pero tiene otras sorpresas: en
98 Sandmel, op. cit. Pp. 55-63.
99Sandmel, op. cít. p. 63.
100 Sandmel, op. ciÉ. p. 65.
101 Sandmel, op. ciÉ. ¡y. 67.
102 Sandmel, op. ciÉ. ¡y. 69.
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él no aparece la lista tradicional de las virtudes cardinales: justicia,
prudencia, valor y templanza. Filón habla de fortaleza, filantropía,
arrepentimiento y nobleza.
8. De praemiis et poenis 103 Repite el material de De AbrahamoyDe
Mosis. Parece ser un ensayo independiente, probablemente escrito en la
vejez de Filón.
Otras dos obras que parecen pertenecer a la exposición de las Leyes
son De providentia, que sólo se nos ha conservado en armenio, aunque
hay fragmentos en griego en Eusebio, y De aeternitate mundi, de cuya
autenticidad incluso se duda. La duda estriba en lo siguiente: Filón
siempre defendió la omnipotencia de Dios sobre el mundo, y suponer que
el mundo es indestructible niega el poder definitivo de Dios sobre él.
Colson, sin embargo, piensa que es excesivo negar la autoría de Filón.
§ 11. C. Alegoría de la Ley
Es una serie de tratados, cada uno de los cuales comienza con un






De Sacrificlis Abelis et Caini
Quod deterius potiori insidian soleat
De posteritate Caini
De gigantibus










103 Sandmel, op. cii. ¡y. 72.









Quis rerum divinarum ¡¿eres sit
De congressu quaerendae eruditionis gratia
















En estos tratados tan variados en su contenido, Filón expone lo más
importante de su pensamiento y personalidad.
§ 12. D. Preguntas y respuestas al Génesis y al Éxodo
Estos tratados sólo se nos han conservado en armenio. En 1826, J.B.
Aucher publicó una traducción al latín del armenio, y después, Ralph
Marcus, sobre el original armenio, hizo la traducción al griego para los
Clásicos de Loeb.
Parece ser, por los fragmentos griegos que nos han llegado, que
estaba dividido en seis libros, aunque el armenio lo estaba en cuatrolO5.
1(5 Sandmel, op. cit. p. 79-81.
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CAPÍTULO 3
TRANSMISION MANUSCRITA DE LA OBRA DE FILON
§ 13. Introducción. La obra de Filón en la AntigUedad
Puesto que el tratado que nos ocupa, el De Somniis, presenta un
problema de transmisión textual que afecta a su estructura y plantea
muchas dudas con respecto al contenido, nos parece necesario abordar el
tema de la transmisión textual de su obra.
La obra de Filón de Alejandría suscité desde antiguo muchos
estudios. A pesar de ser judío, fue considerado como autor cristiano y por
ello su obra fue estudiada y transmitida como la de los Padres de la
Iglesia’06.
Entre los primeros estudiosos suyos figuran Justino Mártir y Teófilo
Antioqueno en el siglo II. En el siglo LII Clemente de Alejandría alaba a un
tal Filón, pero puede tratarse de Filón de Biblos. Parece que su discípulo
Orígenes trabajó sobre los libros de Filón: N¿wÚv icpd~v &XX~yopf«g (L eg u ni
a)legoriae)107 y nqui. ‘roO ‘rb xápov i4 ~p rron cfr2áv bu,-teeaeai (Quod
deterius potiori insidian soleat)IO8. De las citas podemos suponer que
conocía muy bien la obra de Filón.
106 E. Arnáldez, “L’influence de la traduction des Septante sur le commentaire de Philon” en
R. lCuntzmann & ji. Schlosser (eds.) Hiedes sur ¿e judaisme helUnistique. Congr?s de
Strasbourg (1983), Lecho Divina 119, Paris, 1984, Pp. 251-266 y “La Bible de Philon
dAlexandrie’ en C. Mondésert (ed.), Le monde grec et la BiNe, Paris, 1984, Pp. 35-54, trata
este problema en profundidad y llega a la conclusión de que Filón fue aceptado como padre
de la Iglesia por tres razones: por su uso de la versión griega de los LXX, por su
espiritualidad helenística y porque su exégesis alegórica distorsiona el sentido histórico de
la Biblia.
~07Cornm. Matth. XVII, 17.
108 Cornnz Matth. XV, 3.
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En el siglo IV tenemos a Eusebio de Cesarea y a Ambrosio, que
compilé los Scripta ad Pentateuchum. Jerónimo tradujo al latín De
norninibus hebraicis.
En los siglos VI y VII se hicieron unos Excerpta y unacompilatio de
los libros de los Patres, y entre ellos estaba Filón, que también aparece en la
catena locupletissima ad Octateuchum de Procopio de Gaza, el cual tomó
muchísimas citas de las Quaestiones in Genesin et itt Exodum.
En los florilegios cristianos también encontramos amplísimos
extractos de Filón, sobre todo en los Sacra Parallela de Juan Damasceno.
En cuanto a las traducciones de la obra de Filón, ya aparecen las
latinas desde el siglo IV. También de este siglo son las traducciones al
armenio, que en el caso de algunos tratados, son el único texto que nos
queda.
§ 14. De archetypo librorum manuscriptorum’09
Ninguno de los manuscritos existentes de Filón de Alejandría es
anterior al siglo X, pero se puede reconstruir un arquetipo que se remonta
al menos a los siglos 11101V d. C.
Las primeras noticias sobre ejemplares de los libros de Filón, están
relacionadas con la biblioteca de Cesarea. Es de las pocas bibliotecas
cristianas de que tenemos noticia. Fue fundada por Pánfilo, presbítero de
Cesarea, discípulo de Orígenes, a finales del siglo III. Se hizo famosa tanto
por la cantidad de obras que conservaba, como por la calidad de las
mismas. En ella se custodiaba quizá el original arameo del evangelio de
San Mateo y la mayoría de las obras de Orígenes.
En esta biblioteca, los rollos de papiro fueron transcritos a códices
membranáceos bajo las órdenes de Acacio y Enzeo, obispos de Cesarea los
años 338 a 365 y 376 a 379 respectivamente.
109 La información sobre esta cuestión la extraemos básicamente de la introducción a la




Tenemos constancia de que los libros de Filón estaban entre los de
esta biblioteca porque en las guardas del códice Vindobonensis titeo!. gr. 29
(nqk ‘njg KaTa Mcnuo¿a Koah1o1Tofla~) se lee: dicotog kTnaKoflog kv acn~ia’rfotg
&VCVE<flC«TO. En cuanto a los fondos de Filón que existían en la biblioteca
de Cesarea, tenemos noticia directamente de un ilustre usuario de la
misma, Eusebio. En su Historia Ecciesiastica (II, 18) hay recogido un Indice
de las obras a las que accedió, probablemente las existentes en dicha
biblioteca. Constan en este índice obras que se han perdido total o
parcialmente y que Eusebio pudo consultar.
Se han perdido: Quaestionum et Solutionum in Genesin Iibri sex,
In Exodum libri quin que, De Ebrietate librum alterum, De Providentia, Pro
Iudaeis, Quod omnis insipiens servus sit.
De somniis y De legatione ad Gaium sive De virtutibus, de los que
se conservan partes, fueron leídos íntegramente por Eusebio.
También menciona Eusebio libros que no conocía más que por
noticias indirectas: npbs TOIJ’rOlg 6 TÚW iierovoitaCo~1svÚw Ka\ cti’ CVCK«
gETovo¡Ia~ovTa1., kv 4 4nyn CXJV’rcl-aX¿vat Ka HE AWBflK6W a’ I~’~ Los dos
libros se han perdido.
De algunos que Eusebio conoció en griego tenemos la traducción al
armenio: De providentia. De este conservamos sin embargo fragmentos
griegos transmitidos por el propio Eusebio en PE, 7,21, 1-4; 8, 14, 1-72.
Pero el índice de Eusebio no dice en qué orden fueron compuestas
las obras de Filón. Lawlor1lO opina que Eusebio conocía a Filón por los
volúmenes de la biblioteca de Cesarea y que copió los títulos sin fijarse en
la relación de unos tratados con otros. Además parece que en la propia
biblioteca estaban bastante confusos.
En las bibliotecas actuales existen muchos códices manuscritos de las
obras de Filón, pero distan mucho de la integridad y calidad de los rollos y
códices membranáceos de la biblioteca de Cesarea.
110 H. J. Lawlor,Eusebiana: Essays un the Ecciesiastical I-iistory of Fusebius Bishop of
Caesarea, Oxford, 1912. p¡~. 138-145.
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Los códices más antiguos con que contamos son el Codex Sedleianus
de la biblioteca Bodleiana del siglo X y dos del siglo XI, uno Vindobonensis
y el otro Parisinus.
§ 15. De libris deterioribus. Familiae A et H
El Coda A. Es el Monacensis graecus 459, ohm Augustanus, del
siglo XIII. Nos transmite 38 libros de Filón notados en el Indice como a’ -
Aif. Otros códices de la familia A son el Vaticano-Palatinus gr. 183, oHm
Heidelbergensis 183. El Palatinus gr. 183 parece haber sido transcrito del
cód. A, porque reproduce unas palabras del escriba del fol. 332r en el fol.
415v. Del Palatinus 183 dependen el Vaticanus 380 y el 378, escritos por
lohannis Thessahius Scutariota, como se ve en el Vat. gr. 378 (00 TO 6&pov
K&I. OETTaXOO 6 KÓnosj. El Vot. gr. 380 contiene los libros 1 a 23 y el 378 los
libros 24 a 38. El Coishinianus 43 contiene 23 libros de Filón y depende del
Vat. gr. 380. El Vot. 2174 es una copia de Diasorino sobre el Vat. gr. 378. El
Ottobonianus gr. 74 contiene los ocho primeros libros de Filón en los fol.
1-63v, en el mismo orden que A. El Matritensis bibliothecae Accademine
Historicae, est. 11 gr. 40 contiene 38 libros, ordenados de diferente manera
que A.
El Codex B es el Venetus gr. 41 ohm Bessarionis Cardinalis
Tusculani. Transmite De Sacrificlis Abehis et Caini como único
representante y De vito contemplativa.
La Familia H es la peor. El Codex H es el Venetus gr. 40, ohm
Bessarionis cardinahis, del siglo XIV. Contiene 46 libros de Filón,
numerados «‘-po’.
La familia H tiene un orden propio. Omite los párrafos 21 a 32 del
tratado De Sacrificiis Abelis et Caini. De esta familia hay muchos
manuscritos que Wendland rechaza en el aparato crítico:
Venetus gr. 36, del siglo XV, es gemelo del H o transcrito de él.
Vaticanus gr. 382, copiado de II. Vaticano Palatinus gr. 311, que añade un
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libro: nqk ‘rda’ ¡IETOVoIIUCoI.leIcÉv. El Genuensis bibhiothecae congregationis
missionis urbanne 39. El Ottobonianus gr. 48 contiene 45 libros de Filón.
Omite 1IE?i TOU pk~ ávaiaxnv’rctv yuvaiiKag. Monacensis gr. 124, (= Boicus
52). Escurialensis y 15, oHm Mendozae. Leeuwardensis 40, oHm
Pelicerianus, deinde Claromontanus 199, tum Meermanianus 376.
Parisinus gr. 434, ohm Regius 2250. Vaticanus Reginensis gr. 94.
El Codex L es el Parisinus gr. 433, ohm Regius 1895. Es el
fundamento de la editio princeps de Adrianus Turnebus. Contiene 43
libros de Filón en el orden de H y dos más que esta familia H no tiene: en
el fol 552v empieza vóIlcov ~sp~v áAx~yopfa (sic) ‘rdiv VETcL TTIV alllEpov
Sai’rcpov (leg. alleg. lib. 1) y en el 563v nq& ‘rda’ &vat~pog4vúw kv EiSa v¿wnv
ci-s~ Tpía y4vrj ‘r&v 6¿Ka ?%<Sy<nv, TO tpf’rov, it TcrapTov, TO TrqiTrrov, TO trq?t
EuopKas K<XI aE~acpoi) ¡«A rfc ‘tEp&s’ ¿f3~~InI9 ¡<al yov&w ‘nitir (es el inicio
del libro II de specialibus hegibus).
Sofiano transcribió 43 libros de un códice de la familia H. Las dos
obritas del final las tomó de otro códice. Intentó corregir en muchos sitios.
En algunos libros L presenta mejor lectura que el H.
§ 16. Otras familias. El códice P
El Codex P es el Petropohitanus XX Aal, que está en la biblioteca de la
academia imperial de San Petersburgo. Contiene 29 libros. Contiene
lecturas variadas de las familias A y H. Otro códice de lecturas mixtas es el
Oxoniensis Cohlegii novi 143. Tiene que ver en parte con el códice H y
parte con el B. Tiene dos partes, una escrita por Arsenius episcopus
Monembasiae en 1533, que contiene 14 libros de Filón copiados de un
códice de la familia H, que puede ser el propio H o el Venetus 39, y la otra,




§ 17. De libris melioris notae. De Familia UF
El Codex U es el más antiguo y apreciado. Es el Vaticanus gr. 381,
que contiene 11 libros de Filón, de los que, salvo el primero (n4t &4~Oapatas~
¡<óaiioii) todos pertenecen a la obra Legum ahhegoriarum hibri. Es el único,
además, que nos transmite De posteritate Caini.
El Codex F es el Laurentianus phut. LXXXV cod. 10. Contiene 36
libros de Filón cuyos títulos discrepan del resto de los códices. En común
con U tiene igual distinción de libros, títulos y lagunas. Los libros que
faltan en el U tienen en el F optimus testis. Es el único ejemplar que nos
transmite una parte de De victimis.
Otro manuscrito de la familia UF es el Vaticanus gr. 379. Por
coincidir con F, Cohn y Wendland lo exduyen del aparato crítico.
Otros manuscritos conectados con la Familia UF:
El Laurentianus conv. soppr. 59, ohm Abbatiae Florentinae num.
2709, el Laurentianus phut. LXIX cod. 11, el Vaticano Palatinus 152, el
Laurentianus conv. soppr. 107, el Matritensis 0 17.
El Codex O es el Laurentianus plut. X, cod. 23. En un principio,
Cohn-Wendland rechazaron la lectura de O por provenir de F, en la
edición de Quis divinarum rerum Iteres sit. Los cinco libros primeros, en
los demás códices muestran el mismo orden, pero no tienen el sexto. No
ha sido copiado del mismo arquetipo. El texto de O en los libros De vita
Mosis y De fortitudine discrepa de A y B. Tiene sus propios vicios y
virtudes.
§ 18. Otroscódices
Quedan tres códices que no se pueden asignar de manera clara a
ninguna de las tres familias:
El M, Mediceus sive Laurentianus plut. X cod. 20 (M), ohm Francisci
Philehphi (fi píf3Xo= a{irrj ‘roO 4’pa’yicftncon 4’tX¿X~ou ka’rfv). Los títulos de los
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tratados discrepan de los que dan los otros códices: Leg. II se llama as ‘rb
“noujaú~icv ~3or1Oóv¡<a’r au’rov”. De Decalogo, ncp~ vópnv iS¿as’, De
acternitate mundi, nqIu ‘rf~g ‘roO KOUIIOIJ ycv4acms en vez de n4i. &~Oapa<as
KóaMoU, como en los demás códices. Coincide con UF en que transmite el
libro 1 De speciahibus hegibus. El arquetipo del que procede M es
antiquísimo y muy bueno, en uncial, sin notas prosódicas, acentos o
puntuación. El que pasó este códice a minúsculas era poco docto en griego,
y al separar palabras cometió muchos errores, alterando e interpolando
otras. Contiene como único testigo el libro II De speciahibus legibus de
manera íntegra (otros nos dan fragmentos). Se puede decir que proviene
de un arquetipo de la familia A.
El Codex G es el Vaticanus Palatinus gr. 248. Contiene 29 libros de
Filón. No coincide con ningún códice en el orden de los libros, pero los
títulos son como en A (6, 24 y 27) en algunos casos y como en H (7 y 23) o F
(5, 9, 19 y 21) en otros.
El Codex y es el Codex Bibliothecae Caesareae Vindobonensis theol.
gr. 29, descubierto por Cohn en 1889, del siglo XI. Contiene en los fol. 147r a
154v Philonis de opíficio mundi. Al final del único tatado sobre Filón,
constan las palabras oii nóv’rms’ &pxji jlovas Ka’ra ‘roi¡9 auúaafou (fol. 154v
med.) El resto de la página está vacío. El ejemplar del que copiaba este
escriba era mútilo. En el fol. 146 consta una tabula de las obras que
contenía el original y que se perdieron. De opijicio mundí, De decalogo,
lib. 1-II De speciahibus legibus, De posteritate Comí (sólo transmitido por U)
Quaestíones in Genesín lib. IV, itt Exodum II y 1V (que se perdieron en
griego). También contiene las palabras E~’Co{os ¿n{a*conog kv a<Éwx’r 019
aI/E1’EtliloaTo.
Se puede hacer una conjetura sobre la antigúedad del arquetipo de
V. Después de tiempos de Ambrosio y Eusebio, Quaestiones itt Genesin eL
itt Exodum no se recogen más que en catenas o florilegios cristianos y más
allá del siglo VI no se vuelven a copiar. Cohn sospecha que el arquetipo de
V remonta al siglo 1V. La inscripción de Euzeo y la tabulo con el contenido,
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pertenecían a un códice conservado en la biblioteca de Cesarea y que
fueron accidentalmente copiados por el copista del siglo XI.
El Codex 5 es el Seldenianus XII (=Coxe XI). El Codex T es el
Ambrosianus D 27 (= Martin 027 sup.), del siglo XV.
§ 19. Manuscritos no recogidos por Cohn-Wendland
Goodenough y Goodhartiii añaden a los manuscritos recogidos por
Cohn-Wendland los siguientes:
Can tabrigiensis Coihegí 5. Trinitatis B 9,6, del siglo XV-XVI.
Athaus Iberorum Monasterii 252, del siglo XVI.
Athous Iberorum Monasterii 267, del siglo XVI.
Urbinas gr. 125, del siglo XIII-XIV.
Hierosolymitanus 23, del siglo Xl.
Athous Penteleemoní Monasterii 741, del siglo XVII.
§ 20. De auctoritate codicum
Todos los códices provienen de un arquetipo. Cohn presenta
algunas pruebas:
1. En De opificio mundí , 25, Cohn supone que las palabras r¿
napá6ciyga, ¿spx&nrno~, IB4a ‘rLv i6atv eran una anotación al margen de
algún lector explicando ji &px¿’runos a~pay{s, que fueron incluidas en el
texto original.
2. De Vita contemplativa p. 483, 18 Mang. presenta una laguna en
todos los códices griegos, pero que no aparece en la traducción al armemo.
3. ncpY ¿z4eapoíag K&Tl1ou ha sido transmitido en orden confuso de un
códice a otro. La solución parece darla Jacobo Bernays, y es que en el
arquetipo común algunos folios arrancados se intercalaron en mal lugar.




El arquetipo era de papiro y estaba en la biblioteca de Cesarea. A él se
aproxima el más antiguo de nuestros códices, el Vindobonensis. En
segundo lugar, M, que coincide con V en la primera parte de De opificio
ni un di. Se considera la mejor fuente del texto filoneo.
La familia UF emula al Mediceo. Este transmite mejor texto en De
opificio mundí, Legum allegoriarum y De Cherubim, pero la familia UF
transmite mejor el texto de De sacrificlis Abelis et Cainí, por ello cabe la
duda de si M es o no mejor que UF.
En UF hay pasajes muy bien corregidos por hombres doctos, pero
también hay interpolaciones y correcciones de manos torpes.
Las faniiiias A y H, aunque presenten un texto corrupto, no carecen
de utilidad e interés. Hay libros que sólo nos transmiten estas familias,
como De mutatione nominum, De Somniis lib. II (cód. A) y Legum
ahlegoriarum lib. III (familias Ay H)
La familia A parece estar unida al códice M y derivar del mismo
arquetipo. H está emparentado con UF y G (consenso en De opificio mundi
entre H y FC en lecturas corruptas) H presenta la lectura verdadera y
genuina en muchos lugares en que UF es corrupto.
§ 21. Sobre los papiros de Filón
Básicamente existen dos textos de Filón de Alejandría en papiro: el
códice Parisinus suppl. gr. 1120, datado por el primer editor en el siglo VI,
pero probablemente sea anterior, y el códice de papiro del siglo II o III,
publicado en fragmentos en varios lugares: POxy D( 1173 y XI 1356; PSI XI
1207; T. Larsen, Papyri Graecae Haunienses, Hauniae, 1942, no. 8.
A estos se puede añadir el PBerol: 17027, editado en 1942 por Klara
Stahlschmidtl 12
El primero de ellos, el Parisinus suppl. gr. 1120, está hoy en Paris.
112 “Ene unbekannte Scbrift Philans von Alexandrien” Aegyptus XXII (1942), fasc. 3-4, p.
161 ss.
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Fue descubierto en el Egipto superior en 1889. Contiene dos libros de Filón
editados por V. Scheill’3. Es un códice de 44 folios, 89 páginas, en uncial a
dos columnas, escrito por dos manos. Como ya dijimos, el editor piensa
que remonta al siglo VI, pero Cohn opina que puede ser anterior, por
razones que expone en su edición de Filón (p. XLII-XLIII), de grafía y
confusiones. El editor sacó de él nuevas y buenas lecturas, que son
comunes a la familia UF en el tratado De sacriflciis Abelis et Cainí. El
códice de papiro y UF provienen de una misma fuente, aunque el
arquetipo de UF contiene más corruptelas. Ahora queda preguntarse silos
papiros provienen directamente de los de Orígenes y Pánfilo, de la
biblioteca de Cesarea o no.
Todo lo dicho se refiere a De sacrtficiis Abelis et Cainí, puesto que en
cuanto al tratado Quis rerum divinarum Iteres sit, el papiro discrepa
completamente de los códices. En lo referente al otro códice, nos ha llegado
en fragmentos conservados y publicados aquí y allá. Como dijimos, hay
fragmentos en: FOx. IX 1173, XI 1356, PSI XI 1207 y PHaun. 1, 8, mv. nr. 322.
A continuación expondremos brevemente las características y contenido
de estos papiros. POx. 1173 y 1356114. Es del siglo III. Contiene partes de
Legum Allegoriarum lib. 1, Det., Ebr., De Speciahibus legibus 1 y parte de
tratados que no se conservan.
PSIII5 1207 es un fragmento del primer folio. Es del siglo II y
contiene la última parte de Ebr. y Pos ter.
En el Pap. Hauniensis, 8, mv. nr. 322116 se reconoce la mano del
copista de los papiros de Oxford 4-7. Contiene de Ebr. el comienzo del libro
conservado en los manuscritos (1-8), que continúa en e1 POx. 1173, fol. 5.
Las páginas 192-195 tienen un texto no editado de Filón. Filón habla escrito
ll3Mémoires publides par les membres de la mission ardzéologique franqaise art GuiTe, Torne
IX 2e. fasc. 1893.
114 Grenfell-Hunt, Oxyrhyncus Papyri IX (1912), 16-29, XI (1915), 12-19.
l’5Papyri della Societa Italiana, Pubblicazioni della Societá Italiana per la Ricerca de
papyri grecí e latiní.




dos libros De ebrietate, de los que sólo se conservé uno, según el códice F el
Xóyos’ flpó~Tos- y según los Sacra Parahlela, el Sd’v-cpos-. En el papiro está
marcado como segundo, puesto que aparece una B, y probablemente
conservara los dos libros.
Con respecto al papiro de Berlin, el PBeroh. 17027, nos ha
conservado 59 lineas de texto en siete fragmentos. El fragmento A nos da
la primera página del escrito. Lleva el título ncjt ecoo. De esta página sólo
se conserva la parte superior, como también ocurre en los fragmentos B y
G. Es del siglo IV o V. Fue encontrado en 1905-6 en una excavación
alemana en Eschmunen. En cuanto al título, tenemos un fragmento de un
comentario al Génesis (18, 2) en armenio, que en la traducción al latín por
Aucher recibió el título De Deo, lo cual parece coincidir con el presente
papiro. En cuanto a la autoría de Filón de Alejandría de este escrito, K.
Stahlschmidtll7 y Luigi AlfonsilI8 están de acuerdo en reconocerla, por el
estilo y el contenido estoico y cercano a Posidonio. Esto es lo que se puede
decir en términos generales de los papiros, escasos, que contienen obras de
Filón de Alejandría.
§ 22. De Somniis liber 1
Este tratado nos lo transmiten los códices M, A, G, F, H, P, L y otro,
no recogido por Cohn-Wendland, el Athous Iberorum Monasterii 252119.
El Escur. X 1 13 contiene excerpta. De ellos el mejor texto corresponde a M,
A y P2. C, F, H, L y P nos transmiten un texto algo peor. Eusebio nos
atestigua que Filón había escrito nepl ‘rau ¡ca’r?~ Mwua¿a econ¿¡in’rous ¿ivca
Taus’ OVELPOIJS np&’rav, 6Eli’rcpov, ‘rpúrov, ‘rc’ráp’rov, n4iurrov. El propio Filón,
al comienzo de este libro, habla de uno anterior, que sería el original De
Somniis 1, y los que conservamos, serían De Somniis IIy 1111. De estos tres
117oy~ cd.
118 “Sil nep~ eccO del P. 17027 di Berlino” Aegyptus, XXIII (1943), ~asc. 1-2, p. 262 Ss.
119 H.L. Goodhart & E.R. Goodenough, “A General Bibliography of Phila Tudacus”, inThe
Poíitics of ¡‘hilo Judaeus, Hildesheirn, 1967, p. 153, n0 122.
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libros conocemos el orden, pero de los otros dos no podemos saber si iban
delante o detrás de estos tres. Además, de estos dos no conocemos ni
siquiera el contenido, mientras que el del primero lo conocemos por el
propio Filón, quien dice al principio del libro 1:’ H g~v rrpb ‘rati’r~g ypa4i~
ncpwlxc ‘rda’ 8EOiT4ITTTOV bvdpúw ‘ra?jg ¡<aTa it fl~ú)TOV dSog ‘ra’r’ro[isvoiis’...
Massebieau120 trata de demostrar que estos libros perdidos precedían
a los conservados por existir una laguna entre el fragmento del Génesis
comentado por Filón en De mutatione nominum (17,1-22) y el comentado
en De Somniis (27-37). En Gen. 20, 3 está el sueño de Abimelec, que pudo
ser utilizado por Filón en el primer libro sobre los sueños, perdido. Por no
haber otros sueños en el Génesis, se supone que los otros dos libros
perdidos eran de carácter general sobre el tema de los sueños enviados por
Dios, y servían de introducción a los otros tres. Nosotros no creemos, en
primer lugar, que Eusebio tenga razón. El libro de los ensueños de Filón
contenía tres libros. El primero de ellos, mencionado por el mismo Filón,
contenía el comentario a un texto del Génesis entre el capítulo 17 y el 27. A
pesar de que el ensueño de Abimelec es el único contenido en esta parte,
no creemos que haya sido objeto de comentario por parte de Filón por lo
que explicaremos más adelante. Filón siempre utilizaba como base para su
comentario un texto bíblico. Por ello no creemos que escribiera dos libros
de introducción, puesto que se sale de su propósito literario. Los tres libros
de Filón puedieron estar contenidos en cinco rollos de papiro, que
hicieron conlundir a Eusebio.
§ 23. Dc Soniniis liber II
Con De posteritate Cainí es el tratado de Filón con menos autoridad




usual de corrupciones y lagunas. Pero Colson, en su ediciónl 21, también
hace colación de un manuscrito de la Trinity College Library,
(Cantabrigiensis Collegii 5. Trinitatis B 9, 6) que es un representante muy
cercano al manuscrito A, con las mismas corrupciones y lagunas. Pero
Cohn y Wendland lo consideran de poco valor en su conjunto y lo
rechazan en su aparato crítico. Colson no quiere condenarlo, porque, a
pesar de presentar las mismas corrupciones y añadir otras, presenta sin
embargo lecturas más correctas en algunos lugares. Este manuscrito
también lo utilizó Mangey en su edición. En tres casos Wendland adopta
la lectura de Mangey e codice Cantrabr. CoII. 5. Trin. También hay
ejemplos en los que Wendland ha corregido A reproduciendo lecturas de
este manuscrito. En dos lugares en que A presenta laguna, en el Cantabr.
hay continuidad en el texto. Según el profesor Minns, este manuscrito,
pese a ser más tardío que A (XIII), pues del siglo XV o XVI, pertenece a una
tradición mejor.








LA ALEGORESIS: ANTECEDENTES DE FILÓN
§ 1. Introducción
En este capitulo pretendemos exponer el método de interpretación
que aplicaba Filón a las Escrituras, para luego detenemos en el análisis
más detallado de su labor exegética concretamente en el tratado que nos
ocupa: el De Somnus.
No nos parece desacertado comenzar este capitulo con un estudio de
los antecedentes de Filón, para así poder después señalar con más facilidad
su herencia, sus fuentes y su aportación personal a la historia de la
alegoresis. Este estudio constará de dos extremos: los orígenes de la
alegoresis en el mundo griego y la alegoresis bíblica judía.
1. Antecedentes Griegos
§2.’AXAi~yop<a 1 rtnovobx
La palabra &Xxiyyopta es un término relativamente reciente para
expresar una idea más antigua, representada por la palabra iiirdvaia, una de
cuyas acepciones está relacionada con la interpretación alegórica de
poemas, representaciones plásticas o mitos filosóficos o religiosos. Se trata
de la significación oculta, el sentido subyacente de las narraciones. La
naturaleza de la noción subyacente en los mitos es diversa. El contenido es
filosófico, en su sentido más amplio. Se trata a menudo de enseñanzas
físicas escondidas en mitos (cf. Proclo, TIteo!. Fíat. 1 4). También pueden
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ser enseñanzas teológicas, morales o históricas. Ya utilizan el término
<¡i¶óvata Jenofonte en su Conv. III 6 y Platón en Rey. II 378. El término
&XX~yopía aparece por primera vez en Plutarcol: TaIS~ náktn íikv iinavo{¿ng,
áXX~’yopíais 6k vOy XcyopÁvais.
Pero convendría en primer lugar trazar una diferenciación entre los
términos alegoría y alegoresis, siendo éste último, según Quilligan, ‘the
literary criticism of texts’2. Alegoría es el hecho de dar forma a los
contenidos filosóficos, ocultándolos bajo mitos. La alegoresis es la
interpretación de la alegoría, es decir, el hecho de descubrir las nociones y
separarlas de los símbolos que las representan.
A continuación seguimos a J. Tate3 en la clasificación de las
alegoresis:
1. En primer lugar, la interpretación histórica o pseudo-histórica,
—esta última se da en caso de que se deforme el sentido del texto
extremadamente, lo cual puede aplicarse a todas las interpretaciones
alegóricas anteriores a Platón.
2. La interpretación intrínseca es la que se atiene objetivamente a lo
dicho por el poeta y según el significado y simbolismo de las palabras en si.
De esta manera se entiende más de lo que el poeta en realidad ha querido
decir.
3. La interpretación artificial es la aplicación arbitraria de las palabras
del poeta a cualquier propósito.
§ 3. Historia de laalegoresis griega: los orígenes
La historia de la alegoresis de Homero es larga y azarosa. Se extiende
durante al menos doce siglos y abarca autores de todas las corrientes.
Ocupando Homero en la cultura griega una posición semejante a la de la
1 De Aud. Poet. 19 ss.
2 M. Quifligan, Tite Language of Allegory, New York 1979, PP. 25-6.
3 ‘On the History of Allegorism’, CQ 28 (1934), PP. 109-112.
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Biblia entre los judíos, se puede entender perfectamente que haya sido ya
desde el siglo VI-V centro de las discusiones de los filósofos. Pero su
vigencia a lo largo de siglos sólo es posible con la ayuda de ‘puestas al día,
reinterpretaciones dentro de nuevos contextos culturales y sociales.
El hecho de quedarse Homero anticuado en muchos aspectos es
motivo suficiente para que se produzca la crítica a su psicología y ética
inaceptables. ¿Podemos ver en esto el origen de la alegoresis?
Tradicionalmente se ha opinado así. Sabemos que ya a mediados del siglo
VI se desarrolló una vigorosa oposición a la teología homérica con una
acusación de inmoralidad, por atribuir a los dioses acciones que a los
hombres resúltan vergonzosas. Al tiempo aparecen los primeros intentos
de interpretación alegórica de los poemas. Muchos autores modernos
quieren ver en el intento de defensa de Homero ante la crítica el origen de
la alegoresis4. Otro autor, J. Tate5, quiere ver el origen de la alegoresis en
un mero deseo de interpretación de los poetas antiguos, y no en la defensa
contra las acusaciones de inmoralidad. Según éste, el origen de la práctica
está en el doble proceso de buscar doctrinas en los mitos y a la vez utilizar
estos para apoyar los propósitos del filósofo. Una serie de filósofos,
Empédocles, Pitágoras, Jenófanes, Herádito, criticó la tradición homérica y
hesiódica. Tate6 expone así su situación: “Estos filósofos habían estudiado
a Homero antes de llegar a ser filósofos. Cuando su propio pensamiento se
había desarrollado y comenzaron a revisar a Homero y Hesíodo,
reaccionaron contra aquello que hablan previamente absorbido. Así, en
vez de forjar nuevos términos, lo natural era conservar el estilo y el
vocabulario de las tradiciones que hablan rechazado en parte. Cuanto más
reflexionaban sobre Homero y Hesíodo, más claro les parecía que estos
4 cl. Cumont, Recherches sur le symbolisme funéraire des Romains, Paris, 1942, ji. 5; J.
Geffcken, ‘Allegory, Allegarical Interpretation’, Encyclopaedia of Religion and Ethics,
ed. j. Hastings, vol. 1, Pp. 327-331; Long, “Stoic Readings of Homer, Horner’s Ancient
Readers. Tite Hermeneutics of Greek Epic’s Earliest Exegetes, edited by Robert Lamberton
and John 1. Keaney, Princeton, Nueva Jersey, 1992, p. 44.




poetas habían utilizado los mitos con el propósito de enseñar doctrinas
filosóficas~, aunque estas doctrinas les parecieran frecuentemente
inadecuadas o equivocadas. Una manera de corregir los errores de los
poetas es la revisión de su mitología”. Aquí hay que ver, pues, el origen de
la alegoresis homérica, que creció con el progresivo uso alegórico del
lenguaje mítico. Empezaron a encontrar sentidos más profundos en mitos
que adaptaron a sus propias visiones del mundo. Uno de estos ‘fusers of
myths’8 fue Ferecides de Siros, que, como veremos más adelante, Tate
considera el más antiguo estadio de alegoresis. El estadio siguiente será el
defensivo, pero es derivativo y subordinado al origen positivo de la
alegoresis.
Sin embargo nosotros opinamos que es más lógico pensar que un
factor como la crítica puede desencadenar un proceso de interpretación,
que menos probablemente puede deberse al deseo espontáneo de aclarar
problemas en Homero o en Hesíodo. Nos parece ver un proceso
semejante en la alegoresis bíblica del judaísmo alejandrino, que defiende a
las Sagradas Escrituras de las criticas de los paganos, cosa que no ocurre en
absoluto en el judaísmo rabínico de Palestina. Al no haber elementos que
provoquen la discordia, no llega nunca surgir la necesidad de utilizar la
alegoresis en defensa de las Escrituras.
§ 4. Crítica de los poetas
Como hemos dicho, Homero y Hesíodo suscitaron en seguida una
serie de críticas, que ya comenzaron con Heráclito de Éfeso.
Pitágoras acusa a Homero de impiedad9, como Jenófanes de Colofón
escribe una sátira en verso contra Homero y Hesíodo ya en la segunda
7 DL 9, 22: Homero, Hesíodo, Jenófanes, Parménides, Empédocles están clasificados juntas
como hombres que “filosofaron en verso.
8 (1934), p. 107.
~DL VIII 21.
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mitad del siglo VIlO, en que acusa a Homero de atribuir a los dioses
acciones que a los hombres resultarían vergonzosas1’.
La condena a manos de Platón no es sino la culminación de una
tradición larga de acusaciones. Éste sistematiza en cierto modo las
objeciones que se han ido haciendo al poeta. Este ‘resumen’ se encuentra
sobre todo en los libros II y III de la República, en que critica a Homero por
atribuir vicios a la divinidad y por tanto ofender la perfección divina (377
e), hablar de querellas entre los dioses (378 c) y presentar una divinidad
causante de mal, mientras que el Dios de Platón sólo puede ser causa de
bien (380 d-383 c). En el libro X (595 a-608 b) de la misma obra lucha este
autor contra la alegoresis, por no creer que Homero hubiera transmitido
mensaje alguno envuelto en símbolos, y por tanto sería absurdo e
infructuoso esforzarse en extraer enseñanzas de donde no las hay. El
núdeo de la argumentación es que la poesía es una imitación, y por esto es
condenable. Los poetas se encierran en un mundo ajeno a la realidad, en
que imitan lo que no son capaces de crear y esto implica estar lejos de la
sabiduría.
En el verdadero pensamiento de Platón, el mito participa del
descrédito de la opinión, como también la utilización alegórica de los
poetas, por lo que habría que descartar de la filosofía platónica todo lo
expresado con mitos: doctrinas sobre Dios, el alma, la inmortalidad, la
génesis del mundo, etc. Platón utiliza el mito como medio de expresión,
como un recurso mágico. La ciencia es el conocimiento de lo inmutable,
pero si se quiere conocer el futuro, el mundo, el hombre, el alma, el
filósofo habrá de recurrir a un conocimiento inferior. El mito es una
narración simbólica cargada de significado y que se parece a la opinión
verdadera. Es, por tanto, el mejor recurso para la expresión de lo problable.
Es cercano a la alegoría. Son ambos buenas maneras de expresar una
imagen de la verdad. La crítica de la alegoresis de Homero no es por tanto
10Testimonio en Clemente de Alejandría, Síromata VIlO, Diels 21 B 15(1 132, 18).
~1Sexto Empírico, Adv. Matiz. DC 193, Diels 21 E 11(1132, 1).
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debida al método simbólico-alegórico que él mismo utiliza, sino a la
aplicación infructuosa a los poemas, debido a la ausencia de mensaje
doctrinal en ellosí 2
§ 5. Los primeros alegoristas
Ferecides de Siros
Pese a que tradicionalmente se ha considerado a Teágenes de Regio
el iniciador de la alegoresis homérica, Tate ~3 ve su forma embrionaria en
Ferecides de Siros, de aproximadamente el año 600, quien buscó otros
sentidos a Homerol4.
Teágenes de Regio
Era contemporáneo de Cambises (529-522). Fue el iniciador de la
interpretación alegórica15, a la recurrió para defender a Homero. Le
debemos una alegoresis de tipo físico, pues consideró que los combates de
los dioses simbolizaban la lucha de los elementos, y de tipo moral, pues
identificó a los dioses con las disposiciones del alma.
Anaxágoras
En el siglo V tenemos a Anaxágoras, que desarrolló una alegoresis
sólo de tipo éticol6. Sus discípulos se dedicaron a una enseñanza de orden
psicológico’7. Mencionemos a Metrodoro de Lámpsaco’8 y a Diógenes de
Apolonia, que desarrollaron una alegoresis f~ica de tipo estoico.
Demócrito
A fines del siglo V, este filósofo compuso un tratado sobre Homero
12 Jean Pépin, Mythe et allégorie. Les origines greeques et les contestations judéo-
chrétiennes, Paris, 1958, Pp. 112-119.
13(1927>, Pp. 214-215.
14c1. Orígenes, Gontra Geis. VI 42, Diels II ji. 203.
15 cf. Porfirio, Sehol. II. XX 67; Taciano, ad. Graec. 48.
16 cf. Favorino apud DL fu (=testim. 1 DIC II ji. 6, 19-21).
17 cf. Sincelo, Gitron. 140c (=testim. 6 OK II ji. 50, 4-6).
18 cf. Platón, Ion 530 c-d.
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o la corrección del estilo y las expresiones (TIsp\’ O~njpou fl ‘ OpeoenEtrls ¡<¿1.
yxú»aLwl9), en que habla de la naturaleza divina del poeta. Practica una
alegoresis física, cercana a la de Diógenes de Apolonia y una psicológica.
Como ejemplo de esta última, tenemos su interpretación del epíteto de
Atenea Tritogeneia20, por la que identffica a la diosa con la 4ip¿vnals, de la
que nacen los tres elementos esenciales del alma: reflexión, palabra y
acción21. Esta interpretación es recogida por los estoicos22.
Pródico de Ceos
La alegoresis fue adoptada por la sofística. Este filósofo ve en los
dioses, a través de una alegoresis de tipo físico, la personificación de
sustancias naturales que rodean al ser humano, que han sido defficadas23.
También encontramos en su obra ½p~~una apología de Hércules24, que es
una interpretación moralista de la leyenda de Hércules en la encrucijada.
Por lo que hemos visto, desde los siglos VI-y hay ya una sólida
interpretación alegórica, constituida por la influencia de una doble fuente:
por un lado la defensa de Homero contra las injurias, sobre todo de
Jenofonte y Heráclito, y por otro lado el intento de descubrir una teología
más pura en Homero, sacrificando el sentido literal.
§ 6. La escuela cínica: Antístenes y Diógenes
Por su filosofía moral, la alegoresis de Antístenes de Homero es
menos desinteresada que la de sus predecesores. Dedicó gran parte de su
19C1. DL IX 48 (=testim. 330K II ji. 91, 27).
20 Recogido en el catálogo tetralégico de Trasilo, fr. 1 6 OK ji. 131, 20.
21 Otros testimonios: DL IX 46 (=testim. 33 OK 90, 23-24); Eustacio, Gomm. ad Hom. Iliadem
II, ed.Weigel, Leipzig, 1828, ad VIII 39, 696, ji. 186, 6-8.
22 Crisipo en Filodemo, De Pietate 16 (= S VP II 910, ji. 258, 22-25).
23 cf. Sexto Emp. Adv. Math. IX 18 (= fr. 513K II p. 317, 14-17).
24 cf. Jenofonte, Memorab. III, 21-34 Qfr. 20K p. 313, 316).
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obra al poeta, a juzgar por los títulos aportados por Diógenes Laercio25, que
por desgracia corresponden a obras que se han perdido. Utilizó pasajes de
Homero interpretados alegóricamente en apoyo de su moral cínica26. Sus
dos héroes favoritos son Hércules y Odiseo. El primero es un pedagogo,
preocupado por la educación. Odiseo es el ejemplo de la templanza cínica.
Su discípulo, Diógenes, aplica la alegoresis moral a la fábula de
Medea27, que es una maga maléfica, pero según la interpretación alegórica,
es una sabia bienhechora y testimonio de la moral cínica. Circe, su
hermana, encarna el placer28, Los compañeros de Odiseo, enloquecidos
por su maleficio, son las almas esclavas del placer.
§ 7. Alegoresis estoica
Generalmente se ha creído que la escuela estoica, desde
aproximadamente el 300 a. C. con Zenón, ha visto en Homero un filósofo
estoico oculto. Sin embargo, A. A. Long, en su estudio “Stoic Readings of
Homer’29, se propone demostrar. que esta teoría no es correcta y le busca
otra interpretación al interés de los estoicos por Homero. Según la opinión
tradicional, los estoicos encontraron en Homero la exposición de la
estructura del mundo, que coincidía con su propia filosofía de la
naturaleza. Homero, pues, entendía el mundo a su manera, pero por ser
poeta, no lo expresa directamente como tal. Así ven en la exposición dos
niveles: uno, el superficiaL la narrativa épica; el otro, la exposición del
25 VII, 15-18.
26juliano, Or. VII 217 A (Contra el cínico 1-leradio).
27 Hesíodo, Theog. 956ss.
28 Dién Cris. Or. VIII 20-21.
29op. cii. PP. 41-66.
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mundo físico como la velan los estoicos3O.
Long argumenta contra la teoría tradicional que es dudoso que esto
fuera así. Más bien hay que pensar que los estoicos, que eran unos filósofos
racionales y empíricos, no vieron en Homero un estoico avant la hetre,
sino que quisieron su apoyo para justificar sus teorías3t. Long se apoya en
el estudio de un exegeta de Homero, Pseudo-Heráclito, que no puede
considerarse estoico y por tanto no puede deducirse de su obra un
comportamiento determinado en la interpretación estoica de Homero por
los estoicos. Heráclito escribió los Froblemas Homéricos o Alego rías de
Homero32. Su propósito es, como el de tantos otros exegetas, rescatar a
Homero de la acusación de blasfemia. Parte de que si Homero no hubiera
sido alegorista, habría sido completamente implo: IOg~pos] n6jrra i#pnccv.
el ¡n-~&v iQ~Xr
1yópi1aev. De esta manera salva a Homero de la feroz crítica de
Platón y los epicúreos. Para él la alegoría no pertenece al intérprete, sino
que está dentro del propósito del poeta. La caracteriza como un. tropo que
consiste en decir una cosa pero pretender decir otra o como la diferencia
entre lo que se dice y lo que se piensa. Si nos adherimos a la tesis de Long,
no podemos pensar que Heráclito fuera un estoico ortodoxo, pues cree en
el uso alegórico de Homero, cosa que no hacen los demás estoicos. Su
parte estoica es la física que él atribuye a Homero, pero eso no le hace
estoico. Además incluye teorías no estoicas, como la psicología tripartita de
Platón (17, 4-18, 8). De su obra no podemos deducir que los estoicos
interpretaran a su manera la obra de Homero.
Es incuestionable que Homero era muy importante para estos
30 Phillip de Lacy, “Stoic Views of Poetry” American Journal of Philology 69 (1948), pp. 256-
63; Rudoíf Pfeiffer, History of Glassicai Scitolarsitip. From tite Beginnings fo tite End of
tite Hellenistic Age, Oxford, 1968, ji. 237; Peter Steinrnetz, “Allegorische Deutung und
allegorische Dichtung in der alten Stoa”, Rizeiniscizes Museum 129 (1986), PP. 18-30; J. Tate,
“Plato and Allegorical Interjiretation [2]”, GQ 24 <1930), pji. 7-10, Glenn Most, “Cornutus
and Stoic Allegoresis. A Preliminary Report’, ANRW 2, 36, 3, 1989, Pp. 2014-65 y Friíz
Wehr¡i, Zur Ceschichte der allegoriscizen Deutung Homers im Altertum, Diss. Inaug.
Basel/ Leipzig, 1928.
31op. cii. p.47,n. 11.
32Texto en la colección Budé por Félix Buffiére, Héraclite, Allégories d’Hom?re.
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filósofos. La obra de Zenón de Citio, sucesor de Antístenes en su doctrina
de interpretación alegórica, sobre Homero, cinco libros sobre Problemas
Homéricos33, se ha perdido completamente, pero sabemos que comentó
filológicamente pasajes problemáticos. Cleantes desarrolló una alegoresis
de tipo etimológico34. De la obra de Crisipo de interpretación de Homero
tenemos ocho fragmentos35, que son enmiendas al texto o explicaciones
gramaticales. Pero utilizó pasajes de Homero, como muchos otros
filósofos griegos, para apoyar sus doctrinas. Mediante el uso intemperado
de la etimología ve tras el nombre de los héroes y dioses las realidades
físicas y psicológicas que revisten.
Es desacertada la idea tradicional que se ha deducido de un pasaje de
Cicerón en Nat. 1, 41: [Chrysippusl volt Orphei Musaei Hesiodi
Homerique fabellas accomodare ad ea quae ipse ... de deis inmortahibus
dixerat, ut etiam veterrimi poetae ... Stoicí juísse videantur36. Según este
pasaje los estoicos tomarían a Homero por un alegorista. Es este un pasaje
de la polémica antiestoica hecha por el portavoz epicúreo, que Cicerón
extrajo de Fiodemo y alteró3~. Que los estoicos tomaran a Homero por un
estoico críptico es una adición de Cicerón y Long critica a Pfeiffer38 y Tate39
por haberse dejado desorientar por este pasaje.
Long4O por su parte propone su manera de ver el acercamiento
estoico a los poetas. Interpretaban los textos dentro de la alegoresis
33 Tenemos noticiade éstos en DL VII 4.
34Macrobio, Sai. 117,8.
35 5 VP 3, 769.777.
36 ‘[Crisipo] quería adaptar las narraciones de Orfeo, Museo, Hesíodo y Homero a sus
propias teorías sobre los dioses inmortales, de manera que los más antiguos poetas
resultaran estoicos”. Pfeiffer,. op. cii. ji. 237 piensa que esta afirmación es una característica
de los estoicos. Pero según Long, op. cii. p. 49, estainfonnación la saca Cicerón del filósofo
epicureo Filodemo (De pietate, col. VI).
37 De pietate coL VI.
38op. cii. p. 237.
39 “Cornutus and tbe Poets”, GQ 23 (1929), ji. 42.
5’O op. cii. pp. 51-56.
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teológica y cosmológica. Su manera de entender a los dioses puede
inferirse de un pasaje de pseudoplutarquiano4t en que se ve que mito y
poesía son una de las muchas fuentes de las nociones teológicas.
De un pasaje de Cicerón42 se recoge la idea de que las historias
recogidas por Hesíodo son erróneas y estúpidas, pero son una deformación
ficticia y fantástica de una comprensión correcta de los fenómenos
naturales (physica ratio non ineleguns inclusa est in impias fabulas). Se
trata de una teoría cultural de transmisión, degeneración y modificación.
Así, los estoicos se ocuparon de los poemas como fuentes de puntos
de vista prefilosóficos del mundo, y he aquí los intereses de los estoicos en
la poesía arcaica griega.
A estos dos testimonios se puede añadir el del filósofo estoico
Cornuto, del siglo 1 d. C., que escribió un compendio sobre la tradición de
la teología griega. Para él, la poesía es un vehículo primario para la
transmisión de la teología. Su sistema para analizar los datos no es la
alegoresis sino la etimología, que, en vez de explicar una narración,
explica solamente un nombre. Esto es una característica muy importante
de la alegoresis estoica. Para Cornuto el proto-mita es la forma en que los
antiguos expresaban sus pensamientos sobre el mundo. Los estoicos no
son alegoristas, a juzgar por el testimonio de Cornuto, por lo que, según
Long43, como ya vimos anteriormente, se excluye la posibilidad de
considerar a Heráclito como un estoico ortodoxo.
Con respecto al tipo de alegoresis que llevaron a cabo los filósofos
estoicos, vemos que Crisipo es más un intérprete que un alegorista, como
lo vio Galeno44, y quería hacer una interpretación de los mitos.
Zenón intentaba salvar a Homero de la contradicción, por lo que
desarrolló la teoría de que Homero dijo algunas cosas de acuerdo a la
41 PIac. 879c -880 d = Aetius, De placitis 1, 6.
42Na t. 2, 63-72.
43op. cil. ji. 57.
44 plac. Hipp. et Pial. 3, 8, 34.
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opinión y otras de acuerdo a la verdad. Recogemos como ejemplo de esto
el testimonio de Dión Crisóstomo45:
6 6k Zrjvwv oi36kv Ta3V O¡irjpou qtyst, ¿ipx NqyoI5~ÉEvoq ic& bt&iaicwv
5n rá ptv CCZT& 8cSCav, ni 6k lccrr& &XdOaav y¿vpa@v, 5noq p?~
•aivqTat aúrág aún ,ÍaxópEvoc !v ríoí 8oicouaiv évavt wg ElpflaOal.
Zenón y otros seguidores, como Perseo, comentaron a Homero
punto por punto, pero ni Dión ni ninguna otra fuente nos aporta datos de
como fue el método que utilizaron. En cualquier caso sabemos que intentó
desmitologizar a Homero por medio de la etimología, en algunos casos
extrema.
II. Antecedentes judíos
La alegoresis griega de Homero y Hesíodo suscitó una filiación
lateral en otra civilización, provocando el nacimiento y extensión de la
alegoresis bíblica en los escritores judíos y su posterior alcance a los
cristianos.
§ 8. Filón de Biblos y la a.legoresis ludía
Este autor de los nueve libros de 0oivucuccf estimaba la alegoresis
griega dependiente de la semítica, dada la tendencia a atribuir a oriente las
creaciones de Occidente. Su obra fue presentada como traducción de la de
un tal ‘Sankhuniathon de Berytos’, anterior a la guerra de Troya,
probablemente para dar antigúedad y credibilidad a sus doctrinas46. De su
obra perdida nos ha guardado algunas citas Eusebio. En una de ellas47 se
refiere a la alegoresis y su historia en terreno semítico y griego, y pretende
4553,4= SVP 1,274.
46 Pépin,op. cii. ji. 215.
47PE[9,25.
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ver el origen de ésta en Oriente48.
§ 9. Los dos judaísmos
Existen dos grupos diferentes dentro del judaísmo en los que son
muy relevantes el aspecto geográfico y la influencia exterior, puesto que
ambos factores ocasionan un carácter radicalmente distinto en los dos
grupos.
El primero es el que podemos llamar el judaísmo alejandrino o
helenístico. Es el judaísmo de la diáspora, que recibió fuertes influencias
griegas. El otro grupo es el llamado rabínico, de los judíos de Palestina, que
no recibieron ninguna contaminación occidental.
La diferencia es dara en su exegesis de la Biblia. Sobre esto ya habla
Eusebio en su Praeparatio Evangelica49. La exégesis rabínica es literal, anti-
alegorista y no cree en la ‘filosofía divina50. Su interpretación es la
llamada ‘másálica’, análoga a la alegoría a pesar de todo, al buscar
significado simbólico a frases enigmáticas, narraciones históricas y
parábolas. Pero los rabinos insistían en el valor histórico de la Biblia. No
intentan encontrar en la Biblia un sistema filosófico de sabiduría que les es
ajeno, sino que la estudian para adquirir sabiduría divina.
El judaísmo alejandrino, sin embargo, llevaba a cabo una alegoresis
exagerada. Encontramos la alegoresis moral en un documento anónimo
de fecha incierta, según Pépin51, de alrededor del año 90 a. C. Se trata de la
carta de Aristeas a su hermano Filócrates52, que contiene una
interpretación alegórica de la ley de Moisés sobre los animales impuros.
48 J. Lagrange, “Les mythes phéniciens. Philon de Byblos”, ELudes sur les religions
sémitiques, en Éíudes bibliques, Paris (1903), Pp. 351-395.
4~ PE VIII 10, 18.
501. Daniélou, Orig?ne, Paris, 1948, pI76.
Slop. ciLp.223.
52 cf. P. Wendíand, Aristeas”, Tite Jewish Encydopaedia, 2, 1902, pp. 92-94; J. Cutmann,




Para explicar esto a los lectores no judíos da razones de orden moral. Este
tipo de alegoría se observa en la comunidad ascética de los esenios,
mientras que la secta de los Terapeutas prefirió una de tipo físico53.
En la Sabiduría de Salomón, un escrito pseudoepigrafo de
aproximadamente finales del siglo II a. C. de autor probablemente egipcio,
se desarrolla una alegoría cte carácter físico y escatológico, con una base de
filosofía ecléctica de influencias platónicas y estoicas54. El Pseudo-Salomón
ve los símbolos de la estructura del mundo o los últimos confines del
hombre en el Pentateuco. Así, KÓG¡Ios, ‘mundo’ y ‘adorno’, le permite
presentar la ornamentación del gran sacerdote judío (Ex. 28, 1-43) como la
figura del mundo5~. La novena plaga, las tinieblas que Moisés, por orden
de Dios, extiende sobre los egipcios (Ex. 10, 21-23) es la expresión alegórica
de la desgracia que la eternidad reserva a este pueblo de corazón duro56.
§ 10. Origen griego de la alegoresis judía
Aristobulo57
Filósofo peripatético de Alejandría, vivió a mediados del siglo II a.
C. Por Eusebio58 sabemos que es autor de una exposición alegórica del
Pentateuco, en que pretendió demostrar el origen judío de la alegoría
griega utilizando incluso citas falsas de autores, mezclando la
interpretación griega de Homero y Hesíodo con la judía de la Biblia.
Presenta un estad más primitivo de la exégesis alejandrina. Falta en
comparación con Filón la doctrina del Logos, pero existen en el dos temas
53 ci. Filón, Con tempí. 3, 28-29.
54 P. Heínisch, Die griecitiscite Pitilosopitie ini Buche der Weisiteit enAlttestamentlicite
Abizandlungen 14, Múnster, 1908, PP. 140-150.
~ Sopitia Salomonis XVIII 24.
56ibide,n XVII 21.
57 P. Wendland, “Aristobulus of Paneas, Tite Jewish Encyclopaedia 2, 1902, Pp. 97-98; J.




típicamente filonianos: la “desantropomorfización de Dios y la
dependencia de la filosofía griega59
Un grupo de historiadores judíos alejandrinos fue más moderado y
mostró un conocimiento más exacto de la mitología clásica. Los
conocemos por el libro IX de la Fraeparatio Evangehica de Eusebio:
Artápano6O
Vivió a mediados del siglo II a. C. y escribió un tratado I1E~
Ioudat<ov, en que pone en relación la historia bíblica de los patriarcas con la
mitología o la historia legendaria griega, e identifica a los personajes por
medio de la etimología entre otros procedimientos.
Eupólemo6l
El alio 158-157 publica fls~Y ‘réSv ~v r~j ‘ Iouaatq ~aatX¿cnv, obra de la
que tenemos fragmentos en Eusebio a través de Polihistoró2. Sigue el
procedimiento de identificación de personajes de las Escrituras con
personajes mitológicos griegos. De esta manera identifica a los
constructores de la Torre de Babel (Gen. 11, 1-9) con los Gigantes de
Hesíodo.
Las conclusiones que pueden sacarse de este tipo de alegoresis de
identificación con la mitología griega son que al menos, en origen, esta
práctica la heredaron los judíos de los griegos.
59 C. IClaus Reggiani”Aristobulo e Iesegessi allegorica dell’Antico Testamento nellambito
del giudaismo ellenistico”, Riv. Filos. Istruz. Glassica 101 (1973), Pp. 162-185.
60 cf. Schwartz, ‘Artapanos”, RE 2, col. 1306; L. Ginzberg, “Artapanus”, Tite Jewish
Encyclopaedia 2, 1902, ji. 145; U. Cassuto, “Artapanos”, Encyclopaedia Judaica 3, 1929, col.
405-406.
61 s Krauss, ‘EupoLemus”, Tite !ewish Encyclopaedia 5, 1903, ji. 269; Jacoby, “EupoLemos
11~, RE6, col. 1227-1229; J. N. Simchioni, “Eupolemos” Encyclopaedia Judaica 6, 1930, col.
836-837.
62PE IX 17; 26; 30-34.
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§ 11. Flavio Josefo
Antes de enfrentarnos directamente con Filón, queremos presentar
a un casi contemporáneo suyo. Perteneciente a una generación posterior a
Filón, este historiador es más cercano al judaísmo palestino o rabínico63.
En el Contra Apión (II 36, 255) encontramos induso reservas con respecto
a la alegoría como forma de expresión filosófica, aunque la admite como
expresión de la revelación religiosa y precedimiento de interpretación de
algunos textos de las Escrituras. Toma, como Filón, la tradición codificada
por el Pseudo-Herácito: la interpretación se impone allá donde el sentido
literal es irracional o indigno de la divinidad. En cuanto al sentido de la
alegoría y el porqué de la obra de Moisés, explica en el preámbulo de sus
AntigUedades Jud(as64 que Moisés es más teólogoque moralista y le parece
más importante tratar la naturaleza y obra de Dios que dar una legislación
o código moral: “A los que se sitúen en este punto de vista, nada les
parecerá irracional en las Escrituras ni indigno de la grandeza de Dios y de
su amor por los hombres; todos los rasgos se presentan con la expresión
correspondiente a la naturaleza de las cosas. El legislador ha hablado
hábilmente con palabras ocultas y se ha servido de venerables alegorías.
Pero cuando ha querido hablar sin ambages, lo ha hecho abiertamente”.
Sin embargo está en contra de los simbolismos cósmicos de las
vestiduras del sacerdote, el candelabro del tabernáculo y los utensilios
litúrgicos65.
La interpretación alegórica en Flavio Josefo se extiende a otras
formas de revelación divina, a los ensueños, los cuales incluye como
importantes componentes de sus narraciones históricas. En la obra
mencionada más arriba66 recoge el ensueño de Arquelao, hijo de Herodes,
63 l’épin, op. cii. p. 242ss.
64 1 24.
óSib idem III 7, 179-187.




y su mujer, Glafira. Da testimonio de su fe en la oniromancia y su
habilidad para interpretar por alegoresis las manifestaciones ocultas de los
mensajes divinos67.
Flavio Josefo no constituye un testimonio tan valioso como el de
Filón de Alejandría de la alegoresis bíblica y sus fuentes griegas, sin
embargo nos da noticia de cómo la alegoresis griega llegó a penetrar
incluso en el judaísmo rabínico.
§ 12. Otras tendencias: el testimonio de Filón de Alelandría
Filón en su obra nos habla de otras tendencias de interpretación
dentro del mundo judío. No es fácil identfficar los grupos a los que hace
referencia, pero da una idea de la complejidad de la situación en ese
momento. En primer lugar vamos a hablar de unos intelectuales a los que
Filón llama •ua-u<o~ o 4rna-~oAoyoUvTcs-. Parecen ser estoicos, según Pépin68,
pues Filón toma de ellos doctrinas que pueden considerarse de esta
escuela: la identidad de los objetos y su imagen69, importancia del agua
para los seres vivos70. La alegoría del sueño de las estrellas de José lo toma
también de estos filósofos, aunque no lo diga explícitamente71.
Estos “físicos” eran exegetas y alegoristas, y no sólo del tipo de
alegoresis física o cosmológica, sino también espiritual y moral. La
denominación que utiliza Filón se debe a la necesidad de expresar su
proveniencia, quizá con algo característico de ellos.
Una alegoresis cosmológica de los físicos en Filón aparece por
ejemplo, a propósito de un pasaje del Éxodo72 sobre el candelabro de siete
extremos del Tabernáculo, que es símbolo de los planetas. Otra alegoresis
67ibidern 1118, 351-352.
68op. cit. ji. 239.
69Leg. 111 61, cf. 5 VP 1179-80, ji. 27, 32s.
700pif. 132, cf. SVP 11436, p. 143,36s. 565, ji. 177, 20s.
71 Pépin, op. cit. ji. 240.
72 Lx. 25, 31-40. Mos. 11103.
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que Filón toma de los físicos es moral: el matrimonio de Abraham y Sara
simboliza la unión de la inteligencia y la virtud, con argumentos
etimológicos73. Por estas dos alegoresis hay que situar a estos “físicos” en
un contexto judío. Por tanto no pueden identificarse con los estoicos.
Queda su identidad sumida en el misterio. En cualquier caso sus
referencias a textos bíblicos unidas a su conocimiento de la filosofía griega
apuntan al mundo judío de Alejandría. Y dentro de los exegetas
mencionados por Filón, son los únicos que de alguna manera practican
una alegoresis ‘sana’. Los otros son extremistas en cuanto al sentido literal
o al sentido alegórico.
Habla una corriente de ‘literalistas’74 que se contaban entre los
adversarios de Filón. Dentro de ella hay diversos grupos: en primer lugar
están los que Filón considera ignorantes75, representados por los
materialistas proclives a las interpretaciones antropomórficas76, los
sincretistas, literalistas extremosos, que asimilan las instituciones judías a
las costumbres paganas y pierden de vista su transcendencia77.
Pero hay otra clase de judíos que practican la exégesis literal de
manera inteligente y se niegan a reconocer otra. Filón defiende la
interpretación alegórica contra el puro literalismo78. Estos últimos parece
ser que pueden identificarse con la exégesis rabínica del Talmud y que
representa una corriente abiertamente hostil a Fi,1ón79. Pero Filón no les
cúfica ni condena su método: la exégesis literal es buena, pero no hay que
detenerse en ella, sino seguir más allá. De esta manera les reprocha que
desprecien lo que va más allá del sentido literal y les llama II1.KPOnOX¶Tat.
73Cen. 11,29. Abr. 99.
74Jean DaniéIou, Ensayo sobre Filón de Alejandría, (trad. espj, Madrid, 1962, pp. 122-134
7~ Deus 21-22.
76 Opif. 26-27.
77Quaest. Gen. III 3; Confus. 2-3 y 15.
7813eus133; Sonin. 1102; Giter. 42.
79 Wolfson, Pitilo: Foundations of Religious Philosophy in fudaism, Citristianity, and
Islam, 2 vols., Cambridge, Mass. 1947, 19622, vol. 1, 6 y Daniélou (1962), ji. 130.
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Hay un segundo grupo constituido por los que se pueden situar
precisamente en el otro extremo: los alegoristas puros, que negaron el
sentido literal, a los que critica duramente en su tratado De Abrahamo8~.
80Migrat. 89-90.
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§ 13. La Biblia de Filón
Puesto que la obra de Filón es un comentario al Pentateuco,
convendría decir unas palabras sobre el texto bíblico que este autor utilizó.
Parece claro que el texto no fue el hebreo, sino el griego, e incluso a veces
es objeto de comentario e interpretación el texto de esa traducción. Pero
esto no es raro, puesto que Filón consideraba que la traducción de los LXX
se habla llevado a cabo por inspiración divina.
Las Escrituras están divididas según Filón en tres partes8i: Leyes,
Oráculos, pronunciados por la boca de profetas, y Psalmos, y otros libros
que inician y perfeccionan el conocimiento y la piedad82. La primera de las
tres partes, el Pentateuco, al que, según la tradición judía, llama la Ley (6
v¿ílos, Torah), está subdividido en dos partes, la histórica y la legislativa.
La parte histórica está dividida a su vez en la creación del mundo y otras
historias a las que llama genealogías83.
La cuestión es que para Filón cada pasaje, cada versículo de las
Escrituras es objeto de interpretación, y su literalidad se ha de rechazar
siempre que las palabras inspiradas por Dios puedan inducir a admitir algo
SI Wolfson, op. cli. vol. 1, pji. 117-121.
82Contempl. 3,25.
S3Mos. 118, 4647; Praem. 11.
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bajo o indigno84.
Mientras que cree que las leyes han de observarse literalmente, no le
parece que toda sentencia es una ley en el sentido estricto, y por eso intenta
encontrar algún criterio para determinar cuáles de estas sentencias han de
tomarse como leyes. Hace un intento de demostrar que las palabras de
estas serán las que lo determinen, o quizá la importancia o lo razonable de
su mensaje. Parece ser que han de entenderse tanto literalmente como
alegóricamente85.
Filón no admitía que la mitología griega, hecha por el hombre,
contuviera una verdad que hubiera de ser revelada por medio de la
alegoresis. Pero lo que niega a la mitología se lo concede a las Escrituras.
§ 14. El sentido de la alegoresis para Filón
En esté terreno, Filón es un recopilador y renovador de las
tendencias de la alegoresis judeo-helenística, a la que redujo a un sistema.
Pero, ¿qué mueve a Filón a interpretar los textos de las Escrituras?
Los griegos criticaron y se burlaron de ciertos pasajes de la Biblia, como por
ejemplo la Torre de Babel (Confus. 1 405), la Serpiente del Paraíso (Opif. 1
38), ven al Dios colérico de Israel como un monstruo (Leg. 1 128) y los
ensueños de José como algo ridículo (los. II 59). Esto hace que se plañtee
una situación análoga a la de la crítica y defensa de Homero. Pero, ¿ha de
pensarse que este sea el único motor que lleve a la alegoresis de los textos
bíblicos? Como veíamos más arriba, Tate (§ 3) defiende que el origen de la
alegoresis homérica no está en la defensa del poeta de sus detractores y
críticos, sino en el deseo de entender los pasajes más crípticos o ambiguos.
Sin embargo, si comparamos la alegoresis en el judaísmo rabínico, que no
tenía necesidad de defensa, con la del judaísmo alejandrino, vemos que
esta última, atacada por la crítica pagana, se desarrolló muchísimo más
84 Deter. 5, 13.
SS Wolfson, op. ciÉ, vol. 1, jiji. 130-131.
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que la anterior. Es sabido que algunas de las obras de Filón no iban
dirigidas a otros judíos, sino a los paganos86.
Las Escrituras vienen a ser para él como una analogía con el
hombre: la exposición alegórica es el alma del texto sagrado y el sentido
literal es sólo el cuerpo87.
Filón es el primero en afirmar el doble contenido de la Biblia: por
un lado está la narración o descripción concreta, y por otro, la significación
oculta o alegoríaS8. Para llegar a esta conclusión, se parte de la idea de que
la verdad es susceptible de una triple aprehensión: a la luz divina aparece
tal como es, pero al hombre se le presenta como la doble sombra que esa
luz proyecta de la verdad: una da la representación literal (~nynj) y la Otra la
alegórica (inr4ow)89. Aunque sean dos tinieblas comparadas con la luz
divina, el sentido alegórico es más instructivo que el literal. Por eso el
exegeta no ha de quedarse en las palabras, sino escrutar en su contenido y
encontrar el sentido oculto90. Según esto, todos los personajes y elementos
de las Escrituras han de ser sometidos a la alegoresis, preferentemente
moral o espiritual, aunque la física también es plausible.
La interpretación alegórica es para Filón tan importante que
termina por asimilaría con la exégesis9l:
ti U 6~flyflotq TWV iEpWV ypaj.i~iccTúiv yivETat 6’ i3,rovotd5v év
&XXi~yoptaiq.
Pero hasta aquí es todo teoría. En la práctica, al analizar el texto de
Filón, lo que nos hemos encontrado es a las Escrituras al servicio de la
ideología filoniana. El sistema filosófico De Filón aparece iluminado y
~ Pese a que, como vimos más arriba (jiarte 1, § 10), Tcherikover pierna que los jiaganos no
leían escritos judíos.
871os. 1146; Migr. 450; Praem. 61-65.
88 Praem. 61-65.
89cf. Contempí. 3, 28; Abr. 36, 200. cf. Péjiin, op. di. ji. 232y Wolfson, op. cii. vol. 1, pp. 115.
9OAbr. 119. Pépin, op. cii. p. 233.
91 Cher. 21.
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confirmado por pasajes bíblicos que incluso transforma, hasta hacerles
decir lo contrario. Un caso flagrante lo encontramos en De Somniis 1 38,
sobre Gen. 26, 32: los servidores de Isaac no encontraron agua en el pozo,
cuando en realidad si encontraron. Nos adherimos a Arnaldez92 cuando
dice que el texto bíblico es únicamente un pretexto para legitimar su
pensamiento.
§ 15. Terminología
Filón utiliza los términos técnicos de la alegoresis griega: «IIJ(TTEO8CtI,
&XX~yopta y iin¿voia. Entre estos dos últimos términos, que, como hemos
visto más arriba, quedaron identfficados desde Plutarco (y. § 2), Filón hace
una diferencia: uno es el significado oculto (iindvoia), que es la base del
otro, la áXX~yopfa93.
§ 116. Origen griego de la alegoresis filoniana
Según Siegfried94 la regla filoniana no es otra cosa que la translación
a la exégesis bíblica del concepto estoico, cuya mejor formulación se
encuentra en Pseudo-Herádito, según el cual la alegoresis es indispensable
para la lectura de Homero y Hesíodo.
Filón conocía perfectamente las interpretaciones alegóricas griegas,
que rechazaba o aceptaba. Del estoicismo recoge una serie de ellas~~: sobre
las cavernas del Hades (¿qAio’ros’ pios’ en Her. 45), sobre el canto de las
sirenas (música de las esferas celestes en Quaest. Gen. III 396), la ambrosia
92 ‘L’influence de la traduction des Septante sur le commentaire de Philon’ en R. Kuntzmann
& 1. Schlosser (eds.) Eludes sur le judaisme itellénisiique. Congús de Strasbourg (7983),
Lecho Divina 119, Paris, 1984, pji. 251-266.
93 Pépiri, op. cii. p. 234.
44Philo von Alexandria als Ausleger des alíen Testamenis, lena, 1875, ji. 10 y 165.
95 Pépin, op. dl. ji. 234.




(símbolo de la razón en So m n. 11249: Logos es el escanciador y organizador
del banquete divino), Hestia, diosa virgen que se mantiene inmóvil en el
Oíimpo, (eje en torno al cual gira la Tierra en Cher. 26).
Pero Filón también crea sus propias alegoresis de pasajes de Homero
y Hesíodo, salidas de su Minerva, pese a estar construidas sobre modelos
de alegoristas griegos, a los que admira. Tenemos un ejemplo en Confus.
170, en que interpreta un verso de la Ilíada (II 204-205) en que se dice que
sólo hay un jefe y un solo rey. Lo que Filón interpreta es que sólo hay un
Dios.
Otra cosa que hace Filón es entremezclar los mitos clásicos con el
texto bíblico, creando así una especie de teología sincrética. Identifica a
Zeus con Dios (Deus 60), los ángeles que cantan himnos de alabanza con
las Musas (Plant. 129), los Gigantes del Génesis (6, 4) con los de Hesíodo
(Quaest. Gen. 1 92, BS VI p. 299)97.
Filón utiliza la distinción de la exégesis cínico-estoica de los textos
homéricos, por la que al tener dos textos contradictorios se interpreta que
uno está expresado según la verdad y el otro según la opinión, como
decían los estoicos Zenón y Antistenes, Kwr& &Xijoaav y ¡<«TU &Stav. Un
ejemplo de esto lo encontramos en el propio tratado De Somniis (1 237).
En Nuin. 23, 19 se dice que Dios no es un hombre (np& to &Xne4s) y en
Deut. 8, 5 se dice que “el Señor te instruirá como un hombre a su hijo
(np& r&s &S~as’). El antropomorfismo del Deuteronomio requiere, según
Filón una alegoresis, una interpretación correctora. Estas palabras se han
dicho a la vista de la acción educativa y admonitiva de Dios, y no de su
naturaleza.
§ 17. La estructura de los tratados alegóricos de Filón
Antes de entrar en el análisis del tratado De Somniis, nos parece
oportuno decir dos palabras sobre la estructura de los tratados de Filón,
97Pépin, op. cii. ji. 237.
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para así, tras analizar la estructura del tratado que nos ocupa, exponer el
tipo de alegoresis que practica Filón en él y comentar otros puntos de
interés.
Utilizamos dos magníficos artículos del profesor David T. Runia98,
que ha reunido y comentado recientemente las opiniones de otros
estudiosos sobre el tema y ha ideado un sistema descriptivo con una
acertada notación que nos servirá de modelo para realizar el análisis de
nuestro texto.
Recoge Runia la explicación de Colson99 a la estructura de los
tratados de Filón, que creemos conveniente incluir aquí: “Estos tratados,
que son bastante homogéneos, no constituyen un cuerpo continuo o
sistemático de pensamiento. Son exposiciones de lo que Filón concibe
como significado interno y espiritual de diversos pasajes del Génesis.
Hasta este punto su método es bastante consistente. Pero, por desgracia,
quizás — pues se trata de un defecto agradable — es un empedernido
divagador, lo cual no significa que los pensamientos los presente
desconectados. De hecho la característica principal del auténtico divagador
es que sus puntos están todos en conexión, y que es incapaz de sustraerse a
exponer cada conexión a medida que aparece la oportunidad. Filón coge el
texto y lo expone en su sentido filosófico y procede después a ilustrarlo con
otro texto en el que considera que se encuentra la misma idea. Pero este
segundo texto contiene generalmente otra palabra que lleva a otra idea,
demasiado preciosa como para pasar de largo. Este proceso puede
continuar indefinidamente, pero Filón considera que debe haber un limite
y al final siempre regresa al objeto principal de la exposición”.
98 The Structure of Philos Allegorical Treatises”, Vigiliae Christianae 38 (1984), jip. 209-
256 y “Further Observations on the Structure of Philos Allegorical Treatises’, ibidem 41
(1987), jiji. 105-138.
99 Edición del texto en Loeb, vol. 1, London, Cambridge Mass. l929, pji. X-XI. (La traducción
es nuestra).
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El trabajo de Cazeauxl0Q ofrece una teoría sobre la estructura de los
tratados de Filón. Para él, el análisis de la exégesis de Filón revela sobre
todo una total coherencia de la composición literaria y la estructura de los
tratadoslOl. En la estructura de su exégesis, Filón imita en el estilo la
unidad, lentitud y ‘espacialidad’ de las Escrituras. En contra de lo que dice
Colson, no cree en la libre asociación de ideas. Al contrario, Filón sigue
una rigurosa estructura de gran coherencia102. En cuanto a la propia
estructura, Cazeaux observa dos principios: 1. La sustitución (suppléance).
Tomando la unidad de las Escrituras como punto de partida, invoca otros
textos para explicar su texto base103; 2. La redundancia (redondance), es
decir, la insistencia o repetición de lo dicho anteriormente, también basada
en el supuesto de unidad de las Escrituras.
La exégesis de Filón es fundamentalmente teleológica, explicando
una frase o verso, pero con la vista puesta en el texto que sigue. La ‘galería’
de textos sustituidos y figuras se orienta hacia la temática del texto
siguiente. Las técnicas que Cazeaux descubre en la estructuración de la
exégesis ifioniana dependen en gran parte de las nociones de simetría y
movimiento. La exégesis se organiza en esquemas simétricos de
correspondencia y contrastel04. Al final de cada grupo de exégesis se
encuentra una técnica llamada ‘acceleration’, por la que los temas
mencionados se recuerdan o se concentran en una figura105.
RunialO6 resume en cuatro puntos el significado de todo esto:
1. El desarrollo de la exégesis está determinada por un número de
100 La trame ci la cha¡tic: ou les siructures ijitéraires ei l’exég~se dans cinq des iraités de
Ph ¡ion d’Aiexandrie, Arbeiten mr Literatur und Geschichte des heLlenistischen Judentums
XV, Leiden, 1983.
i0i op. cii. jiji. 1, 7, 27, 31, 220, 347, 585.
102op. ciÉ. jiji. 1,6, 156.
1133 op. cii. pp. 60-64, 568-578.
1134 ~ cit. jip. 328s., 364-8, 484, 562-8.
l(~op. cit. jiji. 39, 87, 111,430,541-2, etc.
106 op. ciÉ. (1984), jip. 214-15.
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conceptos dialécticos y abstractos (unidad 1 multiplicidad; apariencia 1
realidad) o filosóficos y mitológicos (persona 1 objeto; Señor ¡ Dios;
transcendencia / inmanencia). Son categorías que regulan el desarrollo de
los temas exegéticos.
2. El núcleo del pensamiento de Filón está en las figuras (personajes
o temas bíblicos) y su agrupación en constelaciones. La procesión de
figuras recoge la historia de la acción divina y la respuesta humana. De
aquí la preocupación de Filón por el tiempo, no en el aspecto filosófico,
sino en cuestión de movimiento, desarrollo e historial07. Runia opina que
se trata de una sobreestimación del papel de la historia en el pensamiento
filonianolO8.
3. Hay continuo movimiento de la filosofía a la Escritura. Se
demuestra la insuficiencia de la filosofía, superada por la sabiduría
superior basada en las Escrituras reveladas a MoiséslO9. Runia critica en
este punto a CazeauxllO y considera que los ideales griegos son adoptados
para la comprensión de las Escrituras. El estudio de estas es la verdadera
filosofía y la alegoría es el vehículo indispensable.
4. Existen afinidades con la crítica literaria estructuralista. El
movimiento de las estructuras exegéticas no es una exposición bíblica i n
abstracto, sino que la experimentan los personajes en la exégesis y también
sus lectores111.
Runia por su parte112 acepta los méritos de Cazeaux en cuanto a su
descubrimiento del centralismo de la exégesis escriturística y el principio
de la sustitución — exégesis de las Escrituras por medio de las Escrituras.
Mediante el análisis vemos que los métodos de Filón son bastante
rigurosos y no dependen en absoluto del azar. Pero Runia no cree en el
107 Cazeaux, op. cii. pp. 64-71, 203-5.
108 (¶984), pp. 219-220.
109 ~ cii. jiji. 307-9, 548ss.
110(1984), p. 219.
11~ op. cii. pp. 55-56, 85, 95, 154-5,248-51,347 etc.
112 (1984), p. 217s.
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principio de organización teleológica de la manera general que lo
proclama Cazeaux.
Otro trabajo sobre este tema es la obra colectiva editada por D.
Winston y J. Dillon11 3, en el que y. Nikiprowetzky 114 propone que el
núcleo del desarrollo exegético de Filón es la pareja quaestio ¡ solutío. El
desarrollo consiste en la progresión de una pregunta y una respuesta
basadas en el lema bíblico objeto de discusión. Pero cualquier intento de
análisis de esta progresión está abocado al fracaso.
A este último punto queremos añadir la propuesta de Wolfson~~5
con respecto a la forma de los tratados de Filón. La forma es puramente
judía y surgió en Palestina al establecerse la costumbre de la lectura pública
de pasajes del Pentateuco en la sinagoga el sábado. De ahí surgió también
la costumbre de proporcionar una interpretación oral de algunos
versículos del texto. Quizá Filón mismo fuera uno de estos intérpretes. La
cuestión es que sólo se leía el Pentateuco y los otros libros solamente de
manera fragmentaria. Esta es la razón por la que las homilías de Filón
están basadas únicamente en esta parte. Pero volviendo al tema que nos
ocupa, el caso es que Filón sigue el texto bíblico y recoge los problemas que
el texto va planteando, por tanto, la estructura es inexistente.
La quaestio va seguida de un esbozo de solu tío. Los temas otros
pasajes de la Biblia, llamados por Nikiprowetzky ‘quaestio á tiroir’, están
subordinados a la estructura principal. Las estructuras exegéticas son
perfectamente coherentes: “il le pratique [l’art de composer] d’une fa~on
parfaitement cohérente et rigoureuse, avec logique sans faille”~ 16~ En esto
113 Twa Trealises of Pitilo of Alexandria: a Commenlary on De Giganlibus aud Quod Deus
sil lmmulabi¡is, Brown Judaic Studies 25, Chico California, 1983 (Abreviamos TI’ a partir
de ahora).
114 “Lexégése de jihilon dAlexandr¡e dans Le De Giganiibus et le Quod Deus sil
¿inmulabilis”, TI’ pji. 5-75. Y en colaboración con D. Gooding, “Philo’s Bible in the De
Giganlibus and the Quod fletes sil immutabilis”, TI’, pp. 89-125.
115 Pb ¡lo, 1, pp. 95-97. Ver también Nikijirowetzky, “L’exégése de Philon d’Alexandrie”
¡<evite d’hisloire el de pitilosopitie religieteses, LIII (1973), ji. 323.
116 op. cii. ji. 54.
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puede coincidir con Cazeaux, pero la coherencia a la que se refiere este
autor es de la secuencia de quaestionesy solutiones, y no la integración de
los temas en un complejo entramado de significados. Los grupos de
quaestio + solutio son independientes.
Pero, como opina Runiatt7, por su fijación con estas grupos, olvida
la importancia de los textos secundarios. Además Filón también utiliza
otros métodos que la &nopta del lema bíblico, como por ejemplo la opinión
de otros exegetas, una observación gramática, etc.
Los principios que propone el propio Runia118 para leer la exégesis
filoniana son:
1. Primacía del texto bíblico. Filón está interesado por el sentido
filosófico profundo del texto. Por eso siempre sus comentarios están
relacionados con el lema bíblico.
2. Opacidad del texto bíblico. Moisés escribe de manera críptica, por
lo que requiere comentarios, que aclaren la &nopfn. Pero también se
necesitan textos exteriores para comparar.
3. La finalidad del texto filoniano es dar al lector de las Escrituras la
clave para entender el texto y su única estructura es el propio texto.
4. Modestia del texto filoniano. Filón no quiere dar una explicación
definitiva al significado oculto que expresa Moisés. Siempre da <lugar a
otras exégesis.
La exégesis es primaria — del texto principal — y secundaria — del
texto exterior traído a colación119.
Los procedimientos de exposición son: a) cita del lema bíblico; b)
paráfrasis o explicación; c) transición a un lema secundario; d) vuelta al
lema principal. Los modos de transición pueden ser verbal, si el texto
principal tiene un segmento linguistico semejante al secundario, o
.ternático.
117 (¶984), p. 230.
118(1984), pp. 236-7.
119op. cii. p. 237.
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En un segundo artículo120, Runia nos presenta una serie más
compleja de procedimientos:
1. Introducción o transición desde el capitulo anterior.
2. Cita bíblica.
3. Observación inicial (quaes tío u objeción).
4. Información previa.
5. Explicación alegórica detallada.
6. Ejemplo, comparación, ilustración, contraste.
7. Apóstrofe alegórico al alma.
8. Prueba o testimonio.
9. Conclusión y vuelta al tema bíblico principal.
Una vez visto esto, no queremos pronunciarnos antes de llevar a
cabo un análisis lo más detallado posible del tratado que nos ocupa, para
comprobar en él todas las teorías aquí expuestas y tomar partido o exponer
las nuestras. Dejaremos esto para las conclusiones del capitulo.
II. El De Somujis
LIna de las cosas que hay que tener en cuenta en el estudio de este
tratado es que está incompleto. Como ya velamos más arriba, tenemos una
noticia de Eusebio de Cesarea que nos habla de cinco libros Sobre los
ensueños, pero de estos cinco o tres libros — en caso de que no creamos a
Eusebio — sólo nos han llegado dos, y ni siquiera íntegros, pues al segundo
libro le falta el final.
§ 18. Estructura del tratado
Utilizando como modelo el estudio de Runia (vid. supra) sobre los
procedimientos de exposición empleados por Filón, queremos analizar de
120 (1987), ji. 122.
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manera simplificada la estructura del tratado De Somniis. Traducimos las
siglas y abreviaturas que Runia utiliza al español de la siguiente manera:
IT -. Introducción o transición
CB -. Cita bíblica
01- Observación inicial (quaes tío)
Aleg. -. Explicación alegórica detallada
Etim. -. Etimología
EC —. Ejemplo o comparación: transición verbal o temática al lema
bíblico secundario LBS
C —> Conclusión
Al ser éste uno de los tratados temáticos de Filón, no se trata de una
interpretación seguida de un texto bíblico, sino de una selección de textos,
en este caso relacionados con el tema de los ensueños.
Procedemos ahora a exponer el contenido del tratado según la
estructura de alegoresis observada por Runia en otros tratados.
§ 19. Libro 1
§ 1-3 IT Transición desde el libro anterior (perdido) se da por el
método de resumen o recordatorio de lo tratado previamente (ensueños
enviados por la divinidad: § 1). La introducción se da por la exposición de
la segunda clase de ensueños: § 2
§ 4-5 CB Gen. 28, 10-11 01: exposición de los temas que va a tratar: Pozo del
Juramento, Jarán y el ‘lugar’ (Betel).
1) § 6-7: Pozo del Juramento Aleg. símbolo del saber
§ 8-13 LBS Gen. 26, 32 los que han excavado no han encontrado
agua. § 10 EC otras comparaciones con Aforismo 1 de Hipócrates y Aristo
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apud Stob. IV 202 sobre el saber. § 11-13 Aleg. exposición alegórica de la
simbologia expuesta. § 14-40 LBS Gen. 21, 25; 26, 19-23 sobre los cuatro
pozos. § 15-24 Aleg. cosmológica de los cuatro pozos como los cuatro
elementos de los que está compuesto el mundo. § 25-35 Aleg. comparación
con el hombre LBS Lev. 19, 24; Gen. 2, 7. § 36-37 Resumen alegórico con la
comparación del cielo (40 elemento celeste) y la mente (40 elemento en el
hombre) que pueden crear música perfectamente armónica LBS Ex. 24, 18.
§ 37-39 LBS subordinado al anterior: Gen. 29, 35 sobre Lía y su cuarto hijo.
Aleg. moral sobre Lía, la ‘virtud’ LBS Gen. 29,35. § 39-40 C
2) § 41-60: Jarán Aleg. símbolo del cuerpo y los sentidos. §41-45 Etim.
‘cavado’, ‘cavernas’. Aleg. mística del viaje desde Jarán símbolo del
abandono del cuerpo por el asceta. § 46 LBS Gen. 27, 43-44 tiempo breve en
Jarán es el símbolo de la vida del alma atada al cuerpo. § 47-6<) LBS Gen. 11,
31-12, 4 Abraham se fue de Jarán pero su padre, Teraj, Etim.
reconocimiento del olor’ murió allí, en el cuerpo: Aleg. significa que sólo
llegó a oler la virtud. Salieron de la tierra de los caldeos que intentan
conocer la naturaleza antes de conocerse a si mismos, de lo cual es símbolo
Teraj [comparación con Sócrates] y su viaje a Jarán.
3) § 61-71 ¿Cuál es el lugar? Aleg. a) espacio que llena el cuerpo, b)
Logos LBS Ex. 24, 10; Deut. 12, 5, c) Dios mismo. § 65-66 LBS Gen. 22, 3-4
con respecto a lugar = Dios “vio el lugar de lejos”. Aleg. mística, el guiado
por la sabiduría sólo llega a ver a Dios de lejos. § 67-71 LBS Gen. 18, 33 con
respecto a lugar = Logos. El encuentro es involuntario LBS Ex. 19, 17.
4) § 72-119 CB ibid. “se puso el sol”. Sol Aleg. Padre Rector del
Universo. Dos cosas son comparables con Él: § 74 el alma LBS Gen. 1,27; 9,
6 § 75 el sol LBS Psa lm. 26, 1; Gen. 1, 3-4. § 78 Sol Aleg. mente humana,
Heliópolis LBS Gen. 41, 45. José es el ciudadano del cuerpo que recibe




la percepción que muestra las cosas a la inteligencia LBS Gen. 32, 31.
Paradoja de la luz = oscuridad en relación con sueño y vigilia LBS Lev. 11,
24; 22, 6-7. § 85-6 Sol. Aleg. Divino Logos LBS Gen. 19, 23-24 sobre la
destrucción de Sodoma y Gomorra: “el sol salió sobre la tierra y Lot entró
en Soar”. § 87-91 Sol. Aleg. Rector del Universo al que no se le oculta
ningún pecado LBS N u m. 25, 1-4. § 92-114 Sol. Aleg. símbolo de causa LBS
Ex. 22, 26, sobre la ley del del préstamo con fianza. Aleg. manto es la
cubierta de la vergilenza y símbolo de la palabra o la razón LBS Ex. 10, 21
para ilustrar el simbolismo manto - razón.
§ 115-119 CR Concluye y resume para retornar a la cita bíblica
principal Gen. 28, 11 [recoge la continuación de la anterior LBS Ex. 10, 23:
sobre el encuentro con el Logos Divino a la luz de la virtud].
5) § 120- 132 CB Gen. 28, 11 “Tomó una piedra y se la puso a la
cabeza”. Aleg. moral. anticipa el tema de la crítica a la vida muelle y la
defensa de la austeridad del libro 11. § 127-129 Aleg. Piedra es el símbolo de
un Logos incorpóreo. § 130-132 LBS Gen. 32, 25 sobre el adormecimiento
de la cadera. Aleg. moral sobre la humildad.
6) § 133-156 CB Gen. 28, 12-13 Visión de la Escalera. Aleg.
cosmológica, la escalera = aire en el Universo y los seres que lo habitan son
los démones, los Logoi de Dios. § 143-145 LBS Ex. 20, 19 explicación de por
qué los ángeles suben y bajan por la escalera. § 146-149 comparación del
Universo y el hombre LBS Lev. 26, 12. § 150-152 Aleg. psicológica/mística.
El asceta imagina su propia vida como una escalera. § 153-156 Aleg. moral.
Los asuntos humanos son como una escalera por su tendencia a la
irregularidad [ejemplo de Eurípides, fr. 420 Nauck].
7) § 157-173 CB Gen. 28, 13 El Señor sobre la Escalera. Aleg. de sus
palabras. moral “soy el Dios de tu padre” LBS Deut. 10, 9. Dios como
herencia. Aleg. moral Isaac es la sabiduría que se escucha a si misma y
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Abraham es la sabiduría aprendida. § 166-172 Explicación de la genealogía
Abraham, Isaac, Jacob. § 173 CB “no temas” y conclusión.
8) §174 CB Gen. 28, 13 promesa de la tierra sobre la que duerme el
practicante Aleg. símbolo de la virtud fértil. § 175 CB el linaje de la
sabiduría es como la arena de la tierra Aleg. la razón. § 176-179 CB serán
bendecidas en ti todas las tribus de la tierra Aleg. mística. Si el alma es
pura, las tribus terrenales que hay en nosotros también se purifican. § 180-
182 CB te devolveré a esta tierra Aleg. mística. Es el retomo a si mismo.
Dogma de la inmortalidad del alma.
9) § 183 CB Gen. 28, 16 Jacob se levantó y dijo que Dios estaba en
aquel lugar. § 186 la casa de Dios y la puerta del cielo. Aleg. psicológica. la
percepción es la puerta del mundo inteligible.
10) § 189 CB Gen. 31, 12-13 El sueño del rebaño variopinto. El Ángel
del Señor Aleg. Divino Logos. Cómo se dirige a nosotros LBS Deut. 27, 9;
Ex. 3, 4; Gen. 22, 1-2: 9, 12. § 197 Aleg. mística del rebaño. Macho cabrío y
camero = Logoi perfectos. Ovejas y cabras = almas nuevas. Apareamiento
= esparcimiento de la semilla invisible de la razón. § 203 Moteados AIeg.
Amante de la sabiduría. Relación con el arte del bordado que une las
diversas, disciplinas del saber en un sólo bordado. § 206 LBS Ex. 31, 2
Belasel es ‘en la sombra de Dios’. § 209 Los de salpicaduras cenicientas son
los que van camino de la perfección moral. Aleg. ceniza y agua son el
origen del hombre. § 213 Los tres signos están en el sacerdote. LBS Ex. 29,4
(sobre aspersiones de agua y ceniza), Gen. 18, 27 (Abraham reconoce que es
agua y ceniza), Ex. 28, 4 (pectoral bordado, símbolo de los astros) § 217
Signo blanqulsimo LBS Lev. 16, 4. § 219 Gen. 37, 31 Manto manchado de
sangre es la túnica bordada de la política
11) § 227 CB Gen. 31, 12 Problema de los dos Dioses: 6 es& yOsós LBS
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Ex. 3, 14, N u m. 23, 19 y Deut. 8, 5: rechazo del antropomorfismo § 238 EC
Ex. 17, 6: “Sólo yo soy estable” LBS Gen. 16, 13.
12) § 242 CB Estela LBS Deut. 16, 22: no elevarás una estela en tu
honor y Gen. 19, 26 sobre la mujer de Lot. § 249 Unción con aceite Aleg. del
alma que se ejercita en la virtud en comparación con el ejercicio corporal.
§ 256 C: retorno del alma al éter desde el cuerpo.
§ 20. Libro II
§ 1-4 IT Transición desde el libro anterior. Repaso de los tres tipos de
ensueno.
1) § 5 CB Gen. 37, 7-9 ‘consideraciones preliminares’. § 8 Invitación a
la alegoría: descripción de José § 10 comparación con Isaac. Aleg. Alma-
cuerpo.
Análisis de los ensueños:
2) § 17-109 CB Ensueño de las gavillas. “Me parece...” LBS Gen. 28, 12
y 31, 10. § 21-46 CB Atar gavillas. Aleg. recoger los recursos de subsistencia:
José toma la vanagloría LBS Gen. 41, 41-2 collar de oro y anillo real. § 47-64
José Etim. ‘adición’, que añade a la vida austera lo innecesario. § 65 CB
Gen. 37, 33 bestia feroz Aleg. vida de los placeres = muerte en vida LBS
Lev. 10, 6 y Ex. 20, 26. § 68 LBS Deut. 5, 11-12, Gen. 2, 9 testículos son el
placer odioso Meg. árbol de dos ramas ola díada. § 78 GB Gen. 37, 7 Gavilla
que se levanta Aleg. orgullo de la vanagloria. Las gavillas postradas
simbolizan a las almas libres sometidas por la vanagloria. § 85 LBS Gen.
23, 7 Abraham se postró ante los hijos de Het. Aleg. hay que amansar a la
bestia del mal con paciencia y sumisión si es necesario. § 93-110 los
hermanos se oponen Aleg. Pero la recta razón que domina se enfrenta al
maestro de la vanagloría LBS Lx. 13, 19.
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3) § 110-154 CD Ensueño de las estrellas. Las doce estrellas son los
doce signos del zodiaco, hermanos de José Aleg. la vanagloria quiere
someter al cosmos. § 133 El sol es asceta de la sensatez, la luna es la
educación y las estrellas son pensamientos inteligentes. § 135 CD Gen. 37,
10 El padre regaña a José. § 152 rebaño y pastor Aleg. el interior del hombre
y la mente rectora.
4) 155-214 CD Ensueños del escanciador y el panadero Aleg.
ensueños de la glotonería. § 158 CB Gen. 40 “En mi sueño” Aleg. vida
indigna, locura. § 164 Sobre los dos tipos de vino: de la alegría y de la
locura LBS N u m. 13, 18-21. Isa. 5, 7 el viAedo del Señor es Israel. Etim. ‘el
que contempla a Dios’. Deut. 30, 9-10. § 181 CB Sobre el maestro
escanciador del Faraón !=escanciador de Dios (sumo sacerdote). § 184 GB es
eunuco, sin testículos Aleg. símbolo de la. procreación del alma LBS Deut.
40, 1-2. § 185 El sumo sacerdote es intacto y marido de una virgen LBS Lev.
21, 13, Gen. 18, 11, Ex. 28 11, Lev. 16, 17. El sumo sacerdote no es un
hombre, Moisés toca los dos extremos. § 190 CD La viña de la locura LBS
Deut. 32, 32-33: Sodoma y Gomorra Etim. ‘medida’. § 195 CB Los tres
sarmientos Aleg. los tres extremos del error por las tres divisiones del
tiempo. § 199 GB Florecimiento y maduración de los racimos Aleg. locura
floreciente. § 200 CD “la copa estaba en mi mano”, copa Aleg. símbolo del
receptáculo de la insensatez. § 205 CB panadero Aleg. maestro de la
glotonería. Tenía sobre la cabeza Aleg. parte rectora del alma. tres canastos
Aleg. partes del tiempo. § 212 Los panecillos Aleg. placeres. Los pájaros que
bajan volando Aleg. desgracias inesperadas § 213 La decapitación Aleg. la
mente queda despojada de sus creaciones.
5) § 215 CB Gen. 41, 17-24 Los ensueños del Faraón. § 219 “Me
parecía estar de pie” Aleg. sólo Dios es firme LBS Ex. 17, 6, Deut. 8, 15, Ex.
24, 10, Gen. 6, 18. La firmeza de la inteligencia está en la contemplación
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LBS Gen. 18,22 y en ser contemplado por Dios LBS Deut. 5,31. El sabio toca
los extremos humano y divino LBS Lev. 16, 17, Nu m. 17, 13. § 235-36 Hay
tres tipos de almas: la del sabio perfecto, la del que progresa y la del que no
progresa. § 237 CB el río Aleg. la palabra LBS Gen. 2, 10 El río del Edén
Etim. ‘delicias’ § 242 LBS Psa lm. 37, 4 se divide en cuatro cabeceras Aleg.
las cuatro virtudes reinas LBS T. verbal Gen. 23, 6 Abraham es un rey. §
245 LBS Psalm. 64, 10 “el río está lleno de agua” Aleg. de sabiduría. § 246
LBS Psa lm. 45, 5 “la impetuosidad del río Aleg. la palabra divina inunda la
ciudad de Dios Aleg. el Universo. El Universo también es el alma por la
que pasea Dios como por una ciudad. § 249 El alma bienaventurada
sostiene el cáliz Aleg. la razón. El escanciador Aleg. el Logos, vierte la
felicidad. § 250 ciudad de Dios Aleg. Jerusalén Etim. ‘visión de la paz’. §
255 LBS Gen. 15, 18 Dios da a Abraham la tierra desde el río de Egipto Aleg.
pasiones y cuerpo hasta el Éufrates Aleg. alma. § 259 Retorno al tema de
CD el río de Egipto Aleg. la palabra reprochable LBS Ex. 7, 20, Ex. 8,6, Ex. 7,
21. § 261 CB “Labios” del río Aleg. labios de la boca que dan lugar al
silencio y la expresión LBS Deut. 27, 9, Ex. 14, 14, Ex. 11, 5. § 268 La
expresión conveniente es el canto de alabanza al Señor LBS Ex. 15, 1,
N u m. 21, 17, Deut. 26, 2-4. § 274 La palabra improcedente propia de los que
llevan una vida indigna. § 277 CB Faraón a la orilla r LBS Ex. 7, l5y 14,30
Moisés está sobre los ‘labios’ del río Aleg. órganos de la palabra. LBS Gen.
11, 1 Torre de Babel Etim. ‘confusión’. La tierra era un solo ‘labio’ (una
sola lengua) A.leg. sinfonía cacofónica que se conjura para expulsar a la
parte rectora del alma. Tema del gobierno y la anarquía LBS Lev. 5,4, Deut.
32, 39.
§ 21. Conclusiones
Como conclusión podemos decir que efectivamente Filón se
concentra en la exégesis del texto bíblico primario, aunque aporta textos
secundarios para facilitar la comprensión del anterior. Con respecto a estos
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textos bíblicos secundarios queremos añadir a lo dicho por Runia que
existen dos modos de utilización de los mismos en Filón. Ambos modos
sin embargo tienen una finalidad ilustrativa, pero en unos casos aporta un
lema secundario sólo a modo de ejemplificación de lo dicho, y no
completando nigún tipo de información, mientras que en otros casos,
aporta lemas bíblicos que reciben el mismo tratamiento que el texto
principal y son analizados e interpretados en todos sus elementos. Tal es el
caso de Gen. 26, 32, en el libro primero (§ 8ss.) en que la exégesis de los
cuatro pozos completa la del pozo del Juramento del texto bíblico principal
(Gen. 28, 10). Por lo demás nos adherimos a Runia en sus conclusiones
con respecto a la coherencia de Filón y la estructura de su exposición
alegórica.
III. Tipos de alegoresisfiloniana
§ 22. Tipos de alegoresis filoniana
Los tipos de alegoresis que encontramos en Filón son: la
interpretación cosmológica (bastante abundante), la antropológica o
morall21, más frecuente que la anterior, y la mística, que es la exégesis
propiamente filoniana y que versa sobre el misterio de Dios y el Logos y
sobre las potencias y el itinerario místico del alma, que Filón en algún
pasaje toma de otros, quizá de los terapeutas o de otros espiritualistas
judiosl22. De estos tres tipos veremos más tarde ejemplos en el análisis del
tratado que nos ocupa.
§ 23. Contenidos de la alegoresis del tratado De Somniis
A continuación exponemos los contenidos y alegoresis del tratado
121 Qitaesl. Gen. III 4.
122Somn. 1118. cf. Daniélou op. dl. (1962), ji. 161.
92
<¿1111. i II
que nos ocupa, el De Somniis, concentrándonos en tres extremos: la
alegoresis cosmológica, la alegoresis antropológica o moral y la alegoresis
mística. Nos basamos en el texto del tratado que nos ocupa e ilustramos
con otros textos de la obra de Filón, a fin de completar y dar una idea
general de los tipos de interpretación que practica este autor.
§ 24. Cosmología filoniana
Filón tomó de la Stoa la cosmología finalista, la distinción del ser
corpóreo y no-ser incorpóreo, en donde entran el espacio, el vacío, el
tiempo y los conceptos universales. El cosmos esférico permanece
suspendido en el vacio en equilibriol23.
Filón atribuye a Moisés la concepción estoica de un primer principio
creador y activo, opuesto a uno pasivo, concepto que impide considerar
una materia eterna124. Acepta la doctrina, también estoica, de los cuatro
elementos, sus propiedades, distribución en las cuatro regiones cósmicas,
como veremos más abajol25. Tomó también la doctrina sobre las diversas
especies de mezclas y la teoría de los cuatro grados del ser: ~4s, $da~s’,
t~nixij y alma racional126. También pone atención en la teoría del nvcOi.ia y la
tensión inherente a él, el movimiento tensivo, TOVLK+I Ic{nIcns, el juego de
los movimientos centrifugo y centrípeto, sobre los que está basada la
unidad del organismo, y observa con admirado estupor cómo el Logos
divino enlaza todas las partes del cosmos y reúne en armonía los
contrarios. También es influencia de Posidonio la teoría de la simpatía, la
~vacnsr,y la relación entre las partes del K&fl10s127.
123 Pohlenz, file Stoa, trad. it. La Sioa, Firenze, 1978, 2, p. 199.
í24Opif. 8.
125 Her. 136 = SVP 1 504 y 120, sobre la distinción de los dos tipas de fuego; Con tempí. 3;
Prov. U 41; Quaest. Ex. 11 81, 88.
126 fletas 35ss. = S VP 11 458; también lo recoge de forma abreviada en Leg. TI 22ss. y Somn. 1
136.
‘27Migr. 180, 220; Spec. 116; Her. 242; Prov. 132,21; Quaesl. £x.1I 77-8, lIS.
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Filón no aceptó por motivos religiosos la teoría de los períodos
cósmicos y de la ¿Kndpaws-128, ni la concepción de la 4app4viV29, que
conduce a la negación de la voluntad. Pero aceptó, sin embargo, la fe
estoica en la npóvorn, que organiza todo en el mundo, según un plan
finalista y en función del hombre. En la teodicea era para él el hecho
fundamental que el hombre bueno no puede ser minimamente dañado
por ninguna contingencia externa.
Todo el cosmos visible, para los estoicos única realidad existente,
para Filón representaba el dominio de lo que era creado, un sustrato sobre
el que se alza la esfera del ser originario y de la divinidad 130, La base para
explicar esta segunda esfera la sacó, no de la Stoa, sino del platonismo de
su época, con su fe en el mundo inteligible, modelo del mundo sensible, y
en el reino de las ideas, concebidas como pensamientos del Dios
trascendente. La doble versión del Génesis sobre la creación del mundo ( 1,
26-30 y 2, 4-7) la habían explicado antes de Filón los exegetas hebreos como
si Dios hubiera creado antes del sensible, al hombre inteligible, a su
imagen y semejanza. Dios, como arquitecto formó en su espfritu un plano
entero del cosmos antes de crearlo en el reino sensiblel31.
§ 25. Alegoresis cosmológica en el De Somniis
Vistas estas lineas generales del pensamiento de Filón con respecto
a la cosmología, conviene concentrarse en este tipo de alegoresis. La idea
de ver en la mitología mitos cosmológicos la encontramos ya en
Plutarcol32. Entre los judíos aparece en Flavio Josefo, en el que el manto
variopinto del gran sacerdote es la figura de los cuatro elementos del
128Her. 228, Spec. 1208.
129 Prov. 1 77ss; Her. 300ss.
í300pif 17.
131 Opif. l6ss.
132 De Is. el Osir. 75.
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cosmos133 y el candelabro de siete brazos simboliza los planetas’34. En
Filón es frecuente este tipo de interpretación. El Templo visible es la
figuración del templo de Dios, que es el mundo entero. Tiene como
santuario la parte más santa de la naturaleza, el cielo, por objetos
consagrados los astros, por sacerdotes, los ángeles que están al servicio de
sus potencias, las almas invisiblesl35. Esto mismo aparece de forma más
abreviada en De Somniis 1215, donde dice:
Pues, según parece, hay dos santuarios de Dios, uno es este mundo, en el que el
sumo sacerdote es el primogénito de Dios, el Logos Divino; el otro es el alma
racional, de la que el sacerdote es el hombre de verdad, cuya imitación sensible
es la que pronuncia las plegarias y cumple los sacrificios transmitidos par sus
padres, al que ha sido impuesta la obligación de revestir la túnica, que es una
imitación de todo el cielo, para que el Universo participe con el hombre en el
ritual, y el hombre con el Universo.
§ 26. Los cuatro pozos
Encontramos el desarrollo sobre la estructura del cosmos en las
unidades de interpretación cosmológica de este tratado. La primera unidad
es la correspondiente a la interpretación de los cuatro pozos de Gen. 21,25
y 26, 19-23, una cita bíblica secundaria que ilustra y completa la principal
(Gen. 28, 10-11), sobre el pozo del Juramento, del que partió Jacob en su
viaje hacia Jarán. Los cuatro pozos son simbólicamente los cuatro
elementos de que está compuesto el cosmos (Somn. 1 15). Tres son
comprensibles por naturaleza y el cuarto es incomprensible. Éste último es
el pozo del Juramento, símbolo de la ciencia o la sabiduría, que es
ilimitada e inalcanzable (ibid. 1 12). De este modo, conforman en cosmos la
tierra, el agua, el aire y el cielo. El cielo es absolutamente imposible de
133 Bel?. ¡ud. V 5, 4.




comprender para el hombre (ibid. 1 24), lo mismo que la sabiduría, el
cuarto pozo, también lo es, el símbolo de la búsqueda sin fin. En los tres
primeros elementos del mundo encontraron los hombres amantes de la
contemplación injusticia, enemistad y amplio espacio, pero en el cuarto
no encontraron nada~6.
Filón aplica también esta proporción al hombre, como ya veremos
más adelante. Las cuatro partes esenciales del hombre son: cuerpo,
sentidos, razón y mente, de los que el último, la mente rectora, es
incomprensible (ibid. 1 30).
§ 27. La Escalera de Jacob
La segunda unidad de interpretación será la Escalera del ensueño de
Jacob (Gen. 28, 12-13), que es el símbolo del aire en el cosmos, cuya base es
la tierra y cuya cúspide es el cielo. Las emanaciones que surgen de la tierra
se convierten en aire, que, al mezcíarse con el éter forma por ejemplo la
luna (ibid. 1 144). El aire es la morada de las almas incorpóreas, de la
misma manera que la tierra es de animales terrestres, los mares y ríos de
acuáticos y el cielo de los astros. De las almas incorpóreas, como veremos,
unas se unen a cuerpos mortales, otras ascienden y en su añoranza de las
cosas terrenales, vuelven a caer, mientras otras huyen del cuerpo como de
una prisión. Las más puras, que no han tenido jamás deseo de contacto
terrenal, son los ‘démones’ o ‘ángeles’. Este tema lo trataremos más
profundamente en otro capitulo (19).
§ 28. El manto del sacerdote
Nos queda una tercera unidad de interpretación que no aparece
muy claramente representada en el De somnns. Se trata de la del manto
136 Lo curioso es que en el texto bíblico se dice que los hombres de Abraham e Isaac
encontraron de hecho agua en el pozo, sin embargo Filón utiliza esta cita falsamente (Somn.
1 8).
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variopinto del sacerdote que menciona en relación con el ensueño de
Jacob del rebaño variegado. El pectoral bordado es imagen e imitación de
los astros que brillan en el firmamento (ibid. 1 214). El desarrollo se
encuentra en otro tratado, en Mos. II 88: los cuatro colores de la túnica son
los cuatro elementos (cf. los cuatro pozos), las dos piedras de ónix en que
están grabados los nombres de los patriarcas son los dos hemisferios’37, en
que los doce nombres son iguales en número a los signos del zodiaco, que
son en el segundo libro del De Somniis (II 112) los hijos de Jacob.
§ 29. Alegoresis antropológica o moral
Para la exposición teórica sobre la antropología filoniana remitimos
al capItulo 20 y volvemos nuestra atención ahora sobre la alegoresis. Suele
ser habitual en Filón el paso de la exégesis cosmológica a la antropológica
mediante la aplicación de los mismos esquemas al mundo y al hombre.
Daniélou138 presenta como ejemplo la alegoresis del pasaje del sacrificio
de Abraham de los animales partidos (Gen. 15, 8) en Quaest. Gen. III 4.
Estos animales son primero puestos en relación con las partes del cosmos
para a continuación ser comparadas estas partes con el hombre: el buey
(tierra) es el cuerpo, la cabra (agua) es los sentidos, el carnero (aire) es el
logos, la razón, la paloma (los planetas) es el conocimiento del mundo
visible y la tórtola (las estrellas) es el conocimiento del mundo de las cosas
inteligibles.
§ 30. Relación entre macrocosmos y microcosmos
En el tratado que nos ocupan tenemos dos ejemplos de este tipo.
Uno de ellos es la interpretación de los cuatro pozos (Gen. 21, 25; 26, 19-23),
que según la alegoresis cosmológica corresponden a los cuatro elementos
137 cf. Quaest. Ex. 11114.
138 Danidou, op. cii. pp. 154-5.
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que componen el cosmos. De ellos el cuarto, el cielo, es ilimitado e
incomprensible (So m n. 1 24). De la misma manera hay cuatro elementos
en el hombre: el cuerpo, los sentidos, la razón y la mente rectora, de los
que el último es el elemento incomprensible y el único que puede rendir
homenaje al cuarto elemento sagrado del cosmos, el cielo.
También en relación a la interpretación cosmológica de la Escalera
del ensueño de Jacob, tenemos una aplicación de ella al hombre: el alma
tiene como base el conocimiento sensible (lo terrestre) y como cúspide la
mente más pura (lo celeste).
§ 31. La mente y las sensaciones
Este segundo tipo de exégesis, la antropológica, es más frecuente que
el primero. El ejemplo tradicional es el de Adán y Eva. Eva fue creada
durante el sueño de Adán. La interpretación filoniana pone este pasaje en
relación con la teoría aristotélica del conocimiento: mientras duerme la
inteligencia —Adán— surge la sensación —Eva—139. El Señor tomó una
costilla, una de las potencias de la inteligencia, la sensación, y creó a la
mujerl4fl. La misma relación de hombre y mujer con inteligencia y
sentidos aparece en la interpretación del matrimonio de Abraham y
5ara141.
El arca de Noé es símbolo del cuerpo, que alberga celdas, las
cavernas de los sentidosl42. Esta misma idea de cavernas para albergar a
los sentidos aparece también en el tratado De Migratione Abraham 1 (195) y
el De Somniis (1 41-2 y 55), en que Jarán es la ‘excavada’ o las ‘cavernas’,
precisamente por ser la percepción sensible. Esto proviene de una teoría
139 Más adelante, en la parte tercera sobre terminologfa, trataremos este tipo de ensueño (§§
9-II)
140 Leg. 118-li, 25-38.
141 Abr. 99,
142 Quaesl. Gen. 111-3.
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platónica expresada en la República (VII 514 a-518 b)143. Los sentidos son
simbolizados por el sol (Somn. 1 83): “Pues cuando sale (scil. el sol), todas
las cosas de la tierra se iluminan y las del cielo se esconden”.
El contacto que establece la inteligencia con el cuerpo y los sentidos
crea una situación de equilibrio del cual depende que se lleve una vida
más o menos virtuosa. Absolutamente opuesto al sabio, que veremos en
el apartado de alegoresis mística, está el amante de los placeres,
dependiente en extremo del cuerpo, esclavizado por los sentidos, que está
representado en el libro segundo del tratado De Somniis por José y por el
Faraón. José, como veremos en seguida, es el representante de la
vanagloria y el Faraón del desenfreno y la vida disipada. Este libro, al
presentar un texto relacionado con Egipto144, símbolo del cuerpo y los
sentidos, da lugar a un extenso tratamiento de este tema.
Filón expone los dos tipos de vida que el hombre lleva: uno es el del
sabio y otro es del amante del placer. Son la vida austera y la vida muelle,
representadas por Isaac y José respectivamente (Somn. II 10). Esto está
también relacionado con los dos sexos, como hemos visto anteriormente
en la alegoresis de la creación de Eva. La raza noble, dice Filón, es “educada
por hombres” (ibid. 9), en ella se pone de manifiesto “la noción material
de la templanza, lo cual es propio del género masculino”, que ha heredado
de su padre (ibid. 15). Sin embargo, por vía femenina ha heredado lo
irracional de la percepción sensorial (ibid. 16)145.
§ 32. La vanagloria
Sigue explicando, a propósito del carácter de José, cómo cada cual
143 También Empédocles, ir. 31 B 12 fi K, consideraba la región terrena como una cueva y en el
texto órfico fr. 97 K se lee “esto lo hizo el padre a modo de caverna tenebrosa”.
144 J. E. Cirlot, Diccionario de Símbolos, Madrid, 1994, p. 180. “Egipto es el sfmbolo de la
naturaleza animal del hombre... Se trata de un sfmbolo gnóstico”.
145 Se verá más adelante, en el apartado de alegoresis mistica, cómo el asceta, el virtuoso,
no soporta vivir en la tierra de los sentidos —Jarán— sino poco tiempo, aludiendo a la
estancia del alma en el cuerpo.
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recoge en su ‘gavilla’ lo que es su nutrición. Y lo que José recoge es su
vanagloria (ibid. 42), pues ha aceptado la soberanía del cuerpol46. Añade
entones esta característica al grupo innoble de los que llevan una vida
muelle, la vanagloria. ¿Cómo la explica? En primer lugar, mediante la
etimología del nombre José, que significa ‘adición’, pues la vanagloria
añade siempre a lo auténtico lo ilegítimo, a lo verdadero lo falso (ibid. 47).
Para ejemplificar esto entra en todos los campos de la vida humana, en
que lo básico para sobrevivir es aumentado innecesariamente únicamente
debido a la vanagloria: comidas y bebidas, vestimenta, vivienda, lechos,
ungúentos, etc. En la alegoresis de Gen. 28, 11 (Somn. 1120) interpreta el
hecho de que Jacob tome una piedra para dormir como incitación a la vida
austera del cultivador de la virtud y critica la de los que destruyen su
cuerpo, el hogar de su alma, entregándose a las pasiones y los vicios. En el
libro primero (1 89) da la etimología de Sitín (N u m. 25, 1-4) como ‘cardo’,
pues las pasiones son cardos que pinchan y hieren el abnal47.
Así la bestia feroz que devoró a José, según sus hermanos (Gen. 37,
33) no es sino los vicios, la vida de los hombres confundidos, en que la
avaricia y la maldad son sabias artesanas. Y al ser esto una ‘muerte en
vida’, Jacob llevará luto por su hijo, aunque viva (ibid. 65-67). Esta
comparación de la vida muelle con la muerte aparece también más
adelante, en los puntos 235-6. El alma que hace progresos está en la región
intermedia entre los vivos y los muertos, considerándose vivos a los que
conviven con las virtudes y muertos a los que se complacen con las
pasiones y vicios148.
Introduce a continuación el tema de la mónada y la diada,
146 José es 6 noXrnKós’ (Leg. 111 179), 6 UOX1TEUÓVCVOS TP¿n0s (Migr. 159) y 6 ti’ auSpan
¡‘o6s’ (Her. 256) (cf. mfra § 76).
147 cf. mira § 55.
148 Con respecto a este tema cf. Her. 290, Leg. 1, 105, Quaest. Gen. IV, 152. En Her. 108 se hace
una referencia explícita a Heráclito, fr. 62 Diels: CÉAVCV TOP GKCLVWV eai’ai’ai’, rc0vrpca~in’
B~ ~r¿w~wc<vuv ptov. Para Filón, el dicho de Heráclito opone la vida del cuerpo a la vida
del alma, cf. Fug. 55, Posler. 39, fleter. 49.
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respectivamente el Creador y la creación149. Adán prefirió la diada,
simbolizada por un árbol (¿de la ciencia, cuyos ramas son el Bien y el
Mal?). Esto está puesto en relación con un pasaje del Deuteronomio (25, 11-
12), en que se condena la mano que ha tocado los testículos, que
representan la diada, los placeres:
[68]Alma queobedeces al maestro, es necesario que te cortes la mano, tu poder,
cuando empieza a agarrarse a los órganos genitales, ya se trate del mundo
creado o las actividades humanas. 169] Muchas veces invita el maestro a cortar
la mano que ha tocado los testículos (fleul. 25, 11-12), primero porque ha
acogido un placer que deberla haber odiado, en segundo lugar, porque ha
considerado que el fecundar nos es propio a nosotros, y a la criatura le concede el
poder del creador. [70] ¿No ves que esa masa de llena que es Adán murió cuando
tocó el árbol de dos ramas150 (Gen. 2, 9), honrando a la diada antes que a la
mónada y admirando a la criatura antes que al creador? Pero tú apártate del
humo y la ola y huye de las ridículas ambiciones de la vida mortal como la
terrorífica Caribdis151, y no las toques, como se dice, ni con la punta del dedo.
La vanagloria lleva incluso a querer someter a los espíritus que por
naturaleza son libres. Esta es la alegoresis de las gavillas postradas ante la
de José (ibid. 80) y la causa no es otra que la ignorancia (ibid. 95): “cuando
la recta razón domina en nuestra inteligencia, la vanagloria se disuelve,
pero cuando la razón se debilita, ésta retoma sus fuerzas”. De esta manera
considera un proceso del alma el hecho de caer en el ‘torrente de males’.
Las potencias irracionales vencen a las racionales y la potencia rectora
149 Esto parece haberlo tomado de la simbología numérica pitagórica, según la cual la
dualidad representa al mundo y la unidad al más alto Dios. En Opif. 99 expone su teoría
sobre los números: Entre los números unos son engendrados, otros engendran sin ser
engendrados. Así el número 1 engendra atodos los números que le siguen, sin ser engendrado.
La mónada es el número de Dios (Leg. 111).
150 La palabra StSupos ha sido usada en el párrafo anterior con el sentido de ‘testículos’.
Ahora tiene el sentido ‘de dos ramas’. Se trata del árbol de la ciencia del bien y del mal.
También se menciona Gen. 3, 3: o~ pi~ ¿14npflc UÍITÍIS, enlazando la historia del árbol a la de
que “no hay que tocar el par”. El árbol de la vida puede ser la mónada que Adán rechaza. En
26, Filón, al contrario que aquí, habla alabado a la <liada, pero compuesta de dos extremos
excelentes, el mundo y el Creador.
151 Homero, Od. XII 219. cf. Lamberton, Homer lite Titeologian. Neoplatonisí Allegorical
Rending and lite Growth of tite Epic Tradilion, Berkeley/Los Angeles, 1986, p. 53.
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pierde el control (ibid. 151). Los hermanos representan al alma dominante
que rechaza la vanagloria y no se postra ante ella (Gen. 37, 8). Compara
(ibid. 87-92) con esta dominación de la potencia irracional, la dominación
real del hombre sobre el hombre, y explica como a veces es conveniente
rendirse y postrarse ante la bestia para amansaría y lo ejemplifica con
Abraham, que se postró ante los hijos de Het (Gen. 23, 7).
§ 33. El escanciador y el panadero
La descripción de la vida muelle y deshonrosa sirve para explicar los
ensueños del escanciador y el panadero del Faraón. Comienza con el
ensueño del escanciador. La viña puede ser tanto símbolo de alegría como
de locura152. Como símbolo de alegría habla Filón de la viña del Señor que
produce el sacratísimo fruto de la virtud. Sin embargo, como símbolo de
locura, representa la vida del ignorante de toda virtud que ha perdido su
camino en las pasiones y placeres, y de esta vida es modelo el Faraón, cuyo
escanciador es el eunuco, simbólicamente privado de los órganos de
procreación del alma, y por ello privado de la inmortalidad que da la
sucesión de hijos y nietos (ibid. 184), mientras que el escanciador de Dios
es el “embajador de la paz, el verdadero sumo sacerdote”, que es Moisés y
se encuentra tocando los dos extremos, el humano y el divino. Sobre esto
volveremos más adelante, en el apartado de alegoresis mística.
La viña de la locura es la de Sodoma y Gomorra (Deut. 32, 32-33) y
hay que rogar para que sea estéril (ibid. 192-99). Los elementos de esta viña
son interpretados de la siguiente manera: los tres sarmientos son las tres
partes del tiempo, la copa del Faraón es el “receptáculo de la locura y la
embriaguez”, exprimir las uvas es conducir la pasión a su plenitud,
exprimir la fuente de la que surge el vicio de la embriaguez.
Lo mismo hace con los elementos del ensueño del panadero (ibid.
205-214). los tres canastos son una vez más las tres partes del tiempo, los
152 A. O. Nock, “Religious symbols and symbolism II”, Cnomon 29 (1957), Pp. 524-533.
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panes son los placeres de cada una de las tres partes del tiempo: recuerdos
de los placeres del pasado, disfrute de los presentes y esperanza de los
futuros. Los pájaros son las desgracias que consumirán al pecador.
§ 34. El arrepentimiento o la muerte
Por lo tanto hay dos salidas para el perdido en la vida viciosa: una es
arrepentirse, como hizo José (ibid. lO6ss):
[106]Si despertando de un profundo sueño vive en la vigilia, y recibe la
seguridad en lugar de la inseguridad, la verdad en lugar de la falsa creencia, el
día en lugar de la noche, la luz en lugar de oscuridad; si rechaza a la mujer del
egipcio, el placer de la carne que le invita a acercarse a ella y disfrutar de su
compañía <Gen. 39, 7), por deseo de continencia y un inefable celo por la piedad,
[107]si vuelve a tomar parte de los bienes familiares y patrios, de los que se
consideraba desheredado, estimando que ha recuperado la parte de virtud que
le correspondía en suerte, avanzando poco a poco en las mejoras y firmemente
establecido como en la cumbre de su vida, grita que lo que ha sufrido te Ita
enseñado que pertenece a Dios (Gen. 50, 19), y a absolutamente ninguna de las
cosas sensibles que llegan a la creación, [108] entonces sus hermanos harán
convenios de reconciliación, cambiando el odio en amistad y la hostilidad en
benevolencia, y yo, seguidor de ellos — pues como servidor he aprendido a
obedecerles como a amos — no dejaré de alabar a aquelpor su arrepentimiento.
La otra es la muerte de mano de las desgracias simbolizadas por los
pájaros del ensueño del panadero. Más adelante (ibid. II 292) vuelve a
hablar de la reconciliación y del arrepentimiento de las almas sumidas en
la locura y el vicio, que buscan reconciliarse con el Ser con sus palinodias
sagradas.
§ 35. El río o la palabra
En el punto 237 en adelante introduce otro tema moral. La
interpretación del río como la ‘palabra’ da lugar a una exposición de los
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dos tipos de vida o de carácter: hay palabra buena y hay palabra
malvada153. La alegoresis de Gen. 2, 10: “un río nace en el Edén... y desde
allí se divide en cuatro cabeceras” es interpretado de la siguiente manera:
Edén, ‘delicia’, es la sabiduría del ser y las cuatro cabeceras son las cuatro
virtudes: razón, prudencia, valentía y justicia, las cuatro virtudes
cardinales de Platón y más tarde de la Stoa (cf. supra). El río de Egipto, sin
embargo, simboliza a la palabra reprochable, grosera, ignorante y sin alma,
por ser Egipto el símbolo del cuerpo. Por eso se convierte en sangre (Ex. 7,
20) y sólo engendra ranas (Ex. 8, 6). Los peces que vivían en él, que son
simbólicamente los pensamientos, murieron (Ex. 7,21).
En relación con la palabra río, está la interpretación de la palabra
XCIXOS-, ‘labio’ y ‘orilla’ o ‘ribera del río’. El labio como muralla, al contener
o dar paso a las palabras, da lugar a la diferencia entre la palabra y el
silencio. Los hombres viles los utilizan inconvenientemente (So m n. II
274). Filón pone en relación la palabra desenfrenada con los defensores del
placer, el deseo y el anhelo supérfluo. En la alegoresis del pasaje Ex. 7, 15,
en que Moisés está a la orilla del río- El hombre virtuoso —Moisés— está a
la orilla del río irrefrenable de las pasiones —río Nilo— asentándose con la
razón sobre los órganos de la palabra —los labios del río, la orilla—.
De la misma manera interpreta Gen. 11, 1. La Torre de Babel, que
significa ‘confusión’, ejemplifica a los que llevan sus palabras confusas a
lo santo, hacia el cielo, y que quieren destruir el gobierno del cosmos.
En la alegoresis de la ley del préstamo con fianza (5am n. 1 92-114)
trata Filón el tema de la palabra-razón como un importante elemento para
el hombre. El manto es el símbolo del Logos o la palabra, único abrigo de
su verguenza, pero solamente la palabra razonable, al encontrarse un
juego de palabras: X&yog significa tanto ‘palabra’ como ‘razón’. En este
punto encontraros X¿yos- significando la razón o la palabra en el hombre
153 Cirlot, op. cil. p. 389, lo presenta también como símbolo ambivalente, por corresponder a
la fuerza creadora de la naturaleza y el tiempo. Por un lada, es La fertilidad y el progresivo




como microcosmos, que correspondería a la función del Logos Divino en
el cosmos.
§ 36. Alegoresis mística
El corazón de la enseñanza de Filón reside en el estudio de los
misterios ocultos del mundo hipercósmico y el itinerario espiritual del
alma que se eleva por encima del mundo visible y se introduce en el
mundo de Dios. Allí solamente llegan los iniciados, que comprenden lo
que constituye el núdeo de su enseñanza: el misterio de Dios, del Logos y
de sus potencias y la generación de las virtudes perfectas.
Para entender su manera de alegoresís sobre este tema, conviene en
primer lugar analizar su idea de Dios y la relación con el hombrel54. La fe
de Filón en el Dios de sus padres permanece intacta. Adora al Dios de
Abraham, Isaac y Jacob 155• Filón excluye de la imagen de Dios. todo trato
humano. Estoica es la vehemencia con que Filón declara irreconciliable
con la majestad de Dios toda pasión, y por ello protesta contra la
interpretación literal de la Sagrada Escritura, que usa expresiones de tal
especie sólo por motivos pedagógicosl56.
§ 37. Dios
A Dios lo imagina, como Platón, como un espfritu inmaterial por
encima de todo lo sensiblei57. Dios es uno y la mónada, alejado
154 Remitimos al capítulo 18 de esta tesis, donde trataremos más extensamente el tema de
Dios.
~ H. Chadwick, “PhiLo and the Beginnings of Christian Thought”, en Tite Cambridge
History of Later Creek and Early Medieval Phiiosopity, edited by A. H. Armstrong,
Cambridge, 1967, p. 140.
156 M. Pohlenz, op. cil. p. 202.
157Leg. III 206, Fuga 164; Chadwick, op. cil. p. 141.
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absolutamente de la multiplicidadl58. Ya velamos con respecto a esto el
castigo del adorador de la díada, o símbolo del placer (So m n. 1168-70). Dios
es inmutable, infinito, incomprensible y está fuera del cosmost59. Por eso
expone Filón en nuestro tratado el problema de la interpretación de la
palabra ‘lugar’ y su significado en el texto bíblico que comenta en Somn. 1
63-5:
[631Hay un tercer significadoy es que el propio Dios se llama ‘lugar’, en el que
todo se contiene, sin sercontenido por nada absolutamente, y él es el refugio del
todo y puestoque él es su propio ‘espacio’, está contenido en sí mismo y rodeado
únicamente por si mismo. [64] Pues yo no soy un lugar, estoy en un lugar, y así
ocurre con cada una de las cosas que existen. El contenido es diferente del
continente y la Divinidad no está contenida por nada, sino que es
necesariamente su propio espacio. tengocomo testimonio el oráculo comunicada
a Abraham: “fue al lugar que le habla dicho Dios y, levantando la vista, vio el
lugar a lo lejos” (Gen. 22, 3-4). [651Y dime, el que fue al lugar ¿lo vio de lejos?
No, la misma palabra se usa para dos cosas diferentes. Una es el Logos Divino,
y la ofra es Dios, que está antes del Logos.
Y el que llega al lugar, nunca alcanza a ver a Dios en su esencia, sino
que sólo lo vislumbra de lejos. Por eso, para comunicarse con los hombres,
envía a sus Logoi, para que socorran a los amigos de la virtud (So m ti. 169-
70). Filón es el primer testimonio de la doctrina de que las Ideas platónicas
son los pensamientos de Dios. La noción de que las ideas son análogas a
los planes de la mente humana puede tratarse de una fusión de
Platonismo con la doctrina estoica de los X¿yo~ aTTcp~Ia’rtKot en la
naturaleza o con la concepción aristotélica de la mente divina que se
piensa a si misma160. El Logos de Dios es la ‘Idea de las Ideas’161, primer
158 Leg. 111 48, Deus 11, ¡ter. 187, Spec. 11176, Quaest. Gen. 115, etc.
159 Chadwick, op. dl. p. 142: Cher. 19, Quaesl. Gen. 1 93, Somn. 11 220, Leg. 111 206, FugaS,
¡sUr. 229, Spec. 132, etc.
160 Chadwick, op. dI. p. 142.
161 Migr. 103, Quesí. Lx. 11124.
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hijo del padre No-Creado y segundo Diosl62, arquetipo de la razón
humana, como vemos en el tratado que nos ocupa (1 75):
Dios es luz — “Dios es mi luz y mi salvador” se canta en los himnos (Psa lm. 26,
1) — y no sólo luz, sino el arquetipo de toda luz, o aún más, anterior y superior a
todo arquetipo, teniendola condición de ser el modelo del modelo.
§ 38. El Logos
La teología hebrea, sobre la base de la historia de la creación,
reconocía una hipóstasis divina también en el verbo de Dios. Filón fue el
primero en poner en el lugar de la sabiduría el Logos, como primera
fuerza de la que derivan las demás buvápng. Es el principio racional que
regula todo. Era para los estoicos la propia divinidad inmanente y para
Filón el intermediario entre el mundo y Dios, por lo que se encontraba a
medio camino entre la divinidad y los hombresl63. Así lo encontramos en
el De Somniis (11 184-5 y 249), identificado con el escanciador de Dios —y
con Moisés-~ por oposición al eunuco escanciador del Faraón:
[249] Y al alma bienaventurada que sostiene ante si el sacratisimo cáliz, su
propia razón, ¿quién vierte las medidas sagradas de la verdadera felicidad,
sino el escanciador de Diosy maestro del festín, el Logos, que no es otra cosa que
el néctar, es eso mismo sin mezcia, la alegría, la dulzura, la diversión, el buen
ánimo, el gozo y, para decirlo utilizando términos poéticos, el filtro de la
ambrosía de la alegría?
Pero no está muy claro el origen en Filón de esta concepción del
Logos. La ‘Palabra de Dios’, por la que se hicieron los cielos (Psalm. 33,6) y
la Sabiduría personificada (Proverb. 8) son algo muy semejante164.
l62Poster. 63, Mos. 11134, Confíes. 63.
163 Her. 205, Somn. 11188 y 249, Quesl. Ex. [168.
164 Chadwick, op. cil. p. 144.
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§ 39. Los ángeles
Los intermediarios entre Dios y el mundo son, para él, como para
Posidonio, los ángeles y demonios. Para Filón, la esfera del aire está
poblada de almas inmortales, de las que unas se unen a cuerpos humanos
y otras quedan libres y son muchas veces mensajeros y mediadores de
Diosl65.
Encontramos una importante alegoresis sobre este tema en el
tratado De Somniis (1 135-140). Está en relación con la alegoresis
cosmológica de la Escalera de Jacob, que simboliza el aire en el Universo, el
elemento más excelente. Las almas incorpóreas habitan el aire. De ellas,
unas, atraídas por la tierra y los cuerpos, caen y se unen a cuerpos
mortales, pero otras ascienden, habiendo sido distinguidas para retomar.
Algunas almas vuelven, añorando los hábitos y costumbres de la vida
mortaL pero otras llaman al cuerpo prisión y tumba y huyen como de un
sepulcro’66. Otras almas son completamente puras y nobles, dotadas de
pensamientos superiores y que jamás han deseado las cosas terrestres.
Éstos son los ‘démones’ o ‘ángeles’ de que hablábamos y que trataremos
más adelante en el capítulo 19.
§ 40. El Logos y las almas puras
Cómo actúa el Logos sobre las almas lo encontramos en la
interpretación del ensueño del rebaño variopirtto (Somn. 1 199-200). Se
trata de la teoría platónica de la fecundidad del almal67, que está
165 Somn. 1136-141. Gig. 6, 12-16, Quaest. Gen. IV 188, Piant. 14.
166 Deus 150, Leg. ¡ 108.
167 cf. G. Sissa, “Philosophies du gente. Platon, Aristote et la difference des sexes”, en G.
Duby & M. Perrot, Hisloire des Femmes, Paris, 1990, vol. 1, PP. 65-99 y Page duBois, Sowing




básicamente recogida en el diálogo del Banquetel68. Se trata de la metáfora
del alma del filósofo como cuerpo femenino en que se engendran bellos
discursosl69:
Así, pues, los que son fecundos según el cuerpo se dirigen en especial a las mujeres
y ésta es la forma en que se manifiestan sus tendencias amorosas, porque, según
creen, se procuran para st mediante la procreación de hijos inmortalidad,
memoria de simismos y felicidad para todo tiempo futuro. En cambio, los que lo
son según el alma... pues hay hombres —añadió— que conciben en las almas, más
aún queen los cuerpos, aquello que correspondeal alma concebir y dar a luz. [...]
la sabiduría moral y las demás virtudes.
El rebaño está compuesto de ovejas y cabras, que son las almas
nuevas y tiernas, capaces de engendrar criaturas perfectas, que tienen
como jefes al camero y al macho cabrío respectivamente, que son Logoi
perfectos, que purifican el alma, la nutren y llenan de perfecciones. Ésto
mismo aparece en Somw 1145:
Pues éste da al alma un sello170 (Gen. 38, 18), un don completamente bello,
enseñándole que Dios modelé la esencia del Universo cuando ésta era amorfa, y
le imprimió un sello cuando estaba carente de marca, y cuando estaba carente de
cualidades, Él le dio una forma, y habiendo terminado esto, sellé todo el
universo con una imagen y una idea, su propio Logos””.
§ 41. La gracia de Dios
Otro importante tema que se ha de tener en cuenta en la mística
filoniana es el de la ‘gracia’ de Dios. El alma debe reconocer que la virtud
168 Synzp. 208-212.
169 ibid.208e-209a. La traducción es de D. Luis Gil Fernández,. Platón. El Banquete. Fed.ón.
Fedro, Madrid, 1969, p. 95.
170 El Logos como sello, cf. Opif 25, Migr. 103, Plan 1. 18, Fug. 12.
171 ciicúive ia4aestáncombinados,aunquesinmenciéndelLogosen Leg. 1,33, 42y 53. En estos
casos Logos es eldICÚV de Dios e i6¿a de la creación. También se utiliza en pasajes en que el
hombre es cii<úv cucóvos’ y Dios es.uupó6cty~a napa6ciypawog.
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sólo se obtiene por la gracia de Dios (Leg. 111 136), y esto se comprende
después de haberse comprendido a sí mismo:
Pues Dios es el nombre de La potencia que concede la gracia, mientras que el
Señor es de la potencia hegemónica. ¿Quién podría citar un bien más venerable
que encontrarse con la bondad pura y sin mezcla, o más extraordinario que una
mezcla de autoridad y don? Habiendo visto esto, me parece que el asceta ha
elevado una maravillosa plegaria, para que el Señor se convierta en su Dios
(Gen. 28, 21), pues él no queda sólo alabarle como a un gobernador, sino honrarle
amorosamente como a su benefactor.
Es el reconocimiento de la dependencia, y en relación con esto está
la humildad que se exige al asceta (Somn. 1 118-119 y 130). Sólo a estos les
reconoce el Logos divino (ibid. 124-126).
Cuando un hombre recibe la gracia de Dios y se llena de ella, el alma
entra en trance. Es el éxtasis que provoca la contemplación de las ideas
eternasl72. Esto lo encontramos en el tratado De Somulis (136):
de la cual, si sucediera que su sonido llegase a nuestros oídos, produciría
amores incontenibles, deseos frenéticos y locas pasiones incesantes, de manera
que nos abstendríamos de lo necesario, no alimentándonos de comida y bebida
por la garganta como seres mortales, sino de los sones divinos de una música
perfecta a través de los oídos, como seres que van a ser inmortales.
Consideramos que el vino de la alegría (So m n. 11 164ss.) se refiere
en el fondo al vino que provoca la ebria sobrietas, oximoron
probablemente de origen dionisíacol73, que denomina el éxtasis místico
provocado por la gracia de Dios.
Pero Filón insiste en que este don de la gracia está reservado a los
que se han esforzado y disciplinado para alcanzarlo’74. Esto es lo que
expresa cuando habla de las bellezas invisibles para los no iniciados
172 Pitaedrus 244 E-245E, Timaeus 71 E. En Filón lo encontramos en: Her. 249, Mulat. 139,
Quaesl. Gen. IV 196, Leg. 182.
173 Chadwick, op. dl. p. 150.
174 Quaesl. Ex. II 51.
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(Somn. 1164).
§ 42. El viaje del alma hacia la perfección
En el libro primero del De Somniis (181) habla Filón del dogma de
la inmortalidad del alma, en que resume en realidad el contenido de todo
el libro sobre el ‘viaje’ del alma al cuerpo como tierra extranjera’75 y el
viaje místico del asceta hacia la contemplación de Diosl7á:
Quizá se aluda con esto al dogma de la inmortalidad del alma. Pues como
hemos mencionado más arriba, el alma, habiendo abandonado el espacio
celeste, llegó al cuerpo como a una tierra extranjera. Pero el padre que ha
engendrado dice que no la abandonará para siempre en una cárcel semejante,
sino que sintiendo piedad, soltará sus cadenas y la enviará libre con toda
seguridad a su metrópolis y no descansará hasta que las promesas contenidas en
sus palabras se confirmen en actos.
Se plantea como tema principal el ‘viaje místico’ de Jacob desde el
pozo del Juramento hacia Jarán y su estancia en Betel. Pero convendría
recoger la historia completa desde sus ancestros y la interpretación de sus
‘viajes’, que también están contenidos en este libro.
Teraj, el padre de Abraham “murió en Jarán” (Gen. 11, 32), es decir,
murió en el cuerpo, la ‘metrópolis de los sentidos’, pues Jarán se
interpreta como ‘excavado’ o ‘caverna’, pues el cuerpo ha sido excavado
para recibir los órganos de los sentidos (Som n. 1 41-2), y nunca llegó a
evolucionar desde ese estadio (ibid. 148). Pero al menos habla emigrado de
la tierra caldea, que es la observación de la naturaleza (ibid. 52, 161 y 188).
Cuantos quieren comprender el mundo invisible, son conducidos por el
175 El amigo de la virtud se encuentra en el cuerpo como en una tierra extranjera, cf. ¡sUr. 267-
274, Quarsí. Gen. III, 10.
176 Sobre la inmortalidad del alma y el viaje de Ulises interpretado alegóricamente como el
retorno de ésta, cf. F. Bufliere, Les Mylhes d’Hom?re el la pensée grecque, Paris, 1956, pp.




espectáculo del mundo visible. El viaje a Jarán es el “conocerse a sí
mismo”177, pasar de la investigación de la naturaleza —Caldea— a la
investigación de los sentidos: “esto es lo que los hebreos llaman Tarej y los
griegos Sócrates” (ibid. 58). Teraj sólo llegó a oler la virtud —su nombre
significa ‘reconocimiento del olor’, ‘olfato’—. Al representar el concepto de
“conocerse a sí mismo”, es un árbol bien crecido para que los amantes de
la virtud recolecten el fruto del conocimiento sensible, para más adelante
dirigirse a un objeto de contemplación superior, dejando atrás Jarán, la
percepción (ibid. 58-59). y eso hizo Abraham, se fue de Jarán (Gen. 12, 4), o
sea, retornó a la patria, y esto es lo que Filón interpreta como el retomo del
alma al mundo inteligible, la doctrina platónica del alma. Abraham
renunció a sí mismo después de haberse conocido para así conocer al que
Es (ibid. 60).
En cuanto a Jacob, ha salido del pozo del Juramento, que es la
‘ciencia’ o la ‘sabiduría’, lugar excelente e ilimitado en su espacio y se
dirige a una tierra extranjera, al cuerpo (ibid. 42-3). El asceta no soporta
vivir en los sentidos más que un breve período de tiempo y ha de retomar
al hogar. Se trata del alma y el abandono del cuerpo-prisión. Es entonces
cuando se produce la transformación, desaparece la luz de la percepción y
aparece la de la razón (Som u. 1109-119). Entonces comienza el verdadero
camino hacia la contemplación de Dios.
§ 43. Las tríadas de la mística filoniana
La mística filoniana presenta dos triadas de personajes de las
Escrituras para representar el itinerario que conduce al alma hacia el
177 J~ G. Kahn, “Connais-toi méme ~ la maniére de Philon”, Rey. Hisí. Pitil. Religieuses LIII
(1973), PP. 293-307. H. D. Betz, “The Delphic Maxim yváSOt oauT¿v in Hermetic
interpretation”, Harvard Titeological Sludies 63 (1970), Pp. 465.484, esp. 477-482. A. V.
Nazzaro, “II ywflO~ aauTóv nell’epistemologia filoniana”, Ann. Fac. Len. Fil. Univ.
Napoli 12 (1969-70), Pp. 49.86: para Filón es una reflexión lúcida sobre las propias
facultades y las posibilidades espirituales.
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conocimiento del Dios de la Revelaciónll8. Pero hay que tener en cuenta
que a pesar de la identificación de los patriarcas con ideas filosóficas
elevadas, Filón no rechaza su historicidadl79. Esto se ve claramente en un
pasaje de Ebr. 144:
Samuel era probablemente un hombre, pero aquí es concebido, no como un ser
vivo, sino como una mente que se deleita en el servicio y culto al Señor.
La primera triada está compuesta por Enós, Enoc y Noé y es la
menos importante180. Enós es símbolo de esperanza, que es la primera
semilla de la gracia, que introduce al itinerario espiritual. Enós significa
‘hombre’ y es al hombre verdadero al que busca Dios. Enoc, por su parte,
sirnboliza la penitencia y la soledad, necesarias en el camino. Noé, el justo,
es el que sobrevive a la destrucción del mundo pecador e inaugura la
segunda creación.
La segunda tríada, que es la que nos interesa, es la que se recoge en el
libro 1 (166-188): Abraham, Isaac y Jacob.
Abraham es el primer grado. Guiado por su fe comienza una serie
de emigraciones: primero de su cuerpo, simbolizado por Caldea (Migr. 1).
Después emigra de la vida sensible, que es Jarán (Abr. 72 y Som n. 1 60), y
finalmente emigra del discurso, que es el dominio de la inteligencia
discursiva (Migr. 2). Después se casa con Agar, que es la ‘ciencia profana’.
Desde este punto de vista, Abraham es la figura de la &&iaícaxixx, la ciencia
adquirida, que se opone a la ciencia infusa, prometida a los perfectos
(Praem. 27). Después se casó con Sara, la ‘ciencia de la revelación’ y Dios se
revela progresivamente a Abraham (Abr. 100).
La segunda etapa está representada por Jacob, a pesar de ser el tercero
genealógicamente. Una adaración de este salto lo encontramos en So m n. 1
166-170:
178 Daniélou, op. cii. Pp. 162-167.
179 H. A. Wolfson, op. cil. vol. 1, p. 126.
180 cf. Mm. 7-47; Praern. 7-23.
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[167]¿Acaso no merece la pena examinar la causa de esto? Claro que si.
Examinemos pues, y no superficialmente, de quién se trata. El legislador dice
que la virtud se adquiere bien por naturaleza, bien por la práctica o bien por el
aprendizaje. Por esto señaló a los tres patriarcas sabios del pueblo de Israel, no
partiendo de la misma idea, pero dirigiéndose a la misma meta. [¶68] El más
anciano de ellos, Abraham, tuvo como guía en su camino hacia el bien a la
enseñanza, como lo mostraremos en otro tratado, siempre que sea posible. El de
en medio, Isaac, tuvo como guía una naturaleza que se escuchaba a si misma y
tenía propias enseñanzas, y el tercero, Jacob, el ejercicio espiritual, que dispone
para los esfuerzos del deporte y la lucha. [¶69] Habiendo estas tres maneras de
adquirir la sabiduría, las dos de los extremos resultan estar íntimamente
unidas. El método del ejercicio espiritual es como si fuera hijo del estudio,
mientras que el método natural, siendo pariente de los otros dos — pues es como
la raíz de todos — le ha tocado el privilegio de no tener adversarios ni origen.
[1701Así, es natural llamar a Abraham, el mejorado por la enseñanza, padre de
Jacob, el forjado por el ejercicio, y no es la filiación de un hombre con un hombre,
siño más bien de uná capacidad de escuchar muy dispuesta a aprender con una
capacidad ascética y apta para entrenarse.
Jacob representa el esfuerzo ascético, como hemos visto un poco
antes, el foliado por el ejercicio. El alma que conoce dónde está la realidad
se pone en camino hacia ella. Esta es la etapa del progreso. La lucha contra
las pasiones ha de llevar a la &náOaaI8l. Así, duerme el amante de la
virtud en el sueño de la vida de la percepción y despierta en la vida del
alma y descansa su merecida tranquilidad tras la lucha contra las pasiones
y males (Somn. 1 176). Entonces es cambiado el nombre de Jacob, que
significa ‘suplantador’182, por Israel, ‘el vidente’ (Praem. 1, Som ti. 1171).
A continuación viene Isaac, cuyo nombre significa ‘risa’. Es el que
tiene ciencia infusa, el a~woita8ijs, el a~i-o4anjs, que tenía una naturaleza
que se escucha a si misma (So m n. 1168), porque la raza que posee ciencia
infusa no tiene necesidad de instrucción ni de áscesis. Quien ha llegado al
181 cf. [nfra, parte IV § 26.
182 Filón se refiere a Gen. 27. Jacob recibe la bendición de Isaac mediante un engaño, pues el
que debía recibir la bendición era el primogénito, Esaú. Por tanto, le suplanta.
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estadio de conocimiento infuso perfecto, es designado como marido de la
virtud regia y soberana, lo que los griegos llaman’ Tnop.ovA y los hebreos
Rebecal83. Isaac consigue sin esfuerzo su sabiduría y no tiene nada más
que buscar (Congr. 34-38).
La segunda tríada lleva a la cumbre de la perfección, cuya
culminación es Moisés, que, como vimos con respecto a la alegoresis del
escanciador del Faraón (Somn. II 185 y 230) se encuentra entre los
extremos humano y divino. Es el corazón de la simbología filoniana.
IV. Etimología
§ 44. Antecedentes de Filón
Ya en los intérpretes de Homero encontramos el intento de
confirmar sus teorías haciendo sufrir a las palabras violentas contorsiones
y deformando y transformando su etimología. Se entregaban a increíbles
fantasías, e incluso daban varias etimologías a la misma palabra. Esta
“enfermedad etimológica”, como la llama Buffiére1~4, se encuentra en
“estado endémico” a lo largo de toda la Antiguedad. En el siglo V hubo
una gran polémica entre la escuala de Heráclito y la de Demócrito sobre el
origen del lenguaje: las palabras, ¿se aplican a las cosas por convención
(O4crci. vógq,) o por naturaleza (4niaa)? Los de la escuela de Heráclito se
inclinaban por la segunda opción y los estoicos recibieron de ellos esta
“manía” de apoyar sus doctrinas sobre la ciencia del lenguaje185. Por su
parte, Demócrito pensaba que la existencia de homónimos y sinónimos
demostraba que no había correspondencia entre las palabras y la
183 Se trata de una etimología insegura que Filón presenta en Somn. 146, Congr. 37, Cher. 41,
Plantat. 160, Deten 30, Leg. 11188 y Sacrif 4.
184 Les mythes d’Hom?re et la pens& grecque, Paris, 1956, p. 61.
1&5 Buffiére, op. cd. p. 61-2.
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naturaleza de lo que representaban’86. Los pitagóricos eran partidarios del
origen natural. Los nombres se adaptan tan bien a las cosas, la relación es
tan estrecha entre el sentido etimológico y el sentido real, y entre la idea y
el sonido, que el inventor del lenguaje es uno de los seres humanos más
sabios187. Para Platón las etimologías son una variedad de los mitos, son
una imagen, un reflejo, apenas transformado, de las cosas. Aristóteles
toma partido por el origen convencional de las palabras, pero la Stoa por el
natural. De ésta, Crisipo piensa que las palabras en su primer estadio de
formación, imitan a los objetos que representan188. De igual modo los
platónicos creen en el valor simbólico de las palabrasl89.
Así, desde los primeros discípulos de Heráclito hasta Proclo, la
etimología no ha cesado de auxiliar a la exégesis alegórica, siendo la
confirmación definitiva que aporta a sus hipótesis la voz de la
naturalezal9O. Las etimologías hebreas ya se daban en el Antiguo
Testamento y tienen una larga tradición en la literatura judía. En el
mundo judeo-helenístico encontramos también este uso al servicio de la
alegoresis en Aristobulo.
§ 45. Etimología en Filón
En esta línea encontramos a Filón de Alejandrlal9l. La exégesis
filoniana se funda en teorías pitagóricas del lenguajel92 y reconoce el
‘86 Documentado porProclo, In Cratyl. XVI, cd. Pasquali, p. 5-8.
187 A. Oelatte, Études sur la littérature pythagoricienne, Paris, 1915, Pp. 280-281.
188 Orígenes, Contra (DeIs. 1 24 Arniiw 11146.
189 Proclo, In Parmenid. 850.852: odppoxa mis dwias-.
190 Buffiére, op. cit. p. 65.
191 Un importante trabajo sobre este tema es el de Lester L. Grabbe, Etymology iii Earty
Jewish fnterpretation. Tite Hebra» Names in ¡‘hilo, Atlanta, 1988, al que nos referiremos en
adelante como Grabbe.
192 P. Boyancé, “Études Philoniennes”, en Revue d’Études grecques, 76(1963), p. 70-71.
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origen griego de esta doctrina193. El nomotitetes Moisés estableció los
nombres, que son revelaciones expresivas de las cosas. Los que
instituyeron los nombres eran indudablemente sabios y los nombres eran
como espejos que reflejaban las realidades’94. Los nombres que pueden
haber sido impuestos de manera inapropiada no se deben a Moisésl95.
Un cambio de nombre implica cambio de carácter, como en el caso
de Jacob y de Abrahaml9ó, pero un cambio de nombre se puede dar sin
cambio de carácter197
Filón normalmente se concentra en la etimología de nombres
hebreos, y a veces los interpreta a partir del griego, como por ejemplo, la
etimología de Éufrates la da a partir del verbo griego d4.pa{vw198, Lia por
xdos-’99 y Pascha por el verbo n6ox~u’. Pero esto no es lo habitual200. Los
nombres hebreos los suele explicar por etimologías de la misma lengua.
En la exposición de éstas suele utilizar una fórmula fija, como KaXda&n,
~p~np’cdcaeax,que son las más frecuentes, o I1eraXn~6cts dvw. o X¿y~a6ai, que
lo son menos. En cambio, para las etimologías griegas no tiene fórmula
interpretativa fija, y las que utiliza son diferentes a las anteriores: KaXdv,
x4ycc,&n. óvokáCeu’, no~. 6f’jXo~ ‘roih’oi.ia, ~‘ni~iov2O1.
En relación con este tema no es desacertado traer a colación el
problema de si Filón sabia o no hebreo. Muchos estudiosos antiguos le
conceden una sabiduría bastante amplia de esta lengua. Siegfried202 piensa
que Filón tenía un conocimiento gramatical y de vocabulario por la
193 Leg. 1115.
194 Quaest. Gen. IV 194.
195Agr. 1-2, Quaest. Gen. 1177 y IV 176.




200Grabbe, op. cit. p. 44.
201 Grabbe, op. <it. p. 41-44.
202 Siegfried, op. cit. (1875), p. 144.
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tradición que los judíos de la diáspora hablan traído consigo a Alejandría.
Pero admite que no conocía detalles de la gramática y no distinguía
claramente hebreo y arameo. La tendencia moderna es negarle a Filón
todo conocimiento de esta lengua. Esta es la conclusión de Stein203, que
expone con abundantes argumentos. Hanson204 piensa que Filón estaba
más en contacto con la enseñanza rabínica de lo que se ha pensado, y su
conocimiento era suficiente. Está por tanto en contra de Sandmel, que
niega a Filón el conocimiento del hebreo205.
El siguiente problema sería pensar de dónde saco Filón las 166
etimologías que reúne en su obra. Stein206 sugiere que Filón tomó sus
etimologías de diferentes fuentes. Feldman propone que tuviera un
diccionario o manual de onomástica2O7. J. O. Kahn208 piensa en listas en
orden alfabético en que los nombres hebreos estuvieran explicados en
griego. El problema de las fuentes, según Grabbe, puede dilucidarse
mediante la comparación de éstas con los LXX, flavio Josefo, la literatura
intertestamental, y la rabínica209. Ninguna de estas fuentes da una
coincidencia perfecta con Filón. Las pocas coincidencias aparecen en
etimologías que ya aparecen en los LXX y ninguna parece acercarse a las
etimologías inusuales en Filón. Se han de buscar otras posibles fuentes: un
conocimiento personal de Filón de la lengua hebrea, un informador, o
quizá la alegoresis prefilónica. Este último caso estaría apoyado
precisamente por un pasaje del De Somniis (II 142):
203Die alíegorische Exegese des ¡‘hilo aus Alexandreja, BZA W 51, Ciessen, 1929, pp. 20s.
204 “Philo’s Etymologies” JTIIS NS 18 (1967), p. 138.
205 5~ Sandmel, ¡‘hilo ‘s Place in Judaism, Cincinnati, 1956, Pp. 12-13. Sandmel “Philos
Knowledge of Hebrew: the present state of the problem” SP 5 (1978). Pp. 107: se plantea
más bien el lugar que tenía Filón en el judaísmo y si encajaba bien en él. Que supiera o no
hebreo no afecta en definitiva la lorma o la sustancia de sus pensamientos y escritos (p.
111).
206 op. cii. p. 25.
207 L. El. Feidman, Scholarship oit Philo and Josepitus 1937-62, New York 1964, p. 14.
208 “Did Philo know l-febrew? The Testimony of the Etymologies”, Tarbiz 34, 4 (july 1965).
209Grabbe, op. cit. p. ll2ss.
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la hermana de Moisés — a la que los alegoristas llamamos ‘esperanza’...
Se piensa en una lista onomástica que Filón tuvo, con todos los
nombres propios que aparecen en los LXX. Tales listas se conocen por
fuentes cristianas tardías, como San Jerónimo210, la Onomastica Sacra21l y
los papiros Oxyrrhinchus 2745 y de Heidelberg2l2. Estos tres factores han
proyectado mucha luz sobre la supuesta lista de Filón, que perteneció a la
tradición de la Onomastíca Sacra213, a la que también pertenecen los
papiros. Además, algunas etimologías se explican por lecturas falsas, lo
cual implica una tradición con errores de escriba, a la que se añaden
posibles fallos de lectura por parte de Filón2l4.
Para Hanson2l5 las etimologías de Filón son de tres tipos: 1) las
derivadas obviamente del hebreo; 2) las derivadas del hebreo con métodos
tortuosos, por tanto implicando un conocimiento escaso de la lengua; 3)
las derivadas del hebreo de manera delirante por un absoluto
desconocimiento de la lengua. Otro tipo de etimologías serían las que
deriva de la lengua griegaZl6: nóaxa, E½p&njs,HELeeS, Ada, $E1SLIW, EZitVFr,
a las que Hanson2’17 aflade ‘ApaXfr yTfypw.
§ 46. Etimología en el De Somniis
Presentamos a continuación las etimologías hebreas aparecidas en el
210 5. Hieronymi Presbyteri Líber interpretationis hebraicorum nominum, 1887, repr. CCL
72, Turnholt, Brepol, 1959, PP. 57-161.
211 P. Lagarde, Onomastica Sacra, Gottingen, 1870.
212 A. Deissmann, fíe Septuaginta-Papyri und andere altchristliche Texte dey
Heidelberger Papyrus-Sammlung, Heidelberg, 1905, pp. 86-93.
2i3Grabbe,op cd p 106
214 ibid. Pp. 106,113
2l5op. cit. p. 132.
216 Las recoge Siegfried, op. ciÉ. p. 132.
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tratado que nos ocupa en su orden de aparición.
Libro 1
§ 47. [37]Judá es ‘la alabanza’:’ Ioóaas’ - ~o~oXóynats-(Crabbe p. 170). Aparece
en Plant. 134 como icupicp 4~oiiox¿rcns. La encontramos también en Leg. 1
80, III 146. Filón la hace derivar de ydh, ‘alabar’, deduciéndolo de los LXX,
Gen. 29,35:
“Volvió a concebiry dio a luz un cuarto hijo, y dijo: “Esta vez alabaré al Señor”.
Por eso le llamé ¿ludá”.
Aunque Filón también ve el elemento Y~h, ‘Señor’. Es el símbolo
de la mente que alaba a Dios.
§ 48. [41] Jarán es ‘las cavernas’: XappSv es ‘rpó3yXat en Fuga 45, TpÚYyXT~ en
Mígr. 188 y bpnícnj y Tp63yXat en el presente pasaje (Grabbe p. 218). Filón lo
toma del hebreo ¿i ñr, ‘agujero’ y -n final, tomada como plural, de ahí el
plural que presenta en mp6SyXai. Es símbolo de las sensaciones, pues el
cuerpo está horadado para recibir en cada agujero uno de los sentidos218.
§ 49. [46] Rebeca es ‘la paciencia’:’P~p&ca es iina~iovij también en Congr. 37,
Plant. 169, Quaest. Gen. 1V 97, 188 (Grabbe p. 197). La etimología está
conectada con qwh, ‘esperar’. San Jerónimo (74, 29) hace derivar la
primera pate de la palabra de rab, ‘mucho’: multa patientia. Pero en Cher.
41 da el significado ¿iuixovij, ‘retraso, detención’219. Nikiprowezky220
considera esta etimología como el mejor testimonio de la existencia de
una tradición exegética en Alejandría, aunque Filón pudo haberla
218 La relación de ‘caverna’ con los sentidos ya está en Platón (Rep. 514a-518b) (Frtkchtel,
Dic Kosmo¡ogíschen Vorstdllungen bel Phílo von Atexandrien, Leiden, 1968, p. 119).
219Hanson, op. ciÉ. p. 137. Stein, op. ciÉ. p. 23.
220 “Rébecca, vertu de constance et constance de vertu chez Philon dAlexandrie”, Semitica
26 (1976), Pp. 109-136.
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inventado sobre la base del episodio del embarazo de Rebeca (Gen. 25, 21).
§ 50. [47] Teraj es ‘el reconocimiento del olor’: eápp« es KaTaoKonñ OC~JJ~
(Grabbe p. 165). Filón lo toma de twr, ‘explorar’ y rédh, ‘olor’.
§ 51. [77] Peitho es ‘la persuasión’: iiaeeS aparece como derivada del verbo
ndOcn, ‘persuadir’ (Grabbe p. 194-5). Pero en otro pasaje, Post. 55, aparece
con el significado a’r¿iia &8Xí43ov, boca atormentadora’, cuya primera parte
estaría asociada con p e It, boca’ y la segunda seda problemática. Grabbe
propone la raíz It m m, que puede significar ‘atormentar’. No hay paralelos
con la segunda parte en otros léxicos. Este término, Per Tem, significa en
realidad ‘morada de Atón o de Tem’, que era la divinidad de Án,
Heliópolis22l.
§ 52. Ramsés es ‘la conmoción de la polilla’:’ Paiica# es caoiJZv OflTOS
(Grabbe p. 196). El De Somniis en este caso ha servido para suplir una
laguna en Post. 56. Filón parece hacerlo derivar de rcs, ‘conmover, agitar’,
o rcm, ‘trueno’ y la palabra griega at, ‘polilla’. Sólo aparece en Origenes
aparte de Filón222. Pero la palabra originariamente no es hebrea. Se trata de
la denominación de la residencia del Faraón en el Delta y puede
identificarse con Tanir o Qantir223. Budge la recoge como Per Ámenmer¡
Ramess aa nekhtut, residencia de Ramses II en el Delta oriental224. La
palabra Ramsés (de Ra, dios solar y mese, ‘nacer, dar a luz’) puede
significar ‘el nacido de Ra’.
§ 53. On es la mente: ~ que en otro tratado, Poster.. 57, aparece
interpretado como Pouvós~, ‘montaña’ (Grabbe p. 221). Es una etimología
221 E. W. Budge, An Egyptian Hieroglyphíc Dictíonary, New York 1978, II pp.834 y 993.
222Nu,n. Hom.27, 9 = GCS 7, 268: commotio tineae.
223 1’. Roland de Vaux (ed.), La Bible de Jerusalem, Paris, 1961, ad Lx. 1, 11.
»4op. ciÉ. II, p. 985.
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problemática. Quizá se confundió con Izar, ‘monte’. Es símbolo de la
mente, porque todas las palabras del hombre se amontonan en ella como
una montaña de tesoros (Poster. 57). Budge225 la recoge como Á n,
equivalente a Heliópolis, que en copto era WN.
§ 54. [85-86] Aparece una alusión a la interpretación de Lot como
‘inclinación’:
De él se dice “el sol salió sobre la tierra y Lot entré en Soar y el Señor hizo
llover azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra” (Gen. 19, 23-24). [86] Pues el
Logos Divino, cuando llega a nuestra naturaleza terrestre, a los que son
parientes de la Virtud y se indinan ante ella, los defiende y ayuda
Ésta la encontramos explícita en Migr. 13,148 (Grabbe p. 179-80): AúS’r
es bn¿KAlOt9. La derivación es incierta. Siegfried226 piensa en la raíz hoz,
‘retirarse’. Pero el sentido griego se explica mejor con n Hz, ‘inclinar,
doblar’, pese a tener sólo un fonema en común con el nombre. Crabbe
propone ‘ab ‘suavemente’, traducido en 1 Reg. 21, 27 por la forma KX{Vm.
Pero tampoco tiene más que un fonema en comun.
§ 55. [89] Sitín significa ‘cardos’: Sarrfv es &av6cti. (Grabbe p. 202). Aunque
~ítt&h,
‘acacia’, parece adaptarse perfectamente, Filón debió de ver la
conexión con sayit, ‘arbustos espinosos’. Pensamos que la -n final, lo
mismo que en el caso de Jarán (vid. supra § 48), ha dado lugar a la
interpretación como plural.
§ 56. Moab significa ‘del padre’: Mmn¿ip es ¿K 11<19-POS’ (Grabbe p. 187-88).
También aparece en Leg. III 225. Derivado de m -, ‘de’, y de ‘ab, ‘padre’,
probablemente por influencia de los LXX, Gen. 19,37: & roO na’rpé Iiou.
225 op. ciÉ. II p. 958.




§ 57. [129] y [173] Israel es ‘el que ve a Dios’:’ lapaijx es bpdiv Ocóv (Grabbe p.
172-73). Aparece también en Congr. 51, Fuga 208, Quaest. Gen. 11149, IV 233.
Tomado de y ‘It, ‘ver’, y it, ‘Dios’. La primera parte del nombre puede
haberse tomado de y~ser, ‘mente’, o de ‘I? ‘hombre’.
§ 58. [171] Jacob es ‘el suplantador’:’ IaxJlB es ni-cpvta’nis (Grabbe p. 166).
También aparece en Mut. 81. No es sorprendente esta etimología, que ya
aparece en los LXX, Gen. 27, 36, en que se conecta el nombre con la palabra
‘suplantar’, cuando Esaú dice: “No por nada se llama Jacob; ya me ha
suplantado dos veces” (ktrr4wwcv ‘y&p 1w).
§ 59. (206] Besalel quiere decir ‘a la sombra de Dios’: BeacXejX es en el De
Somniis y en Leg. 11196 kv aíag ecoOy en Plant. 27 kv aícrnTs’ noi6$v (Grabbe
p. 143-44). Parece que se ha interpretado por las raíces b-, ‘en’, srl, ‘sombra’
y 71, ‘Dios’.
§ 60. [240] Agar es ‘estadía, permanencia’: MAyap es napoia~cns (Crabbe p.
128). También aparece en Leg. III 244, Quaest. Gen. III 19, IV 147, Sacr. 43.
Puede haberla tomado de gwr, ‘permanecer’. Es símbolo de la educación
general, 4 kyícúcxw.
§ 61. [254] Ana es la ‘gracia’: rAvv<1 es xópts’ (Grabbe p. 133) también en
Deus 5 y Fbr. 145. Proviene de It u u ‘favorecer’. Es símbolo del don de la
sabiduría de Dios.
§ 62. Samuel es el ‘designado por Dios’: Eaixoinix es el TETaylflvos 8~c~
(Grabbe p. 200) y aparece también en Ebr. 144 y Deus 5. Parece provenir de
ym, ‘lugar’ y 71, ‘Dios’. Hay una etimología popular en 1 5am. 1, 20, en
que se pone en relación con ‘1, ‘preguntar’. San Jerónimo (21, 5) lo ve
como ~Im, ‘nombre’ y ‘it, ‘Dios’: nomen ejus deus. Es el símbolo de la
mente que se regocija con el servicio y el culto a Dios.
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§ 63. [16] Raquel es la ‘visión de la profanación’, aunque no aparece
interpretado en este tratado: ‘PaxAX es en Congr. 25 5paaw ~E~flXÚ5aeng
(Crabbe p. 196). Está interpretado a partir de r’h, ‘ver’, y ~z1I‘, ‘profanar’. Es
el símbolo de la mente que considera al mundo de los sentidos profano en
comparación con el espacio puro del alma (Co ngr. 24-33), pero en el De
Somniis simboliza los sentidos que hacen que José, al haber heredado por
vía materna la parte sensitiva de su ser, dude entre inclinarse por la razón
o por los sentidos.
§ 64. [33] Rubén es ‘el hijo que ve’: ui& bpdw (Grabbe p. 197). También
aparece en Mutat. 98. Se interpreta a partir de r ‘It, ‘ver’, y b~n, ‘hijo’. Gen.
29, 32 da una etimología popular de r’h ¿y bbanyt ‘mi humillación’: “El
Señor ha visto mi humillación; ahora mi marido me amará”. Filón debió
de derivar el símbolo de la etimología, pero no está muy claro227.
§ 65. [34] Simeón significa ‘oído atento’: IIJIIEÚSV es daai<oij (Grabbe p. 209).
Con el mismo significado aparece en Mutat. 99 y como Mcoij en Ebr. 94. Se
ha interpretado por la raíz ~mc, ‘ofr’. Simeón es símbolo del aprendizaje.
La etimología es para Filón fuente del símbolo.
§ 66. Leví, Muí, no presenta etimología en el presente pasaje. Aparece en
Plant. 64 interpretado como a~1-ós ¡io~ (Grabbe p. 179). Es símbolo de las
acciones eficaces y esforzadas y de las sagradas ceremonias228.
§ 67. Judá, símbolo de los cantos y los himnos a Dios, ha aparecido ya en 1
37 (vid. supra).




§ 68. Isacar no aparece interpretado aquí, pero sí en Plant. 134, en que se
nos explica como lnoe&, ‘premio, recompensa’ (Grabbe p. 173).
Probablemente proceda de ¿kr, ‘recompensa’. También aparece en Leg. 186
y Ebrt 94. Es por esto “símbolo de los premios que se conceden a las buenas
obras — pero quizá el premio verdadero sean las propias obras”.
§ 69. Zabulón significa ‘flujo de la noche’: ZaOouxúSv es ~niaw V1JKTCP(<1S’
(Grabbe p. 161-62). Parece haberse hecho coincidir con zwb, ‘fluir’, y Iwn,
pernoctar’. También aparece en Fug. 73. Es símbolo de la luz, lo cual
explica Filón en relación con la etimología de la siguiente manera: “y
cuando la noche fluye y se va, necesariamente aparece la luz”. Filón vio en
primer lugar a Zabulón como símbolo de la luz, por razones ajenas a la
etimología, y luego hizo que ésta coincidiera con una explicación
precaria229.
§ 70. [35]Dan significa juicio: Mv es KPtats (Crabbe p. 149). Aparece también
en Agr. 95 y Leg. II 96. Es símbolo de la distinción y separación de las cosas.
El símbolo coincide con la etimología.
§ 71. Filón interpreta r~s a partir de Gen. 49, 19: “Gad, una tropa de
bandidos le acomete, pero él les ataca por la espalda”. Por esto relaciona
Gad con g&iúd ‘tropel guerrero’. Es símbolo de los ataques y contraataques
de los piratas (Grabbe p. 144).
§ 72. Aser es ‘felicitación’, ~iatcaprnpSs~,sobre la raíz ‘gr, ‘felicidad,
bendición’, en So mn., probablemente a partir de Gen. 30, 13: “las mujeres
me dirán dichosa”, y es mi ppoxov nxod’rou ‘riqueza natural’, sobre la raíz
4>-, ‘ser rico’, también en Migr. 95 (Grabbe p. 135). Así lo explica Filón:
pues su nombre significa ‘felicitación’ y la riqueza es considerada una
»9Grabbe,op. cii. p. 34-35.
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posesión digna de felicitación”.
§ 73. 136] Neftalí se traduce por ampliación’ o ‘abierto’: Nc~8aXc4t es
nX«ruqtóg fj &avcQ’~qL¿vov (Grabbe p. 191), probablemente sobre la raíz p tú,
‘abierto’, o pth, ‘ser amplio’. Es símbolo de la paz, “pues todo se abre y se
amplía con la paz, lo mismo que todo se cierra con la guerra”. Etimología y
símbolo, como se ve, son distantes.
§ 74. Benjamín significa ‘hijo de los días’: &vtaitfv es út& i~cpóW (Grabbe
p. 142). También aparece en Mutat. 92. Está explicado a partir de ben, ‘hijo’,
y yimím, ‘días’, en vez de la etimología correcta, que seria ben-ya m?n,
‘hijo de la derecha’. San Jerónimo23o critica esta explicación: errant qui
putant Beniamin fihium dierum interpretan. Pero también es llamado
hijo del dolor, Benoní, en Gen. 35, 18, por el doloroso parto y muerte de
Raquel, su madre. En el De somnije aparece como “símbolo del tiempo de
la juventud y de la senectud, pues se dice que su nombre significa ‘hijo de
los días’ , y el tiempo de la juventud, igual que el de la senectud, se mide
con noches y días”.
§ 75. [44] Tamar es la ‘palma’: e4¡ap es 4otvg (Grabbe p. 164). Aparece en
Dais 137 y Leg. III 74, pero no se recoge en el contexto de De somniís, sino
que sólo se menciona el nombre en relación con la sucesión de los hechos
naturales. Proviene claramente de t~mir, ‘palma’. Es símbolo de la
victoria, vucij, porque recibe la divina unción y llena de la semilla de la
virtud, la lleva en su seno y se dedica a nobles acciones. Y cuando da a luz,
es alzada en la victoria con la palma como símbolo de ella (Deus 137).
§ 76. [47]José es la adición:’ lcnmj@ es la np&eens (Grabbe p. 174-75). También
la encontramos en Mutat. 89 y los. 28. Está explicada a partir de ysp,




‘añadir’ y de un contexto de los LXX que sugiere este significado, Gen. 30,
24: Al nacer José, Raquel dice, “¡que el Señor me dé todavía otro hijo!”
(1TpOcIOCTh)). Esta etimología da lugar a tres simbolismos: 1) En el presente
tratado, José es símbolo de la vanagloria, Ko/ii MCa, que añade a lo genuino
lo innecesario. 2) npoa’rart, el controlador de las necesidades corporales,
pues los bienes convencionales son un añadido (‘npoaoTjlcfl) a los naturales
(Mutat. 89). 3) no?anK¿g, pues la política de los pueblos es una adición a la
naturaleza, que tiene un gobierno universal (los. 28). Como se ve, el
símbolo no es consistente.
Toda la exposición de los hermanos de José es de gran interés para
entender el uso ifioniano de la etimología y la derivación del símbolo. En
algunos casos la etimología es fundamental y la simbologla de ésta. en
otros casos se han hecho coincidir a la fuerza, lo que hace pensar que filón
tenía dos listas, una de etimologías y otra de símbolos. Los símbolos para
cada nombre podían ser diversos, de manera que elegía el que más
convenía a la etimología existente231.
§ 77. [89] Los hijos de Het. Su nombre significa ‘los que alteran’: X4’r ¡
Xcrratos- significa kCtcnóvrcs- (Grabbe p. 219). También aparece en Quaest.
Gen. 1V 79, 1V 195, ft. 10, IV 241. Se ha explicado sobre la base de ¿itt, ‘estar
consternado’.
§ 78. [142] “La hermana de Moisés — a la que los alegoristas llamamos
esperanza’ — observa desde lejos (Ex. 2, 4)”. No sabemos qué nombre está
interpretando. los LXX sólo dicen f~ &&4I~ a~iroiJ.
[173]Israel, que ya ha aparecido en 1 129 (vid. supra).
§ 79. [192] Sodoma es la ‘esterilidad y ceguera’: 2Mop.a es rn-dpúnns, KW.
TlJttXoxns- (Grabbe p. 208). También aparece en Ebr. 222, Quaest. Gen. II 43,
231 Grabbe, op. cii. p. 36-7.
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IV 23 y 31. Stein232 propone la etimología ~d?mñh, ‘monte’, aunque
‘desolar, destruir’ es más probable. los LXX traducen cqr con crrdpos y cw r
con ‘rd4xcúaw, y éstos parecen sugerir más bien Gomorra. Nikiprowetzky233
dice que la idea de ceguera viene de Gen. 19, 11: los ángeles dejaron ciegos
a todos los atacantes que había ante la puerta de Lot. Parece ser la solución
definitiva que se trata de etimologías de Gomorra transferidas a Sodoma.
§ 80. Gomorra es la medida: ro¡i¿ppa es ~i¿rpov(Grabbe p. 147-48). También
aparece en Quaest. Gen. IV 23. Puede haberse explicado por c3 me r, ‘homer,
unidad de medida’, ca m, ‘pueblo’, y yr, ‘miedo’, o por ciwwir, ‘ciego’ (cf.
supra Sodoma).
§ 81. [211] Faraón significa ‘dispersión’. 4ap&o es oics8aaII¿~ (Grabbe p. 212).
Se ha explicado sobre la raíz prc, ‘soltar’, o pr? ‘esparcir’. Pero esta palabra,
Per-aa en egipcio, significa ‘gran casa’, y se aplicó a los monarcas egipcios a
partir de la dinastía XVIII (1552-1305 a. C.)234.
§ 82. [242] Edén significa ‘delicia’:’Ed4í es i-pu~ij (Grabbe p. 151-52). También
aparece en Cher. 12, Poste>-. 32, Plant. 38, Leg. 1 45. La etimología está
explicada sobre cEden, ‘lujo, delicia’. Es símbolo de sabiduría en So m n., del
alma con visión perfeda en Plant. 38, de virtud que gana bienestar y delicia
en CIter. 12 y Leg. 145 y del Recto y Divino Logos en Post. 32.
§ 83. [250] Jerusalén es la ‘visión de la paz’:’ lepouaaxij¡i es la 5paaLg dpiwi~sr
(Grabbe p. 167-68). La etimología está hecha sobre r5’eh, ‘visión’, y ~i1óm,
‘paz’235.
232op ciÉ. p. 22.
233Le Coinmentaire de l’Écriíure chez Philon d’Alexandrie, Leiden, 1977, pp. 53-54.
234Budge, op. ciÉ. 1 p. 238.
235 G. Zampaglione, L’idea della pace riel mondo antico, Tormo, 1967, esp. 248-251: para
Filón la paz es la liberación del vicio e indiferencia de las pasiones.
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§ 84. [255] Filón no nos presenta en este caso la etimología de Éufrates, que
aparece en Leg. 1 72 interpretado como Kapno4op<«, ‘florecimiento’, en que
es símbolo de la &KflOC~VTj, una virtud floreciente, sobre la raíz p r It, dar
fruto (Grabbe p. 160). De ahí que aquí aparen como símbolo del alma y las
virtudes, o las cosas que ella ama.
§ 85. Queremos añadir la etimología de Egipto, aunque no aparece
directamente, sino en la referencia al Nilo como ‘río de Egipto’. Sólo
aparece en Quaest. Gen. IV 177 como ‘opresión’, en armenio neti~c (Grabbe
p. 129-30). De ahí que sea símbolo de las pasiones que oprimen el cuerpo,
los sentidos.
§ 86. [286] Babel es la ‘confusión’. Los LXX traducen Ea¡3uXúSv en Gen. 11, 8
por Zliyxuow a partir de la raíz bit, ‘confundir’ (Grabbe p. 137-38). Es por
tanto una etimología popular. Significa en realidad ‘puerta de Dios’236. En
Gig. 66 aparece interpretado como ~iac~caw, ‘alteración’.









§ 1. <Ywvov. Etimología y definición
Este término tiene su origen en un indoeuropeo *si.¿p.1ios, ‘sueño’,
ti u
representado con variantes en otras lenguas indoeuropeas: a. esí. sun u,
rus. son, con otro vocalismo, *swop~, tenemos el al. svdpnah, lat. somnus,
a. nórd svefn. Para el báltico y el céltico se ha de postular tsop-, para lit.
sñpnas, a. ¡rl. sitan. Para explicar la palatalización de la s- en toc. A ~pñm, se
ha de postular *sep~l.
Con respecto a su significado, A. H. M.Kessels2 plantea la posibilidad
de que se trate, además de ‘sueño natural, estado de descanso’, de
ensueño’, lo que no sorprende, si se tiene en cuenta que en las lenguas
indoeuropeas las expresiones para ‘sueño’ y ‘ensueño’ son muy cercanas.
Pero hay pocos lugares donde aparezca con tal significado, como Teócrito,
XXI 66, que Gow3 considera texto poca seguro, siendo su equivalencia con
ensueño’ harto dudosa.
De este mismo tema heteróclito tenemos también la palabra griega
6i-rap, que también aparece en lat. sopor e hit. suppari,~a. Se ha intentado
explicar por medio de una etimología popular, como antónimo de ~vap,
considerado en el contexto lingúfstico eólico, como derivado de la
preposición 6v (= &vá), de lo cual se deducirla Onap de irn¿ de manera
lógica, pero esto podría suceder, en todo caso, con la preposición Kara, y el
1 H. Frísk, Griechisches etymo¡ogisches Wérterbuch, Heidelberg, 1954-72. P.
Chantraine, Dictionnaire étymo¡ogique de ¡a ¡angra grecque, Paris, 1968.




supuesto sustantivo sería **í«t~p. Con respecto al significado de iJnap, H.
Frisk4, basándose en unos pasajes de la Odisea, estima que no significa
‘sueño natural’, sino ‘ensueño verdadero’ (cf. otros derivados de la
misma raíz que significan ensueño: gr. cvunvtov, lat. somnium, a. i.
svdpn ya, a. esí. sunije5). Así tenemos Od. XIX 5466:
Oápan,’Fcapton icodprj rqXsKXsíTcbr 1 ai5ic ¿%vap, &fl’ 5xap &aOXóv, 5
Tal tctsXsopcvov bncn 1 éxs\ oú’c k$di¡r~v 6vap 4qisvaí, áXX’ iirap
fj6p.
En Od. XIX 562 se habla de ensueños falsos y verdaderos, en el pasaje
de las dos puertas, de marffl y cuerno, muy poco después de los versos
citados más arriba. Por ello piensa Frisk7 que se ha de pensar que Oirap es
un ‘ensueño verdadero’, ‘Wahrtraum’, mientras que Svap es un ‘ensueño
falso’, ‘Trugtraum’, partiendo de que originariamente, ‘sueño’ y
‘ensueño’ eran palabras que quedaban muy cerca. Luego, esta terminología
experimentó una transformación, de manera que 5vap pasó a ser
‘ensueño’, ‘visión onírica’, y Gnap se elevarla a la categoría de ‘realidad’,
‘estado de vigilia’. Kessels (op. cit. p. 187) no está de acuerdo con esta
argumentación y propone que la traducción de este pasaje de la Od. V 546
sea “esto no es un ensueño, sino una feliz realidad, que se verá cumplida
para ti”. No ve la razón de aceptar la distinción entre ‘Wahrtraum’ y
‘Trugtraum’ en dichos versos. En todos los pasajes que él recoge ve el
significado ‘waking reality’, con toda la razón del mundo, en contraste con
la irrealidad del mundo de los ensueños. Van Lieshout8 recoge la cuestión
y se confiesa incapaz de resolverla, pero sin embargo, en el presente pasaje
(Od. V 546) traduce {hrap por ‘Wahrtraum’ y rechaza la propuesta de
Kessels.
4”Zur griechischen Wartkunde, 16: «imp”, Eranos 48 (1950)= Kl. Schr. PP. 361-365.
5 y. J. Schindler, “Bemerkungen zum idg. Wart fiir Schlaf”, Sprache 12 (1966).
6 cf. xx 19.
7op. cd.
8Creeks mt Dreams, Utrecht, 1980, p. 4lss.
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En cuanto a la etimología, Filón de Alejandría tiene otra opinión.
Piensa que etimológicamente esta palabra proviene del término griego
iS~aws-, que significa ‘relajación’9. Así nos dice Filón en Leg. III 183:
son 8 ¿5’rs ica\ bt& ~rX~Ooqd¡lETpaV rpo4~fiq aIYavTEq o~ tévo~ rQv
a’uxo¡joswv ú#’iaav t~xvou 1caTaXap~avovToq, Bq rw Tovvopct LaXEN
airo ~tjq ó4tocwq cn3n~v.
Esta definición lleva implícita una creencia u opinión sobre el
sueño. Se trata de una etimología popular, creada sobre la idea de que
durante el sueño los sentidos se relajan. Así que, más que una etimología,
nos encontramos con una definición del sueño natural. Esta relajación
nos la produce la naturaleza, como expone Filón en Spec. II 101: (ij •dats)
V1JKI 6’ {invov napaaxoOaa.
§ 2. Fenomenología y antónimos
Aparece como necesidad al lado de la comida y la bebida en Ebr.
13110:
O1TÍWV lca\ 2TOT(~v Kai i5irvou ica\ lraV’rwV ¿ka avaylcata TI] 4>VOEL
irspiéoraí.
En este aspecto, como concepción de un fenómeno natural, aparece
opuesto a ¿yp4yopaw, la vigilia, como se recoge en Ebr. 204: oirrc y&p uin’ov
ou’r~ ~ypijyop<nv.Aquí aparece sin ninguna connotación peyorativa, sino
como explicación de un estado natural, una actividad necesaria para el
descanso. Así se ve en Spec. II 103:
Lv’ kv pepsi p~v tvspju3mv, kv ¡dpsí 8’ &rpc~iíCoVtcq ETOlpOTEpa iccñ
9En fr. gr. Quaest. Gen, sobre Gen. 2, 21 define el sueño extático de Adáncoma «4ca~s de los
sentidos y ávaxúipnats de la razón. Es la condición de la posesión divina para Filón, el
reposo de las actividades sensibles eintelectuales. La noción de sueño está asociada en Pilón
a la de contemplación, como las de reposo, calma, silencio, inmovilidad, cf. Migrat. 190,
Con teinpl. 27, Spec. 1298, Abr. 22-30, Leg. 1185. Ya se hablará más adelante de esta relación
(cf. parte VI esp. cap. 21>.
lOd ibid. 200.
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Descanso del cuerpo para la recuperación de fuerzas11. Esta misma
oposición aparece definida en Her. 257, recogido del Génesis 2, 2112:
i5rvoG voO typijyopoig tanv a’taúijasmq, ici9t y&p typjyopatq 8tavotaq
aio6~oswg ánpaCía. (“El sueño de la mente es la vigilia de Los sentidos y la
vigilia de la conciencia es la inactividad de los sentidos”).
§ 3. Como sujeto verbal
Como sujeto de ~inoctv lo encontramos en Sobr. 5 y lo que produce
es olvido y negligencia: XiiQriv KW. 01<1/GV (k~tflOt0iV) T<~V npaia&nv. Aquí ya se
encuentra una concepción negativa. Así, en este estado de ebriedad no se
tiene conciencia del estado de sueño o de vigilia (Ebr. 204, de Gen. 19,33-5):
oi¡rc y&p «nvov 05-rs &yp4yopatv oS-rs iCíVflGtv foiics aa4n~q ical
rayíwq 1caTaXap~civElv (“y no parecía darse cuenta claramente ni
firmemente de si dormía, estaba despierto o se movía”).
Nos encontramos en una obra sobre la ebriedad, en que se compara
el estado de aturdimiento que produce el alcohol con el sueño.
Esto mismo se recoge en Platón (Symp. 223b), que dice que el vino
produce sueño y olvido: 5nvov ‘rE XAenv.
§ 4. Como objeto verbal
Aparece como objeto de nap¿Xav con sujeto •dcrtsr, en Spec. II 101,
como ya se vio más arriba (§ 1).
11 cf. Anaxágoras: ícwra KOflOP ~rffg0Ú)paTucfls cvcp~nns yfvcuflcn TbV (hivov Diels—Kranz,
Dic Fragmente der Vorsokratiker, Berlin, 1934. II, 30, 10 (= Aet. V, 25, 2)
12 cf. Fug. 189.
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§ 5. Como instrumental
Como instrumental aparece con los verbos Ica’r¿xmn en los. 147: ‘r& 8’
Gnvq KaTExÓIIEVa, ‘las cosas retenidas por el sueño’.
También aparece con el verbo napt~i.n, ‘relajar’, en pasiva en Spec. 1
219:
e,
u1rv~ p’sv KapElpEvoo ro6 awiia~oc., (“relajado el cuerpo por el sueño”).
Con otro verbo de significado paralelo, iu4cw, ‘oprimir’, en pasiva,
aparece en Contempl. 45:
fSxvw ~a8ú ntCovrat, (“sonoprimidospor un sueño profundo”).
Y por último, y en similares condiciones, aparece con el verbo
daíai4o, ‘domar, dominar’, en pasiva en Ebr. 221:
ptxpig 5v ~a6c1 ~irv~ 8a»ao&Zoiv (“hasta que sean dominados porunsueño
profundo”).
§ 6. Usos preposicionales
Con preposiciones aparece de la siguiente manera: Con np& y
acusativo en Fug. 189:
El irpóg {%2rvov Tpa7rntTo 6 voí5g (“si la mente se vuelve hacia el sueño”).
Yen Somn. 1156:
icai ~itjv irpóg ~E (5,rvov »aXa¡cóv ptv fba4xq alYTc¡p¶csg 4v, (“En
realidad, para un dulce sueño es suficiente el duro suelo”).
Con la preposición ds’ y acusativo aparece en LegaL 270: iiflEvcxOsXs’
ds 6-nvov, ‘sumido en un sueño’.
Con la preposición bc y genitivo aparece en varios pasajes en
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construcciones muy similares: en Somn. II 106 con el verbo ncp’nv(crr~a:
¿ 8’ ó5mrcp ... tic (~aOéoq iSwvov lrsptavaarc(g(”cuandodespertócomodeun
profundo sueño”).
En Somn. 11 18 con el verbo &ada’rTIln:
roiq tic 0aOéoq 15,rvov 8tavtorapévotq, (“a los que se levantan de un sueño
profundo”).
En el mismo tratado, So m n - 1 165, también con ese verbo: (tUu~<dt)
KaSóTTEp ¿1< ~aO¿ogiinvou &nvaaóaaL.
Con la preposición ~vy dativo aparece en los. 140:
~q 8’ kv ~a8d i57rvw nxaCópcoa, (“cuandocaemosen un profundo sueño”).
También en Prob. 96:
oéb’ kv i5,rvoic tú~paicóTcc flptTEpa ~pya, (‘no habiendo visto en sueñas
nuestras obras”).
Y en Somn. 111:
kv T0L4 {Sxvoiq tt E«UTfl~ ij ipvxtj ,civouptvq, (“el alma que durante el
sueño sale de si misma”).
Con íca’rá y acusativo aparece en Abr. 154:
TflV j’&p I«XO {Sirvov áirpa~iav: (“la inactividad (de los sentidos) durante el
sueño”).
§ 7. Adjetivaciones
Otro factor importante de análisis es el estudio de la aparición de los
adjetivos que se aplican a íínvog’. En primer lugar, hay que resaltar el uso
del adjetivo paedg, ‘profundo’, utilizado sobre todo para la calda y despertar
de un sueño (cf. supra § 6).
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El adjetivo ¡iaxaicóg, ‘blando, suave, dulce’, aparece, como ya se vio
(§ 6), en So m n. 11 56, por oposición a la palabra ~6a4og,‘suelo’, en la que se
sobreentiende la condición de dureza, o simplemente por el innegable
gusto que produce el dulce sueño. Con otro grado adjetival, superlativo,
aparece ílaXaKúxra’rosr en Sacrif. 23.
En Migr. 222 aparece el adjetivo ‘ru4~Xog’ opuesto a ó~uúnnjs
~ypijyopaw,‘sueño ciego’ frente a ‘vigilia de aguda vista’.
ncp~&t, ‘lleno de temores aparece en Flacc. 177, frente a ¿u{novos~
¿yp~yoputsv ‘vigilia llena de fatigas’.
SuXtyios’ en Somn. II 162 ‘inmenso, enorme, interminable’:
6 8k pa6tg tcal 8twX¡Sytog 6irvog, ndg lcartxsTcn $aOXoG (“el sueño
profundo e interminable al quesucumbe todo zángano”).
§ 8. Conclusiones
Después de un análisis lingtlfstico, se pueden sacar algunas
condusiones en cuanto al pensamiento de Filón sobre este estado psíquico,
el sueño, por oposición a la vigilia. Se trata de un estado producido por el
exterior, por la naturaleza y que se apodera del hombre profundamente, y
durante el cual, los sentidos y la percepción quedan anulados~3, pero,
como se verá después, al entrar Filón en una serie de confusos usos
filosóficos, esto se invertirá, para ser el estado somnial el “despertar” de los
verdaderos sentidos del alma.
§ 9. Uso metafórico: el ‘sueño’ de la razón
En cuanto al uso metafórico, tenemos ejemplos del mismo en dos
aspectos opuestos: una consideración del estado de sueño como algo
negativo, desde un punto de vista natural, y una comparación del mismo
13 Así Aristóteles, S 114Mb: 6 y&p Uiwos’...oiov &ulI¿s ícat Aicurrjda ns’.
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con el estado de trance extático, es decir, una consideración positiva, desde
un punto de vista sobrenatural.
En cuanto al primer punto, se ha de citar Somn. 1121:
oi~ irdq 6 ~Loq iSxvog ‘cal tvtSrvtov tozt ‘cara -mv tEp(J)T<XTOV
vopoOénjv, (“para los que toda la vida es sueño y ensueño, según el sacrattsimo
legislador”).
Se refiere a la gente que vive la vida en perpetua injusticia y se deja
llevar por los placeres. El sueño es aquí un estado de obnubilación en que
se rechaza la verdad de la vida y la virtud.
En este aspecto, en Congr. 81, tenemos a la juventud como período
en que las pasiones entran por medio de los sentidos en el alma, que se
encuentra en un estado como de profundo sueño y no advierte ni
diferencia el bien y el mal:
»dirw TOL) Xoyic,poi5 ~Xbrctv8ovap¿vou ni TE &ya6& 1a~i icaica iccft ij
8ta4tpsi TatTa áXXdXwv aicpt~oav, <¿XX ln VOOTÓCOvTOG ‘cal cbg kv
{5xv~ frxOst ica-rapEj.iu,córoq, (“porque la razón no puede aún ver el bien y el
mal, ni precisar en qué se diferencian entre sí, sino que permanece adormilada y
con losojos cerradoscomoen un profundo sueño”).
§ 10. Uso metafórico: sueño y éxtasis
En la comparación del estado de trance y del sueño, tenemos el
ejemplo de Abn 70. Abraham recibió un mensaje divino por el cual tuvo
que salir de Jarán y emigrar (Gen. 12). No se trataba de una visión onfrica,
sino de una visión en un trance, una revelación divina durante la vigilia.
La comparación con el estado de sueño es una consideración positiva del
mismo. Se considera «-nvos’ como un estado en que el alma está
predispuesta para recibir revelaciones. Abraham no está dormido, pero su
estado es receptivo, como en el sueño. Así, su alma pudo “abrir los ojos”
para ver al conductor del universo:
138
11L51{ 1fF
- 1 M.’,...sL.’— 1 1 1 ‘..SSC.4~’•’~. nl’
~5onp tic ~ctOéoq {Srvov btoiCaq i~ó rqq wvx4c 5~ia ica\ ica6ap&v
ai5yi’jv &vú wcdToug I5a6áoq ~Xéxstv dp~ápsvoq ijicoxodOnoc T(Q $CYYEt
iait IcaTEi8Ev, 5 p?> lrpóTEpov £OEdUaTo, TOU lCOUjlOD nV& 9V10<OV ‘cci
Icv~EpvflTqv E4EGTÚ>ta ‘cal OwTflptWg ta~Oi~vovra TO OL1CEIOV %yov,
EJTLpEXELÓV rs ‘cal irpoctaG(¿XV ‘ctA tú~v kv aliTc~ pspt~v ¿ka Osíac
t,rd~ta •povTf8oq iroioi5jicvov. (“Como saliendo de un profundo sueño,
habiendo abierto el ojo del alma y habiendo empezado a ver la clara visión en
lugar de la profunda oscuridad, siguió al resplandor y vio lo que anteriormente
no habla contemplado, como a un auriga y timonel del universo que estaba
puesto sobre el mundo y dirigía salvíficamente su propia obra, poniendo
cuidado y protección en las partes que estaban en él como corresponde a la
divina providencia”).
Igualmente en So m n. 1165 se habla de almas en estado semejante al
sueño, en predisposición para recibir una revelación:
wvxai 8’ ¿Seat épú5rwv ¿ysdaaaOs. ica6dnp é’c ~a8¿oc 5xvou
Biavao-rdcai ‘cal Tfjv dx?~v &,rocics8cic,acat irpóq TIjV np(~Xsirrov
Otav &nfxoniz, (“y las almas que habéis probado el amor divino, como si
emergiérais de un sueño profundo y dispersárais la briuna, volvéos hacia el
espectáculo que ha de observarse”>.
§ 11. LIso filosófico: La oposición vigilia-sueño de los sentidos! sueño-
vigilia del alma
!8wpsv U ‘cal Gdrcpov, ircZc i5irvp xpijrat 6 vo~c, (“veamos pues lo otro,
cómo la mente utiliza el sueño”> (Leg. II 26).
En contra de lo que se habla visto hasta ahora, es decir, una
concepción negativa del sueño como algo que se apodera del hombre, que
lo oprime y le produce olvido, negligencia, comparándolo incluso con el
estado de ebriedad, o como proceso natural necesario para el descanso del
cuerpo, nos encontramos ahora con la concepción filosófica de un estado
psíquico durante el cual se pueden dar procesos de conocimiento o recibir
imágenes y mensajes divinos.
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1,3 oposición que se vio entre 6nvos~ y &ypúyopaw se convierte ahora
en una paradoja (Leg. 1130):
OViCOliv fl TE ThJV LnO6qOSÚ~V syp~yopotq tirvoq EOTL CTOI> Vol, TI TE
TOU voO typ~yapoíq á,rpa~ta nZv aiaOvjoEoav, ‘caOdnsp ‘cal tjx(ou
dvarEiXanoq p&v á~avsíc al n~v dXXwv dortpwv XÓPWEIC,
‘caTabUvTO4 8k ~‘c8qXot- ~j?dou 8r’j TpOlrOV 6 vo~q &yp1jyopc~q ptv
E2TIoK1d¿61 ratq aiaOrjoEcn, icotiiqOCtq U ai3dq éUX<¿JIIIJE. (“Por
consiguiente, o la vigilia de los sentidos es el sueño de la mente o la vigilia de la
mente es la inactividad de los sentidos, lo mismo que cuando sale el sol,
desaparecen los resplandores de los demás astros, que se ven cuando se pone; a la
manera del sol, la mente cuando está despierta, hace sombra a los sentidos y los
alumbra cuando está dormida”).
Durante la vigilia, los sentidos impiden la actividad de la mente,
como dice, un poco antes en op. cit. 26:
npíavaaáaqq ‘ctA ~wirupqOdo~ awOqaEwg, ¿Fray u Supiq ypa4i¿wv fl
xXaaTd5v ~pya £~ &8~píoopyqpéva ‘caOop«, mix 6 vo~ wrp<x’c~oq tan
vOr)TOV tnvod5v oubc~’ Ti 8’ 5rctv q d’coi’i 2rpoaE)(13 4xti’f¡q Epj.IEXE1.q,
8u3varcn ¿ voiYq XoyíC~a8aí n n5v oi’cEíctv o <¿31t>4, (“Una vez
despierta y encendida la percepción, cuando la vista contempla las obras bien
hechas de los pintores o escultores, ¿no queda la mente inactiva y no piensa en
nada inteligible?, y ¿qué ocurre cuando el oído presta atención a una voz
armoniosa?, ¿puede la mente razonar algo de lo que le es propio? No, en
absoluto”).
Aquí aparecen especificadas las actividades de los sentidos que
impiden que la mente razone, XOY{CEcYeW.. Como resultado tenemos la
definición del sueño como estado en que la mente entra en éxtasis y se
altera (Leg. II 31)14:
u y&p ¡~ucoramt ‘ctA rpoiri~ TOD voiS i5irvoq tutu’ a¿To&(”pueselsueñoes
el éxtasis y la alteración de la mente de este (scil. Adán)”>,
a propósito de Gen. 2,21:
14 cl. mfra parte VI §§ 5-9.
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éxé0aXsv 6 Osoq E’caraatv éII\ TOV ‘A8cip, ‘ctA i5xvwasv, (“Dios envió un
éxtasis a Adán y lo durmió”).
Al contrario de este estado de éxtasis, habla Filón en Somn. 179-80,
de un conocimiento sensible, al que simbólicamente trata como “sol”:
As¡Srspov 8k ifxíov ‘caXst ovp~oXí’ccZ~ rñv aioOqmv, tlTcl8ij r& c!’106I]T&
,róvra bn’cvvaít5 8íavo(a, (“en segundo lugar, [Moisés] llama
simbólicamente sol al conocimiento sensible, puesto que muestra al pensamiento
todas las cosas percibidas por los sentidos”).
Cuando esta luz ilumina, despierta a las sentidos y duerme a las
capacidades del alma (Somn. 180):
&rsp dva-rstXav Spacnv iib ‘ctA &‘co¡jv. ~-n 8k ys5aiv ‘cal 5o4,pqmv
‘cal á$~v cZairtp ‘cotpúSpsvaq &VljyEtpE. 4p6v~cnv 8k ‘ctA 8íicaíomSv~v
tnan~itiv it ‘ctA ao$iav éyp~yopo(aq s’q f5irvov ~TpE4EV,(“cuando este
sale, despierta a la vista, el oído, así como al gusto, olfato y tacto, que dormían,
y, en cambio a la prudencia, la justicia, la ciencia y la sabiduría, que estaban
despiertas, las hace dormir”).
En la antigua filosofía existía la idea de una actividad del alma
durante el sueño del cuerpol6, cuyo origen es probablemente órfico-
pitagórico. M. Spannentl7 encuentra en Ireneo y Tertuliano un tema
parecido sobre el sueño y el ensueño, que él atribuye a la influencia estoica.
Pero desde la mística pagana del mundo helenístico se aplica la oposición
entre sueño del cuerpo y actividad del alma al éxtasis, la forma más
elevada de la vida religiosa18. En Filón la noción de sueño es asociada
tanto a la de contemplación como a la de reposo, calma, silencio e
inmovilidad, como en el sueño-éxtasis de Adán (Her. 257). El éxtasis es
15 Ed. Cohn-Wenland Bdicvurat. Pierre Savinel lee 6C<KVUO-1 (mss GPf-IP>.
16 ~ Joly, “Sur deux thémes mystiques de Grégoire de Nysse”, Byzantion 36 (1966), pp. 139-
140.
‘7Le stoícisme des P?res de ¡ ‘Église, Paris, 1957, Pp. 217-20.
18 cf. Corpvis Hermeticum, 1, 1-2, ed. A. J. Festugiére, Les Belles Letti’es, Paris, 1945, p. 7.
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concebido como fjou~(a y &npa«a de ks sentidos. Gregorio de Nyssa (t 394)
toma este tema de Filón y lo adapta a la mística cristiana.
§ 12. Uso filosófico: la retirada a sí misma del alma
Como resultado del sueño de estas dos partes, ad3ia frente a 4suxii,
tenemos por un lado el descanso del cuerpo de la actividad diurna, como
ya veíamos en Spec. 11103 (vid. supra § 2) y en ibid. 1298:
TOU itEv o<njlaToq T03v jlEOqpsptvd3v XÓVCOV &4nE~Itvov, (“del cuerpo que se
libera de las fatigas diurnas”).
Y el alma, que se aleja del alboroto que provoca el contacto con el
mundo por medio de los sentidos (ibid.):
8k wvx’ic &n’con4>tCopivqc r&q •povríbaq ‘ctA dva~wpouaqq stq
tavrfiv &IrÓ Tau -rcZv a’wOtjaEo,v 5xXov ‘cal OopiS~ou ‘cal 8uvap¿v~q
TÓTE yo6v ‘8taCctv ‘cal tvogiXcTv écKVTIÍ, (“aliviándose el alma de
preocupaciones y retirándose a si misma de la molestia y alboroto de los
sentidos y teniendo entonces la posibilidad de estar en lo suyo y tener trato
consigo misma”).
§ 13. Uso filosófico: la capacidad prognóstica del alma
En este estado, el alma tiene la capacidad de ponerse en
movimiento y entrar en trance, adquiriendo por ello el don de la
adivinación, como se recoge en Somn. II 1, al describir el tercer tipo de
ensueños divinos, dentro de la clasificación de Filón:
CVvIOTaTW 86 TO TptTOV et6og, óx&rav tv rotq iS,rvotq t~ tavrM u
w~xñ ictvou~iEvn uca\ áva8ovoGcra éavrljv ‘copupavnq ‘ctA tv6ovmd5aa
Óuvd¡in lrpoyVúion’c13 T& MéXXovTa Occnr(Cw (‘Los ensueños de esta tercera
clasese producen cuando, durante elsueño, elalma, poniéndose en movimiento y
agitándose, entra en un trance coribántico y, en un estado de posesión divina,
gracias a su (acuitad de prognosis, prevé el futuro”>.
142
‘~ 17.
Lo mismo se encuentra en Migr. 190:
TOTC Is&v kv T014 ~aO¿mv i5,rvotq cxvaXwptaa~ y&p 6 vo6q ‘cal n~v
aiaorjoswv ‘ccxl TÚ3v dXXcov ¿ka ‘cara T¿ <id3pa vxc~cXOwv tav-r~
lrpoao[ItXEiV ¿ípxvral, (“a veces aparecen en lo más profundo del sueño, cuando
el espíritu se Ita alejado de las sensaciones y de toda limitación corporal para
ponerse a reencontrar secretamente su propia intimidad”).
El alma, durante el sueño entra en un estado, en un trance, en que
está preparada para recibir informaciones que durante la vigilia
distorsionan o anulan los sentidos. Al evitarse esta confusión, por una vía
limpia y abierta llega el don de la adivinación o las imágenes enviadas por
Dios. Así en Contempl. 26:
iroXXo\ yoDv ‘cal t,cXaxo6rnv kv i5,rvotq ¿vnpolroXol5pEvot Ta Tflq iEp&g
4nxoaod$aq &oí8q±abóypaTa, (“pues muchos hablan en sueños, soñando los
dogmas célebres de la sagrada filosofía”).
Sobre esta capacidad de tener visiones en sueños, Filón utiliza la
palabra ~avraatat, por ejemplo en Somn. 120 y los. 125 y 171.
Queda mencionar las visiones que envía la divinidad al hombre en
estado de sueño. Mos. 289:
5an~ ‘caO’ iirvov tvapyff •avraaíav cYbc OcoiY rotq TñC W~X~I4
&ieoi~ujroiq 5iípaatv, (“quien en el sueño tuvo una clara visión de Dios, con los
insomnes ojos del alma”).
Por último, respecto a la misma cuestión de las visiones enviadas
por la divinidad, recogemos el pasaje de So m n. 11, en que se describe el
tipo de sueños que se trató en el libro perdido que parece que precedió a los
dos conservados:
TO Ostov tXtyopsv ‘cara rjjv i~8tav t7rt~oXuv TU4 kv TOLq (Srvoxq
knir¿jnrsiv 4avraaía4, (“la divinidad decíamos que por su propia iniciativa
envía en los sueños visiones”).
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importante en nuestro autor ya aparece elEsta consideración, tan
año 200 a. C.:
nr~yyciXaro 8’kpcA 6 Osóq ‘canii ‘róv i5,rvov (DitÉ. Syfl ¡1663,26).
En síntesis, hasta aquf se ha recogido el uso de ifr vos en una
acepción de fenómeno natural, como estado de descanso del cuerpo y en
oposición a la vigilia, en sentido metafórico, comparado a la ebriedad y
otras enajenaciones, como un estado de extravio, y en un contexto
ifiosófico, como un estado psíquico, en que el alma, liberada del yugo de
contacto con el exterior por medio de los sentidos, entra en trance y es
capaz de recibir cierto tipo de imágenes y revelaciones. Es este un concepto
platónico, que, en cierto modo, choca con la concepción judía de la unidad
del cuerpo y el alma del ser humano.
§ 14. El uso contextual de Gnvosr en la literatura griega
En primer lugar haremos un estudio, lo mismo que hicimos con
Filón, de los contextos gramaticales y semánticos en que aparece Gnvo~ en
la literatura griega, por el mismo método de presentación de ejemplos por
uso verbal, adjetivación y uso preposicional, para luego recoger algunos
usos literarios que no aparecen en nuestro autor.
§ 15. Como sujeto verbal
Aparece, en primer lugar, con el verbo ~n¿pxoíiai.en <3d. IV 793:
pv ... tirdXvOs v¡i8vpoc i5xvoq, (“Le sobrevino un sueñoprofundo”).
Con el verbo ¿nopo&, con semejante significado, aparece en II. XXIII
232:
8k yXv’ctq LSxvog dpovacv, “Le sobrevino undulce sueño”.
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Con el verbo Ijcdvín, ‘apoderarse de’, tenemos un testimonio en II. 1
610:
SzE 111V YXV,ctc {5,rvoq ‘ticávol,“cuando de miseapodere un dulcesueño”.
El verbo &v4w aparece en ambos poemas homéricos (II. 11 71; <3d.
Xlix 551) y también en Platón (Prt. 310d):
jis tic -rof ‘c6irox~ 6 {5,rvog &v~’cEv, “de la fatiga, me sobrevino el sueño”.
El verbo ~xcúaparece enILX4:
i3xvoc EXE yXv’cspóc...,”un dulce sueño le posee”.
Los verbos <~p&n y x«g3ávw los tenemos también atestiguados (Ii.
XXIV 4): jjpa..Áiin’os y xaj¡póva -y&p o{iv {invos p.c, (“entonces me apresa el
sueño”) (Sófocles, Ph. 767). En este aspecto, lo mismo que en Filón, el
sueño es una fuerza exterior que se apodera del hombre. Filón no utiliza
exactamente estos verbos, pero el significado es prácticamente el mismo:
uccrr¿><cú, ‘retener; n&jn, ‘oprimir’, &wó4i, ‘dominar’.
§ 16. Como objeto verbal
Igualmente como fuerza exterior, pero esta vez concedida por los
dioses, lo mismo que veíamos en Filón que era la naturaleza la que lo
hacía, tenemos los verbos xE<n (<3d. XVI 481), flaXelio) (<3d. V 492) y icaraxeSco
(<3d. XVIII 188). Se entiende el sueño como un flúido que los dioses
vierten sobre los hombres. Esto sólo lo encontramos en la épica homérica.
Filón, por supuesto, no emplea este tipo de expresión.
Como fuerza exterior ya hemos visto como el sueño se apadera de
los hombres, lo mismo en Filón que en el resto de la literatura, pero
también existen ejemplos de los hombres, que concilian el sueño. Así en
II. X 548 y X 159 encontramos el verbo ¿wxrdv:
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irávvo~ov i5xvov &wrsTv, (“dormir durante toda la noche”).
En un uso también pleonástico, tenemos un ejemplo más tardío en
Menandro (Kith. Fr. 15= Stob. Ed. IV 33, 13): ijd?jv 6in’ov KaeCIJ8EUJ. En <3d.
XVI 481 aparece con el verbo oáp¿w, esta vez el hombre como sujeto (pese a
no ser {invos el objeto, por ser simil r lo recogemos):
{5,n’ov &~pov ~Aov-ro,(“tomaron el regalo del sudio”).
Con Xapj3ávm aparece en Platón (Symp. 223b>, con el sentido de
‘conciliar el sueño’, ‘quedarse dormido’.
En la construcción de régimen de genitivo aparece con los verbos
ruyxdvú> en Aristófanes <A ch. 713> y Xayxóvú, en Jenofonte (A n. m 1, 11) y
Cratino (218).
Para despertarse tenemos las siguientes expresiones con ihwo9 como
objeto: con el verbo &naXaic’rf4co, en Esquilo (Eum. 141) y con &noas{opni. en
Luciano (Ti m, 6) y con oxc&ivwin en Sófocles (Ti. 991).
Con el verbo ‘r¿pnopnt, ‘disfrutar’ y en acusativo objeto aparece «nvos
en 1). XXIV 3.
§ 17. Como instrumental
Ya en Homero aparece una construcción utilizada por Filón, la del
verbo 6apá~w ‘domar, dominar’ con dativo de <invos- (y. § 5). Así tenemos
en Ji. X 2 y XIV 353 5nv~ &S~n~¡i¿vcs y 5nvap &qid~. Un sentido semejante
tiene con los verbos vucón, ‘vencer’ y Kpa’r&n, ‘dominar’ en pasiva, ambos
ejemplos en Esquilo: Onvq VLKÚSIIEVOS- (Ag. 290); KPaT11OE¶a’ {hn’q (E um. 148).
Con ícar4xw, ‘retener’, aparece en Sófocles (Ti. 978): ‘rbi’ 5nv~> Ic&roxos, ‘al
retenido por el sueño’, ‘al que duerme’. Con dY&n aparece en Sófodes (Qed-
Tyr. 65).
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§ 18. Usos preposicionales
Con la preposición ¿y y dativo se encuentra en Píndaro (L, IV 23)
con el verbo ‘rn¶n’roi, ‘caer en el sueño’19. En cambio, con esta misma
construcción preposicional significa ‘durante el sueño’ en Eurípides (IT-
44), Platón (Rep. 476c: en plural, ‘retiro 6~ 5pa ¿y roW 5in’ow yQyve’rat
bS9Xov, y Soph. 266b: T<i TE ¿y ‘rais’ flnvots’ •airrdawna), Isócrates (LIX 21),
uso que también se recoge en Filón.
Con la preposición ~c/~ y genitivo aparece con el significado de
despertar del sueño en II. II 41 y <3d. XV 44 con el verbo ¿ydpw y con
&vopo¶iw en 1!. X 162. Con el verbo YC’nMn aparece en Sófocles (Ph. 276-7):
a~ bij, rt’cvov, iroíav p’dvdoTamv 8o’csS~~ aiinflv ~c~ú5rú~vét {Srvou
<jn~vat rOTE
El uso es muy semejante en Filón, pues tiene en este el mismo
significado y utiliza compuestos del verbo ~ani~a.
Con ícará y acusativo aparece en Sófocles (Ti. 970), Platón (Leg. SOOa)
y en plural en Plutarco (II 717e). De este uso encontramos un ejemplo en
Filón.
Con nq>t aparece en Aristófanes (Ve. 31) y Eubulo (13) y con aui en
Plutarco (Them. 28).
§ 19. Adjetivaciones
Este aspecto es de gran interés, por ser la adjetivación por parte del
autor, una manera de describir un fenómeno. En primer lugar
recogeremos ejemplos de adjetivos que califican al sueño de agradable y
placentero, dulce, feliz y tranquilo. Aparece yxuucds’, ‘dulce’ 16 veces en
Homero, entre otras: II. XXIII 232 y <3d. VIII 445. En Teócrito se encuentra
TXUKEp& (XXIV 7) y iiaXan&rcpos~ (XV 125). También con el significado de
l9Sin embargo aparece La construcción con el mismo verbo pero concts y acusativo en Sófocles
(PI,. 826).
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‘placentero’ y ‘dulce’ está atestiguado iiads en varios lugares en Homero:
<3d. 1 363; XVI 450, etc. En <3d. XIII 79 aparece ij&crrog, y en II. XIV 164,
¿xrnj¡nnv, ‘saludable’ y Xtapós, ‘suave’. En Menandro (Kith. Fr. 1, 15) se le da
el calificativo de -np«og, ‘tranquilo’. Por último, encontramos en Eurípides
(H.F. 1013): di6ai~icov (‘bienaventurado, feliz’). De estos, el único que se
recoge en Filón es ¡laXaK¿s (y. § 7>.
El sueño profundo, adjetivado por Filón con 13a8ds’, aparece con
v~8ugos once veces en Homero, como <3d. XII 311. En cuanto a su duración,
que en Filón era auoxd.ytos, es nóvvuxos’ en II. X 159, ‘sueño que dura toda la
noche’. También aparece el adjetivo iniyperos’, ‘que no termina, sin
despertar’ en <3d. XIII 79. En <3d. IX 372 aparece el adjetivo navdaIi&cop,
‘todopoderoso, dominador’.
En último lugar, recogemos un epíteto homérico que caracteriza al
sueño, no como el fenómeno fisiológico que es, sino como metáfora de la
muerte. Así en II. IX 241 leemos:
‘cowiioaro xdx’csov i5irvov (“durmió un broncíneo sueño=muerte por la
espada”),
que recoge Virgilio en Aen. X 745: ferreus somnus. Esta
comparación del sueño con la muerte es normal desde la- más antigua
literatura, como ya veremos en § 20. Así tenemos en Homero, <3d. Xliii 79,
en la descripción de un sueño muy profundo, que añade:
Oavdn9 dyxiara tot’c<~& (“lo más parecido a la muerte”).
§ 20. El sueño y la muerte
La comparación de estos dos fenómenos no aparece en Filón de
Alejandría. Tampoco, como es lógico en un pensador judío, el sueño
como personificación. En las fases más antiguas de la literatura griega




&vO”’Y7rvw ~i5u~Xtvro. ‘carnyvdrw eavdTolo, (“allí encontró al Sueño,
hermano de la Muerte”).
Hesíodo (The. 212 y 758> los hace hijos de la Noche y dioses:
NiS~ 8’ ~-rs’c~vonycpóv it Mópov ‘ca\ Kfjpa ~éXatvav ‘ctA eávaTov,
TEfl 8’ “T,rvov, *-n’ctc bt •í5Xov ‘OvEípwv, (“parió la Noche al maldito
Moros, a la negra Ker y a Thanato, parió a Hypnos y engendró la tribu de los
Ensueños”).
~vOa U Nn’cróg xatbtq épcpvqq oid EXOvGtv,Ylrvog ‘ctA Oóvaroq,
bsívot Ocal, (“Allí tienen su morada los hijos de la oscura Noche, Hypnos y
Thanatos, dioses terribles”).
De los das pasajes de la Ilíada en que aparece esta personificación del
Sueño y tiene la función de un demon rp¿anoXos’, uno sólo de ellos limita
su función a provocar el adormecimiento pasajero (XIV 231). En el otro
aparece unida a Thanatos como ministro de los deberes debidos a los
muertos (XVI 434>.
Los poetas griegos y después los latinos han añadido pocas cosas al
trato dado a Hypnos por la epopeya primitiva. Eurípides pone en boca de
Orestes (<3r. 311) una invocación a su sueño, lo mismo que Sófocles (Ph.
827 ss.), que hace una invocación al sueño como remedio del sufrimiento.
Sin llegar a la personificación ni a la divinización, ya se compara el
sueño con la muerte en Aristóteles (Gen. V 1, p. 778b 29 f: {fnvog está entre
TO1J C~iv Ka’. ‘roiJ ±t1
§ 21. Conclusión
Con verbos de movimiento no está atestiguado en Filón br¿pxogm,
¿nopo&, i.Kavco, &i4co. Obsérvese que salvo este último, todos estos verbos
tienen cierto matiz de hostilidad, incompatible con una noción puramente
natural del sueño. Los verbos ~><ai, aiptñ, Aag~óvíin no los emplea Filón,
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zero sí otros similares de parecido semantema como KaT4»ú, ¶u¿4co. El
primero es una variante reforzada de ~xwy n¿Qn, probablemente en época
de Filón tenía un sentido similar al del griego moderno (‘coger’), lo que lo
pone en evidente relación con Xapf3ávco. Filón emplea aapóÚn con las
mismas construcciones que Homero. Sin embargo rehuye vucáin y icpa’r¿co,
de sentido, por decirlo así, más antropomórfico (la victoria en un combate,
el sometimiento a un poder).
En los usos preposicionales hay plena coincidencia con la tradición
idiomática griega. Así emplea ¿y ‘rois- Gnvow, en el sentido de ‘durante el
sueño’, como Platón e Isócrates, cuando en su época se hubiera dicho íccrrá
mCig «nvous’, expresión que se le escapa en Abí. 154. Emplea la preposición
~c para indicar la acción de despertar, cuando en su época ~chabla sido
sustituido por &wS. Sin embargo, ha modernizado el lenguaje en lo
relativo al verbo que significaba despertar. En lugar de ¿ydpco emplea
nEpm«aTa¡1aI, &LTV(CT«II«’., ‘levantarse’, que tienen un antecedente en la
forma simple en Sófocles (Ph. 277). Las preposiciones ncpf- y &á- que se
unen a ¿xvó- responden al gusto de la ko in ¿ por las palabras largas y no
tienen aquí ningún valor propio.
Entre las múltiples adjetivaciones de «-nvos’, muchas de ellas son
poéticas (yxuíai~, I1aXaIcÓs, ¿xnij~uúv, hapós’, np4os, ¿vdaiwiw, v1j8u~os’,
ndvvuxog, vr~tpaos, nav6a~f’rcop, XÓXKEoSI. Filón sólo emplea LIGA«K&.
Exclusivamente suyas son ni4ñ4, nep’.aejs y SuoAtíyi.os. De todo esto se
deduce que Filón se atiene al uso idiomático del griego, pero excluye





§ 22. Etimología y definición
De la misma raíz que «nvos~, tenemos esta palabra que surgió en un
principio como una expresión adverbial que significaba ‘durante el sueño’,
y que se usaba al lado de 5vapos-, <uso que no aparece en Filón), que luego
adquirió la categoría de sustantivo y funcionó libremente con el
significado de ‘ensueño’. Paralela formación tenemos en lat. i nsom ni u m y
ai. asvapud-.
Ya se verá en la parte quinta de esta tesis cómo esta palabra tiene un
significado más especifico frente a otras denominaciones del ensueño, y,
por ejemplo, en Artemidoro, y, como ya veremos, en Filón, tiene el
significado de ‘ensueño no predictivo’.
Pero en un estudio de la literatura griega, en general encontramos la
palabra 5vap/~vEtpos en tragedia, lírica, la alta literatura, mientras que
¿vónviov se encuentra en la comedia. También aparece en la prosa; en la
literatura médica ¿vdnvtov es el único término utilizado para denominar
los ensueftos2O.
§ 23. Los vanos ensueños
Encontramos en Leg. 111226 una explicación bastante clara del uso de
¿vóinaov por Pilón, por ser una descripción del término, aunque no directa,
20 Kessels (Studies on tire Dram iii Greek Literature, Utrecht, 1978. p. 191> nos da un estudio
numérico de las apariciones de 5vap, ¿5vaposry ¿vdinaov en la literatura griega para apoyar
estas afirmaciones.
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puesto que se trata de un uso metafórico:
dxx& ,roxxdictq ij •t5atq ‘cal dveu TOISTWv ICÍUaTO ‘cal pcra TOUTWV
d,rúSxcasv, d,q roi, tarpov ~rctv~aq émXoytapa~c tvdxvt« EvpE61~vaI
daa4’cíag ical aivqpdrwv ,rxrjp~. (“Pero muchas veces la naturaleza cura
sin estos (medicamentos) o con ellos mata, de tal suerte que se descubre que las
elucubraciones del médico no son más que meros sueños, llenos de inseguridad y
enigmas”).
Los ensueños de este tipo carecen de significado, no tienen origen
divino ni demónico, son visiones nocturnas sin sentido.
En la misma obra (III 229> encontramos otra vez la concepción
negativa de los ¿vihnaa:
év,Swvta dxnOctac dpt-roxc~ (“ensueños carentes de verdad”).
§ 24. Los ensueños de José
Tenemos varios ejemplos del uso de esta palabra dentro de la
historia de José. La situación es curiosa. José posee el don de la profecía y
recibe ensueños divinos en que se le anuncia el dominio sobre sus
hermanos y padres. Son ensueños reales, con significado, pero al ponerlos
en duda su padre y sus hermanos, el término que utiliza Filón siempre
que trata este tema es ¿vdnvtov, en vez de 5vaposx En este aspecto
remitimos al cap. 10, en que expondremos el diferente tratamiento de José
en Somn. IIy los.
En primer lugar, en So m n - II 78, encontramos alusión al sueño de
las gavillas (Gen. 37, 7):
dxx’ 5 yc «5v &vu~rvíwv jwarflq ópoG ‘ctA puaraywyóg OappET Aáysiv,
OTI &V¿OTfl ro a¡3ro5 6pc&yjia ica\ ~pOoSO~,(“pero el que fue al tiempo
mistes e iniciador en los sueñas, se atreve a decir que su gavilla se levanté y se
quedó derecha”>.
Igualmente en ibid. 1197, se define los ¿vdnv~.a como fantasías vanas,
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producto de la vanidad:
áXX’ oó ñ4uara ¡dw ‘cal tvdxvia ,ravO’ ¿Soa 6 TU4>OC dv dbwxoirotq,
~rp6yi.iara bt ‘cal oa4ctq évápyctat r& 5aa br’ ¿pOóv ~1OV ‘cat Xoyov
ava4~spETai (“Y, ¿no son palabras y ensueños todo lo que imagina el
engreimiento, y hechos y realidades evidentes todo lo que se refiere al recto
vivir y razonar?”).
El contexto es la supuesta ambición de José a los ojos de su padre y
sus hermanos. Se hace una comparación entre la vida del hombre sensato
y la del hombre ambicioso, llena de cosas vanas. La oposición ~Vj~iama~
Kd ¿vdnvia frente a npdypa’ra & KCft aa4>sXg ¿vdpya¿n nos permite,
después de considerar 4a y ‘rrpá-yiia como un reconocido par de conceptos
opuestos, definir kvtinnav como &aa~f~’, es decir, algo indefinido e
inseguro, al haber quedado como opuesto a aa~ds’ ¿vápycua.
§ 25. La oposición <Srapl4rdnvtov
Contrapuesto a 5vap, aparece ¿vihrvtov en So m n. 11138:
ÓXA& yáp o,hc tan np” ¿vcíparog 6 irap~v xdyoq, &xx& ircpl
irpaypdrwv ¿oticd-rwv &vu,rvíotc, (“pero el presente discurso no versa sobre
ensueños, sino sobre cosas parecidas a ensueños”).
Esto induce a considerar a los ¿vdnv’.a como ensueños sin
significado, lo mismo que en los. 125:
0um3 ‘ci «y irap ijptv typipopd-rcov al 4wxvraaícn rot~ tvuirvíoíq
&oílcaaív, (“así también, las visiones de los que velan entre nosotros se parecen a
los ensueños”).
En cambio, en Cher. 128, aparece una consideración de ¿Wnv’.ov
como una posible revelación, un ensueño que podría encerrar un
verdadero mensaje:
aiTiaaair’ &v 6 ópOóq xóyoq ‘cal’lwai~4’ S’I,TÓVTa. bí& TOU OsoO TflV
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aa~rvstav £UpEOtUEaOat TWV évuirviú,v (Gen. 40, 8), (“la recta razón
habría acusado a José cuando dijo que con la ayuda de Dios el sentido de los
sueños se encontrarla”).
Los servidores del faraón han tenido un sueño y se lamentan
porque no tienen quién se lo interprete. No se pone en tela de juicio la
validez del mensaje de la visión que han tenido, sino simplemente, al no
conocerse el significado de ellos, todavía son considerados ¿vdnna, pues no
se sabe si en realidad tenían algún valor profético.
§ 26. Uso metafórico: la vida como sueño
El ejemplo más importante de uso traslaticio de esta palabra en
metáfora es un largo pasaje del tratado De losepho en el que también
aparecen con este uso las palabras 5vap y «nvos’.
Comienza en este tratado, cap. 125-6, hablando de la figura del
gobernante. El gobernante es un intérprete de sueños, 6 -noXvruc¿s-
¿VCIpoKPlnKÓS ¿aru’, acostumbrado a juzgar con exactitud un gran ensueño
general, universal, que sueñan no sólo los que están dormidos, sino
también los que están despiertos, que es la vida del hombre:
6 M dvapog oi3zo~, hq dwn8torcx-ra •dvcxi, ¿ ró5v dvOpcjSirwv éañ
~‘toq2I(“Pero este ensueño, en la apariencia más verdadera, es la vida de los
hombres”).
Para saber qué juzga Filón como 5vapos o como ¿Wni&ov, hay que
ver primero qué exposición hace de lo que él considera la vida de los
hombres. Su visión es escéptica. Colson (ad ¡oc.) lo compara con el tratado
de Plutarco De E apud Delphos, 18, en que se recoge el pensamiento de
Heráclito, que aparece dos veces citado. Trata de la fugacidad de la vida,
comparable a la de las fantasías somniales. Como estas, las etapas de la
vida de un hombre se suceden y se van antes de que puedan captarse:
21 Lo mismo aparece en De Somujis 1, 121: ots ná; 6 ~fos’ Gnvos’ ~ ¿vdrn’tov ¿un.
154
MIPM. lUil hlli:
fj XSov, &nqxoov, ¿~dvnaav, &TTElfljOflcTav irpb’ KcvraXfl~OfÍiflfl PEP«<ú)S
&nnlT’laav.
Se puede comparar esto con Teognis 1020: ¿X’.yoxpóv’.ov yfvsra’.
dkTflGp 5V«p í¶g3Y¡ TLMEUU<X, que Kessels22 no considera una metáfora. Ilustra
un aspecto del sueño. La juventud es muy breve. Todas las cosas
placenteras pasan fugaces. También, en este caso, se caracteriza al sueño
como algo placentero, que, como la juventud, también se desvanece
rápidamente.
§ 27. Uso metafórico: belleza, salud, fuerza corporal, fortuna, como
ensueno
En el cap. 130 las cualidades pas~eras del cuerpo se comparan con
los é’dnna, de tal manera se hacen extensivos a ellos los calificativos
referentes al cuerpo:
za 5’ dAlai 5cm irsfr’ r6 aáSpa oi5ic tv¡Sirvía; oil cdkXog ilv t4nj~icpov,
lrpiV dveflaa’. papcavópsvov; ÚVE{« St á~s~cnov Síd TÚS é4t8povq
aoOEvetaq; ioxtc 6’ stciAwrav vóaotq &ic pvpiwv ,tpo4,ciascov; ?j T’
a’cpt~aa «5v aiaerjaswv oil iray{a g~Evpatot ¿vardocí ~pa~toq
&varpbtrcu. (“¿Y las otras cosas que referentes alcuerpo no son ensueftos?, ¿no
es la belleza efímera, que se marchita antes de florecer?, ¿no es la salud
insegura por las debilidades que la acechan? ¿no es la fuerza una buena víctima
para las enfermedades que surgen por miles de causas? La exactitud de los
sentidos inestable es destruida por la amenaza de una pequeña corriente”).
Es el ensueño pues ~4niixcpov,‘efimero’, á$¿~atov, ‘inseguro’, o11
nay<ov, ‘inestable’~
Lo mismo ocurre con la fortuna, que es como un ensueño (cap. 131).
Las más grandes posesiones se han disuelto en un solo día, han caldo
también grandes imperios. Igual que los sueños, que se desvanecen y
desaparecen con gran facilidad:
225t.udies on tire dream in Greek Literature, UtrechL 1978, p. 22.
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piq ¡jptpq xAoCzot UEVdXOI itoAXd’ctg dnppi5qaav~ t& lfpwTEi?cX T<ZV év
TQTq dvúrrcknn TqLat4 tvcp~6pcvo’. ~aop{ot irpóq jI.LEXTI>,LévWV ‘ca”.
d4Kzv~v dfloCi«v LIETEfrIXAov... (“En un solo día grandes riquezas se han
disuelto; multitudes que han ganado el primer puesto con todos los honores han
caído en la deshonra de los oscuros y sin mérito”).
En el cap. 140 compara otra vez con el estado de sueño: primero
califica los hechos fortuitos de inseguros, oihms’ &Si9toi. p~v aL ‘nixa’. np&
~xbr~pa.Los acontecimientos de la vida están rodeados de oscuridad:
<Bq 5’ kv frxOtt Bxv~ xXa~6gcOa p~8kv tp,rsptskOrlv á’cpt~siq Xoyto~’o5
buvápevol prjb’ EóTóVCI~q ‘cdi ~r<xyiú,qtnbpá~aa9ai nvoq, aiaatq v&~
soucs cal •dap acn, (“Como sumidos en un profundo sueño erramos sin poder
razonar nada con exactitud, ni captar nada con seguridad y firmeza, pues
semejan a sombras y fantasmas”).
Esta figura de la sombra quizá se pueda poner en comparación con
la P(tica 8 de Píndaro, y. 95:
brápspot’ ti U nq; rl 8’ o5 tic; andq Svap &vopúnroq.
Aquí el autor hace un planteamiento negativo sobre la vida
humana en general, la brevedad y la volubilidad de la condición humana.
La debilidad humana es comparada también con la de una sombra.
Todo pasa y se apresura como un torrente, así también los
acontecimientos de la vida. Como en Homero23: 5vapos £XET’
&flOflT<IIEVOS. Los sueños alados son una figura conocida en época dásica24.
Quizá esta caracterización se deba a la fugacidad de los sueños, que por eso
vuelan.
§ 28. Uso metafórico: el gobernante como intérprete de ensueños divinos
En el cap. 142 del De losepito se lee:
23 Od.Xl2O7y 222.
24ver también Bión, 1 58, en época helentstica: wSeos 84 ¡toi. cts 5vap ~irra.
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i«l 01 éypqyopórsg, 5cm ~E irpáq ró kv -raiq icar«Aujysaiv áPé0wov
oil8~v «5v coti¡wp¿vov ~ia#povrsq, (“Y los que están despiertos, en la
incertidumbre de la comprensión, en nada sediferencian de los que duermen”).
Incluso los sentidos impiden el conocimiento y producen
confusión. Puesto que la vida está llena de gran confusión y desorden e
incertidumbre, el gobernante debe presentarse como un hombre que
domina bien la onirocrítica e interpretar las visiones diurnas y los
fantasmas de los que se creen despiertos, y con sugerencias de la razón
enseñarles la verdad de lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto, etc. (cap.
143):
TooaUTqc o~v Tapa~fiq ,cal ára~íag ~n U daa4Éiaq ytjiovroq -ro5
~íov. ~rapcxO6vra bst -Ñv xoXt-rticáv úSoxsp nv& ao$~v zijv
óvupo’cptnd~v -r& pc8,~psprv& kvil,rvt« ica\ @dapara «5v &ypflyop¿vai
boxoi5vm~v btaicpívstv shc6cn. uro~aapoiq idi svXoyoiq nOavórijat nsp’i
ticdorou &vabtbáoicovra, Sn ToOTo ,caxdv, ic.r.A. (“Puesto que la vida
humana está llena de tal confusión, desorden e incertidumbre, el gobernante ha
de aparecer y como un sabio intérprete de sueños, interpretar los ensueños
diurnos y las visiones de los que creen estar despiertos, y con sugerencias
razonables y suave persuasión, enseñarles sobre cada uno de éstos cuál es bueno,
etc.”).
§ 29. Uso metafórico: la vigilia celestial y el sueño terrenal
Cap. 145-147: Mientras que las cosas terrenales están llenas de
desorden y confusión son discordantes, porque en ellas reina la profunda
oscuridad, en el cielo todo se mueve en la más radiante luz, o mejor dicho,
el cielo es luz en si mismo, la más pura y límpida luz. El cielo es un día
eterno.
Y la misma diferencia que hay en los hombres cuando están
dormidos o despiertos, la hay en el Universo, entre lo celeste y lo terreno.
Lo celeste se mantiene en vigilia por fuerzas que no fallan o vacilan y van
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siempre rectas, pero la vida terrena está sumida en el sueño, porque el
alma no puede ver nada estable, sino que vaga y se tambalea oscurecida
por falsas opiniones que la empujan a soñar.
§ 30. Derivados: el ‘soñar’ y el ‘soñador’
El verbo ~vunviAoo,‘tener ensueños, soñar’, aparece una vez en
Somn. 11105:
‘Ensi8&v Bz ,rpbq cijistvw ~(ov ~IETcX~WL~‘cGt M1KET évvirvtáCqnxi ~iq8~
ratg ‘csvaTt -rcZv ictvoM~oi>v $avraoíai¿ iXuo,«hpsvoq icaicoiraeq piiU
vi5icra ‘ctA oico-roc idi ,rp<IYM6TWV &81]XWv 1cW d-rs’cpáprwv ovnuxta¿
ávnpo,roX~, (“pero cuando haya mejorado su manen de viviry no se entregnea
los ensueños, ni sufra en la maraña de las vanas fantasías de los vanidosos, ni
sueñe al abrigo de la noche y la oscuridad concontingencias de hechos vagos y
oscuros”).
El contexto en que aparece es el comentario al Gen. 37, 8, en que los
hermanos de José le odian por sus sueños (de las gavillas y las estrellas). El
tema es las palabras y sueños que provoca la vanidad. Los sueños de José
son en realidad producto de la clarividencia, pero sus hermanos lo
consideran producto de sus ambiciones de dominio.
Otro derivado es ¿sunnaanis, ‘el soñador, el que tiene ensueñas’.
Con sentido negativo lo encontramos en el mismo contexto que el verbo
anteriormente mencionado. Filón explica dos tipos de vida, el hombre
sensato y el insensato, cuya vida esta llena de cosas vanas, se entrega al
ocio y a los sueños. En Somn. 11104 dice:
ical viYv oiib&v ,j-r-rov -róv &vv1Tvtaarr~v, Sn ys ‘cal é’cdvot.
7rpo~aXov¡±ai Ical on,yrjow, (“al soñador igualmente le rechazaré y
detestaré, como hacen también ellos”).
En cambio, en sentido neutro aparece en So m n. 1141:
8~ 6 &vrnrvtaari~g ‘ccxl óvEIpo2TóXog — ijv y&p a&i4orspa —, (“Él,
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soñador e intérprete de sueños, pues era ambas cosas”25).
Aparece también como calfficación negativa e insultante de José por
sus hermanos en los. 12:
&rórc o¡38’ óvopaoñ KpooayopElEtv ij~íoov aóróv, ¿XX’ óvsxpoirXflya
‘cal ‘kvvxvtaort¡v” ‘cal -rotai3ra &n4njpiCov. (“porque no se dignaban a
pronunciar su nombre,sino quelellamaban elgolpeado por un sueño, el soñador y
otras cosas así”).
Es una utilización negativa, puesto que recoge el pasaje Gen. 37, 19,





§ 31. Etimología y morfología
“Ovap es una palabra muy antigua, junto a la cual se creó con el
vocalismo e la palabra 5vctpos, de *ávcp~yo9, derivada del género animado
con el sufijo *y e/o, que expresa una personificación. El lésbico presenta el
vocalismo cera de la segunda sflaba en 5votpog, como el cretense 6vm pos
en que la a ¡nidal se explica por analogía con áva- (ambos procedentes de
ton-r.) En otras lenguas encontramos esta raíz en arm. anurj sobre tono~-
yo-; el alb. ddirr¿~ y ~nd~rr~,sobre *onryg>.
Sobre 5vap y bajo la influencia de 5vapos, se creó una flexión
completa mixta: óvdparos, ¿wcfpaTa, etc. La forma masculina parece indicar
la forma personificada y la neutra surgió a partir del neutro kWm’,.ov, con
el sentido de ‘imagen aparecida en un sueño’, para luego, como ya
veremos, predominar sobre la forma masculina26.
~Ovapos’en principio significa ensueño predictivo, según la mayoría
de las clasificaciones de ensueños, frente al éni,naov, visión sin significado
ni contenido profético. Sin embargo, como ya veremos, puede tener
también en Filón el significado de este último, y dentro de su uso
metafórico, como ya se ve en el estudio del pasaje 125-147 de De losepho,
ser utilizado de la misma manera. Pero para mayor precisión,
realizaremos un estudio contextual del término.
26FriS1S op. cii., Chantraine, op. cit..
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§ 32. Como sujeto y objeto verbal
Los verbos con los que aparece son, en primer lugar con ‘ver’, del
que es objeto: KoWÚnIfrOS 5vap ¿Soy (Flacc. 164), 5vap i&tv aicnov (los. 6; 8 y
93).
Con el verbo escioi.un, ‘contemplar’, funciona como objeto, también,
además de tener el mismo significado: imn~p wv áPEXp6TúW Tú) eeaaaiI.4vú)
(los. 10).
El verbo kuawedvoi.iai. ‘observar, advertir’, aparece en Deter. 35: ¿XX’
oua’ 5vap ¿n~a6nji¿vo’. y en Poster. 22: ¿XX’ oua’ 5vap 4i~ja8iyrau (id. en
Somn. 11 l47yMos. 1145).
Como sujeto del verbo 8
9Xóú> nos encontramos con una
personificación del ensueño como una entidad que no es la imagen
onirica en si misma, sino la fuerza que muestra imágenes al alma: bvdpara
&SAXúvrtn (Somn. 11215) o ‘1-o a’ Svap ~6AXou ‘rtw ~pneXov (Somn. 11199).
Con los verbos ~atwo/o¡iat y 4xxvrci¿sn/oíiat tenemos como ejemplo:
6ulyncTáIIcOa ~‘yúSTE KWCEU’Og óVE11XXT« ‘1-a •av¿v’ra iwxv (los. 104). 6 4>avsls’
~vapos- (Somw 11 206). ‘ro •avh’ ~d TfW oiipavao KX{llaKas (Somn. 12). ‘n~
•avTaatougI/Q it 5vap (So m n. 1 159), en que se menciona al que tiene el
sueño con el verbo en pasiva.
Con el verbo n4pncn, aunque no directamente en forma verbal, sino
en un derivado nominal, 8~&rqinro~ en los títulos de cada libro del tratado
De Somniis, TrEpl i-oO econ4¡inrous ¿va’. ‘rotg ávdpous.
En Ebr. 180 aparece como objeto del verbo npo~3dXXcn, ‘proyectar’:
iiaxóiwva Ka ¿04jx4M±wa npoPaXXoda~s’ bvdpara (f1 K<VTIUW aúhia’ros Ka’.
t¡siJxfls-).
Para la narración de los ensueños, se utiliza el verbo &~y
4o~n,
‘describir’, en los. 106: Ka’i ‘rotis’ al’E{po1Js~ &iyydro, en So m n. 11 32: KtA ‘1-O
5vap &nyodlisvog ~n4¡ivr~a&i y en Mos. 1 268. También aparece el verbo
¡niAo, ‘dar a conocer’, en Somn. 1 157: ~Mwe6~ ‘rb 5vap.
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Para la interpretación de los ensueños, encontramos Kpfvco27 y dos
derivados: &aicp(vw y cnry’cptvú. El primero lo encontramos en el
correspondiente nomen agentis en los. 95: ‘rots ¿wdp~w KpITats\ El verbo
&axpfvco aparece tanto en forma verbal, en los. 248: ‘i* óvetpa’ra &41cpu’EV,
como en su correspondiente nomen actionis, en id. 269: T63v bvapó’rúw
&dxpuns. Aparece ou’yi’cptvw en su forma nominal en los. 158: T(~V óVCtpáTWV
01r4zp10u’.
Para el cumplimiento o confirmación de lo anunciado o visto en los
ensueños se emplea la perífrasis Xappdvav ~E~CóLA3OLVen los. 164: ijbi
1 KCá ‘rdW
¿vapárcúv tn’noO Xapf3av¿vrenv ~E~aicúaw.
§ 33. Adjetivaciones
Los adjetivos con los que aparece esta palabra son: en los. 6: 5vap
isda’ ~ ‘favorable’ o en ibid. 93: ~ 5vap i&$, bienaventurado’.
Son los ensueños que presagian cosas buenas al soñador.~
‘ ,
En el mismo tratado, cap. 125: TOP KOU’OV KW. 1TUVSflIIOV i«* uévav
5vstpov, ‘común, popular, grande’. Aparece en un contexto de metáfora
(vid. supra hthw’.ov en metáfora), en que se compara la vida social de los
hombres en el mundo terrenal frente a su vida individual en el mundo
divino, con un ensueño común, popular y gigante, que ha de desentrañar
el gobernante como intérprete de ensueños.
En Ebr. 180 aparece una concepción de ensueño vado de contenido,
sin significado, casi de pesadilla, en relación con los ensueños que tienen
las personas ebrias: iiavóucva tcdt &ai5wl>cúva bvdpa’ro, ‘ensueños conflictivos
e incongruentes’. También encontramos, en Deus 172: 4sej8&v ¿vapárcnv,
‘ensueños falsos’ o en Poster. 114: ‘rdiv &pq3aícov óvapd’rwv, ‘ensueños
inseguros’. Esto quizá se trate de ensueños que no tienen sentido o cuyo
27 Groeneboom (Aeschylus’ Prometireus, Groningen, 1928), Rose (The Unfriendly
Phaeatians”, TAPIZA 100, 1969) y Thomson (Aeschylus, Tire Prametireus Baund, Cambridge,
1932) lo consideran como el término técnico para la interpretación de ensueños en la
literatura griega.
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sentido sea difícil de descifrar. Esta palabra, como ya decíamos, se utiliza
normalmente en la clasificación de ensueños para denominar los que
tienen algún significado mántico o profético, o un mensaje divino, frente
a los kvdnvi.a, normales visiones nocturnas sin transcendencia.
§ 34. Usos preposicionales
En el uso con preposiciones nos encontramos con la siguiente
situación:
Con la preposición &d y genitivo, en el valor instrumental que
tiene: con el verbo i,4nw4o,.iw., ‘exponer’ en Aet. 2, o en Contempi. 26, con
el verbo $av’r6~optn, ‘aparecer’. Ya más explicito, con el verbo npo4rnrc6o,
‘profetizar’. En el mismo contexto, en Migr. 190, aparece con á4scu&a’r&ras’
¡iavrdag, ‘verdaderas profecías’. En los. 100, aparece con el verbo OEon(Qo,
‘predecir’. Estos ejemplos pertenecen al campo de la profecía, siendo el
ensueño uno de los métodos de adivinación inductiva.
Con otras preposiciones encontramos casi el mismo contexto. Con
la preposición ¿.v aparece en Flace. 165: rdSv & TdIg bvdpow 4av4vrúv.
§ 35. Uso filosófico: 5vnpos como revelación somnial
En primer lugar se ha de resaltar el uso de esta palabra como
equivalente de ‘revelación somnial’, refiriéndose a la modalidad que
reviste la comunicación divina, como ya hemos visto en el uso
preposicional con verbos que significan ‘mostrar, revelar o profetizar’ (scil.
Si’ OVE’.p&rwv, ‘pOr medio de revelaciones en sueños’). En Aet. 2, aparece
5vapos coordinada a palabras como xpv~~i&, aritidov, T¿pasr, ‘oráculo, señal,
prodigio’, otras formas también de comunicación divina. A las almas
puras y brillantes, KEKaOaPtI¿Va’.& Kdt ~a’.6puvcqi4va’.svDios les revela así la
sabiduría del cielo:
tnor,jpnv r¿3v o¡ipavtcov’ ot’c &v Yowq cbrr~íúrntv 6 Ocóg &‘cpwg
163
icE’ca6ap~svatq ,cdi $aíbpvvcqávaíg ai~you8cZq ‘iwxaiq tnanjpqv ni3v
oi3pav(wv Ii 80 ¿vapci-rwv fi && xíniai~3v ji && orjpdwv ji npd’rwv
IS$qyETaOax.
En los. 100 aparece un caso concreto de comunicación divina: Dios
hizo conocer al Faraón sus intenciones por medio de dos ensueños, que
hubieron de ser interpretados por José (Gen. 41):
pET& y&p bwrfi xp6vov 14 ~amXc! r& p~iéXXovra ‘ri~ ~úSpq aop~aívuv
dyaO& ‘ctA ra’c& &rratq •av’rcw<atg St’ óvsí pon Osax(~sraí radróv
únoonpcxtvodarnc Kvs’ca Ptpaío’rtpac xiarcwg.
Aquí 5vapo~ indica la modalidad de la comunicación. mientras que
el contenido de esta visión soninial, doble por cierto, se denomina con la
palabra @av’raafa. Las bellezas de las virtudes y poderes divinos se aparecen
en los ensueños, como se lee en Contempl. 26:
chq ‘cal 5” ¿vapdm,v prjbtv Krcpov ji r& ‘cdAXq rcZv Osiwv &pETwv
‘cal buváj.aswv 4>avraato6oOaí.
§ 36. Uso filosófico: origen divino o humano de los c¶vctpoi.
Como ya se ha visto, el origen de los 5vapo’., puede ser tanto Dios
(vid, adjetivo OE&rqln’ros) como el movimiento del cuerpo y el alma: Ebr.
180:
,rdoa ,j aú5i.iaroq iccft wux¡~q ‘caT& @doív rs cu3 ‘ctA irap& 4n5mv
‘cdvcatq «irla -r«G lrspl r& @aívdpsva ¿gui-ron 4opdq yinTGi
paxópsva ‘cal dad¡¡4xova xpoafrxAoi5aq~ ¿vEípaT<ux, (“el conjunto de
movimientos del cuerpo y el alma, conformes o no a la naturaleza, es la causa
caprichosa de las apariencias que proyecta sueños contradictorios y
discordantes”).
En cuanto se considera el uso de esta palabra para denominar
ensueños con significado, se ha de pensar en la interpretación de los
mismos, cuando no queda daro el mensaje que contienen a simple vista.
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Ya se ha visto el estudio de los verbos que se utilizan para esa actividad.
Recogemos en primer lugar la misión de los onirócritas, o intérpretes de
sueños, testimonio sacado del tratado los. 95:
¿XX’ brrnbii roTq oVEtpwv ‘cpITatg dXfl8c~ctv ¿vayicatov CELa Xóyia
6tspgi~vsi5oum ‘ctA rpa4»~’s6oum, (“pero los intérpretes de ensueños tienen la
obligación de decir la verdad, pues ellos explican y proclaman los oráculos
divinos”).
Nos encontramos en el contexto de la historia de José en el Génesis,
cuando en la cárcel interpreta los ensueños de los dos servidores del
Faraón, encarcelados también allí con él.
§ 37. Uso metafórico: 4vctpos como equivalente de ¿vdnvtov
Como ya hemos visto en el capitulo anterior, en el apartado del
estudio del uso metafórico de la palabra é’órnov, que la palabra 5vapos-
adquiere en el caso que presentábamos del tratado De losepho, el sentido
de la anterior, el ensueño sin significado, para pasar a ser símbolo de algo
fugaz, pasajero, débil, etc.
Pues bien, hay más ejemplos al respecto, que trataremos de exponer
aquí. En primer lugar, es interesante ver con qué palabras aparece
coordinada la que ahora es objeto de estudio en estas metáforas, puesto que
eso es, a mi parecer, una manera de definición indirecta. Lo mismo que
usada rectamente aparece al lado de ‘oráculo y prodigio’, de lo cual se
puede deducir su significado de medio profético, usada oblicuamente
aparece en primer lugar, con un sentido peyorativo, en Somn. III 133,
coordinado a ¿t&oXa iccit $áai.i.a’ra:
8v &irtxovax v~ ~a6s~ia‘ctA oKdToq GTEXElSTflTov ‘ctA siBúSXwv ical
4>aajid’rú>v ‘cal ¿vsipcfrwv ~Ov1 ~.wp(a, <“donde reinan unanoche profunda,




En Fug. 143, aparece coordinada a ‘vanas visiones’:
irxijpqg y&p irpaypdrwv. otic avsípatwv ‘ctA ‘ccvcZv $avraauárwv uy.
(“Llena de realidades, y no de ensueños y vanas fantasías”).
Aparece opuesto en este caso a npáyiia’ra: ‘realidades’, por lo que se
deduce su carácter irreal.
§ 38. Uso metafórico: la antítesis: ensueño/realidad
Igualmente se puede extraer una definición indirecta del pasaje
Cher. 69:
al y&p ¡IEXaYXoX(al con ‘cal irapdvoíat ‘ctA 4psvcZv é’ccrácsíq ‘cal
clicao{ca &~é~aíoí ‘cal •avraoíai irpayp&rwv wsv8stg ‘ctA ics~oí nvsg
évvoq~idm,v ¿vsípoíg éoí’cérsg XoVWMCI, (“Pues las melancolías, paranoias,
los desvaríos de la mente, las conjeturas inciertas y las imaginaciones falsas de
las cosasy ciertos razonamientos del pensamiento semejantes a ensueños”>.
Volvemos a esa característica de irrealidad, de inseguridad, a la que
se suma la falsedad, como también se recoge en Deus 172:
fl vopi~síq u rcZv OV9T<~V ~tpcq’páTwv6vn.g xpóq &Xuj6siav stva’ ictA
ó$wrdva’., ¿XX’ mix ó5mrsp br aiuSpa~ nvóq i~rso8oOq ‘ctA d~sfritoo
&SCng $opciaúaí ICGT& avof ~a(vov-ra, mnib&v wsv8d5v ¿vEiprwv
&a#povrz (“¿o piensas que alguno de los asuntos humanos tiene existencia
real y subsistencia, y queno va como en un columpio, suspendido por unaopinión
falsa e insegura, no diferenciándoseen nada de lbs falsos ensueños?”:
En Fug. 129, encontramos una metáfora del mundo de las
apariencias frente al mundo de la verdad:
dv p~ ,rcíXni ‘¡4 óveíp«ra ¡cal •avTdajlata rú3v vo¡nCo¡iévo~v ‘cal
4xnvoptvwv ¿yaGsZv iiravairXsí5oavnx irapetrflicprciij, (“si no sobresalen
surgiendo de nuevo los ensueños y visiones’de los pretendidos bienes que no son
más que pura ilusión”).
El hombre político se encuentra a medio camino entre el mundo de
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la verdad y el de la apariencia y puede ya elevarse hasta la vida
contemplativa, ya ensombrecerse en una vida de disfrute material.
§ 39. Derivados: ¿va POKPVrLK¿V. La onirocrítica como ciencia y arte
El primer derivado que vamos a tratar es óvapo~prn~ós’. Ya velamos
en 5vapos- los verbos con los que aparece en el contexto de la interpretación
de ensueños. Pues bien, esta palabra deriva precisamente de la
combinación de 5vapos’ con el verbo ucp(vÚ» ‘discernir, Juzgar’.
En So m n. II 4, encontramos los ensueños que requieren esta ciencia:
a” St ‘ca’r& -rá rpírov slboc •avraafat paXXov TWV ITpOTEpWV
&8~xo6psvai 8t& it ~«G~ ‘ca ‘cara’cop’sg £XELV it ainvila &&iOnaav
‘cal Tqq óvstpoicptn’cí¶q &nardpuic, (“Pero las apariciones de la tercera
categoría, más oscura que las precedentes, a causa de la profundidad y la
densidad delenigma que encierran, requieren la ciencia onirocrítica”).
En los. 121, se sobreentiende también r¿xvi’~. Gradas a su capacidad,
José consiguió los más altos honores en Egipto. En Somn. III 110
encontramos óvapoKp’.flícf~ r¿>yT~, ‘arte onirocritica’, frente a &dKpWis, que
es la interpretación concreta de un ensueño.
En los. 116 aparece una vez más la interpretación de ensueños
concretos: ¿vdpúw &óKpwu’. Se trata de los ensueños que ha interpretado
José en la cárcel, y que llegan al oído del Faraón. Esto mismo aparece, con
otro derivado del verbo icpúnn: ¿vctpá’rcnv ady¡cpi.au’28 en el mismo tratado
(158).
Usado como sustantivo, aparece, aunque en uso metafórico, en los.
125:
6 ,roXtnicoq xávrwq óvstpo’cptn’cag tanv, (“el gobernante es sobre todo un
intérprete de ensueños”).
Habla, por cierto, en este pasaje de falsos y verdaderos intérpretes de
28AunqueCohnlee&dKptalv.EnMig. 16 aparece también au-yucpíacts.
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ensueños:
Ofl)(t TUN 0wiioXOxwV oi3bt TUN Eva8oXEo)(oVVTWv ‘cal tvoo4narsucivrwv
tít ¡no&~ ‘ccxl djv nZV ‘caO ‘{Sxvov 4avracnú3v &á’cpunv dpyoptopo6
7rpo0XluIa ,rcirotqMtvwv, (“no uno de los embaucadores, ni un charlatan que
pone en venta su saber y usa su arte de interpretar ensueños como pretexto para
ganar dinero”).
La función de los onirócritas queda definida en los. 95 (y. supra §
35), cuando dice que han de decir la verdad, pues interpretan y profetizan
mensajes divinos. También se recoge en el mismo tratado (116):
‘A’codaaq St 6 0acnxstq ‘ctA ruy ‘réSv óvEípwv &d’cpwtv sú~óXwq ¡ctA
sta’cdzwq oToXaCoptvnv ‘rt¡q áX1Odag ‘cal div av~ooXíav ¿Sca 14
So’cstv Ú4EXLJIWTÓTflV ‘ccrr& T9V TOV p¿XXovrog &Bijxov ,rpóvoíav,
(“Habiendo escuchado el rey su interpretación de los sueños, adivinando el
futuro con tanta exactitud y clarividencia, y su consejo de gran utilidad, según
pareció, en suprevisión de las incertidumbres del futuro...”).
§ 40. ¿vetponoXerv: tener vanos ensueños
Este verbo óvaponoxstv signffica ‘soñar, tener ensueños’ y aparece
con el objeto del sueño en acusativo, como se lee en Somn. 11162:
¡ctA y&p vv9í >uS,niv hq xap&v óvnpoiroxsl ‘ctA o¡3’c tAOOáVETCLL ¿SU it
á4poat5v~g ‘cal roO irapaxaístv ***29 $uitv, dprsxov, ópq, (“Y ahora
ve en sueños la penacomo alegría y no se da cuenta de que contempla * ** la
planta causa de su locura y desvarío, la viña”).
Es el sueño de la ebriedad. Filón explica el sueño del copero del
Faraón (Gen. 40, 9). Sueña con una viña, porque es el sueño del vicio que
se aparece al vicioso, y así justifica Filón su condena en la cárcel.
Tiene un sentido metafórico negativo en Somn. 11 105: Dice en el
cap. 104 que menosprecia al soñador, metáfora del hombre que no vive en
29 Hay una laguna en el texto de 9.o 10 letras.
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la verdad, “pero”, sigue, “si cambia para bien de vida y no se deja llevar
por sus sueños ni degradarse arrastrado por las vanas ilusiones de los
vanagloriosos, y no sueña noche, oscuridad ni circunstancias de cosas
inseguras y dudosas”:
Exci8&v St xpác dpdvw ~iov PETX~áAq ‘cal pT~1C¿T’&VUIrVI6CflTQ1 pnSt
‘ratg ‘ccvatc rd5v ‘csvo6dCwv •avTaoiaIq iXi,wu¿psvo~ ‘ca’coitaOq p~St
VU’cT¿X ‘cal a¡cdT04 ‘ctA lrpaflIáTwv &bijxwv ¡ctA árs’cpdprwv aovrnxiag
óVEtpOitoX~i.
Soñar implica ver las cosas confusamente, como se ve en Som n. 1
171:
‘cal niXauyd5g t5~ & ,rpdrspov dguSpZq wvctpoir6xu, (“y ve claramente lo
queantes habla visto confusamente y como en un sueño”).
En un uso neutro aparece en Contempl. 26:
,coXX& yofSv wcal t¡cXaAoj5atv tv {Snotq óvstpoiroXoiSpsvot T& TT)~ 1EI~W
$tXoao4íag &o(Btpa Dóyjsara, (“pues muchos hablan en sueños, soñando los
dogmas dignos de ser cantados de la sagrada ifiosofla”).
§ 41. ¿vEtpdnXfl¿
Este término aparece casi exclusivamente en Filón. Sólo lo
encontramos en otro autor, Porfirio3O. Significa ‘golpeado por un sueño’31.
Aparece únicamente en los. 12, cuando los hermanos de José le insultan al
verle llegar y le llaman &unnaa’nis y 6vapóuX~4
§ 42. ¿vapoutOtos’
bvELponóXos’ proviene del verbo &‘aponoXdv ‘soñar’, que no suele
30 Adversus Christ¡anos, 30
31 LideIl & Scott da ‘scared by a dream’ y Bailly ‘agité par un rive’.
‘¡69
YA.
tener el sentido de interpretar sueños que tiene el sustantivo. Este término
es antiquísimo en su uso como intérprete de ensueños. Ya aparece en
Homero <1!. 1 63; V 149), Heródoto (1128; V 56>. En Filón aparece en Somn.
1142:
aoTdq St ¿ &vvxvtacnug ‘ctA ¿vstpoxdXoc~ (“él mismo era soñador e
intérprete de sueños”).
§ 43. ¿ve<pw¿tg
Significa ‘ensueño o alucinación’. Aparece ya en Platón <Tim. Sb>.
Filón lo recoge en Somn. 11298:
áXA& y&p oi5St énxóxatov ~oxsv u So’cqaiao4oq ~iwxiiTi~V ‘ró3v 6a’sp
taurfiv ¿vsipw~iv, (“pero cuando el alma que se cree sabia a sí misma ha
tenido este sueño sobre las cosas que están fuera de sualcance”).
§ 44. ¿vetpér’rú (¿vapú%aaú>
Este verbo lo utiliza Filón en su forma ática con doble ir. Significa
‘soñar’. Aparece en los. 147:
bna’co’rvArat y&p wsobtot bó~axq, ~$¾Lvavnpurrntv &vay’caCópsv«
‘ctA rc~v lTpayjldTwv 1SOTEPÍCOVT« oúS&v irayíwq ‘ccxl ~E0aíwq i¡cav&
¡caraXc44iávuv tan.
Aparece en sentido metafórico en Somn. 1118:
Totq y&p tic ~aOéoq 6,rvov btavlaTapávou ‘cal Ut oVEtpúTTovotV
&ppónov Xtynv “c~p~v”, oi3tl rotq &yp~yopdm xavrO«5g ‘cal rpav<fl~
t~Xhrouatv. (“Pues decir ‘me parece’ correspondea los que se despiertan de un
profundo sueñoy siguen soñando, y no alos que despiertos completamente tienen
una mirada lúcida”).
Es una metáfora, como decíamos, de la forma de vida que tanto
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aborrece Filón de Alejandría, lejos de la razón y la verdad.
También con sentido metafórico, en el mismo contexto, tenemos
otro ejemplo en el mismo libro Somn. 1193:
o5,w, y&p ioxu’córa óp~mv a¡3róv, oi1~< «Sg @Xóya ijppávov is ¡ctA
Xdpxovra tv d4~Oóv~ 5X~> vqicSpsvov, ¿XX ‘*0 ‘«Sg orivO4’pa
évrv<$psvov, ovstpúSnov’ra Dótav, o~¡c tvapyflq ifSq IJZTLÓVTCL (“Pues
ellos se dan cuentade que él no ha adquiridosu fuerza,que no es como unallama
que ardey alumbra alimentándose de una gran cantidad de madera, sino que es
una brasa que prende nial, que ve la gloria en sueños, y no la sigue pues no la ve
claramente”).
§ 45. Uso de .5vap/5vctpos- en la literatura griega
En primer lugar hablaremos de la diferencia existente, según los
estudiosos, entre las tres palabras derivadas de la misma raíz toner- en la
literatura griega: 5vap, 5vapos y 5vapov (cf. § 31). Aparecen las tres desde
los testimonios literarios más antiguos, y al ser los términos comunes para
la denominación del ‘ensueño’, uno se pregunta para qué se crearon los
tres términos.
La forma del mascuTho podría tener su origen en la personificación
de los ensueños, apariciones de dioses o muertos en los sueños, en tanto
que la forma neutra 5vapov describirla el ensueño como experiencia. Pero
estas dos formas sólo pueden diferenciarse en nominativo singular y por
ello hay muchos casos en que el contexto no permite saber si se trata de
una o la otra.
Según el estudio de las apariciones realizado por Kessels32 se puede
deducir que la forma masculina tiene preferencia en Homero y los líricos.
En cambio, el neutra aparece más en los trágicos. Heródoto es neutral (5
casos del masculino contra 6 del neutro).
Más tarde se perdió la diferenciación entre estas dos formas para
32crp cii. p. ll6ss.
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terminar siendo la neutra la más utilizada. De hecho, en griego moderno
se sigue usando ésta y no la forma masculina. Utilizaron la forma
masculina Homero y los líricos. En la literatura posterior es una
reminiscencia épica, desplazada a la postre por la forma neutra.
La forma ~vap aparece sólo en acusativo o nominativo. Homero la
usa como sustantivo, pero después se petrifica como expresión adverbial, a
partir del acusativo adverbial, por ejemplo, en Esquilo <Eum. 131>. Resulta
imposible establecer una diferencia real entre 5vap y 5vapog en la épica
homérica. A. Meillet33, a este respecto, dice “la premi~re (5vap> désigne le
songe comme une chase; la seconde (5vctposj l’exprime en tant qu’il agit
sur nous (cf. lijad 11 6 et suiv.). Mais cette conception est un sauvenir du
passé, et 5vapas’ est, en general, l’équivalent de 5vap sans que se montre,
sauf exception, la différence ci-dessus. La forme neutre est certainement la
forme ancienne: en arménien, la forme est anta]
§ 46. Uso contextual: como sujeto y objeto verbal
A continuación pasaremos a intentar describir su uso gramatical-
mente.
Uno de los verbos con que aparece es ópáw, ‘ver’. Es el más
importante, puesto que recoge toda una ideología de la Antigúedad con
respecto al fenómeno onírico. El ensueño es unarealidad material, ya sea
concedido por los dioses o los muertos, que tiene como principal
característica la objetividad. Así nos encontramos en Homero (1!. 1182 etc.>
y en Heródoto (VI 107, 1>:
Total U ~ap~dpoíai icctrflyésro <ini qq ó fluow’rpdTou &q TOV
Mapa&Zva, rflq ~rapoí~optvrjq vv’cróc dunv i&~V TOlIIVSC’.
Para la época clásica, cf. por ej. Jenofonte (An. IV 3, 8>: ~cvo4dSv 8~
33”Le noin du ‘songe’ et la question du genre granimatical”, REG, 33(1920)
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5vap ¿&cv, y Aristófanes (Eq. 1090): ¿Soy 5vap34.
Esto es desde el punto de vista del sonador. El ensueño, por su parte,
‘visita’ al soñador: aparece el verbo ~ovr&ven Safo (PC&. 1787), Esquilo (PI.
657), Eurípides (Alc. 355), Heródoto (VII 16b), Platón (Phd. 60e). En Esquilo
se encuentran ¿maKonctv (Ag. 13) y noXstaeai. también en este autor (P.E.
645). Platón emplea npoaExeav (Cr. «a). La visión somnial también ‘se
coloca sobre la cabeza’ del dormido: iin~p KE<1)aXIiS a’rf%vat. En Homero (11. X
495) encontramos esta expresión: KaJcbv ‘y&p 5vap KE4PaXfiatv ¿ii4a’ni, que
aparece como reminiscencia homérica con variantes en Heródoto35.
El sueño informa. Así en Esquilo (Cha. 550) tenemos el verbo
~vv¿na,,‘decir’: ds ‘ro{h’apov ~vv¿na ‘r¿&.
Para expresar su origen divino, encontramos el verbo ¿iii con la
expresión ~K ~x¿s en Homero (11. 1 63). Asf también se aparecen en los
ensueños (Plutarco, Per. 13: ~1eebs 5vap 4xxve’Xaa OiJVETa~E ecpancfav>.
§ 47. Uso adverbial
Como ya dijimos, a partir del acusativo adverbial de 5vap, se empezó
a utilizar este sustantivo convertido en adverbio. Así lo encontramos en
Esquilo (Eum. 116 y 131: 5vap &úicas Ofípa), en Sófocles (Acr. 65: 5vap
1n~Euaalrra vuícr¿sj, en Luciano (Tim. 20), Plutarco (Per. 13) y otros. Este uso
no aparece en Filón de Alejandría.
Con este sentido tenemos las expresiones preposicionales ¿y ¿wdpQ
en Apolonio Rodio (1 290), ¿ti noAXois- óvdpow en Plutarco (Mor. 120e).
Con íarró aparece en el Evangelio de San Mateo 2, 19: Ka’r 5vap.
§ 48. Adjetivaciones
En la adjetivación de 5vapos en Homero, nos encontramos en Od.
34Másejemplos en Eur4ñdes, IT55, Jenofonte, Symp. IV 33, Platón, Apol. 40d.
~ Aparece en 134, 1; fi 139, 1; 11141, 3; V 56; VII 12.
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XIX 560, en boca de Penélope los calificativos: &Mxavos, ‘sin medios,
incapaz’, &ícpi’róiiuoos, ‘confuso de sentido’ y &vcvnvós, ‘sin consistencia’ (en
II. y 887 y Od. X 521 y XIX 562>. Esta concepción de los ensueños como
inconsistentes, débiles figuras, etc., aunque no expresada de la misma
manera, la encontramos en Filón de Alejandría, tanto en el uso recto
como en el traslaticio.
En cuanto a su origen divino, encontramos el adjetivo Ocios en
Aristófanes (Ran. 1332). Los ensueños divinos son en Filón ecóirqinrot.
Los ensueños falsos se califican con el adjetivo 4s6u6As en Eurípides
(LI’. 569), Teócrito (IX 16) y Plutarco (Mor. 735e) y en un sentido semejante,
con &auóg, ‘equívoco, oscuro’, en Sófocles (El. 645). El primero de estos
adjetivos ya lo vimos en Filón.
Un ensueño considerado como bueno es calificado por Jenofonte
(Symp. IV 33> como &yaOóv.
Ensueños alados aparecen en Eurípides (IT 571) con el adjetivo
nrr~v4t La figura del ensueño alado es muy utilizada en la literatura griega
desde Homero, así encontramos en Od. XI 222 una metáfora con esta
figura: tlnixii 6’ TIIJT 5vctpog &norap¿v~ nETT¿Tly¡nt.
§ 49. La divinización de avapos-
El carácter misterioso del ensueño, del 5vapos, le hace participar de
la divinidad del sueño, de Hypnos. Así encontramos en Homero (11.11 6ss):
Ociog TMOvnpos, ‘el Sueño divino’. Lo encontramos en Hesíodo (The. 212)
como hijo de la Noche y hermano de la Muerte y de Hypnos: NiJ¿ ... ETUCTC
6~ •iJXav ‘ Ovdpún~ “la Noche... dio a luz la tribu de los Ensueños”.
§ 50. Conclusiones
De manera parecida a *nvos-, Filón sólo emplea una parte de la
terminología tradicional griega asociada a 5vctp y 5vapos-.
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Como sujeto: 5vap/5vapos- aparece en Filón con &puSw, lo cual es una
‘innovación (los denominativos en -<Sm son de creación reciente), ‘rb aUSvap
¿6AXov Tbl’ &p.ncXov, y con verbos en voz medio-pasiva que significan
‘aparecer’, ‘figurarse’ y similares (6vcipaTa &&jxúx’rai, ovapa’ra T« 4av&ra).
Todos los verbos sensiblemente antropomórficos se han eliminados. No
hay ejemplos con ‘visitar’ (4oirdv, ncnXdaOai., ¿ínamcondv), ‘pararse’, ‘decir’
(arÍivat, ~vi4new>.
Como objeto: la fórmula tradicional 5vap i&iv (siempre en aoristo
en la literatura arcaica y clásica36) se amplia en Filón al verbo Ocóown y
~iiato96vo¡n, este último de evidentes connotaciones filosóficas.
Tiene el adjetivo OEówclnrros referido a 5vapos’, en que el sustantivo
funcionaría como objeto de n4¡inm cuyo sujeto sería Dios (cf. el homérico fr
tnósj. Carácter también filosófico tiene el verbo npoJ3dXXco, ‘proyectar, cuyo
sujeto es t~ íctvriots ‘roO aÚSI.Áa’ros’ ¡Si 4suxijs-. Puramente técnicos son Kp<V<ÉJ y
OUyKpIVLú, con clara referencia a la onirocrítica, cuya primera aparición se
remonta a Esquilo. La perífrasis Xapf3ávav pg3<ilúxnv es una acuí¶ación de la
ko i n é.
En giros preposicionales nos encontramos el tradicional ¿1’ avEtpols.
Con &6 más genitivo y el valor instrumental que tiene dicha construcción
en la koiné, aparece asociado a verbos que significan ‘explicar’ (ú4c7¿oiiaL
& ‘¿vap&rúw), ‘profetizar’ (npc4~’rc~o) ‘ser profetizado’ (OcaniCEaOaO,
‘imaginarse’ (~av’raaoOaOaO.
Obsérvese que, salvo el último caso (de asociaciones filosóficas
platónico-estoicas), todos los demás hacen referencia más o menos directa
a Dios.
Dentro de la adjetivación tradicionaI~ Filón sólo emplea 4,cu6ijs y no
hace uso de ñinjxavos-, &~xsn~vós-, áKpuró~nJOos, &aaós-, áyaOdg, nTijVOs-.
Sustituye &ícpn-¿pi8os- por áí3¿í3aíos’ o bien por una perífrasis como vaxólleva
‘ 1 ~Kai aaup$cnva bvdp<rra.
3óSe explica el aoristo, no por el carácter puntual de la visión, sino porque ésta se comenta
después de haberse producido. Sobre la fórmula, d.c. Bj&k “bvap ~6ctv.De la perception
de réve chez les anciens”, E ranos, 44 (1946>, pp. 306-314.
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4CAPÍTULO 9
LOS SUEÑOS EN CANAAN E ISRAEL
1. Los sueños en Canaan. Las Tablillas de Ras Shamra-Ugarit.
En los textos cananeos de las tablillas de Ras Shamra-Ugarit, del
siglo XIV a.C. encontramos al menos tres casos de posibles rituales de
incubación y sueños de origen divino o proféticos. En cualquier caso, lo
que si que existe en estos textos con seguridad es el reconocimiento de la
veracidad de los ensueños. En los tres casos encontramos ensueños de tipo
directo, lo que llamaríamos teoremáticos, sin ningún tipo de enigma, en
que un dios establece contacto con el soñador para consolarle y ayudarle.
§ 1. El sueño de 11v (El)
En el texto del mito de la lucha entre Baclu y Mótu, en el ciclo de
Baclu~cAnatu, encontramos un ensueño de Ilu (El), cabeza del panteón
ugarltico (1. 6 III. 1-13)1:
“¡Muerto estd BaClu, el Victorioso,
pereció el Príncipe, Señor de la Tierra!
Pero si esíd vivo Bacin, el Victorioso,
y si estd en su ser el Príncipe, Señor de la Tierra,
en un sueño del Benigno, de flu, el Bondadoso,
en una visión del Creador de las creaturas,
los cielos aceite lluevan,
los torrentes fluyan con miel,
1 Utilizamos la edición y traducción de estos textos por O. Del Olmo Lete, Mitos y Leyendas
de Canaan, segñn la tradición de Ugaril, Barcelona, 1981.
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para que sepa yo que estd vivo Ba’lu el Victorioso,
que está en su ser el Príncipe, Señor de la Tierra
En un sueño del Benigno, de Uu, el Bondadoso,
en una visión del Creador de las creaturas,
los cielos aceite llovieron,
los torrentes fluyeron con miel.
Se trata de una narración en primera persona de un sueño augural
que se buscó y se ha tenido. Unos suponen por el contexto posterior que se
trata de la virgen cAnatu y otros del mismo Ilu. No se dice cómo se ha
conseguido ese sueño presagio, pero es normal suponer que surge en
situación mágica o litúrgica, quizá en un ritual de incubación.
§ 2. El sueño de Kirta.
Encontramos otro ensueño en la epopeya de Kirta, en que el rey
Kirta, después de haber perdido a sus siete hijos, dejando al trono sin
sucesión, se encierra a penar en sus aposentos (1. 14 1. 38-11. 5):
Entró en su cámara a llorar,
repitiendo sus quejas, (y> derramó lágrimas.
Corrían sus lágrimas
como siclos al suelo
como pesas de a cinco sobre el lecho.
En su llanto quedó adormecido,
en su lloro tuvo un desvanecimiento;
el sueño le venció y se acostó,
el desvanecimiento, y se acurrucó.
Y en su sueño ¡tu descendió,
en su visión el Padre del hombre.
Y se acercó preguntando a Kirta:
Kirta volvió en síy era un sueño.
No hemos recogido el texto del diálogo con el dios. La escena
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reproduce según Del Olmo Lete2 una escena de incubatio conseguida en
actitud o lugar sacro, aunque parezca una reacción espontánea. A
continuación se expone el plan del dios. Pero según Caquot3, no hay nada
que demuestre que existe un ritual de incubación, por no haber relación
evidente entre el llanto del rey y la teofanía.
En cualquier caso, al despertar, el rey, considerando el ensueño una
revelación divina, se entrega a los rituales de purificación, selección y
sacrificio de la víctima. Hace también una súplica y voto en el santuario de
otra divinidad, Atiratu y promete ofrecer dones al santuario si consigue el
éxito de su empresa. Se ha de comparar con el sueño de Jacob en Betel, en
Gen. 28, 20, (vid. mfra), en que Jacob promete levantar un santuario en
Betel y ofrecer un diezmo de sus cosechas si Dios está con él y le protege en
el viaje. Además encontramos aquí la fundación por parte de Jacob de un
lugar de culto, que en realidad era ya un santuario cananeo. Según la
Biblia el lugar se llamaba antes Luz y era un santuario cananita del dios El.
Aparece en textos egipcios desde el siglo XIII a. C. Pudo ser también
escenario de este tipo de rituales de incubación, ya que encontramos al
Dios El (Ilu) apareciendo en sueños a sus fieles en los textos que hemos
visto.
§ 3. El sueño de Daniilu
En último lugar presentamos el sueño de Daniilu, dentro de la
epopeya de Aqhatu (1. 17 1. 1-5). Esta vez sí se trata sin duda de un ritual de
incubación. El rey Daniilu en una situación de desamparo por carencia de
descendencia, se dirige a los dioses:
(Entonces Daniilu el) Rapa4
inmediatamente el Prócer (Harnamíl,
2op. cit. p. 248.
3 A. Caquot, “Les Songes et leur interprétation selon Canaan et Israel”, en Les Songes et leur




revestido a los dioses alimenté,
Irevestido dio de beben a los santos;
se quitó lsu atuendo, se echó encima) y se acostó,
se quitó !su vestel y se echó a dormir.
Pasó un día y otro:
Irevestidol a los dioses flanilín,
[revestido a los dioses) aUmentó,
revestido filio de beber al los santos.
Uit tercer y cuarto día pasó:
[revestido al los dioses Daniilu,
revestido la los diosesí aUmentó,
revestido dio de beber a los !santos).
Un quinto y sexto día paso:
revestido la los dioses) Daniilu,
revestido a los dioses alimenté,
¡revestido) dio de beber a los santos;
se quitó su atuendo tflaniilul,
se quitó su atuendo, se echó encima y se acostó,
[se quitól su veste y se echó a dormir.
Tras el banquete posterior al sacrificio y la pernoctacián en el lugar
sagrado, el rito incubatorio culmina al séptimo día:
Y ¡mira!, al séptimo día
se acertó, [sil, Balt¿ en su benevolencia:
“¡Qué miserable estds, Daniilu el Rapaí,
quejumbroso, el Prócer Harnamí,
el que no tiene hijo como sus hermanos,
ni descendencia como sus parientes! (...)
Después, Daniilu celebra un sacrificio de acción de gracias por el hijo





§ 4. La Incubatio en Canaan y en el Antiguo Testamento
Como hemos visto, sólo en el último de los tres casos recogidos se
puede afirmar que se trata de un ritual de incubación. Aunque no hay
suficientes argumentos para afirmar el mismo ritual en los otros casos,
también hay que tener en cuenta las deficiencias del texto, que pueden
permitir suponer que el resto del ritual no ha sido recogido. Pudo tratarse
de una práctica habitual no reflejada plenamente en los textos que se nos
han conservado. El ritual consistía en un banquete sacrificial y
pernoctación en lugar sagrado durante siete días4. Entonces se producía la
teofanía y el mensaje onírico del dios. Después se hacia un sacrificio de
acción de gracias.
Tenemos algunos textos en las Sagradas Escrituras que permiten
pensar que esta práctica era habitual en el pueblo judío, aunque estos
pasajes, salvo uno que es perfectamente claro, han sido puestos en duda
como ejemplo de esta práctica por no ser evidente la relación entre los
holocaustos como sacrificio de incubación y la visita nocturna de Yahvé.
La iniciativa de la revelación pertenece a la divinidad. Hay que tener en
cuenta que la religión yahvista no admitió jamás el híbrido producido por
religión y superstición, por lo que el arte adivinatoria y otras prácticas
rituales de prognosis, como la incubación, que ahora tratamos y la
necromancia, que veremos más tarde, nunca fueron en Israel una
institución, sino que permanecieron siempre en la esfera de la religiosidad
popular.
Comenzaremos ofreciendo el texto de uno de los posibles pasajes
que encierran un ritual de incubación, 1 Sa ni. 28, 6~:
iccz\ srqpwrflasv EaouX && icup(ou. KW o¡5ic álrElcpiOfl adn~ icup~oq év
toig tvvirv<oic ica\ ~v tó~g bijxou ‘<dI tv Totg 1tpo*1TW4 (“Saúl consultó
4 Obsérvese el significado sagrado del número siete también en los ensueños del Paradn en
Ge;í. 41.
~ Las traducciones de la Biblia son nuestras en el presente capítulo.
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al Señor, pero el Señorno le respondió ni por los sueños ni por las urim6 ni porlos
profetas”).
Queda bastante claro que algún tipo de sacrificio tuvo que hacer
Saúl para consultar Dios, y ¿no es el ritual de incubación el más indicado
para la obtención de una respuesta en sueños?
En otro pasaje encontramos un ejemplo de incubación de manera
aún más clara, en 1 Reg. 3, 4-12:
‘<dI &VEGTfl ‘<al tiropsvfln dq rc0wiv Oi3oai éicti, ~in cx~rii úwflXOTáTfl
‘<aL MEYUXn’ xiXíav óXolcaúTwalv áv4vsyicsv EaXwpwv ¿,rl ró
Ovmaonjptov tv ra~awv. Kcú ~4~6r~ictpioq r~ LaAúpwv tv iS,rvq miv
vdicra, ‘<al dirsv icd~,tog ,rpbq EaXwga,v A’Cr~aa( mt aTmqpa aavr45. (“Y
se levantó y fue a Gabaón a sacrificar allí, pues es el lugar más alto y grande.
Ofreció un holocausto de mil vfctimas Salomón sobre el altar en Gabaón. Y se
apareció el Señor en sueños por la noche a Salomón, y le dijo el Señor a Salomón.
Hazme una petición para ti”).
Baste este pasaje para demostrar que sí existe el ritual de incubación
en el Antiguo Testamento. Encontramos varios elementos que lo
confirman: el sacrificio a Dios y la pernoctación en lugar sagrado.
Encontramos un sacrificio, pero desvinculado de la teofanía, en el
sueño de Abraham en Gen. 15. El Señor le ordena en una visión en la
vigilia hacer un sacrificio de ciertos animales. Hecho éste, cae en un sueño
profundo y le envuelve una terrorífica oscuridad. En este sueño profundo,
en una visión Dios le hace una profecía sobre los tiempos venideros para
sus descendientes y la promesa de la tierra. Pero parece bastante claro que
este sacrificio nada tiene que ver con un ritual de incubación al poderse
identificar perfectamente con un ritual de alianza, existente también en
otros pueblos, como veremos más adelante. El sacrificio está, por tanto,
relacionado con el hecho de la promesa de Dios a Abraham, y no con el
hecho de la teofania.
En el caso del sueño de Jacob en Betel, en Gen. 28, 10-22, el célebre
o Ur significa ‘luz, claridad’ en hebreo. Los LXX traducen ~rng~ atixots, ‘las claras’.
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ensueño de la escalera al cielo, encontramos la pernoctación en suelo
sagrado. Esta relación entre ésta y la visión está puesta directamente en
boca de Jacob:
K&t t~qyép8q Iangi diré roO i5,rvou a¡iio13 icdi Etrsv arrEartv icóptoq
EV TÚ) TÓKÉO roúrw, &yd, b~ oi3ic i3Uiv. (“Y Jacob despertóde su sueño y dijo:
“El Señor está en este lugar y yo no lo sabía”).
El hecho de que Jacob diga que no sabia que se trataba de la casa de
Dios indica que no se ha invocado el sueño divino, pero la relación entre
el lugar sagrado y la teofanía divina en sueños queda patente. En cuanto a
la santidad del lugar Betel. Otra pernoctación en lugar sagrado la
encontramos en 1 Sa m. 3, 3:
Kdt ¿ Adxvoc roO OsoO irpiv tnoicsuao6flvai, ical Eapounx t’<aesubsv
tvnZvaó5, o~ j icij3úwóq roO Osoi5, iccó ttcdXEaEv ict5pioq EaiiounX
Eapou~X (“La lámpara del Señor aún no habla sido preparada, y Samuel
dormía en el templo, donde estaba el arca de Dios, y le llamó el Señor:
¡Samuel, Samuel!”).
En los dos casos mencionados se puede hablar de una incubación
inintencionada. Es normal pensar que un dios sea más propenso a
aparecer al que duerme en un templo dedicado a su culto, puesto que se
trata de “su casa”. Con esto se podría comparar el ensueño de Tutmosis 1V
a la sombra de la Esfinge, lugar al que llega, como Jacob, por casualidad.
Con el ensueño de Samuel podemos comparar el ensueño del sacerdote de
la diosa Ishtar de Arbela en la inscripción de Assurbanipal7. Se trata de los
ensueños de los sacerdotes, que habitan el templo, pero ni provocan ni
esperan la experiencia. Tienen las dos narraciones en común también la
llamada de Dios que despierta al soñador.
Nos queda una duda con respecto al pasaje del sueño de Jacob en
Bersebá en Gen. 46, 1-4:






‘A~rcípaq & kparjx, aúróq ‘<at irávma m& aiSmoO, fixOsv su mo ~péap mo~
¿Spicou ‘<al *Onasv Ouoiav n~ 6r4 roO irarp¿g aémof Ioaaic. Etrsv & ¿
Os¿g Iapa~X tv ópdpami mijq vuicróg stiraq la’<ú~~. laicú$ ... (“Y
poniéndose en marcha Israel con todo lo suyo, partió hacia el pozo del Juramento
(= Berseba)8 y ofreció un sacrificio al dios de su padre Isaac. Y Le habló el Señor
a Israel en una visión de la noche diciéndolo: ‘¡Jacob, Jacob! ..“).
No existe en realidad un nexo explícito entre el sacrificio y la
comunicación divina. Tenemos que construirlo nosotros, aunque el
ensueño de origen divino parece ser consecuencia directa del ritual de
incubación en forma de sacrificio.
En Nu m. 22, 8, la comunicación de Balaam con Dios es invocada de
alguna manera no explícita. Necesariamente ocurre esto, al estar Balaam
tan seguro de poder dar una respuesta a la mañana siguiente, después de
haber consultado a Dios. No queda claro que sea en sueños, pero sí se trata
al menos de visiones nocturnas.
Los elementos expuestos, aunque particularmente no demuestren
el ritual en cada pasaje concreto, sí que permiten pensar en la existencia de
éste en el mundo judío, como en todo el ambiente vecino, quizá no
plasmado en las Sagradas Escrituras, por estar un poco al margen de la
religión oficial.
Para cerrar este capítulo, añadiremos un pasaje en que quizá se
condena la práctica de la incubación, lo que implica en cualquier caso su
existencia (Isaías 64, 4):
‘<cÚ év rot
4 jivrjpaaiv KW év moit mr~Xa(oig icoqióivrw 8i’tvi5,rvta (“Y
en las tumbas y en las cuevasduermen pormorde lossueños”).
Encontramos además en este pasaje la incubación en sepulcros, para
invocar la aparición de muertos en los sueños. Podemos añadir unas
palabras sobre la necromancia aquí mencionada en relación con la
8Los LXX traducen Berseba como TO •péap TOU opicoii, ‘el pozo del Juramento’.
184
IiIh~hI . tU
incubación9, Esta práctica se encuentra en muchas culturas africanas10.
Tenemos también en la cultura griega una descripción aterradora de esta
práctica en Los Persas de Esquilo, cuando la reina Atossa invoca al espíritu
de Darío durmiendo sobre la tumba de éste. Tiene raíces antiguas en el
ambiente vecino a Israel. La ley mosaica condena esta práctica como una
abominación (Deut. 18, 11; Lev. 19, 31; Lev. 20, 27). Josías la prohibió (II
Reg. 23, 24).
5. Jerónimo1’ comenta este pasaje de Isaías de la siguiente manera:
Sedeus vel habitans in sepulchris et in delubris idolorum dormiens, ¡¡bi stratis
pellibus hostiarum, incubare soliti erant, ut somniis futura cognnscerent.
En el Antiguo Testamento encontramos sólo el caso de la evocación
de Samuel por la hechicera Endor por ruego de Saúl (1 Sa m. 28, 7).
II. Los ensueños divinos en el Antiguo Testamento
En Las Sagradas Escrituras los ensueños están atestiguados sobre
todo en el Génesis y en el libro de Daniel, aunque ocasionalmente también
en otros lugares.
En su esquema formal tienen mucho en común con los ensueños
en las culturas vecinas. La organización en dos secciones: descripción del
ambiente (soñador, lugar, tiempo, circunstancias) y contenido del
ensueño, en que el ‘mensaje’ es precedido en algunos casos por la llamada
al soñador por parte del dios. Y esta organización aparece insertada en el
texto.
~ Sobre este tema cf. 5. Cavalletti, ‘Di alcuni mezzi divinatori nel giudaismo”, Studi e
Materiali di storia delle Religioni 29 (1958), pp. 77-91.
10 Herod. IV 172; Pomp. Mela, Chorogr. 1. 46.
11 Migne, PL 24, col. 657 A.
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§ 5. El sueño en los planes de Dios.
Normalmente el comportamiento del soñador es pasivo. Todo el
papel activo lo lleva Dios, en cuanto que la teofanía se da por su propia
voluntad, aunque también se encuentran casos de invocación de los
ensueños, como hemos visto más arriba. Dios se aparece para amonestar o
prohibir y para dar una orden para que se ejecuten sus planes.
En Gen. 20, 3 encontramos un ejemplo de la iniciativa tomada por
Dios para aparecerse en sueños a Abimelec e impedir que este tomara a
Sara por esposa y así desbaratar los designios divinos:
‘<di sioijXOsv ¿ Os¿q ,rp¿g’AfrpsXs~ tv U7rVÚ) TflV vu’<ma ‘<di sixsv’18ot
oi~ &~ro8vljoicEt; npi Tijg ynvancdg. ij; tXa~Ec, a{Stfl ~ tanv
uvvwiciiicuta &v6pí (“Y se acercó Dios a Abimelec en el sueño por la noche y
dijo: “Mira, vas a morir por la mujer que has tomado, pues ésta cohabita con
varón”).
Se trata de una amonestación o una advertencia divina a Abimelec
por interponerse en el cumplimiento, de la voluntad divina.
Encontramos otro caso de amonestación divina en el ensueño de
Labán en Gen. 31, 24:
ñXOnv 8’E 6 Osóq irpóg Aa~av m¿v Edpov ‘<aO’fS,rvov úiv v¡5,cma ‘<di
£IITEV aum<~ ~bdAc«ai oeavrov, ~1fl2rorEX«XTjUTJq i.itT& la’<wj3 irov~pcx
(“Se dirigió Dios a Labán, el sirio, en sueños por la noche, y le dijo: ‘Guárdate:
jamás hables con Jacob de mala manera”).
Labán se está interponiendo en los planes de Dios, en el retomo de
Jacob a su patria, y por eso aparece Dios en sus sueños para impedir su
actuación contra Jacob.
En el sueño de Jacob previo al de Labán, en Gen. 31, 10, se le aparece
un Ángel en nombre de Dios para darle la orden de partir hacia su tierra:
‘Eyd s’i>ii ¿ Osáq, 6 ¿4Mdg aoí tv T¿In~ OsoC, oí3 4X6upa4 »oí EicEt
UTflXflV ‘<al flI’S~Ú) ¡Sol tICEi EUXT)V VVV 01W &VáOr~Ot ‘<di t~EX6E tic m~q
yi~ ra~rqq ‘<al d,rexOc E14 mfiv yr’jv r~q yEvtOEw4 uoit ‘<al ~oo¡ia¡
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pera uoi~ (“Yo soy el Dios que se te apareció en el lugar de Dios <Beth-el), en
donde me ungiste una estela y me elevaste una súplica. Ahora Levántate y sal de
esta tierra y vuelve a tu tierra natal, y yo estaré contigo’).
Estos son los casos en los que se aparece Dios o un Ángel suyo para
que se cumpla su voluntad. Para ilustrar esta descripción del ensueño
divino como medio que utiliza Dios en la ejecución de sus planes, traemos
un pasaje del libro de Job (33, 14-17) en que se explica esta creencia:
tv y&p mí~ &~ra~ XaXt¡aai ¿ ‘<t5ptoq 1 áv ~ ‘rZ 8eumáp~ tvúnviov 1 ij
Ev pJEXETfl vt’<Ttptvij 1 Ú=qomav EirtflirTI3 &wOg 4x5~oq éi¿ ávopo5irouq 1
EV vuataypamÚ)v Efl KOLTfl4 1 rote avaicaXvnn voOv &vOpÚSlmv, ¡ Ev
s’í&oiv 4¿~ov mo¡odmou cn3rotq é~E4X30T1OEV ¡ d,roompéwai dvOpo~rov é~
&buc’taq <“Pues en la primera vez hablar (=habla) el Señor, en la segunda un
ensueño (scil. envía) o en la meltitación nocturna, como cuando cae un terrible
miedo sobre los hombres, al adormecerseen el lecho. Entonces descubre la mente
de los hombres, en tales visiones de terror les aterroriza, para alejarles de la
injusticia”).
En cuanto al papel del ensueño dentro de la narración, éste forma
parte del entramado histórico. Es un recurso literario, y como tal, es
necesario para que el desarrollo de la historia no se vea interrumpido, es
decir, dado que la historia consiste en que los planes de Dios se cumplan, el
sueño es la vía de contacto de lo numinoso con lo humano que endereza o
dirige el camino de los fieles. ¿Es particulamente israelita el considerar la
palabra de Dios activa no sólo en la creación y la naturaleza, sino también
en el progreso de la historia? Según autores como Grether o Dúrr12, esto
existe exclusivamente en el ambiente judío y no en otros pueblos vecinos.
Pero Albrektsonl3, aportando textos de otros pueblos orientales, demuestra
que esta era una actitud general que el pueblo judío compartía con el resto
del Cercano Oriente.
12 0. Grether, Name und Wort Gottes im Alten Testament (BZAW 64), Giessen, 1934, pp. 139
ss. L. Dtirr, Die Wertung des góttlichen Wortes im Alten Testament ¡md im antiken Orient.
Zugleich eh, Beitrag zur Vorgeschichte des Neutestamentlichen Logosbegriffes (MVAG 42:
1), Leipzig, 1938, PP. 2 Ss.
13 B. Albrektson, Histony aud the Gods. An Essay on tite Idea of historical events as Divine
Man ifestations in the Ancient Near East aud Israel, Lund, 1967, p. 68.
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Como tal, el sueño no tiene importancia, sino que, como medio de
comunicación con Dios, es asimilado a otros posibles medios (cf. supra 1
5am. 28, 614).
§ 6. Tipología de los ensueños: los ensueños teoremáticos y alegóricos
Los ensueños que hemos expuesto hasta ahora son revelaciones
directas de Dios, lo que Artemidoro llamaría ensueños teoremáticos. En
cuanto a su forma, se trata de ensueños de tipo oráculo o xplwanawSs, es
decir, una aparición divina que da una indicación sobre el futuro. En ellos
se da una llamada por parte de Dios al soñador, para establecer la
comunicación, y un diálogo. La comunicación por la palabra directa es la
vía normal que Dios utiliza para dirigirse a los profetas
Pero existe otro tipo de ensueños, menos frecuente, en el Antiguo
Testamento. Se trata de los ensueños alegóricos, es decir, los ensueños en
que la verdad es revelada pero envuelta en símbolos que han de ser
interpretadas por un especialista. Casi todos los ejemplos se encuentran en
el Génesis y siempre dentro de la historia de José, pero vamos a comenzar
con un ejemplo que no pertenece a este ciclo. En Jud. 7,, 13-14 aparece la
narración del ensueño de un madianita y la interpretación del mismo por
un compañero suyo:
KW ElOflXOEV rE8ELÚV, ‘<di 18oi3 &vrjp ttsyc’iro n~ xX~u(ov aúroO ró
évij,rvíov ica\ EirEv I8ou Te Evv7rviov, 8 rjvvirvicroflqv ‘<di iBoiS jiaytq
aprou ‘<pío’tvou icuXlopsvfl év mt~ lrapE4IIioXtJ MaNa¡S ‘<di ~jXOsvSOJq
mfjg a’<~víjq Ma8íap ‘<di éiráTa~&v cn>rf1v ‘<di ‘<amwTpEwEv ai3rijv, ‘<di
brsotv ~ cncnvij. RaY d,rhpí6~ ¿ irXrja(ov ai3moi5 KW Ei7~EV Oii’< b~nv
avr~ aXX ‘fl <bov$ata rs8~wv “ion Iwaq &v8póq Iapai9c lraps&fl’<Ev
‘<i$píoq ~v )~&~3\ aúroO m?lv MaÓía¡S ‘<aY ,rdaav muy 7rc(pEJ1~oXflv (“Y
14 J F. Priest, en “Myth and Dream in Hebrew Scripture” en Myths Dreams and Religion, ed.
1. Campbell, Dallas, 1970, 1988, p. 65, ha encontrado un paralelo hitita: “0 bien sea
establecido por un oráculoo déjame verlo en un sueño, oque un profeta me lo declare”; “Oque
un profeta se alce y declare, o que las sibilas o los sacerdotes lo vean en incubación o que
alguien Lo vea en sueños” (textos en J.B. Pritchard, Anciení Near Eastern Texts,
Philadelphia, 1956, Pp. 394, 396.
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entró Gedeón y he aquí que un hombre narraba a su vecino su ensueño y le dijo:
Mira el ensueño que he tenido. He aquí que una torta de cebada rodando por el
campamento de Madiam, llegó hasta la tienda de Madiam, chocó contra ella y
¡a derribé. Y la tienda cayó. Y le contestó su vecino y le dijo: No es una torta sino
la espada de Gedeón, hijo de Joás, varón de Israel. Dios le ha dado en su mano a
Madiam y todo el campamento”).
En cuanto a los ensueños de la historia de José, que veremos más
atentamente más adelante, los dos primeros son del propio José, el
ensueño de las gavillas y el de las estrellas (Gen. 37), cuyo simbolismo
sencillo no requiere la interpretación de especialista alguno. Se diferencian
de los demás ensueños de los patriarcas Abraham y Jacob en que a pesar de
estar Dios detrás de ellos, como se demuestra en Gen. 42, cuando se
cumplen, no parecen ensueños divinos, y esta duda que confunde a los
hermanos de José, hace que los planes divinos se desarrollen sin obstáculo:
José es expulsado de su familia y su tierra por sus hermanos y recala en la
cárcel del Faraón.
Los otros ensueños del ciclo de José no los tiene él, sino el copero y
el panadero del Faraón (Gen. 40, 8) y más tarde el mismo Faraón (Gen. 41,
16). El hecho de que todos estos ensueños se cumplan justifica la creencia
en su origen divino. Otra característica que podemos encontrar en estos
sueños es su repetición como confirmación de su cumplimiento, tanto en
los dos ensueños de José como en los del Faraón.
En los libros proféticos encontramos una vez más ensueños de tipo
alegórico y también en terreno extranjero. En el libro de Daniel (2 y 4)
encontramos los dos ensueños del rey Nabucodonosor, que, tras consultar
infructuosamente a todos los sabios de Babilonia, le interpreta el sabio
judío Daniel por inspiración divina. En el primer sueño el rey ve una
estatua cuya cabeza es de oro, el pecho y los brazos de plata, el vientre y los
muslos de bronce, las piernas de hierro y los pies de hierro y arcilla. Una
piedra se desprendió del monte y destrozando los pies de la estatua la hizo
caer entera, para luego convertirse en un monte y llenar la tierra entera. La
interpretación es que la estatua simboliza el imperio de Babilonia cuya
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cabeza es el mismo rey Nabucodonosor, la plata simboliza un imperio
inferior, lo mismo que el bronce, el hierro y la arcilla. Los pies simbolizan
un imperio mixto que en una parte será poderoso y en otra frágil. La
piedra simboliza al imperio de Dios que pulverizará todos estos imperios.
En el segundo ensueño el rey ve un árbol inmenso que ha crecido
hasta el cielo. Bajó del cielo un vigilante y mandó cortarlo y dejar el tocón
en tierra atado con cadenas. Se le dará corazón de bestia y convivirá con
éstas hasta que pasen siete periodos. La interpretación es que el árbol es el
rey, que será reducido a la locura hasta que reconozca el poder de Dios
sobre todas las cosas.
§ 7. Paralelismos egipcios y orientales
Pero detengámonos en el análisis de la forma de todos estos
ensueños. El ensueño de Jueces, los del ciclo de José, salvo los del propio
José y los del libro de Daniel, los tienen extranjeros. Los ensueños del
Faraón tienen un contenido típicamente egipcio: periodos de fertilidad y
de sequía, el Nilo. Si examinamos los pocos testimonios que tenemos de la
concepción de los sueños en Egipto, encontramos que existe este tipo de
ensueños alegóricos. El método simbólico de los ensueños del Faraón es
análogo al ensueño de las serpientes de la estela etíope, en que Tanutamón
ve dos serpientes que simbolizan Egipto septentrional y Egipto meridional,
de los que pronto será señor15. El otro ejemplo en Egipto, pues sólo hay
dos, es el ensueño del príncipe de Bekhten, cuya interpretación la da el
mismo soñador16.
Lo mismo ocurre con los ensueños de Nabucodonosor, que
pertenecen a la tradición Babilonia de ensueños divinos alegóricos,
muchos de ellos aparecidos a reyes, por ejemplo a Asurbarnipal y
Nabónides.
~ Texto en H. Schaeler, Urkunden des aegyptisschen Altertums, III, 1905, Pp. 61-62
Traducción en J.H. Breasted, Ancient Records of Egypt, IV, 1906, § 922-923.
16 Estela de Bentresh, líneas 24-25. Traducción al inglés en Oppenheim, p. 251.
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Otro aspecto en que coincide el desarrollo de la historia de José con
las creencias egipcias es el llamamiento de José después de que todos los
sabios han fallado en sus propósitos de interpretación de los ensueños del
Faraón. Y el mismo caso ocurre en el caso de Daniel, que surge después de
quedar demostrada la incapacidad de todos los sabios de Babilonia, y en
esto parece que el escritor del libro de Daniel parece haberse inspirado en la
historia de José, pues pertenece a la tradición popular egipcia la
incapacidad de los intérpretes oficiales y como consecuencia el recurso del
rey a personajes famosos por su sabiduría.
¿Ha de considerarse por tanto que los ensueños simbólicos o
alegóricos no corresponden a una tradición judía, sino a la influencia del
pensamiento de otros pueblos? Ciertamente, eso parece.
En cuanto a la interpretación de esos sueños, como afirma José, la
concede Dios a una persona elegida por Ét cuando replica al Fairaón que no
será él quien le interpretará el ensueño, sino el propio Dios (Gen. 41, 16):
“Avsu roO OsoO 061< áIrOKpIOT¡0&TaL mó awrwjptov $apaúi (“Sin Dios no se
podría daT al Faraón la respuesta salvadora”).
Lo mismo aparece en boca de Daniel, después de recibir éste a su vez
en sueños la clave del enigma (2, 27-28):
Tó ¡Ivamrjpiov, 8 éúpaicsv ¿ I3aatArn5q, o6’< Suri oo4xi5v ‘<di $apjt«’<ów
‘<aY é,raoí8cnv KW ya~apqv~v ñ 8¡jXúxnc. dXX’ton Otóq &v o6pav~
&va’<axi5nwv puanjpía, 84 t8rQw,aE no ~amX~¶ Na~ouxo8ovooop & 8E1
ysvtoOca t,r’ &oxdrú,v md5v I !IEP V (“El misterio que el rey he visto no hay
sabios ni magos, ni ensalmadores ni astrólogos que lo aclaren. Pero hay un Dios
en el cielo que revela tos secretos; él ha querido manifestar al rey
Nabucodonosor lo que ha de suceder en el futuro”).
Los intérpretes de sueños, salvo en el caso de Jueces, son israelitas, y
como hemos visto en el caso de José y en el caso de Daniel, se demuestra la
superioridad de estos sobre todos los sabios extranjeros.
Por último, queda decir unas palabras sobre el ensueño de la




este ensueño alegórico, pues la escalera al cielo y los ángeles no son más
que el escenario de una teofanía. Caquotl7 da una explicación a esta
combinación diciendo que la parte visual del sueño pertenece a la fuente
Elohifsta, y la parte auditiva, el mensaje de Dios, a la fuente Yahvista. Se
añade a la teofanía la visión de la escalera para ilustrar la transcendencia
de Dios. Un análisis de esto se expondrá más adelante, basado en
Delormel8.
De esta manera, para resumir, encontramos en el Antiguo
Testamento dos tipos de sueños: los teoremáticos, del tipo del XPllLtaflUl.t&
u oráculo, en que se da la aparición de un Dios, y que parecen ser los
genuinamente tradicionales en las Escrituras, y los alegóricos, que son una
influencia de la concepción de los sueños en el Oriente Medio.
§ 8. Los soñadores
En cuanto a las personas que recibían ensueños de Dios, hay de
todos los estratos sociales y funciones. En primer lugar tenemos que
mencionar que los judíos compartían con otros pueblos la tradición de la
sacralidad del rey, y como tal se le considera un receptor ideal de los
mensajes de Dios, dadas sus cualidades especiales que le diferenciaban de
los otros mortales. La tradición de considerar una clase privilegiada de
soñadores a los reyes tiene continuación hasta la Edad Media. Así
encontramos soñadores reales en la persona de Salomón (1 Reg. 3, 4-12 y 9,
2-9), de Abimelec (Gen. 20, 3), el Faraón (Gen. 41, 16) y Nabucodonosor
(Dan. 2y4).
Otros personajes de importancia que podrían asimilarse a reyes son
Samuel, el último gran juez y fundador de la monarquía (1 Sa m. 3, 3), los
patriarcas: Abraham (Gen. 15), Jacob (Gen. 28, 10-22; 46, 1-4) y José (Gen. 37).
Samuel (1 5am. 3, 3), Balaam (Num. 22, 8), Natán (II 5am. 7, 4) son
17op. cit. p. 108.
18 Jean Delorme, “Á propos du songe de Jacob”, Á la Rencontre de Dios. Mémorial Gélin,
Toulouse, 1961, Pp. 47-54.
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los representantes de los verdaderos profetas que tienen sueños
verdaderos. Con los profetas encontramos un problema. En las Escrituras
no hay trazada una línea clara de distinción entre los falsos y los
verdaderos profetas, y por eso encontramos opiniones contradictorias en la
consideración de estos. Aparecen tanto consideraciones negativas de los
profetas y sus falsos sueños en los pasajes mencionados más abajo, como
consideraciones positivas. J. E. Miller19 considera que los ensueños no son
atribuidos a profetas más que en caso de que se los quiera denigrar. La
mención de ensueño no aparece en el caso de verdaderos profetas, sino la
de visión somnial o visión nocturna. Y la verdad es que en los tres
profetas verdaderos que hemos traído como ejemplo, no se habla de
ensueños, sino de visiones nocturnas.
En último lugar tenemos el grupo de personas normales del pueblo,
entre las que encontramos a Labán (Gen. 31, 24), el soldado madianita (Jud.
7, 13-14) y el copero y el panadero del Faraón (Gen. 40, 8). Sus ensueños se
encuadran en una estructura cuya función es la de hacer que progrese el
desarrollo de la historia.
§ 9. Visión y ensueño
Visto el problema de los falsos y los verdaderos profetas, nos queda
abordar el tema de la diferencia entre visión y ensueño. Si consideramos
en primer lugar el pasaje de Nu in. 12, 6, en que Dios dice darse a conocer a
los profetas en una visión y les habla en sueños, hemos de pensar que
estos dos fenómenos están asimilados en el Antiguo Testamento. Lo
mismo ocurre en otros pasajes como Job 20, 8 y 33, 5. Pero Caquot20
advierte que estos pasajes no han de tomarse al pie de la letra, pues las
visiones existen independientemente de los ensueños. Como mantiene
19 “Dreams and Prophetic Visions”, Biblica, 71, fasc. 3 (1990), PP. 401-404.
20op cit. pp. 109-111.
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Miller2l, las visiones son atribuidas a los verdaderos profetas y los
ensueños, como algo negativo, a los falsos profetas. Las revelaciones
nocturnas son habitualmente consideradas como ensueños, pese a la falta
de apoyo textual, aunque la terminología distingue claramente entre
sueño y visión nocturna, por ejemplo en el caso de los ensueños de
Nabucodonosor y de Daniel. Sin embargo hay casos especiales: el ensueño
de Salomón en 1 Reg. 3, 5 se llama ‘sueño’, pero esta designación
desaparece en el texto análogo de Crónicas (II Chron. t 7). Los patriarcas no
tienen sueños, sino revelaciones en un estado de inspiración profética.
Abraham tiene una visión cuando está sumido en un profundo sueño,
pero esta visión no es calificada de ensueño (Gen. 15). En contraste,
Abimelec sí que tuvo un ensueño. Jacob si tiene sueños, pero la
terminología cambia cuando en Gen. 32 tiene la visión del Ángel en
Penuel y su nombre es cambiado. José, según Miller, no debió alcanzar el
status de patriarca, al hablarse siempre de sus ensueños.
Parece bastante claro que se trata de dos fenómenos diferentes. Sin
embargo, queremos añadir una observación con respecto al sueño y la
vigilia. Como ya veíamos en el capítulo de terminología en el que
analizábamos el vocablo «nvog’, se plantea un problema con 5nap, que
proviene del mismo tema heteróclito que el primero. Su significado,
decíamos, varía, según distintos estudiosos, desde ‘ensueño verdadero’
(Frisk22) a ‘realidad’, ‘estado de vigilia’ por oposición a &ap, ‘ensueño’
(Kessels23). En Píndaro (01. 13. 65ss.) encontramos una consideración del
ensueño como un estado especial de la conciencia, como un estado
intermedio entre el sueño y la vigilia. En ciertos pasajes de la Biblia
encontramos el llamamiento somnial o sueño vocacional,
‘Berufungstraum’, en que el Dios, antes de la revelación, hace una
llamada al soñador, de manera que le despierta o medio-despierta (1 Sam.
21 op. cit. p. 401
22 “Zur griechischen Wortkunde, 16: Unap”, Eranos 48(1950) = Kleine Schriften, PP. 361-365.
23 Stidies oit the Dream un Greek Literature, Utrechí, 1978, p. 193.
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3). Por último queremos mencionar que la palabra egipcia para ensueño
(rswt) está conectada etimológicamente con el verbo que significa ‘estar
despierto’ y se representa en jeroglífico con un ojo abierto24.
Con esto queremos decir que el estado en que se recibe un ensueño
puede no ser tan importante, puesto que lo que es realmente relevante es
la propia revelación o mensaje.
Y en esto nos basamos al afirmar, como haremos más adelante, que
el ensueño o visión que nos parece haber sido base del comentario
filoniano en el perdido libro primero de De Somniis es la visión de Isaac
de Gen. 26, 2, en que no se expresa en ningún momento que éste patriarca
estuviera dormido cuando la recibió. Creemos que lo importante es el
mensaje y el modo de la comunicación, más que el estado del receptor de
la misma.
III. Los ensueños como fenómeno psicológico en el Antiguo Testamento
Pero aparte de estos ensueños, existe también una concepción de los
ensueños como fenómeno psíquico en el pueblo judío según se refleja en
vahos pasajes de las Escrituras. Como en otros pueblos y otras formas de
pensamiento, los judíos también consideraban la existencia de ensueños
falsos o vacíos de contenido profético.
~ 10. La condena de la oniromántica y los falsos sueños
Encontramos en primer lugar un juicio negativo de los ensueños y
una condena de la oniromántica. Hay que tener en cuenta las advertencias
contra los intérpretes de sueños en varios pasajes. En Deut. 13, 1-6 Moisés
advierte del peligro de los falsos profetas y soñadores:
od’< aKOVGCOOE nZv Xdy~v roi3 irpo4ujton L1CEiVOfl Ton
24 Para estos datos, A.L. Oppenheirn, Tite tnterpretation of Drearns itt tite Ancient Mear
Faq, TAPS 46, part 3 (1956), p. 190.
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évurvta~ojiévov ‘ró EV¡iyrvtov EKEIVO (“no escuches Las palabras de aquel
profeta ni al que sueña aquel ensueño”>.
‘<a~ 6 irpO$rT~q é’<s’ivoc ij ¿ ró tvi5irvtov évv,rvia~cipcvog E1CEiVO~
&K06«VEiTaI (“Y aquel profeta y aquel soñador morirán”).
En Jet. 27, 9-10 (— 34, 9-10 en los LXX) y 29, 8 (— 36, 8) se advierte
contra las palabras y los ensueños de los falsos profetas:
‘<at OjiEtq pfl d1CoUETE ‘rwv ~sv807rpo~flTtOV Upú3V ‘<«1 TWV
>jav-reuop¿vú,v iS>ilv ica\ n~v tvvwvux~op¿vú~v i3piv icaX t~v
OILOVIUJ.IUTOiV é~iú~v ‘<a\ n5v 4ap~iaicú5v óp~v (“No hagáis caso, por
tanto, a vuestros pseudoprofetas, adivinos, soñadores, agñeros y magos”>.
‘<aY jirj &KOUETS E14 T& éVU7rVta úIJwv, d iSpsiq évuxvtaCco6s (“No
escuchéis los sueños que vosotros soñáis”).
En Jet. 23, 25-32 se acusa a los falsos profetas de narrar sus ensueños
falsos para desorientar a los fieles, aunque se considera también a los
profetas verdaderos y sus ensueños verdaderos:
ij’<ovaa & XaXoíiotv 01 irpo4áj-rat, & lrpo4flrEuovu¶V &tí n~ óvóparí pou
ipsubft >áyav’rsq ‘HvulrvtaoóMnv évdirviov (...) n3v Xoyitop¿vwv rot3
bnxaOéooai taU vó¡iov pou év Toiq tVUlTvíoiq awró3v, & 8i~yo~vro ¿‘<«OTO;
nZ ,rXqaíov aóroe, ‘<a8cinp é,rsxáOov’ro ol lraTEpEq a,3r<Zv roO ovo~iarog
pon év rrj BaaX. ¿ 2rpo$flrflq, év ~ ró ¿viS,rvióv &rrtv, 6i~y~oáaOw ró
évl$7rvtov aóroO, ‘<aY év tL 6 Xóyoq piou irpóq aCnóv, 8LflyfloáaOco TQV Xóyov
uov t~r’á?~nOci«q ( I8oi~ éyd irpóq roi3q 7rpo$TTac ron; lrpoTjrEvovTag
évdrvta w~”8~ ‘<aY biqyoOvro aiSr& ‘<di brxdvqoav TOV Xaóv pon tv ‘rol;
wev~Emv a~-r~v (...) (“Of lo que dicen los profetas, las falsedades que profetizan
en mi nombre, diciendo: ‘Tuve un sueño’ (...) para que os olvidéis de mi ley con sus
ensueños, que cada uno refirió a su vecino, tal como se olvidaron los padres de ellos
de ini nombre por Baal. El profeta que tenga un sueño, que refiera su sueño, y el que
reciba mi palabra, que exponga mi palabra con verdad (...) Mira, yo estoy contra los
profetas que profetizan falsos ensueños, los explican y llevan al error a mi pueblo
con sus falsedades”).
En Zach. 10, 2 se habla de ensueños y de visiones falsos: bpdaag
4iciJSás ¡«it ‘ra ¿ninvta 4seudi$
En Sir. 34, se habla de los ensueños engañosos, vanos e indignos de
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confianza:
‘<Eva! ¿XITÍ6E; ‘<al wsvbs?; douváng dv5pí. 1 icat ávóirvta
dva~rrcpo¡3rnv d~pova; ¡ ÓS; bpaoo¿pEvo; mcta; ‘<al &c¿Icwv aVEpoV ¡
oi~’r~q 6 éwtxú~v ivinrvtot;’ (...) 1 p«vÚiat tcdi o’ugvtopol ‘<cA tvt5rvt«
parata éunv ¡ ‘<aY úS; cb6tvo~mN $aVra~E’ra1 icap8iw 1 é&v »?~ ir«p&
croo airoo’raXi~ tv tnc’<o7r~ 1 p~ ~<Z;a; aú’r& rlv icap8iav aou~ ¡
1roXXo~; y&p tirXdv~o~v ~r&&vt,rvta, / ‘<aY t~tirsaov éXIrÍCovTE; t,r
a~to~;. (“Vanas y falsas son las esperanzas para el carente de inteligencia, y
los ensueños dan alas a los insensatos, como quien trata de agarrar la sombra o
perseguir al viento, así es el apegado a Los ensueños. (...) Adivinaciones,
agúeros y ensueños son cosas vanas, como lo que se imaginael corazón de mujer
aquejada del dolor del parto. Si no son enviados por el Altísimo, no entregues tu
corazón a su examen. Pues a muchos llevaron a error los ensueños, y cayeron
confiando en ellos”).
§ 11. El ensueño como símbolo de lo efimero
En la literatura sapiencial y profética aparece el sueño como símbolo
de lo transitorio o de la ilusión. Así encontramos en el libro de Job 20, 8
una comparación del triunfo y la alegría del malvado con el sueño, como
algo pasajero y fugaz:
wo7rEp tvi$irvtov £lc2rETaUOEv o¿ iñ¡ EVPEOI] ¡ t~xrq &c ~uirEp •6ajaa
vu’<npivóv (“Como ensueño que escapavolando,no será encontrado ¡ Voló como
aparición nocturna”).
En Eccí. 5, 2 encontramos una explicación de los ensueños como
resultado de las preocupaciones del día:
¿5ri irapayíyvsflhi tv¡Sirviov tv irx¡jOst lrEptmraapoO (“Porque el ensueño se
produce con la abundancia de las preocupaciones nacen los sueños”).
En isa las 29, 7 se compara a la turba de los enemigos con el polvo y
la paja y a continuación con los ensueños, como símbolo de lo
insignificante y lo efímero:
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‘<di ~a’rat d~; 6 tvvnvíaCópsvo; év <Snvúi 6 irxcOro; n5v éOv<~v ,rdvm,v,
5ao~ ElrEaTpaTEucav ¿,rl ApiqA. ‘<al ncív’rE; al aTpaTEvaapEvol st
LEpoUGaXfl~I ‘<aí lravTEg o’t auvrjypévot t,r’ a¡5r~v KW OXí~ovn; a~Tflv. Ka\
coovrai di; al év {Snvmn irivovtE; ical ~u6ovn.g, ‘<al é~avacrrdvnóv
¡idraíov at3’rcZv ‘ró tvi$,rviov, ‘<aY 8v rpóxov évv7rv¡ci~Erat 6 aiMrÚiV flVLOV
icai é~avaoT&; ~n 81tj4 (“Y será como el que tiene un sueño la riqueza de todos
los pueblos que lucharon contra Ariel y todos los que combatieron contra Jerusalén y
todos los que se reunieron contra ella y la oprimieron y serán como los que beben y
comen en sueños y al levantarse les salió vano el ensueño y de la misma manera que
sueña que bebe el que tiene sed y sigue teniendo sed al levantarse”).
También en los Psalmos (73, 20 y 90, 5) encontramos una concepción
de los ensueños como algo fugaz, sin consistencia, que desaparece sin dejar
rastro.
§ 12. Las pesadillas y el temor de Dios
Por último tenemos que mencionar el fenómeno de las pesadillas.
Ya hemos visto en los ensueños divinos la relación entre los ensueños o
visiones nocturnas y el terror que pueden producir en el soñador en el
pasaje del ensueño de Jacob en Betel (Gen. 28, 16-17), cuando al despertarse
dice que tuvo miedo, aunque puede más bien interpretarse como temor de
Dios. En otro pasaje, en el libro de Job 33, 14-17 se nos habla de Dios
enviando ensueños a los hombres y causándoles terror para enderezar el
camino de sus vidas.
Encontramos más alusiones a los ensueños terroríficos también en
el libro de Job 4, 12-16:
4é~oí 8~ ‘<aY ¡ix¿’ vuicrsptvzj tirinit’rwv $ó(io; t7r av6pcnirov; ¡ $piicfl U po
ouvqvrrjosv ‘<al 1’pó~io; ‘<al ¡lEyaXÚJ; pou T& ¿a’r& (YuvsaEWEv (“Los
temores y el ruido nocturno es el temor que cae sobre los hombres, me dio un escalofrío
y el temblor sacudió grandemente mis huesos”).
Igualmente lo encontramos en Job 7, 13:
é1c~oI3Ei; JIS svinrvioíq ical év ópcípaaív gis KaTCUTAflUOEI;(”Ensueñostúme
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atemorizas, con visiones me aterras”>.
Estas concepciones del ensueño psicológico y la poca importancia
que se les da, dada su escasa aparición, parecen insinuar que los autores de
las Escrituras utilizaron el ensueño como recurso literario y no como
reflejo de su experiencia.
IV. Conclusión
Después de examinar los pasajes de las Escrituras que nos narran
ensueños o nos transmiten opiniones sobre ellos, podemos resumir las
creencias de Israel en los siguientes puntos:
— Se puede considerar la existencia del ritual de incubación en la
religiosidad popular reflejado levemente en las Escrituras.
— El tipo de ensueños típicamente judío es el oráculo o xpvuxana~& y
los ensueños de tipo alegórico son la herencia de creencias de otros
pueblos. Los ensueños forman parte de la ejecución de los planes de Dios y
son uno de los medios de comunicación de Él con su pueblo elegido.
Como recurso literario contribuyen al desarrollo de la historia que se
narra.
— Los ensueños como fenómeno psíquico no tienen el menor
interés para los judíos, lo que habla a favor de la concepción de estos como
recurso literario, no como eco de una experiencia.
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CAPÍTULO 10
MODELOS VETEROTESTAMENTARIOS PARA LA CLASIFICACIÓN
FILONIANA
En este capítulo queremos presentar un análisis de los textos del
Génesis que contienen visiones somniales, y que han sido o podrían haber
sido objeto para el comentario filoniano. A pesar de que en nuestras
conclusiones recogeremos el pasaje de la visión de Isaac, no la incluimos
aquí, por no ser considerada como un ensueño, sino como una visión en
la vigilia. Incluimos los ensueños tanto de los patriarcas como de otros
personajes en el primer libro de Moisés25.
1. Abraham
§ 13. El sueño de Abraham (Gen. 15>
En este capítulo dominan dos temas teológicos, la promesa y la
alianza. Se trata de la alianza entre Yahvé y Abraham y este sueño
representa su confirmación. El Señor exige en primer lugar un sacrificio a
Abraham. Éste debía llevarle una ternera, una cabra, un carnero, todos de
tres años y una tórtola y una paloma. Partió todos los animales menos las
aves por la mitad26. Cuando se puso el sol cayó sobre Abraham un sueño
profundo y le envolvió una oscuridad terrorífica. El Señor le dijo (15, 13-
25 Nos basamos para este análisis sobre todo en Andreas Resch, Dcx Tratan im Hellsplan
Cottes,Freiburg, 1964, al cual no citaremos de continuo. Los demás autores los citaremos a pie
de página.




“Has de saber que tu descendencia será extranjera en una tierra no suya, y estará
en servidumbre, la oprimirán por cuatrocientos años; pero yo juzgaré al pueblo
que los esclavizará, y saldrán de ahí después con mucha hacienda; pero tú irás
a reunirte en paz con tus padres, y serás sepultado en buena ancianidad. A la
cuarta generación volverán acá, pues todavía no se han consumado las
iniquidades de los amorreos”27.
Cuando se puso el sol, apareció entre densísimas tinieblas una
hornilla humeante y una llama de fuego, que pasé por entre los animales
partidos.
Por la primitiva y original descripción de la visión de Yahvé y su
transcendencia sagrada, se ve en este pasaje uno de los más antiguos y
proféticos del Génesis.
Abraham cae en un profundo sueño, terror y oscuridad. Este terror,
provocado por la cercanía de una fuerza sobrenatural, es la conmoción del
alma, necesaria para visiones y éxtasis. La profunda oscuridad hace
desaparecer el sentido del alma y el contacto con la realidad.
Cuando Abraham, por la alianza con Yahvé, había preparado los
animales y el sol empezaba a ponerse, ve con terror que empieza a perder
el sentido y todo se le oscurece. Su espíritu, sin embargo, establece contacto
con lo numinoso y despierta en un nivel superior de consciencia.
En la oscuridad aparece el hornillo y el fuego. Se ha buscado una
interpretación a este hecho. Según Gunkel2S, esta teofanía, que presenta a
Yahvé como un dios del fuego29, extendiendo su majestad en la oscuridad
de la noche, nos demuestra que en la más antigua creencia de Israel, era el
27 Las traducciones de la Biblia en este capítulo son de la Sagrada Biblia, versión directa de
las originales por Eloino Nácar Fuster y Alberto Colunga, B.A.C. Madrid, 1966.
28 “Die Urgeschichte und die Patriarchen”, SAT 11, Góttingen 1921, Pp. 181-182. E. Meyer,
Die Israeliten ¡md ihre Nachbarstdmme, Halle, 1906, pp. 69ss.
29Teofanía en forma de fuego encontramos en Ex. 3, 2 <fuego en la zarza) y 13, 21(Dios en
forma de columna de fuego guía al pueblo hacia el Mar Rojo).
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dios del Volcán. Hoberg30, sin embargo, opina que el fuego y el humo
forman parte de la ofrenda, aunque no encontramos testimonio de un
ritual en el que se pase fuego entre las mitades de la víctima sacrificial,
aunque sí las partes de la alianza.
Cornelius a Lapide (=von Stein)31 ve aquí una representación del
ritual de la servidumbre en Egipto y en general en Oriente. El soberano
prometía protección y el vasallo se comprometía con un juramento, al que
a veces añadía una imprecación. Ambos se sentaban juntos a la mesa y
compartían un mismo banquete. La inmolación de los animales
simbolizaba el castigo del vasallo en caso de infidelidad. Dios,
representado en la ceremonia por el horno humeante y la antorcha de
fuego, se comprometía a mantener la promesa con Abraham y sus
descendientes. Encontramos un ejemplo de esta simbolización del castigo,
en este caso al señor, no al vasallo, dentro de las Sagradas Escrituras en Jer.
34. 18, a propósito de un compromiso de liberación de los esclavos a los
siete años de su posesión:
“Y aquellos que han faltado al compromiso, que no han cumplido los términos
del compromiso que aceptaron ante mí, los voy a dejar como el novillo que
cortaron en dos y por entrecuyas dos mitades pasaron
Esta ceremonia de alianza, aparte de como ritual de vasallaje, se
encuentra de manera similar también en otros pueblos32. Efectivamente,
J.C. Frazer33 nos presenta una serie de paralelos, entre otros, en Grecia34 y
Roma, de sacrificios de juramento. Para el significado del ritual hay dos
30 Die Cenesis: Exegetisches Handbuch zum Pentateuclz, 1, Freiburg, 1908, p. 172.
31 Co,nrn. tu Scripturam, Paris, 1868, p. 205.
32 ~ Henninger “Was bedeutet die rituelle Teilung emes Tieres”. Biblica 34 (1953), pp. 344-
353.
33 Folk-lore ¿ti Llie Oíd Testamení. Síndies in comparative religion legeud and law, vols. 1-
III, London, 1918, vol. 1, pp. 391428.
34 Dyctis Cretensis, Be/Izan Trojanum, 115: Agamenón hizo a los griegos jurar enemistad a
Príamo, pasando entre las mitades de un verraco. Demóstenes, Or. 23 p. 642, cita un
juramento apoyándose sobre las piezas de la víctima, cf. también Paus. III 20, 9 y V 24, 9.
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explicaciones: 1) la teoría de la retribución, es decir, se representa el castigo
que recibirá el transgresor de la alianza35 y 2) la teoría sacramental de la
purificación36. W.R. Smith3~ propone el significado sacramental del rito.
Frazer concluye que el sacrificio de Abraham está constituido por las dos
partes, que son complementarias: el sacrificio de las bestias y su escisión
representan la retribución y el paso por entre las mitades, la purificación.
Pero, si consideramos la hornilla humeante una manera de
teofanía, ¿podemos pensar que el Señor al pasar entre las mitades se esté
purificando? Más bien creemos que se trata de una forma de juramento, o
si se trata de la purificación, el acto ritual ha perdido el significado.
Por lo dicho, se puede deducir que el ensueño de Abraham no es un
sueño de incubación, ni el sacrificio de los animales forma parte de un
ritual de este tipo, aunque está relacionado con la visión onírica, en
cuanto que alianza o pacto, pero en otro plano.
En cuanto al significado del sueño, hemos de ver en él una garantía
de la alianza de Dios con Abraham y de la promesa de la tierra.
Como fenómeno psicológico, se podría pensar que el sueño de la
alianza es una especie de estado de trance. Pero se habla literalmente de un
sueño profundo, de un sueño natural, y la visión de la alianza es una
visión onírica. No es un trance.
§ 14. Abraham en Filón de Alejandría
Filón de Alejandría escribió dos tratados sobre este patriarca. Uno,
de ellos es De Abraha mo, en que trata las leyes no escritas de la Naturaleza
y su perfección, para luego presentar las leyes de Moisés y las virtudes de
35 Apoyada por Livio 1 24y Homero II. III 292.
36 Apoyado por un ejemplo de un rito semejante de purificación en Beocia (Plutarco,
Quarsíjones Romanae, 3) y una purificación del ejército en Macedonia <Livio XV 6 y
Apolodoro, Bibí. III 13, 7. También tenemos un paralelo en las prácticas árabes en el Moab.
Se podría considerar un antiguo ritual semita si pensamos que el Moab pertenecía
antiguamente a Israel y los árabes son también de la rama semita.
37Reiigion of tire Sernites, London, 1894, p. 48.
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los patriarcas. Después de este preludio, se centra en Abraham. En primer
lugar (60-207) trata la piedad de Abraham, su relación con Dios y después
(208-276) su posesión de las cuatro virtudes cardinales estoicas:, justicia,
fortaleza, prudencia y templanza.
Este tratado es un epitome de la doctrina filosófica de Filón,
incluyendo su visión de Dios, los intermediarios entre Dios y el hombre,
que son tres (Gen. 18, 2), Logos, el Poder de la Creación y el Poder de la
Autoridad) y la capacidad del hombre de llegar a Dios. La clase inferior de
hombre es aquel que no alcanza a comprender que el mundo ha sido
creado por Dios. La Creación es un Poder, una faceta de Dios. Dios aparece
como Oeóg, el Dios creador. Otros hombres reconocen a Dios que gobierna
el mundo. Es Kiiptog. Estas dos categorías de hombre están en el mundo
sensible, en el dominio de la mera percepción. Los hombres que poseen la
capacidad de alcanzar el mundo inteligible para encontrarse con el Divino
Logos, son de una categoría superior. Este es el más alto limite al que
puede llegar el hombre hacia Dios. Abraham fue el primer hombre que
reconoció la existencia de Dios, simbólicamente representado por su viaje
de Ur o Caldea, centro de la astrología, a Jarán, donde descubrió, por medio
de la razón, el Divino Logos. De este viaje hemos hablado en el capítulo de
alegoresis.
En De Migratione Abrahami, dentro de las Alegorías de la Ley, trata
precisamente el viaje de Abraham (Gen. 12, 1-3). En ninguno de estos dos
tratados comenta el ensueño de Abraham. Este aparece en otro tratado,
Quis rerum Divinarum heres sit, que recoge el Gen. 15, 2-18.
El tipo de ensueño entra dentro de la primera categoría de Filón,
una revelación llevada a cabo por Dios mismo, pero la segunda parte del
ensueño tiene importantes componentes simbólicas. Massebieau38 quiso
demostrar que los únicos ensueños que concordaban con esta primera
categoría son el de Abimelec (Gen. 20, 3-7) y el de Labán (Gen. 31, 24). Sin
38 Le ciassement des oeuvres de Philon, Bibliothéque de l’École des Hautes Études. Section
des Scíences Religienses Paris 1889, Pp. 1-91.
204
embargo, como demostraremos más adelante (parte VI), no estamos en
absoluto de acuerdo con esta afirmación, puesto que Filón consideraba
sumamente importante en esta categoría de ensueños que el alma del
soñador estuviera perfectamente purificada, y por tanto fuera digna de
tener esta visión de Dios. El patriarca que hemos considerado el más
adecuado para ser el centro de la alegoresis filoniana en el libro perdido
del De Somniis es Isaac. Pero puede pensarse que Filón comentara estos
dos ensueños con respecto a la intervención de Dios en casos de extrema
necesidad. Puesto que es imposible confirmar nada por falta de material, es
absurdo extenderse más en esto.
§ 15. El ensueño de Abimelec (Gen. 20>
En Guerar, Abraham dice que Sara es su hermana. Entonces, el rey,
conmovido por su belleza, la hace traer ante sí. Pero antes de haberla
tocado, Dios se le aparece en sueños para advertirle:
“Mira que vas a morir por de la mujer que has tomado, pues tiene marido’.
Abimelec, que no se habla acercado a ella, respondió: “Señor, ¿matadas así al
inocente? ¿no me ha dicho él: es mi hermana?, y ¿no me ha dicho ella: es mi
hermano?. Con corazón integro y pureza de manos hice yo esto”.
Dios le hace devolver a la mujer bajo la amenaza de muerte de él y
de todos los suyos. De hecho ya había caído sobre la cabeza de Abimelec un
castigo, por el que todas las mujeres de su casa habían quedado estériles.
En cuanto a la comunicación que tiene con el Señor, se puede decir
que es sólo acústica, no se aparece visualmente. Este tipo de revelaciones
divinas pertenecen a una época avanzada de la religión de Yahvé, pues el
antropomorfismo ya había quedado atrás. Pero este tipo de aparición no es
nuevo. La figura onírica de Dios es de los más antiguos tipos de aparición
divina.
La amenaza de Dios a Abimelec es definitiva. Es el castigo contra el
adulterio que existía en las leyes de otros pueblos. Pero el castigo no se
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debe a que se haya casado, sino que caería sobre él en caso de que no
devolviera a Sara. De hecho, Abimelec tiene las manos limpias, aún no la
había tocado. Y así le contesta al SetXor: “Con corazón íntegro y pureza de
manos hice yo esto”, porque sabe que Dios tiene mucho en cuenta la
pureza del corazón y las manos.
Este sueño, dentro del plan de Dios es una corrección del camino de
los patriarcas. No es una gula, sino que tiene la función de reencaminar el
curso de su plan y su promesa.
§ 16. El sueño de Abimelec en Filón de Alejandría
En cuanto a su origen y su claridad, coincide con la descripción
filoniana de los ensueños de la primera categoría, contenida en el primer
libro De Somniis. Su procedencia es claramente divina y su claridad es
meridiana. Es un pasaje del Génesis que queda sin comentar, por lo que se
puede pensar que fuera el contenido del primer libro de los ensueños de
Filón, perdido para nosotros. Ya hemos dicho que no creemos que este
ensueño pueda haber sido objeto de comentario para Filón.
II.Jacob
§ 17. La segunda categoría de ensueños divinos
El libro 1 del tratado De Somniis contiene la segunda categoría de
ensueños divinos, en que nuestro espíritu, cuyo movimiento coincide con
el del Espíritu del Universo (voOg T(jI ‘nZv 5Vnv), parece poseído e
inspirado por la divinidad y así es capaz de recibir conocimiento de cosas
venideras. Es la tercera categoría de Cicerón-Posidonio (Div. 1, 64), el
oraculum. Para ilustrar esta clase de ensueños, Filón toma como ejemplo
el ensueño de Jacob39. Vio una escalera (icX(~i«t o~pavo~) que, apoyándose
30 Getz. 28, 12-1.
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en la tierra, tocaba con su cima en el cielo. Por ella subían y bajaban los
ángeles del Señor. Arriba estaba el Señor. Le habló y le prometió a Jacob y a
su descendencia la tierra sobre la que descansaba y que se extendería hacia
Oriente y Occidente, al Norte y el Sur. Le prometió estar con él siempre y
guardarle y no abandonarle hasta que se cumpliera lo que le había
prometido. Filón, antes de pasar al análisis del ensueño, analiza en un
preludio los elementos previos al mismo.
§ 18. Preludio al sueño de la Escalera.
Pese a que hemos tratado el contenido de este preludio ya
previamente, queremos recordarlo brevemente aquí:
Esta visión está precedida de una introducción (6432) indispensable
para la comprensión de la misma40. Salió Jacob del Pozo del Juramento y
se dirigía a Jarén. En el camino paró a pasar la noche. Tomó una piedra, se
la puso por almohada y se durmió.
(11) Filón encuentra tres dificultades en este pasaje: Qué es el Pozo
del Juramento (it ‘roii 5pícou ~p4ap); qué es Jarán y por qué al salir del pozo
en cuestión llega a Jarán; cuál es el lugar que encuentra y por qué.
El pozo para Filón es el símbolo de la sabiduría, aú
1ipoxov brrtaniinw.
Es profundísimo y sin limite, difícil de alcanzar, tras muchos y penosos
esfuerzos. Pero los confines del saber son, no sólo difíciles, sino imposibles
de alcanzar.
Se llama este pozo del Juramento porque por medio de éste, las
cosas inciertas se vuelven ciertas y las que son increíbles adquieren
credibilidad. De esto se deduce que la sabiduría es de naturaleza ilimitada e
infinita.
El siguiente punto es analizar por qué la gente de Abraham y de
Isaac cayó cuatro pozos
4’ y el cuarto recibió el nombre de Juramento. Se
4t) Gen. 28, 10-1.
41 Gen. 21, 25; 26, 19-23.
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trata de una comparación con todo el Universo. De los cuatro pozos, el
cuarto, el del Juramento, está fuera de nuestro poder de comprensión, lo
mismo que el cielo, que es la cuarta región cósmica, entre la tierra, el agua
y el aire, que son comprensibles para el hombre. Lo mismo ocurre con la
conformación humana, cuya cuarta parte es también incomprensible, el
alma lo mismo que el cielo. El cielo es incomprensible porque no nos
envía ningún signo que nos pueda aclarar su naturaleza42.
(25) Ocurre de manera semejante en el hombre. Las partes esenciales
de nuestro ser son: el cuerpo, los sentidos, la palabra y el alma. Tres de
ellas, las tres primeras, no presentan ninguna dificultad de comprensión.
El cuarto de los principios, la inteligencia soberana, 6 ilyqidw voOs-, no es
en cambio comprensible. Es incorpórea. No se conoce su naturaleza, si
entra en nuestro cuerpo al nacer, ni si después de la muerte se apaga y
descompone con el cuerpo o si es incorruptible, ni si tiene un lugar
asignado, como la cabeza o el corazón.
(33) Siempre es el cuarto elemento el que se nos escapa. Por ello, en
la Sagrada Escritura, el cuarto año se considera santo y loable, &yiov Ka
a’iverbv.
(35) El hombre recibió el alma para poder orar. Es un privilegio que
ha recibido frente a las otras criaturas, el de la adoración del Ser, y el cielo,
por su parte, crea constantemente una melodía, produciendo, gracias al
movimiento de los cuerpos, una armonía perfecta. El cielo, el arquetipo de
los instrumentos musicales, fue ajustado con precisión únicamente para
dar un acompañamiento musical a los cánticos elevados a la gloria del
padre del Universo (37).
(40) Después de aplicar el espíritu a cada parte del Universo, tierra,
agua, aire y cielo, el hombre, en las tres primeras sólo encuentra injusticia
(~&ic(a), odio (~xepa) y amplio espacio (dipuxmpfa) (Gen. 26, 20-22). En el
cielo, en cambio, no encontraron nada comprensible.
42 Para las posibles fuentes de este pasaje 1’. Wen.dland “Eme doxographiscbe Quelle
Philons” Sitzungsberichte der Berlina Akadenzie, 1897, p. 1074.
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(41) Jarán es la metrópolis de los sentidos (pwrp¿noxlg ng dweijacún’).
Con esta simbologla y la del pozo del Juramento del mundo inteligible,
hace una exposición de su teoría del conocimiento, para con ello explicar
el viaje a Jarán de Jacob.
(55) Ir a Jarán en espíritu es hacer una introspección de nosotros
mismos y abordar una filosofía vital y la más conveniente al hombre:
hallar lo que es la percepción y como se realiza cada función, es el
“Conócete a ti mismo”, ‘yvdsei aawr¿v. A esto lo llaman los hebreos Teraj
(eáppa) y los griegos Sócrates. Tras el conocimiento propio hay que llegar al
desconocimiento propio para llegar al conocimiento de Dios.
(61) Jacob llegó a “un lugar”. Puede significar tres cosas, un lugar
material, la Palabra Divina (el texto de la Biblia parece sugerir a Filón la
noción platónica de 7451109 voirros) o el propio Dios. Dios es un lugar, por
no estar contenido en nada y está aparte de toda creación. (70) Jacob
encuentra la Palabra de Dios.
Sobre la localización de las ideas, Platón habla de un iincpoupóvtog
¶01109 (Phd. 247c), algún lugar alrededor del mundo. Filón se opone sin
argumentos precisos en Opif. 4,17. Es ilegitimo pensar que las ideas existen
en algún sitio. En Opif 5, 20, dice que el mundo de las ideas no tiene otro
lugar que el Divino Logos. El Logos es el lugar del mundo inteligible y de
las ideas de que consiste este mundo inteligible.
En este pasaje habla alegóricamente del Logos como un lugar, a
partir de Aristóteles (A n. ffl, 4, 429a, 27-28. La VOn’IIK1 41u)Qj es un lugar de
formas, de manera que las formas están en el alma o las facultades del
alma son idénticas a las formas, o que el vo0g es eI8os- 4865v. El mundo
inteligible es el contenido del Logos, así como para Aristóteles las formas
son el contenido de la mente. La utilización de 7451109 como apelación de
Dios aparece en el judaísmo Palestino, pero no en la filosofía griega. Filón
da tres razones: - contiene cosas pero no es contenido por nada; - a Él
huyen todas las cosas en busca de refugio; - Él mismo es el espacio para sí.
Esto coincide con la descripción de ¶01109 en la filosofía griega: Aristóteles,
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(Phys. IV, 4, 210b, 34, 211a, 3) dice que lugar es lo que contiene lo que es del
lugar y no es parte de las cosas. En G. C. (III, 8, 335a, 20-21) dice que cada
elemento tiende por naturaleza a su propio lugar.
(72) Jacob en este lugar se encuentra con las ideas, porque el sol
estaba puesto, y no el sol visible, sino la luz suprema de Dios invisible.
Dios es el arquetipo de la luz, de cualquier otra luz. El sol es también una
metáfora de la mente del hombre, porque dirige y domina al cuerpo como
los rayos del sol. (79) Moisés llama también alegóricamente sol al
conocimiento sensible, porque muestra los objetos al entendimiento.
Cuando sale el sol, las cosas de la tierra están iluminadas y las del dele
oscurecidas, a la manera que en el hombre, cuando los sentidos están
encendidos las formas de conocimiento celestiales desaparecen. Cuando
los sentidos se oscurecen, el alma se vuelve pura.
(85) El tercer sentido de “sol” es la Palabra de Dios. Cuando llega
hasta nuestra naturaleza terrestre, aporta ayuda y socorro a los virtuosos, y
a los enemigos de la virtud la ruina. (87) En un cuarto sentido, el “sor’
designa al Gobernador del Universo, a 6 nZv 5Xúw ~ycgúW a través del
cual se ven los pecados, que no se le escapan. Para eso brillan los rayos del
“sol” de Dios, para que queden manifiestos los actos ocultos de la
injusticia.
(92) Exégesis de Ex. 22, 26-27. Si tomas el manto de tu vecino,
devuélveselo antes de que se ponga el sol, porque es la cubierta única de
su vergúenza. Incluso el más pobre debe cubrir las partes secretas de su
naturaleza, T& &nóppryra Tflg 4niac<ns’. Por la noche no se debe dormir sin
ropa. El manto es símbolo de pensamiento y habla. Es un don de Dios, el
habla racional, que sirve como arma de defensa, para proteger cualquier
cuestión de vergúenza o reproche. De esa manera, la ignorancia es una
vergúenza y la cultura y el saber es un Kl 1109 ouccto~. Los desórdenes de la
mente deben ser restablecidos antes de que se ponga el sol.
(120) La piedra de Jacob. En este pasaje, Filón hace la distinción entre
los que viven en la virtud y los que viven en la molicie y la ambición,
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anulando así la facultad de razonar. Es una crítica al sibaritismo y la
suntuosidad, para elogiar la austeridad, la prudencia, abstinencia y
moderación.
(127) El “lugar” sagrado está lleno de palabras incorpóreas, que son
las almas inmortales. El amante de la virtud toma una de ellas, que ocupa
el lugar de la cabeza en el cuerpo, para dormir sobre ella. Esta le acepta
como un alumno y le da una fuerza irresistible. Llega al límite de lo bueno
y lo bello.
§ 19. El sueño de la Escalera (Gen. 28, lOss)
“Salió, pues, Jacob de Berseba para dirigirse a Jarán. Llegó a un lugar donde se
dispuso pasar la noche, pues el sol se ponía ya, y tomando una de las piedras que en
lugar había, la puso de cabecera y se acostó. Tuvo un sueño, en el que veía una escala
que, apoyándose sobre la tierra, tocaba con la cabeza en los cielos, y qu.e por ella
subían y bajaban los ángeles de Dios. Junto a él estaba Yahvé, que le dijo: “Yo soy
Yahvé, el Dios de Abraham, tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra sobre la cual
estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia. Será ésta como el polvo de la
tierra y te ensancharás a occidente y a oriente, a norte y mediodía, y en ti y en tu
descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra. Yo estoy contigo. Te
bendeciré adondequiera que vayas, y volveré a traerte a esta tierra, y no te
abandonaré hasta cumplir lo que te digo”. Despertó Jacob de su sueño, y se dijo:
“Ciertamente está Yahvé en este lugar, y yo no lo sabia”; y atemorizado, añadió:
“¡Qué terrible es este lugar! ¡No es sino la casa de Dios y la puerta de los cielos!”.
Levantóse Jacob bien de mañana, y tomando la piedra que había tenido de cabecera,
la alzó, como memoria, y vertió óleo sobre ella. Llamó a este lugar Betel, aunque la
ciudad se llamó primero Luz”.
Jacob hace un alto en el camino, en su viaje a Jarán, en “cierto
lugar”. De qué lugar se trata no queda expresado. Se trata de un lugar
santo. Como ya hemos visto, Betel era un antiguo santuario cananita43, y
43 Como santuario tenemos noticias de Betel en el Antiguo Testamento: Jeroboam instituyó el
culto de uno de los das becerros de oro que él había hecho dioses de Israel (1 Reg. 12. 28-33)
Sobre la importancia y prosperidad del santuario tenemos noticia en Amós (7, 13; 9, 1; 3, 14;
4, 4-5; 5, 4).
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esta consagración es como una readopción de este lugar, sacro desde muy
antiguo. Algunos han querido ver a Jacob durmiendo en el centro de un
círculo de monolitos44. En la narración no se explica que la piedra que
después ungirá Jacob sea sagrada desde el principio. Al contrario, a través
del sueño Dios llama a Jacob para que por medio de esta piedra proclame
la santidad del lugar. Los monolitos sagrados eran normales entre los
cananitas y los hebreos, fueron después prohibidos y se ordenó su
destrucción, por ser elementos paganos45. También es general la
costumbre de ungir una piedra a la que se rinde culto con aceite. Para
Frazer es natural pensar que en Betel se rendía culto a una piedra a la que
se ungía con aceite desde tiempos inmemoriales, pues se la consideraba
morada de Dios. Incluso es posible que hubiera otros ‘Beteles’ en Canaan.
El nombre ‘Betel’ aparece aplicado comúnmente a piedras sagradas: los
griegos tomaron del hebreo el término pauiixos o f3aniixtov para designar
piedras redondas y negras46 que tenSan un alma47 y que daban oráculos48.
La estela de Betel fue la típica ‘masseboth’, normal en todos los santuarios
cananeos y protoisraelitas.
En cuanto a la simbología de la escalera, es interesante compararla,
entre otras culturas con los ziggurats, o torres escalonadas babilonias. La
idea de la escalera representa el anhelo del hombre de elevarse hacia el
cielo. -las ideas esenciales que engloba son: ascensión, gradación,
comunicación entre los diversos niveles de verticalidad49. Ello explica
también la saaalidad de las montañas y a su vez la búsqueda del contacto
con la divinidad por medio de la elevación. De hecho, en muchas culturas
tienen el mismo papel de conector una cuerda, una estaca, un árbol o una
montaña. Por esta conexión con los cielos, en estos ziggurats babilonios, el
44 Frazer, op. cit. vol. 2, p. 41.
45cf. Ex. 23, 24; 34,13; Lev. 26,1; Deza. 7,5; 16,22.
4~’ Plinio, Mil. ¡-¡¡st. 37,135.
47 Filón de Biblos, en Eusebio PE 110, 18.
~ Damascio, Vila Isidori, 203.
49 J. E. Cirlot, Diccionario de Símbolos, Barcelona, 1991, pp. 186-88.
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último piso simbolizaba el cielo como sede de la divinidad.
La figura de la escalera celestial también aparece en otros contextos
culturales. Por ejemplo, entre los egipcios, el alma de los muertos subía al
cielo por medio de una escalera5O. Esta creencia bien puede ser una
influencia babilonia. Pero es una cuestión muy difícil de limitar, y por
tanto, tampoco la visión de Jacob está necesariamente relacionada o
influida por la religión babilónica.
La subida y bajada de ángeles por la escalera no se ha de poner en
relación con las procesiones religiosas por las escaleras de aquellos
templos, sino que son los numerosos servidores y mensajeros de Yahvé,
cuyo trono culmina la susodicha escalera.
Los ángeles que bajan son los mensajeros del Señor, que traen las
órdenes del Altísimo y los que suben son los mensajeros de los hombres,
que llevan al Señor sus ruegos y plegarias. Por tanto, el cielo, como sede de
la divinidad no está absolutamente separado de la tierra5í.
§ 20. Elementos Yahvistas y Elohístas en el sueño de la Escalera
Una vez examinados en su totalidad los elementos del ensueño,
expondremos la diferente fuente que tiene cada uno en las revisiones del
texto bíblico por Elohístas y Yahvistas52, llamados así por su manera de
nombrar a Dios. La tradición Elohista estaba más influida por la culiura
50A. Erman, La religion des Égypilens, Paris, 1937, p. 332 y 356.
51 En el análisis psicológico de Jacob en el momento de la visión Andreas Resch (op. cit. p.
73) llama la atención sobre la importancia del momento que estaba viviendo, huyendo de su
hermano Esaú, al que había “arrebatado” la bendición paterna por medio de un engaño con
la ayuda de su madre, Rebeca (Gen. 27, 28-9). Por esta bendición, Jacob tendría la
supremacía sobre su hermano, que quiere vengarse matándole, como advierte Rebeca en
Ge,z. 27, 42. Jacob necesita por tanto la bendición de Dios, porque de lo contrario no le queda
esperanza. En la escalera al cielo queda reflejado su anhelo de protección divina. Junto a
este reflejo del momento vital de Jacob aparece también una anunciación real del futuro.
Pero nosotros nos adherimos a la opinión de Oppenheim (op. crí. p. 185), quien dice queen
estos ensueños no se puede pretender ver la representación de estados psicológicos del
soñador.
52 3. Delorme, “A propos du songe de Jacob” en A La rencontre de Dieu. M~nioriM A. Gelin,
Toulouse, 1961, Pp. 47-54.
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antigua, arraigada más fuertemente en el norte, mientras que la Yahvista
estaba enraizada en el sur. En cuanto al tema de los sueños, vemos que la
corriente Elohísta prefiere entender los mandatos divinos y promesas
enviados a los hombres por vía de los sueños, por un mensajero de Dios.
Se atribuye a la tradición Elohísta la visión de la Escalera, por rehuir
esta tradición habitualmente de las representaciones antropomórficas de
Dios y reducir al mínimo los contactos de Dios con la tierra. Por tanto, lo
que hace esta visión es enfatizar la transcendencia divina y al representar a
los ángeles como mensajeros evita el contacto directo de Dios con los
hombres.
La interpretación de Betel como ‘casa de Dios y puerta del cielo’ es
también Elohísta, por considerarse el lugar por el que Dios manda a sus
ángeles o mensajeros a los hombres. La estela de Betel también pertenece a
esta tradición, que la explica como conmemoración de una manifestación
divina, no como una condenable representación de Dios.
De la tradición Yahvista son los elementos esenciales: se respeta el
interés tradicional y los orígenes del santuario de Betel. Según esta
tradición, la fundación del santuario se remonta a Abraham (Gen. 12, 8 y
13, 3-4), pero no intenta armonizar los dos pasajes. La promesa pertenece a
la más antigua tradición bíblica, sin embargo es Yahvista la elaboración
del texto bíblico sobre esa idea. Los rituales y la estela no han llamado la
atención de esta tradición.
Estas tradiciones se fundieron en la narración que tenemos hoy:
más centrada en la promesa (Y) y sacrificando el interés cultual (E), pero en
la teofanía toma la tradición Elohísta, más depurada. En estas dos
tradiciones vemos la explicación del problema que se plantea al intentar
clasificar este ensueño como teoremático con elementos alegóricos. Por
tener elementos mixtos, no es un ejemplo bueno para ninguna de las dos
clases.
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§ 21. Análisis de Filón del sueño de la Escalera: demonología.
(133-145) La escalera es simbólicamente en el Universo, el aire, cuya
base es la tierra y la cabeza es el cielo. El aire es la residencia de las almas
incorpóreas. Las almas descienden a cuerpos mortales, se unen, y otras
ascienden de acuerdo con números y períodos naturales. De estas, algunas
echan de menos la vida terrena y vuelven. Otras salen volando de la
cárcel del cuerpo y huyen para siempre. Otras son perfectas y puras, de más
alto y divino temperamento.
Este pasaje es idéntico a Gig. 2-4 y Plant. 1-6, en que se descubren
trazas de una sola corriente de pensamiento, de influencia platónica
contaminada de ideas estoicas. Según la fuente pagana utilizada por Filón,
las almas desencarnadas se reparten en dos categorías fundamentales: las
almas humanas y los démones. Se completa la subdivisión de las almas
humanas en dos subcategorlas, las almas que no pueden deshacerse del
lazo corporal y se convierten en seres terrestres y las que pueden alcanzar
el cielo.
Este pasaje de So m n. resume un pasaje del Fedro (248c-249b), en que
Platón distingue entre las almas los acompañantes de Dios, que, por un
periodo entero, quedan sin salir del cuerpo y corresponden a nuestros
ángeles. El alma filosófica, después de tres mil años, deja definitivamente
el cuerpo y las otras almas que llegan al cuerpo. De esto hablaremos más
adelante, en el capItulo 18, cuando analicemos más detalladamente la
doctrina del Logos y la angelología filoniana, en relación con la mística,
centro de la filosofía de Filón.
§ 22. La Escalera
En el hombre la Escalera es el alma. A sus pies está el conocimiento
sensible, la dtaoiyns y en su cabeza está el espíritu puro, 6 Ka8aPúSTaTOS
voOg. Por él suben y bajan las palabras divinas que lo desconectan de lo
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terreno y dar nueva vida al alma. Son los Poderes Divinos.
(153) Los asuntos del hombre se parecen a una escalera, por su curso
irregular. Unos hombres se arruinan completamente, mientras otros
suben.
Dios está sentado en lo alto de la Escalera, por encima de almas,
cuerpos, tierra, por endina de todo. Al que sueña le dice “Yo soy Yahvé, el
Dios de Abraham, tu padre, y el Dios de Isaac” (Gen. 28, 13). El alma que se
esfuerza consigue el don de tener a Dios de acompañante:’ Idol’ ~yd ~1a~
cotí.
La visión de Dios es el objetivo del judaísmo de Filón. Su uso de la
filosofía esta dirigido a explicar la naturaleza de la relación Dios-Universo-
hombre. Hay un énfasis en la trascendencia de Dios y por ello una
necesidad de crear un puente en el vacío entre el hombre y Dios
trascendente, puesto que si se concibe a Dios fuera del mundo, el hombre
está solo. La razón de esta trascendencia es que Dios no puede ser la fuente
del mal en la tierra. Su existencia es un axioma.
(180) Cuando Dios le dice a Jacob á’IIOCTp44ubD ~JE C~ T?lV ‘yi~V TauTrjv,
lo que le quiere decir es que el alma dejó el lugar celeste y se introdujo en
el cuerpo, como en un lugar extraño, C¿vos’. El Señor dice que liberará al
alma de su prisión y la devolverá a su origen.
§ 23. El mundo sensible y el mundo inteligible
(186) El mundo compuesto de las Ideas, el mundo inteligible, no se
puede abordar más que abandonando primero el mundo sensible y visible.
El hombre, en su conocimiento de Dios, sólo puede llegar hasta el Logos,
la intersección entre dos mundos. El Logos nunca desciende al mundo
sensible, sino que el hombre ha de ascender hasta él.
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§ 24. El sueño de las cabras manchadas (Gen. 31,10)
Jacob ha huido y ha sido acogido por Labán, su tío materno. Jacob se
enamoró de su hija, Raquel. La pidió como salario de siete años de
servicio. Pero pasado este tiempo, Labán le entregó a su hija Lía, la mayor.
Al descubrirlo Jacob, ya era tarde. Tuvo que prestar servicio otros siete
años.
Pasado el tiempo, Jacob quiso volverse a su tierra y hacer fortuna
para su propia casa. Le propuso un trato a Labán, apartar las ovejas negras
y las cabras manchadas para sí. Labán estuvo de acuerdo. Así hizo Jacob un
rebaño propio y se enriqueció muchísimo. Decidió entonces huir por dos
razones, el deterioro de sus relaciones con Labán y sus hijos y el mandato
del Señor de volver a su tierra. Son los dos argumentos que esgrime ante
sus esposas para que le acompañen. En estas circunstancias les relata el
sueño que tuvo y la revelación y mandato divinos (Gen. 31, 10-13):
“Cuando las ovejas entran en calor vi yo en sueños que loscarneros que cubrían a
las ovejas eran rayados y manchados, y el Ángel de Dios me dijo en el sueño:
Jacob; yo le respondt Heme aquí. Y él dijo: Alza tus ojos y mira: todos los
cameros que cubren a las ovejas son rayados y manchados, porque yo he visto
todo lo que te ha hecho Labán. Yo soy el Dios que se te apareció en Betel, donde
ungiste tú un monumento y me hiciste el voto. Levántate, pues; sal de esta tierra
y torna a la tierra de tu parentela”.
Jacob recibe una revelación divina53, el Señor le comunica que la
razón de su enriquecimiento se debe a que quiere compensarle por lo que
le ha hecho Labán. El Señor muestra a Jacob que sigue estando a su lado, es
una confirmación de su alianza. Para ello el Ángel le identifica como el
Dios de Betel (cf. Gen. 28). A continuación, en el mismo sueño, como
formando una unidad con lo anterior, viene el mandato de dejar esa
tierra.
53E1 hecho de que ‘alce los ojos’ indica que se trata de una visión nocturnay no de un ensueño,
según Miller, op. dl. p. 403, por razones de terminología.
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§ 25. Análisis de Filón
(190) Vemos aquí la Palabra Divina considerada como sueños
enviados por Dios, no sólo aquellos que se manifiestan por efecto de la
más alta de las causas, sino también los que nos vienen por medio de los
Ángeles, sus intérpretes y sirvientes. (191) El Logos divino se dirige a
algunos como un rey (paaÚais), imperativamente, a otros como maestro, a
otros como consejero y a otros a la manera de un amigo persuasivo. (193)
Cuando se dirige a la reunión de sus amigos, primero llama a uno de ellos
por su nombre, para que presten atención. Jacob es considerado digno y
por ello es llamado por el Ángel por su nombre.
§ 26. Simbología del rebajo.
(198) Los machos cabrios y los carneros son símbolo de dos
pensamientos perfectos, de los cuales uno vacía el alma de pecados y el
otro la nutre y llena de perfecciones. Montan a las ovejas y a las cabras, que
son como almas jóvenes y frescas, usando la semilla invisible de las
doctrinas de la razón. Esta unión produce una descendencia rica de almas
bien dotadas de virtudes perfectas. (201) Los primeros retoños del alma
sembrada con esta semilla han de ser completamente blancos.
(203) El artífice de las esferas y del mundo fue el inventor del arte de
bordar (nouaxn,nj T¿xvn), al crear las diferentes especies animales y
vegetales, las partes de la tierra y las esferas. (205) Lo mismo ocurre con la
sabiduría, que es como un gran bordado, que recoge todas las ramas de la
misma. Así los corderos moteados (noucCxot) están marcados por la cultura
intelectual.
(209) En tercer lugar están los salpicados de ceniza (ano6oa&¶s
pairroú. Son del tipo de los nouc<Xo~, pues agua y ceniza formaron al




(214) Cx. 29, 4: Así el Sacerdote, cuando iba a llevar a cabo los
servicios públicos, la Palabra Sagrada le hizo en primer lugar salpicarse
con agua y ceniza para recordar este principio. Luego se puso una túnica
hasta los pies y encima un pectoral bordado, copia de las constelaciones.
Hay dos templos de Dios: uno es el Universo visible, en que el gran
Sacerdote es el primogénito de Dios, el Logos Divino, el otro es el alma
racional, en que el Sacerdote es el Hombre encaminado a la Verdad (215>,
que tiene por imitación sensible al fiel que recita las oraciones y ofrece los
sacrificios transmitidos por nuestros padres: por él se ha de llevar la
túnica, réplica del cielo entero. Es el rito que representa la unión del
hombre con el Universo. El Gran Sacerdote tiene los dos signos, el
moteado (nouc<xo~) y el salpicado de ceniza (~avT¿9). En tercer lugar, el
blanco impoluto (StÓXEUKOSj corresponde a la más alta perfección. La túnica
blanca del más puro lino es símbolo de incorruptibilidad, de la luz
brillante.
(219> El hombre que se ocupa de los asuntos humanos, José,
pertenece a la segunda clase, la rroucCxo’. Lleva una túnica bordada, con
muchas porciones de verdad, pero también de mentira. El hombre de
Estado está inmerso en los asuntos públicos. No se purifica según los ritos
lustrales de ceniza y agua y es incapaz de llevar una túnica blanca.
(224) ¿Por qué habremos de dejarnos llevar por este vestido bordado
de dorados, considerándolo caro y dejarnos atrapar por la seducción de lo
visible sin reflexionar? Debemos llevar una túnica bordada, pero de
virtud.
§ 27. El lugar de Dios y la estela de Betel.
(227) Expresión “lugar de Dios”: Dios se designa por su Logos, para
ponerse en contacto con los hombres.
(242) Reflexiones sobre la estela de Betel54. La estela es símbolo de
54Aparece en Gen. 28, l8y Gen. 31, 13.
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tres cosas: la estabilidad, la consagración, la inscripción. En cuanto a la
consagración, el cielo y la tierra son una ofrenda a Dios y es Él quien ha
creado esa ofrenda. Y las almas ciudadanas del mundo y amadas por Dios
hacen la ofrenda de ellas mismas, no dejándose distraer por nada mortal
que las desvíe de ofrecer su vida incorruptible.
§ 28. El sueño de Labán (Gen. 31.24).
Dentro de la historia de Jacob, nos encontramos este sueño, que no
tiene él, sino Labán, su suegro, pero que forma parte de un conjunto,
como un eslabón más dentro de un “plan divino”. Cuando, por mandato
del Señor, Jacob huye de las tierras de Labán con sus propiedades, hijos y
mujeres, su suegro le persigue para pedirle cuentas. En el camino, este
tiene un sueño (Gen. 31, 24 y 29): “Vino Dios en sueño durante la noche a
Labán, el arameo, y le dijo: “Guárdate de decir a Jacob nada, ni en bien ni
en mal”.
Dios mantiene su promesa y compromiso con Jacob. Se aparece a
Labán para advertirle personalmente, puesto que las circunstancias lo
requieren. No tiene nada de especial, salvo el ser una revelación directa de
Dios. Demuestra que el Señor se interpone también en el camino de los
hombres.
Filón no trata este ensueño, que, sin embargo, reúne las
características de la primera categoría, según Massebieau, como hemos
visto más arriba (§ 14). Como el sueño de Abimelec, su procedencia es
divina y su claridad meridiana. Pero el alma de Labán no reúne las
características necesarias para ser digna de una visión de Dios.
§ 29. El sueño de Jacob en el camino a Egipto (Gen. 46)
Después de la historia de José, hijo de Jacob, nos encontramos otro
sueño de este. Después de cumplirse el deseo de Dios de que José salvara la
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vida de sus hermanos (vid, sueños de José, parte III), entra otra vez Jacob
en escena, ya muy mayor y tiene sus dudas en el viaje a Egipto. Una vez
en camino, al llegar a Berseba, ofrece sacrificios y experimenta una visión
nocturna:
“Dios habló a Israel (=Jacob) en visión nocturna, diciéndole: “¡Jacob! ¡Jacob!”; él
contestó: “Heme aquí’. Y le dijo: “Yo soy Él, el Dios de tu padre; no temas bajar
a Egipto, pues yo te haré allí un gran pueblo. Yo bajaré contigo a Egipto y te
haré volver a subir. José te cerrará los ojos”.
No queda aclarado por qué tiene tanto miedo Jacob del viaje, pero se
puede entender que en la Antigúedad un viaje tan largo y el abandono del
hogar no se hacia sin un cierto dolor.
Hace una ofrenda en Berseba. Ehrlich55 ve aquí un auténtico ritual
de incubatio, o sea, una ofrenda hecha esperando una revelación divina
en sueños. Pero tanto Resch56 como Leibovici~~ opinan que un ritual de
incubación es incompatible con los sueños de Israel. Para ellos tampoco
debe de tratarse de una ofrenda de acción de gracias, sino más bien una
petición de protección en el viaje y en la tierra extranjera. Nosotros nos
atenemos a lo expuesto más arriba con respecto al ritual de la incubación y
preferimos mantener la duda con respecto a lo que se esconde en este y
otros pasajes análogos.
En cuanto a la diferenciación en este pasaje entre sueño y visión
nocturna, lo más probable es que no exista.
Filón tampoco recoge este ensueño en su alegoría. Sin embargo, una
vez más, nos encontramos un ensueño de la primera categona.
55 Der Traum ini Alten Testament, Berlin, 1953 p. 33: “Die Opfer gehóren wesentlich zur
Vorbereitung der lnkubation, wie bereits an Hand griechischer Belege gezeigt worden ist.
Die Gottheit erschein denn auch dem Jacob, das Opfer hatte also Erfolg”.
56op. cit.p.79





§ 30. La tercera categoría de ensueños: De Somniis II, 1-16.
Como ya vimos, esta tercera categoría contiene los ensueños que
crea la propia alma, conmoviéndose y agitándose. Son enigmáticas, por lo
que requieren la ciencia de la interpretación. Para ejemplificar esta
categoría, Filón ha utilizado los ensueños de la historia de José.
Antes de proceder a analizarlos, hace algunas consideraciones
preliminares sobre el Bien, la vida virtuosa (Isaac) y el Mal y la vida
muelle (José).
(15) José es el representante de la opinión heterogénea y mezclada.
En él por un lado están la parte racional de la templanza, que le viene por
línea masculina, de su padre Jacob. Sin embargo también presenta la parte
irracional de la sensibilidad, que le viene por línea materna de Raquel.
Como veremos más adelante, la presentación de José en este tratado es
completamente negativa, frente a la que hace del mismo en el tratado De
losepito.
§ 31. El texto bíblico de la historia de José: un cuento popular
El profesor Gunkel58, al analizar el texto bíblico de la historia de
José, encuentra una estructura típica de cuento popular, insertada en la
narración bíblica. Desde su llegada a los calabozos del Faraón hasta su
ascensión a gobernador de Egipto encontramos diferentes motivos típicos,
y puesto que los elementos y el escenario son egipcios, puede tratarse de
una fábula de ese origen.
58 “Ole Romposition der Joseph Geschichten”, ZeitsclzrL der Deutschen Morgenldndischen
Gesellschaft 76 (1922), pp. 55-71.
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§ 32. Los sueños de las gavillas y las estrellas
La historia de José, hijo de Jacob, comienza en el libro 37 del
Génesis, con dos sueños, que verán su cumplimiento en el libro 42. Como
una composición en anillo, sueños y cumplimiento encierran toda la
historia, que contiene a su vez otros sueños.
Estos dos sueños son paralelos, contienen el mismo mensaje, de
modo que uno es la confirmación o intensificación del otro. Son los
sueños de las gavillas y las estrellas.
Jacob amaba más a José que al resto de sus hijos, y esto provocará en
ellos un odio que, como veremos más adelante en Gen. 45, se justificará
como voluntad de Dios, con la intención de que sus hermanos le
vendieran para que llegara hasta Egipto y pudiera luego proteger a su
familia en los años de hambre.
El primer sueño, el de las gavillas, es como sigue:
“Tuvo también José un sueño, que contó a sus hermanos y que acrecentó más
todavía el odio de éstos contra él. Díjoles: “Oíd, si queréis, este sueño que he
tenido. Estábamos nosotros en el campo atando haces y vi que se levantaba mi
haz y se tenía en pie, y los vuestros lo rodeaban y se inclinaban ante el mío,
adorándole. Y sus hermanos le dijeron: “¿Esque vas a reinar sobre nosotros y vas
a dominarnos??. Estos sueños y las palabras de José fueron causa de que le
odiaran todavía más”.
El otro sueño es el de las estrellas:
‘Tuvo José otro sueño, que contó también a sus hermanos, diciendo: “Mirad, he
tenido otro sueño, y he visto que el sol, la ¡una y once59 estrellas me.
adoraban”...Su padre le increpó diciéndole: “¿Qué sueño es eseque has soñado?,
¿Acaso vamos postramos en tierra ante ti, yo, tu madre y tus hermanos?”.
La objetividad de ambos sueños, como ocurre en todos los de la
59 Jacob tuvo doce hijos de cuatro mujeres: de Lía, Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar y
Zabulón; de Raquel, José y Benjamín; de Bihlá, la sierva de Raquel, Dan y Neftalí y de
Zilpa, la sierva de Lía, Gad y Aser. (Gen. 35, 22).
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historia de José, muestra que no hay ningún simbolismo mitológico
profundo en ellos. Estos sueños casi hablan por sí mismos. Son cuadros
mudos, sin palabra alguna, a pesar de que Dios está detrás de ellos. Pero al
compararlos con los sueños de Abraham y de Jacob, estos sueños no tienen
claro origen divino. Pero precisamente esta carencia de contacto con Dios o
de presencia divina permite una doble interpretación: como profecía
divina o como proyección de un corazón orgulloso o altivo60. Por ellos es
reprendido José, como si fueran producto de su ambición, pues el origen
divino es en ellos irreconocible. Sin embargo, hay que pensar que si se
reconociera la mano de Dios en ellos, no habría nacido la ira y el odio en el
corazón de los hermanos de José y la historia no se habría podido
desarrollar.
§ 33. El sueño de las gavillas (Gen. 37,6-7)
El sueño resulta darísimo para los hermanos de José. Lo consideran
producto de la ambición. A diferencia del sueño de las estrellas, en este no
aparecen los padres de José, sino sólo los hermanos.
Parece exagerado ver en las gavillas también el simbolismo de la
futura responsabilidad en Egipto de José y la provisión que hará a sus
hermanos de grano6í. Quizá sólo haya que ver la primacía que adquirirá
José sobre sus hermanos y la dependencia de estos. Otras interpretaciones
son suposiciones.
§ 34. Análisis de Filón
(17) Lo primero que hace Filón es criticar la manera de expresarse de
José. Al describir la visión, este dice “me pareció (45p.riv) que estábamos
atando gavillas en medio del llano”. Esta expresión se acomoda a los que
64] En A. Resch, op. cit. p. 82: gñttliche Weissagungen y Projektion emes hochzntitigen
Herzens.
úl ~ Procksch, Dic Genesis, KAT 1, Leipzig, 1913, p. 379.
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se levantan de un profundo sueño y están todavía somnolientos; no es
propia de los que están despiertos y ven las cosas claramente.
(21) Otro problema es que creyera que estaba atando gavillas y no
segando, al ser la primera labor propia de esclavos y la segunda labor
propia de los amos. El discernimiento es señal de una virtud perfecta. El
hombre virtuoso es un juez de las cosas que difieren, distinguiendo y
separando las cosas. Pero el profano en los misterios de la siega se ufana
diciendo que ataba gavillas, sin darse cuenta de que es labor de esdavos.
(31) Las gavillas son símbolo de las actividades humanas, las que
cada uno toma como su propio alimento con la esperanza de hallar en
ellas vida y subsistencia eternas. Así continúa Filón con un análisis de los
nombres de los hermanos de José y el contenido de sus gavillas.
(41) El mismo que soñó interpretó el ensueño y tomó para sí la
vanagloria como la más excelente, brillante y vital adquisición. El nombre
de José significa “adición”, np¿aeccns, y la vanagloria no cesa de añadir.
Añade a lo genuino a lo espurio, a lo propio lo ajeno, a lo verdadero lo
falso... a la vida normal, la vanidad62.
(48) Contra la vanagloria, hace Filón un elogio de la austeridad.
Todo lo que no sea austeridad son las corrupciones de la vida humana.
José fue enemigo de la modestia y amigo de la vanidad. Como a un árbol
le crecen brotes dañinos, así a la vida verdadera y modesta le crece la vida
de la falsedad y la vanidad. Por eso se dice que a José una bestia feroz lo
había apresado y devorado63, que es el símbolo de una vida
complicadísima y creadora de vanidades, ambición y maldad. Por eso Jacob
lleva luto por José aun estando este vivo.
(68) Las almas incorpóreas son las que ofrecen realmente sacrificios
irreprochables, y no la doble masa compuesta de un elemento mortal y
otro inmortal.
62En cambio, en los. 28, este mismo nombre es traducido como “adición a Dios” e interpretado
positivamente, de manera que la política es una adición a la naturaleza, requerida por la
falta de compañerismo entre los pueblos del mundo.
63Gen. 37, 33.
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(78) José se atrevió a decir que su gavilla se levantó. En esto ve Filón
que José se comportó como un demente al demostrar su franqueza a
destiempo. Para la franqueza inoportuna la recompensa es un cúmulo de
sufrimientos.
(93) Merecen la aprobación de Filón los hermanos que no ceden
ante José, sino que le hacen frente. (105) Cuando este cambie de manera de
vivir a mejor y despierte de su profundo sueño, sus hermanos se
reconciliarán con él y trocarán su odio en amor.
Como se ve, el concepto que tiene aquí Pilón de José es
completamente negativo. José es víctima de la vanagloria. Más tarde
veremos cuán distinta es la figura de José en el De losepho y
compulsaremos las coincidencias y discrepancias entre el De Somniis y
este tratado.
§ 35. El sueño de las estrellas (Gen. 37,9)
José soñó que el sol, la luna y once estrellas se postraban ante él. Su
padre no dudó un momento en la interpretación. Una vez más, es un
sueño simbólico, pero de interpretación inmediata. El sol y la luna
representan a los padres y las once estrellas a los once hermanos de José.
Se supone que la duodécima estrella es José, aunque esta suposición es
supérflua.
Es problemática la identificación de la luna con la madre de José,
Raquel, que, como se ve en Gen. 35, habla muerto en el parto de
Benjamín. Algunos, como Ehirlich y Hummelauer64, opinan que el sueño
de las estrellas pertenece a una tradición de texto en el que Raquel aún no
había muerto. Otros, como Hoberg y Cornelius a Lapide65, dicen que se
trata de Bilhá, la sirviente de Raquel, que a su muerte tomó su lugar.
64 E.L. Ehrlich, op. cd. p. 61. M. Hummnelauer, Comm. in Cenesim CSS 1, 1, Paris 1895, p. 528.
65G. Hoberg, Dic Genesis: Exegetisches Handbuch zurn Pentateuch 1, Freiburg, 1908. p. 351.
Corn. Lapide, Comm. itt Scripturarn 5. Fn Pentateuchum Mosis 1, Paris, 1868. p.340.
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Procksch66 también considera poco verosímil que se refiera a Raquel.
Al estar presentes once estrellas, se ha de pensar que una de ellas
representa a Benjamín, por lo tanto Raquel no puede figurar en el
ensueño, pues murió del parto de éste, ni se puede considerar que este
texto corresponda a una fase anterior. No hay identificación posible de la
madre. Quizá la solución esté en pensar que es una representación
conceptual, que no real, de la casa de Jacob y la elevación de José sobre ella.
Los pequeños detalles de este cuadro no tienen tanta importancia como el
conjunto.
§ 36. An6lisis de Filón
(110) En la visión celestial, José se atribuía a sí mismo la condición
de duodécima estrella, completando así el círculo del zodiaco. Este
ensueño denota la desmesura y el delirio de grandeza de José. A tal
extremo de exageración llega su necedad.
(123) Filón habla de un dirigente que conoció, que parece tratarse de
Flaco o de alguno de sus predecesores en el gobierno de Egipto, que intentó
cambiar las costumbres tradicionales de su comunidad. Aquí debe estar la
clave de esta visión negativa de José, que al ser símbolo del gobernador,
por comparación con el romano es blanco de las más agudas y crueles
críticas de Filón.
(135> Jacob reprende a su hijo. “¿Qué sueño es ese que has
soñado?”67, que es como decir: “No ha habido tal sueño”. Es en realidad
una creencia culpable, porque no se puede reprender a alguien por haber
tenido un sueño.
(141) “A su padre le daba esto que pensar’68. Es propio de un alma
madura y experta llevar una vida circunspecta y no despreciar ninguna





de peligros para el polítlcQ. José no era invulnerable a las tentaciones del
poder desmedido, de la iniquidad e injusticia.
El tercer bloque (125-156) describe al político como el único capaz de
utilizar la razón y la sabiduría y rescatar a aquellos cuyas cualidades
racionales están insensibilizadas por la forma de vida que se parece a un
sueño.
§ 44. Coherencia entre las dos obras
1. El tono encomiástico de los, va precedido del episodio de los
sueños de las gavillas y las estrellas, en que se plantean los peligros para el
político. Este episodio, con sus implicaciones negativas, es el medio
principal para el mensaje alegórico en So m n. II. En este episodio, en
ambas obras, Filón se muestra coherente.
II. La correspondencia entre las ideas básicas de los bloques
alegóricos de los, y el mensaje de Somn. II es importante. Así en los. 28-36
Filón dice que el político es una adición a la naturaleza, oscilante por la
oportunidad política y víctima de la vanagloria. Estas ideas aparecen en
Sornn. II, pero trasladadas a otro nivel de alegoría, el de el alma
individual. José representa un alma de muchas caras que se deja llevar por
muchas vanas cosas en la vida (11-14). Es la adición de la vida falsa y yana
a la verdadera y virtuosa. José es caracterizado por la vanagloria (95).
III. Los otros bloques alegóricos de los, están también en
correspondencia con 5am u. II. En los. 54-79 Filón identifica al eunuco
Putifar con la multitud irracional para condenar su preferencia de lo falso
en vez de lo verdadero. En So m u. II la coherencia básica se mantiene pese
a alguna diferencia. José es aquí el que añade lo falso a lo genuino (47) y
prefiere lo supérfluo a lo esencial (48-64).
IV. En los. 125-156 los ensueños que José interpreta llevan a Filón a
comentar la inestabilidad de la vida humana en comparación con los
sueños y la necesidad de un guía. En cambio, en So m u. II es José el que no
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cosa, sino inclinarse ante el poder de Dios,
(145) Hay que invocar la ayuda de Dios para que nada se interponga
en el camino de la vida y lo tuerza y le desvíe el rumbo. Hay en nosotros
un rebaño y un pastor, que es la inteligencia rectora, que no ha de
descuidarse, para que las cosas se disloquen.
§ 37. El cumplimiento de estos sueños
El cumplimiento de estos sueños aparece en Gen. 45. José dice a sus
hermanos, que se han postrado ante él:
“Acercáos a mí, ...Yo soy José, vuestro hermano, a quien vendisteis para que
fuese traído a Egipto. Pero no os aflijáis y no os pese haberme vendido para
aquí, pues para vuestra vida me ha traído Dios aquí antes de vosotros. Van dos
años de hambre en esta tierra, y durante otros cinco no habrá arada ni cosecha.
Dios me ha enviado delante de vosotros para dejaros un resto sobre la tierra y
haceros vivir para una gran salvación”.
De este momento de reconciliación de los hermanos y José, habla
Filón en 5am n. II, 108. Sin embargo, no comenta nada, en la parte que se
ha conservado de la obra sobre los ensueños, sobre el cumplimiento de lo
profetizado en los ensueños. Puede pensarse que estuviera contenido en la
parte final perdida del libro II, tras los ensueños del Faraón. Pero puesto
que, como veremos en el capítulo 19 sobre los ensueños del alma, Filón
considera esta categoría de ensueños como provenientes del alma
irracional y que los tiene el alma confundida, sumida en la ceguera de las
pasiones, no parece ser rde con una posible profecía.
Entre los sueños y el cumplimiento hay otros sueños, secundarios
quizá, que siguen encaminando, por la mano de Dios, el destino de José.
Por tanto, hay una especie de marco en torno a toda su historia.
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§ 38. Los sueños del copero y el panadero
Una vez vendido José por sus hermanos69, es encarcelado en Egipto,
paradójicamente debido a su recta moral. Se niega a los requerimientos
amorosos de la mujer de su amo, Putifar, eunuco del Faraón, en Gen. 39.
Ésta, herida, lo acusa de haber intentado violarla. Así llega José a la cárcel.
Dos sueños de otros dos reclusos, el copero y el panadero del Faraón, que
están allí por una causa no explícita, serán interpretados por él y se
cumplirán exactamente según su descripción. Esto más tarde le lleva hasta
el Faraón.
La historia se desarrolla como sigue (Gen. 40, Sss):
“Hemos tenido un sueño y no hay quien lo interprete”. Dijoles josé “¿No es de
Dios la interpretación de los sueños? Contádmelo si queréis”70. Uno de ellos, el
copero le cuenta: “En mi sueños tenía ante ml una vid con tres sarmientos, que
estaban como echando brotes, subían y florecían y maduraban sus racimos. Tenía
en mis manos la copa del Faraón, y tomando los racimos, losexprimía en la copa
del Farón y la puse en sus manos”. José le dijo: “Esta es la interpretación del
sueño: los tres sarmientos son tres días: dentro de tres días, el Faraón exaltará tu
cabezay te restablecerá en tu cargo, y pondrás la copa del Faraón en sus manos,
como antes lo hadas, cuando eras copero. A ver si te acuerdas de micuando te
vaya bien y me haces la gracia de recordarme al Faraón para que me saque de
esta casa,...”.EI panadero contó: “Llevaba yo sobre mi cabeza tres canastillas de
pan blanco. En el canastillo de encima habla clase de pastas de las que hacen
para el Faraón los reposteros, y las aves se las comían del canastillo que
llevaba sobre mi cabeza”. José le contestó: “los tres canastillos son tres días;
dentro de tres días te quitará el Paraón la cabeza, te colgará de un árbol y
comerán las aves tus carnes”.
69 Con respecto a la venta de José como esclavo a Egipto, queremos añadir la conclusión del
estudio de Janssen “Egyptological remarks on the Stoxy of Joseph in Genesis” (Jaarbericht n.
14 Ex Oriente Lux 1955-56, p. 64): Antes del año 2000 a. C. no existía la esclavitud en Egipto,
pero a partir de 1580 tenemos constancia de ella, particularmente en el papiro Brooklyn
35.1146 (W.C. Rayes, A Papyrus of the Late Middle Kingdom, Brooklyn, 1955), que nos da
una lista de esclavos de un oficial egipcio, entre los que la mayoría era de esclavos
asiáticos, probablemente semitas, lo que justifica la venta de José.
70 Cher. 128: a’uridoauv’ ¿~v ¿ ¿pebg Xó’yos’ KaI Iwoiiq, CtTTOVTU, && ‘tau Oco~ TI»’
oaqnjvaav fupfeIoccJeat ‘to>v ¿vurnknv. (Gen. 40, 8).
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Todo esto se cumplió y tendrá su consecuencia en la historia de José
dos años más tarde, cuando el Faraón tuvo otro sueño que requirió
interpretación, como más adelante se verá.
Los ensueños simultáneos de los dos servidores requerían una
interpretación. En breve se iba a decidir su destino: vida o muerte, y esta es
la decisión que aguardan. En esa situación, los antiguos confían en los
augurios divinos. Esto es muy característico de Egipto. La interpretación de
ensueños no era cosa de cualquiera. Se requería un especialista, y en Egipto
la interpretación de ensueños era toda una ciencia. Como expresa José (y.
8), la interpretación la da Dios, pero no la da a cualquiera, sino a un
elegido por él, al que concede el don de la darividencia. No es una ciencia
humana, sino un carisma, que Dios da. Sabedor José de su carisma, se hace
narrar los sueños. La llamada por el Faraón de José, después de que los
sabios de su corte han demostrado su incapacidad, tiene un paralelo en la
historia de Daniel con el rey Nabucodonosor.
El primer sueño, el del copero, carece de objetividad. Existe el
problema de la ley temporal. El copero toma de la vid recién florecida el
mosto y lo entrega al Faraón. Se plantea entre los estudiosos de este pasaje
si el Faraón bebía mosto o vino7t. No nos parece un problema de tanta
importancia, más que respecto a las leyes de espacio y tiempo en los
suenos.
Otro problema es la interpretación como días de los tres sarmientos,
pero la clarividencia de José en este aspecto es un don divino. Además
existe la posibilidad de que José supiera que a los tres días se celebraba el
cumpleaños o aniversario de la toma del trono del Faraón. Es esperable
que tomara una decisión en ese día con respecto a sus dos servidores.
Como pago pide José, no monedas, sino que el copero hiciera saber
al Faraón su existencia e inocencia.
71 En contra están Hummelauer (op. cit. p. 542), Gunkel (“Die Komposition der
Josefsgeschichte” ZDMG, N.F. 1 (1922), p. 429) y Rad (“Das ente Buch Moses” ATD 14,
1952. p. 325). A. Resch (op. cit. p. 92, demuestra que el Faraón sí que bebíamosto).
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El panadero narra su sueño a José al oir que la interpretación del
otro era favorable. Albergaba en su pecho la esperanza de que también el
suyo lo fuera, aunque ya tenía la sospecha de que su destino era funesto. El
panadero no consigue cumplir su servicio al Faraón. Los pájaros se comen
el pan de la cesta. Esto constituye ya un mal augurio. Lo mismo que los
tres sannientos eran tres días, las tres cestas son a su vez otros tres.
En y. 20-22 se da el cumplimiento de estos dos sueños. No es más
que un paso de enlace, necesario para el desarrollo de la historia. A José se
le abre el camino hacia el Faraón.
§ 39. Anilisis de Filón
(155) Estos dos sueños están relacionados con las dos especies de
glotonería: la bebida y la comida. Por ser dos partes inseparables al servicio
de la misma necesidad, se presentan los ensueños simultáneamente en la
misma noche. (158) Cada uno contempló en su visión aquello que le es
propio.
(159) Sueño del copero. El que se entrega a la ebriedad, no a la
producida por el vino, sino a la de la insensatez, no soporta estar de pie ni
despierto, sino que se tumba con los ojos del alma cerrados, sin ver ni oír
lo que merece la pena verse y oírse.
(162> El profundo sueño que cubre a todo hombre ruin, priva al
entendimiento de las verdaderas aprehensiones y lo llena de falsos
fantasmas y visiones vanas. Así, el copero ve como alegría lo que es dolor
y no se da cuenta de que ve la planta causa de su insensatez y locura, la
viña.
(164) El vino tiene efectos diferentes. En algunos es un sedante, gula
hacia cosas razonables; en otros estimula las reacciones iracundas, las bajas
pasiones y las penas. La vid es símbolo a la vez de locura y sensatez.
(181) El copero del Faraón, que con total desenfreno desarrolla su




(185) Elogio del Sumo Sacerdote. Es irreprochable y perfecto.
(190) La vid de la locura produce en el embriagado amargura,
maldad, irascibilidad, salvajismo.
(195) Los tres sarmientos de la planta que ve el copero son las tres
divisiones del tiempo: presente, pasado y futuro. La planta brotaba y
echaba retoños, y no hay nada peor que que la maldad germine y produzca
frutos. La copa del Faraón es el símbolo de la inconsciencia.
(205) Ensueño del panadero. Los canastillos estaban sobre la cabeza.
Por “cabeza” entiende Filón la parte rectora del alma, que es la
inteligencia. Son tres los canastillos y tres los sarmientos, como símbolo
que son de las tres divisiones del tiempo.
(211) El comensal es el Faraón un ser incontinente e inmoderado.
Su realeza no se complace en la moderación ni en las cosas razonables, y se
deja arrastrar por la voracidad la glotonería y la molicie. Por eso las aves se
precipitan desde lo alto sobre nosotros. Dios trunca los intentos del
amante de la pasión haciendo descender sobre él aladas naturalezas para
su ruina y destrucción. Una vez más nos encontramos con el elogio de la
moderación frente a la más dura crítica a la desmesura y la incontinencia,
en la figura del Faraón y del panadero.
§ 40. Los sueños del Faraón (Gen. 41)
Llega a oídos del Faraón la capacidad de interpretación de sueños de
José. Es el siguiente paso en el camino al encumbramiento. Dos años
después de los sucesos acontecidos a los servidores del Paraón, este tuvo
dos enigmáticos sueños, que ningún adivino ni sabio de Egipto le supo
explicar. Entonces se acordó el copero de José, que todavía estaba en la
cárcel.
Los sueños otra vez vienen emparejados, por lo que el segundo
servirá para confirmar el primero como ocurría en los primeros dos
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sueños de José. El propio José lo expresa en el y. 32:
“Cuanto a la repetición del sueño al Faraón por dos veces, es que el suceso está
firmemente decretado por Dios y que Dios se apresurará a hacerlo”.
El segundo es una intensificación del primero.
El primero de los sueños es como sigue72:
“Este es mi sueño. Estaba yo en la ribera del río y vi subir del río siete vacas
gordas y hermosas, que se pusieron a pacer en la verdura de la orilla, y he aquí
que detrás de ellas suben otras siete vacas malas, feas y flacas, como no las he
visto de malas en toda la tierra de Egipto, y las vacas malas y feas se comieron
a las primeras siete vacas gordas, que entraron en su vientre sinque se conociera
que habían entrado, pues el aspecto de aquellas siguió siendo tan malo como al
principio”.
En la misma noche, el Faraón tiene otro sueño:
“Vi también en sueños que sallan de una misma caña siete espigas granadas y
hermosas, y que salían después de ellas siete espigas malas, secas y quemadas
del viento solano. Y las siete espigas secas devoraron a las siete hermosas”.
A continuación, José interpreta el sueño que, según el Faraón dice
en el y. 24, ninguno de los adivinos que consultó pudo interpretar:
“El sueño del Faraón es uno solo. Dios ha dado a conocer al Paraón lo que va a
hacer”.
La interpretación de José es que habrá en primer lugar siete años de
abundancia y a continuación vendrán otros siete de hambre. Egipto, que
dependía completamente del Nilo, tuvo en el curso de su historia
frecuentes períodos de hambre73. Sobre un período de siete años de
hambre tenemos un único testimonio en una inscripción en la isla de
?2v. 17-21. Es la narración del Faraón aJosé de su sueño, que presenta algún detalle más que
la primera descripción en el y. 1-4.
~3 este tema cf. J. Vandier, La famine dans 1 ‘Égypte ancienne, Le Caire, 1936.
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Sé/tel, situada entre Elefantina y la primera catarata74. El descubrimiento
de este texto en 1889 causó gran sensación por su analogía con este pasaje
de la Biblia75. Es un decreto del rey Néterkhet I1~eser, de la tercera dinastía.
Pero está en entredicho la autenticidad de esta inscripción. Las opiniones
de los especialistas sobre la datación de la misma son muy divergentes. Por
ello no hay un testimonio realmente fidedigno de un período de hambre
en Egipto con el que comparar el que aquí aparece.
En cambio este número siete se pueda quizá interpretar como un
número sacro76.
En cuanto a la vaca, se trata de un elemento típicamente egipcio.
Personifica en la cosmogonía egipcia el Ur-Nun, el agua originaria, el
Océano, en el que el río Nilo tiene su fuente.
El segundo sueño trae dos elementos nuevos, las espigas y el viento
del Este. En Palestina el viento venía del desierto, del Este. En Egipto, el
viento del sur provocaba sequía. El viento al que se refiere este pasaje
exactamente venía del sudeste, lo que demuestra el punto de vista
palestino.
Los sueños del Faraón están, en fin, llenos de elementos egipcios,
para, con claridad y exactitud hacer una advertencia sobre el futuro.
Janssen7l observa que estos elementos egipcios eran elementos sacros.
Siete vacas sagradas aparecen en relieves en templos, en frescos en tumbas
y en el Libro de los Muertos (Conjuro, 14878). El dios del grano, Neper, es
representado con espigas sobre el cuerpo, a veces en número de siete. Este
estudioso se pregunta si esto no se trata de una malévola alusión a ideas y
74 P. Barguet, Annual Egyptological Bibliograph 7947-7 954 n. 2724.
75 H. Brugsch, Die biblisciren sieben ¡abre dcx Hungersnot, Leipzig, 1891.
76 M. Bonnet, Reallexikon dcx ágyptischen Religionsgeschichte, Berlin, 1925, artic. Za/ii,
p. 874.
77op. cd. p. 66.
78 ¡Vaca Santuario de los kas, Señora del Universo; Vaca Igerel, la que se alza delante de su
sede; Vaca Khemmita, la que envuelve en pañales al dios; Vaca Grande es su amor; Vaca
Posesora de la Vida, la Cotorada; Vaca Aquella cuyo nombre causa autoridad en su
categoría; Vaca Nube del Cielo, la que lleva al dios! ¡Toro, macho de las vacas! (Libro de
los Muertos, estudio prel. traducción y notas de F. Lara Peinado, Madrid, 198% p. 280).
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concepciones sagradas en Egipto.
El Faraón hace llamar a José, puesto que sus sabios no le interpretan
los sueños. Para que comparezca ante él pide que le laven y afeiten, según
costumbre egipcia, puesto que se daba mucha importancia a la limpieza y
pureza. El Faraón cree tener ante él a un auténtico intérprete de sueños, en
cambio José le contesta: “No yo; Dios será el que dé una respuesta
favorable al Faraón”. Nos encontramos aquí ante la oposición de dos
concepciones diferentes. El Faraón cree en el poder del hombre para
descifrar las claves del futuro. En cambio, José sabe que conocerá los
hechos por una iluminación proveniente de la divinidad.
§ 41. Análisis de Filón
(215-218) Exposición del ensueño.
(219-236) La estabilidad de Dios. El Faraón dice “Me pareció que
estaba yo de pie , sin darse cuenta que el único que es estable es Dios. De
su poder inmutable es prueba que este mundo se mantiene siempre el
mismo e idéntico. Aquel que se aproxima estrechamente a Dios asimila su
seguridad y adquiere firmeza.
(238) El río es símbolo de la palabra, dado que uno y otra fluyen
hacia fuera y se deslizan con rapidez. También ambos son beneficiosos
regando los campos y las almas prestas a escuchar, lo mismo que pueden
también provocar daño a causa de su ímpetu, el río anegando la tierra, la
palabra provocando confusión y desorden en el entendimiento de Iso que
no escuchan atentamente. (241) La Divina Palabra desciende, como de la
fuente de la sabiduría, a la manera de un río, para regar las almas amantes
de la virtud. Esta Sagrada Palabra se divide en cuatro principios, las cuatro
virtudes, cada una de las cuales es una reina. “El ímpetu del río alegra la
dudad de Dios”~9. Porque la Ciudad de Dios es el nombre del mundo. En
otro sentido es el alma del sabio, en la que Dios se pasea como en una
9Psdm. 46,5.
235
3m A ¡ ¡ ¡
ciudad. (250) La ciudad de Dios es llamada por los hebreos Jerusalén, que
significa “visión de paz”.
(255) Nuestro cuerpo y las pasiones producidas en él son
comparados con el río de Egipto. Nuestra alma y las cosas que le son caras,
con el Éufrates. El hombre virtuoso ha recibido el alma y las virtudes del
alma, mientras que el ruin se ha quedado con el cuerpo y los vicios que
tiene. (259) La palabra ignorante es como el río de Egipto. Nadie puede
beber de la palabra de la ignorancia. Los peces simbolizan los
pensamientos. Estos nadan y encuentran su residencia en la palabra. Pero
colocadas en la palabra ignorante, las ideas resultan muertas.
<261) A propósito de los labios del hombre, tienen dos funciones:
callar y expresar. (274) Es reprochable el silencio de los culpables, lo mismo
que la práctica de decir lo que no se debe, en defensa del placer, la
concupiscencia y el apetito desmedido. Los espíritus fuertes pueden llegar
al arrepentimiento y conseguir el perdón. Si no, su castigo será el de los
malos esclavos.
Este segundo libro del tratado De Somujis nos ha llegado mútilo. En
el punto 302 se corta. Por eso no tenemos el análisis completo de los
ensueños del Faraón.
§ 42. De Iosepho. Diferencias con De Somniis
Tenemos, como ya hemos dicho, otro tratado filoniano sobre el
tema de José. Es el tratado De fosepizo. Su finalidad es diferente, y se aleja
de nuestros objetivos, al no tratar de clasificación de ensueños en si o de
los ensueños de José, sino de la figura del patriarca. Las diferencias en el
tratamiento del mismo en los dos tratados ha planteado muchas dudas y
ha dado pie a muchas hipótesis80. En el De fosepho José es un modelo de
gobernador, que combina la virtud con la nobleza y la piedad; sin embargo,
en el De Somniis, como hemos visto, José es criticado por su vanagloria,
80 Sobre este tema cl. J. M. Bassler, “Philo on Joseph”, JSJ XVI 2 (1985), pp. 240-255.
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presunción, falsedad, codicia, corrupción e inconstancia.
Las inconsistencias en Filón con respecto a José en estos dos tratados
son atribuidas por W. Bousset8t al uso no crítico de diferentes fuentes. En
cambio Massebieau y Bréhier82 lo atribuyen al clima político de
Alejandría. El De fosepho refleja el período de paz en que fue escrito,
mientras que el De Somniis refleja el período de tensiones entre los judíos
y los romanos, y la figura de José simboliza al gobierno romano. E.R.
Goodenough83 supone en ambas obras dos diferentes finalidades, según el
tipo de lectores a que iban dirigidas. En el De losepito insinúa a los lectores
gentiles la filosofía política que los judíos deseaban que los gentiles
creyeran suya y en De Somniis II Pilón muestra a los judíos el odio más
virulento a los romanos. Sandmel84 invierte la secuencia que Massebieau-
Bréhier postulan del orden cronológico de los tratados. Considera De
losepito una obra inútil de la vejez, mientras que De Somniis sería una
obra de una etapa más fructífera de sus estudios. Las discrepancias se deben
por tanto al largo intervalo de tiempo que las separa. Así Hamerton-
Kelly8S dice “One hardly demands of any writer that he be consistent
through forty-six treatises”. Este, en vez de intentar explicar la falta de
coherencia, sugiere que se debe buscar la coherencia literaria y teológica
más profunda. Propone que no la leemos correctamente. V.
Nikiprowetzky86 sugiere que las contradicciones se deben a que no vemos
las obras como están planteadas, a diferente nivel, ni enfocamos
correctamente el análisis.
81 Júdisch-Christticher Schuibetrieb iii Alexandria ¡aid Ram, Gbttingen, 1915 (Hildesheini,
1975).
82 “Essai sur la chronologie de la vie et des oeuvres de Philon” RHR 53(1906), pp. 25-64, 164—
85, 267-89.
83The Poiitics of Philo Iud.aeus, New Haven, 1938, p. 62.
S4Phulo of Alexandria. Att Introduction, New York, 1979, p. 64.
85 “Sources and traditions in Philo ludaeus” SP 1(1972), p. 3.
86 Le coinmentaire de 1’Écriture cha Ph ¡ion d’Aiexandrie, Leiden, 1977, p. l7Oss.
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§ 43. De Iosepho
Como prefacio a su exposición de la Ley, Filón hace una
presentación de la Ley de la Naturaleza a través de las vidas de los
patriarcas. Quería que este tratado, la vida de un gobernante, siguiera a los
tratados sobre los tres patriarcas. Pero no encaja en el marco que establece,
La vida política puede amenazar a la vida en la virtud.
Este tratado en su mayor parte es una paráfrasis bíblica, que
demuestra que José vivió en la virtud, nobleza y piedad. Utilizando los
ensueños del Gen. 37, 5-11, presenta el peligro moral a que está expuesto el
político: afán de dominio, que es signo de iniquidad e injusticia. Sin
embargo es importante la escena con la mujer de Putifar (40-53). Aquí José
demuestra su inmunidad al requerimiento sexual de una mujer y
también a los atractivos del poderlo político, puesto que le reprime un
sentimiento profundo de justicia. Se presenta a José como un verdadero
amigo de la justicia.
El primer bloque alegórico aparece en 28-36. Se tratan los aspectos
negativos de la vida política. El nombre de José, que Filón traduce como
“adición”, que indica que la política es una adición necesaria a la
naturaleza, por la falta de unión que existe entre los pueblos de la tierra.
La túnica bordada de José simboliza que la vida política es variada y
compleja y el político debe variar sus acciones en función de las
personalidades, circunstancias, motivos, conductas, ocasiones y lugares.
(32) La venta de José como un esclavo simboliza que el político es
realmente el esclavo de aquellos a quienes gobierna. El que José fuera
devorado por las fieras simboliza para Filón (lo mismo que en So m n. II)
que el político puede ser devorado por la vanagloria. En este primer
bloque alegórico, la alegoría queda en el plano político. En cambio, en el
segundo bloque introduce la idea de conflicto entre la razón y la
irracionalidad y percepción.
En el segundo bloque alegórico (58-79) se refiere otra vez a esta lista
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ve daramente y ha de ser despertado de su sueño.
Parece que lo mismo que se aplica a José en So m n. aparece
desarrollado en el otro tratado con varias identificaciones alegóricas,
sugeridas por la historia completa del patriarca. Pero la coherencia del
mensaje alegórico no se puede negar.
V. La resolución del episodio de los sueños. En los. José demostraba
ser invulnerable a las tentaciones de la vida política. En So m n. la alegoría
del alma de José no termina en un final negativo. Al fin vence la parte
racional. En 11-14 aparece la supresión del elemento racional, que en 1.05-
106 esta dormido. Pero no es un estado permanente, porque en el episodio
de la mujer de Putifar (105-109) vence la parte racional del alma de José. En
109 se da la reconciliación con sus hermanos porque ha vuelto en sí y se
ha despertado del profundo sueño, ha cambiado de vida a bien.
En condusión se puede decir, que a pesar de ser estos tratados
diferentes, subyace en ellos una coherencia básica. Se presenta a José desde
dos perspectivas diferentes, no se nos presentan diferentes apreciaciones
del mismo.
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LA CLASIFICAcIÓN DE LOS ENSUEÑOS EN LA
ÉPOCA ARCAICA Y CLASICA
§ 1. SobTe la clasificación de ensueños
Clasificar ensueños indica un interés especial por el fenómeno. El
hecho de la existencia de una clasificación elaborada implica una
importancia atribuida a ellos, a la vez de estar vinculada en su esencia a las
creencias religiosasl. En el presente capitulo pretendemos buscar el origen
de la clasificación filoniana dentro del entorno cultural griego, o incluso ir
a buscar sus raíces más allá de este entorno en la influencia de las creencias
en el Cercano Oriente. Expondremos las teorías que los estudiosos de hoy
han elaborado con respecto a las clasificaciones que existieron en el mundo
clásico y sus interrelaciones y nuestra propuesta.
§ 2. Homero
Comenzamos la exposición con la más antigua clasificación dentro
de la cultura griega. Aunque simple y primitiva, de gran importancia es la
clasificación que se remonta a Homero2. Distinguía entre dos clases de
ensueños: los predictivos y los no predictivos. Esto lo encontramos en el
1 B. Kilborne, “Qn Classifying Dreams”, Dreaming. Anthropotogical ami Psychological
Interpretations, edited by B. Tedlock, Cambridge, 1987, Pp. 171-193.
2 Sobre Homero y los ensueños hay un estudio escrito por A. H. M. Kessels, Studies on ihe
Dream itt Greek Literature, Utrecht, 1973, casi enteramente dedicado a Homero. También
está J. Hundí, Der Traumglaube bei Homer, Greiíswaldt, 1935.
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célebre pasaje de la Odisea de las puertas de marfil y cuerno3:
tj TOI pCV ovEtpot (IIJflXQVOI (flCIflTóItflOOt
yíyvoví OV~E TI lrávra TEXEtETaL &v0po5irotat.
6ota’i y&p rs nSXa¡ dpsvqv~v dow ¿vsipú,v’
aX p~v y&p KEpaEUot rsrEtxaTal, cA 8txt4nvroq,
di ~5sXc4nxtpovrat. ~1rE&IcpáavTct 4EpovrEq’
di & 6’& Ccord3v ICEQáWV ~XOú=ot8’SpaCc,
t, e,,, , e, ,O! p stu ita icpatvouol, ~~OTWV 016 1CEV T14 btjtat
(“Extranjero, son inexplicables y ambiguos los sueños y no todo se cumple para
los hombres. Porque son dos las puertas de lossueños inconsistentes, unas están
hechas de cuerno y las otras de marfil. Los sueños que vienen de las de marfil,
engañan pues traen palabras que no se cumplen, los que salen de los pulidos
cuernos,cuando un mortal los ve, se cumplen”).
Encontramos una herencia de este pasaje más tarde en Virgilio
(Aen. VI 893-898)4:
Su¿nt geminee Somni portae, quarum altera frrtur
cornee, que veris facilis datur exitus umbris;
altera candentí perfecta nhtens elephanto,
sed falsa caeium mittunt insomnio Menes.
His ibí tum natum Anchises unaque Sibyllam
prosequitur dictis porteque emiltit eburna
(“Dos puertas hay del sueño. Una de ellas de cuerno, según dicen, / por donde se
permite fácilpaso a las sombras verdaderas, ¡ la otra es toda brillante con la
lumbre del albo marfil resplandeciente. ¡ Por ésta los espíritus sólo mandan
visiones ilusorias 1 a la luz de la altura. Prosiguiendo su plática, 1 Anquises
acompaña a su hijo y la Sibila, y los despide al cabo/ por la puerta de marfil.
Ataja Eneas el camino a las naves 1 y se reúne con sus compañeros. Al hilo de la
costa ponen rumbo 1 hacia el puerto de Cayeta. Echan anclas a proa 1 y quedan
alineadas las popas en la playa 5”).
3 Od. XIX 560. Para interpretaciones de este pasaje cf. Sinesio, p. 173, 1 T; Aristides 28, 117
K Máximo de Tiro, 16, 2; Tertuliano, De Anima, 46, 2; Macrobio, Comm. Somn. Scip. 1 3, 17-
20; Servio, Ad Aeneidem, VI 893; Niceforo, p. 611; Eustacio, ed. Romani, p. 1877.
4 L. F. Rolland, “La porte divoire. Vergile, Éneide, VI 898”, RU 35 (1957) Pp. 204-223.
5 Traducción de J. Echave-Sustaeta, Gredos, Madrid, 1992.
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Los ensueños de la puerta de cuerno eran predictivos, cuando un
mortal los vela, se cumplían, en cambio, los de las puertas de marfil eran
engañosos. Esta distinción básica es esencial para la función social de la
adivinación, como afirma BjÓrk6: “Dans toutes les societés qui croient á
l’oniromancie, on a dO distinguer entre les réves véridiques et les autres.
Cette distinction est, pour ainsi dire, indispensable pour la fonction sociale
de la divination”.
El texto de Homero encierra un juego de palabras, advertido por
primera vez por Hundt7: Aparentemente Homero relacionó ¿X&tas’,
‘marfil’ con ~XE4atpo[1at,‘engañar’ y K¿PaS, ‘cuerno’ y Kpau’E1., ‘realizarse’S.
El simbolismo del cuerno lo explica Onians9 con respecto a las puertas de
los ensueños: “Ihe conception of horns as embodiments of the generative
and executive, fulfilling element and the making of altars with horns thus
may help us to a fuller understanding of what lies behind the Homeric
myth according to which dreams that are fulfifled issue ... through the
gates made of horns” (p. 241-2). Otra explicación nos la da R.G.A. Van
LieshoutlO siguiendo a Eustacio (1877. 34-37): el marfil se asocia con la
boca, por los dientes y el cuerno con los ojos y las visiones. La percepción
visual es un privilegio para el soñador y el criteriurn ven con respecto al
ensueño.
Para Homero el único tipo de sueños que es importante es aquel en
que, bajo influencia o acción divina, el soñador recibe una premonición.
O. Bjórk, “~Ovup ‘t6ctv. De la perception de réve chez les anciens”, Eranos 44 (1946), p. 307.
7op. cii. p. 307.
$ Macrobio lo explica diciendo que el marfil es opaco, mientras que a través del cuerno se
puede ver: Commentarii itt Somnium Seipionis 1 3: hoc velamen cuní itt quiete ad verum usque
aciem animae introspicientis admiLtiL, de cornu creditur, cuius isLa natura est, nL tenuatum
visid pervium sil; cum autenz a vero hebetal ac repellit obtutum, ebur putatur: cuius corpus
ita natura deneatus ea, ul ad quamvis extremitatem tenuatis erasum, unido visu ad ulteriora
tendente penetretur.
~ Tite Origius of Enropean Thonght aboní tite Body, tite Mmd, tite Soní, ti ¡e World, Tinte
auíd Rite, Cambridge, 1951 (rep. 1991), pp. 236-243.
tOGreeks oit Dreams, Utrecht, 1980,. P. 38.
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Es esta la clase más importante de ensueños en general en la antigúedad,
puesto que es el primer contacto con la divinidad. Así nos lo expone G.
Devoto’ 1 cuando dice: “Una delle prime imagini del divino é data dal
sogno. Ma questo, nella terminologia primitiva e nelle aree marginali é
definito freddamente come un derivato del sonno’, *swepnyo~ Solo nelle
aree centrali se ne elabora una definizione independente da quella
fisiologica, e insieme letterale: in quella corrispondente al mondo
gennanico, attraverso un derivato dei démoni della finzione, *dreugh~; in
aree centrali, attraverso la parola nuova *oner~. Solo in corrispondenze
con questa novit~ lessicale siamo in diritto di riconoscere nel sogno una
personalitá superiore e autonoma, e non piú una realtá o un oraculo, che
paría attraverso il sonno, o addiritura é condizionato al sonno”. Estos
sueños homéricos no necesitaban interpretación. Son lo que más tarde
aparecerá en Artemidoro como xp1wanc~¿s. Era un tipo de ensueños-
visita, una aparición divina o de un muerto. El único ensueño simbólico
que aparece en Homero es el de Penélope y los gansos y el águila, en Od.
19, 541ss. A pesar de no existir ensueños simbólicos apenas, en Homero
aparecen dos veces intérpretes de ensueños12.
§ 3. Heródoto
Esta distinción entre ensueños predictivos y no predictivos se
mantendrá después a lo largo de toda la Antiguedad. Ya la encontramos
en Heródoto13, en el libro VII 16, cuando pone en boca de Artábano una
distinción simple entre el ensueño enviado por la divinidad y las visiones
que son en su mayoría los pensamientos del día.
11 Origini indocuropee, Florencia, 1962. 308 ss.
121L 162-68e11. V 148-151.
~3VIiI 16. Tenemos que mencionar aquí el estudio de Frisch, Die Tránme bei Herodot,
Meisenheim, 1968, que dice que sólo en un caso aparece un Diosen los ensueños mencionados
porHeródoto, pero, sin embargo, éstos son instrumentos divinos. Ha de ¡nencionarse también
el articulo de R. O. A. Van Lieshout, “A Dream on a KA¡POE of History. An analysis oi
Herodotos Hist. VII 12-19. 47” en Mttem. 23 (1970), Pp. 225.249.
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Artábano se resiste a creer el ensueño que Jerjes ha tenido dos veces
con respecto a la campaña contra Grecia, e insiste en que si el ensueño es
verdadero, le vendrá a él también sin necesidad de dormir en la cama del
rey con sus ropas, truco que no garantiza la veracidad del ensueño. La
explicación que da tiene los siguientes puntos’4:
En primer lugar expone una explicación psicológica del fenómeno
del ensueño (VII 16 p)l5:
dxx’ o¿8’c rauTa kan, <2 ,rnT, ésta’ kvdnia y&p ‘r& &q ávépúSirovg
ircirXavn,psva roiatVrcí tan oid as bi8d~w, &TEGL OEtY xo?~Xoiat
irpsa~itpog é~v’ ,rs,rXav~o6ai aMaí g6X’ara to5éaai [al] aqasq [r~v]
ovstpdrtnv, rá ng ij¡jépr~g $povri~si (“Pero estos fenómenos, hijo mío, no
poseen, ni mucho menos, un carácter sobrenatural Los ensueños que asaltan de
vez en cuando a los seres humanos consisten en lo que yo, que soy muchos años
mayor que tú, voy a indicarte: lo que se ve en los sueños, que de vez en cuando
suelen asaltamos, responde por lo general a las preocupaciones que uno tiene de
día”).
Pero hay excepciones y los ensueños pueden ser claros si se repiten.
Entonces pueden tener algo de divino, n TOO Bc{ot¡ íie’r4xov. En tal caso,
Artábano mantiene que el ensueño le tiene que aparecer a él también,
pero sin el truco de tomar las ropas del rey o dormir en su cama. También
acepta su veracidad si el rey lo vuelve a tener16:
4dvim, y&p ~i1 iccft éjioi, Sq ica\ aol, biaicsXsvdpsvov. •avijvaí 8~
o~8~v iláXX¿v ¡jo’ ó4zíAsi ~~ovn rñv cuy éaOfjra fl oi3 1cm TTjV &j.triv,
oi3bé n paAXov kv icoíri~ ii~ a~ &vaxavopávw fl o~ iccft kv n~ 4i~, ¿1
np ~E KW dXXwg &O¿Xc’ 4nvtjvaí ... st ~ 8fl &flt$OtTflOSt YE
~4 Van Lieshout, op. cit. p. 236.
15 Dada por Empédocles (fr. 108 DK) e Hipócrates (Morb. Saer. 17; Insomn.3). Traducciónde
C. Schrader, Gredos, Madrid, 1985.
16 Traducción de C. Schrader, op. cit.. Esta repetición de ensueños la hemos visto en el Gen.
41, 1-7, en cuanto a los ensueños del Faraón, y esto se explica porque Dios quiere asegurar su
mensaje mediante una reiteración. También aparece en Esquilo, Pers. 176s. y Prom. 645ss.
Crisipo en SVF II. 120, sobre un hombre en Mégara que va a ser asesinado por el posadero y




auvsxtúiq, •a(~v &v KW W3Tóq Ociov s’ivcn <“que la visión se me aparezca
también a mi — como ya ha hecho contigo — y que me transmita sus órdenes.
Ahora bien, ese espectro, si es que realmente quiere aparecerse a todo trance, no
va a sentirse más obligado a hacerlo ante mí porque lleve tus ropas en lugar de
las mías, ni tampoco porque pase la noche en tu cama y no en la mía. Pues si la
que pasa es que persiste en sus visitas, personalemente estada obligado a
reconocer su caráctersobrenatural”).
El ensueño no puede ser engaitado por el cambio de vestimentas,
sabe a quién se dirige, y no es exclusivo de la realeza ni de los rituales de
magia.
En definitiva, este pasaje apunta la existencia de una teoría sobre
ensueñosí 7.
§ 4. Platón
Platóní8 incluye el mito de las puertas de marfil, que hemos visto
en Homero, y cuerno en su Cármidesl9 cuando escribe:
~AKOvEbrj, gd>r
1v, ró ép¿v 5vap, LITE 8’& xEpárwv LiTE Bí’ éXé$avrog
bujXvOEv. (“Escucha pues ini sueño, biensea quehaya pasado por lade cuernoo
la de marfil”)
Para este autor, los ensueños no predictivos se deben a estados
corporales de desorden y los predictivos a la intervención de démones que
transmiten ensueños al alma del sujeto soñador. El alma, dependiendo del
estado de contaminación de pasiones corporales reproduce estos ensueños
desde la manera más clara hasta el más enigmático de los simbolismos.
Platón veía en los ensueños la posibilidad del hombre de expresar sus
17 A. H. M. lcessels, reseña al libro de C. A. Behr, Aelius Aristides and tite Sacred Tales,
Amsterdam, 1968, enMnem. 24(1971), p. 102.
18 1. Dambska, “Le probléme des songes dans laphilosophie des Anciens Grecs”, Rey. PIZÍI.
de la France et t’ét., 1 (1961.janv.-mars), pp. 13-15. E. Vegleris, “Platon et le réve de la
nuit”, ¡‘(tema, 7 (1982), Pp. 63-65. M. F. Burnyeat, ‘The Material and Sources of Plato’s
Dreams”, Pltronesis, 15(1970), Pp. 101-122.
l
9Charm. 173 a. Traducción de E. Lledó, Gredas, Madrid, 1982.
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deseos no naturales y salvajes20. Así dice:
ng irEpt 70v u,TVov, 15v WéyúS, éyE¡pop¿vag, 5rav 70 ~4v dXXo flq
wuxñq EUbfl, 5aov Xoyian¡cóv K«i flpEpoV ical dp~ov ticdvou, ro
O~p’d58ég ~E Kai dypiov. j OÍTWV ~ ¡jtOi~q irX~aO¿v, anpra TE KQ\
alrwaápsvov róv (brvov ~nrqiévat ical &,ronp,rxdvai rá auron
muGan ~rav~a EV 7(0 toiot5rtt TOXIJq ITO1EIV, (04 airo ItUOTj4 XEXU¡j¿VOV
TE K~ &ir~XXayp¿vov aiaxuvtig wccd •povrjaEwq. p~rp( TE y&p
snxsípstv p&yvvaOat, úSg oisrw, oi3b&v O1CVET, ¿íXXw TE 67906v
dvOp<Mrú,v ,ca\ OEZV K&I 6~píwv, ~nat43ovETv rs óríofv, DpúS¡.’ar¿q u
alrcxEoOal p~8svéq’ icrn lvi x6y
9 oiTrs ávofaq oii8&v tXXEÍIrn otW’
avaío<uvn aq. (“-Los quesurgen en el sueño- respondí-, cuando duermela parte
del alma razonable, tranquila y buena rectora de lo demás y salta lo feroz y
salvaje de ella, ahito de manjares o de vino y, expulsando al sueño, trata de
abrirse camino y saciar sus propios instintos. Bien sabes que tal estado se atreve
a todo, como liberado y desatado de toda vergúenza y sensatez, y no se retrae en
su imaginación del intento de cohabitar con supropia madre o concualquier otro
ser, humano, divino o bestial, de mancharse en sangre de quien sea, de comer sin
reparo el alimento que sea; en una palabra, no hay disparate ni ignominia quese
deje atrás”).
También en Tim. 45e-46a observa que las imágenes de los sueños
corresponden a lo que el alma ha tenido en si durante la vigilia:
yEVOpEvflg 8k iroXXf¡q ¡jév tiaux(aq Ppaxuévsípoq «,rvoq ép,tíinsí,
KaTaxEt@OEla(0v 8’E TIVWV KlvqasWv JIElCOV(tV, oiaí xa\ kv díoíg &v
rd,roig Xdxwvrat, rota6ra Kctl roaa8ra irapso~<ovro dd?opoíwOtvra
évr¿g, ~ú, rs éyspOsTatv &IToI.lVlfliovEVéIiEva, $avTaapara (“Y cuando la
calma es mucha, el que duerme tiene pocos sueños. Pero cuando quedan algunos
movimientos de mayor envergadura, según sea su cualidad y los lugares en los
que quedan, así es el tipo y la cantidad de las copias interiores que producen, y
que, al despenar, recordamos como imágenes exteriores”)
21.
En Parm. 27, llama la atención sobre la falta de control lógico de los
~ Rep. 57W. Traducción de M. Fernández-Galiano y J.M. Pabón, Instituto de Estudios
Políticos, Madrid, 1969. Sobre el problema moral que este tipo de ensueños plantea, cf. L.
Gil, “Ensueño y responsabilidad moral en el pensamiento antiguo”, Revista de Occidettte,
Año 1, r época (1963), n0 5, pp. 175-197 y 6, pp. 342-353.
21 Traducción de F. Lisi, Gredos, Madrid, 1992.
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sueños y en mean. 158b-d y Pol. 290b, habla de los ensueños como fuente
de error y falsedad.
Theaet. 158b: én\ d~ áxqO<Zg ~t 00K &v ~vvW¡jqx’ a¡.i4na(3~rqaai d~q o”
paivó¡isvoi ij 01 ovElpLorrovTEq oi3 wsu6ii BotciCovcnv (“A decir verdad yo
no podría poner en duda que, en la locura y en el sueño, se tienen opiniones
falsas22.
Pero el alma puede acceder a conocimientos superiores, vedados en
la vigilia, y tomar contacto con los dioses. Es el camino para llegar al
verdadero ser de las cosas. Así lo encontramos en Leges VII, 800a: ¿wdpú4v
IIaVTE1JÓPCVO9 (“tuvo un sueño adivinatorio”) También en Apol. 33c
encontramos los designios divinos, 8da iiotpa, aparecerse en sueños a
Sócrates, que explica su misión entre los atenienses con la obediencia a las
órdenes que la divinidad le ha dado por medio del sueño:
U roí¡ro, hq tyúS ~tvn, lrpoarETaKral úxó ro15 Oeo~ 2TpaTrsv taxi
nc ¡javrsioiv Kw EVU2TVIWV KW xavri rpoin~, únrEp T(4 ZOTE KW
dXX~ OLía pólpa &vOpaS,u~ ic& ónoOv rpoaéra~t ~rpórrsív (“Como digo,
realizar este trabajo me ha sido encomendado por el dios por medio de oráculos,
de sueños y de todos los demás medios con las que alguna vez alguien de
condición divina, ordenó a un hombre haceralgo”)23.
En Cnt. 44a-b en un sueño que a Critón resulta raro (&ronov) y a
Sócrates completamente claro (¿vap.ysisj, recibe este la noticia de que ha de
morir:
rsq’atpop.¡at 8’s nc tívoq ávvzrvíou, 8 tc¿pcnccr óXiyov irp&rspov raórnq
rflq vvKroq (...) KPI. ‘Aroxov ró tvi5,rvtov, <2 Eú5tcparsg. EQKP.’ Evapytq
¡.0ev oi3v, d5q ~E poi 8oKst, <2 Kpírwv. (“Me fundo en cierto sueño que he
tenido hace poco, esta noche (...) Crit.-Extraño es el sueño, Sócrates. Socr.- En
todo caso, muy claro, segúnyo creo, Critón”)24.
22lraducción de A. Vallejo Campos, Gredos, Madrid, 1988.
23Traducción de J. Calonge, Gredos, Madrid, 1990.
24Traducción de>. Calonge, Gredos, Madrid, 1990.
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En Phaedon 60e, Sócrates recibe una orden de la divinidad: ¡íouaucip’
noiet ¡<aY ¿pyóCou. Este sueño requiere cierta interpretación. Ha de
entenderse que, al ser la filosofía la ‘música suprema’, a lo que ha de
entregarse Sócrates es a esto:
lroXXáKtq ¡joí otl’ ré ai~ró kv¡Sirvtov kv n~ ,rapcx6ovn [Mu. dxxot’ kv
dxx~ 5q¡e’ 4nivépevov, r& cn3rá &t Xáyov, <2 &~Kpan4, ~4n,¡.IovatKflv
2TOiEL K«t tpyá~ou (“Con mucha frecuencia en el transcurso de mi vida se me
habla repetido en sueños la misma visión, que, aunque se mostraba cada vez con
distinta apariencia, siempre decía Lo mismo ‘Oh, Sócrates, trabaja en componer
música”)25.
Hay una estrecha relación entre las creencias sobre el alma y las
concepciones del ensueño. Así, para Platón el ensueño es el retomo del
alma a su morada eterna, la separación del cuerpo.
§ 5. Demócrito. Corpus Hippocraticum. Aristóteles.
Los sueños también tenían gran importancia en la medicina26, en el
diagnóstico de enfermedades. Estos sueños eran no-predictivos, en el
sentido en que eran considerados por los intérpretes. Representaban el
estado del cuerpo con respecto a la digestión, los deseos y la salud mental y
psíquica. Los representantes de esta clase, Pseudo-Hipócrates27, Aristóteles
y Galeno, no abandonaron su creencia en los sueños mánticos, más bien
su interpretación de estos sueños no-predictivos estaba influida por este
prejuicio. En torno a esta especulación médica, surgió la creencia de que
estos ensueños al final del sueño físico, antes de despertar, tenían un
significado mántico especial. Se debía a que al final del sueño había
concluido el proceso de la digestión y por tanto los ensueños ya no estaban
25Traducción de Luis Gil, Labor, Barcelona, 1975.
26 c. Marelli, “11 sonno tra ¡a biologia e la medicina in Grecia Antica”, BIFC, 5(1979/80),
Pp. 122-137.
27 L. Gil, “La diagnosis onírica en el Corpus Hippocraticum”, Actas del VI Congreso de
Medicina Neohipocrdtica, Madrid-Avila, 1965, Pp. 543ss.
250
ti K’ ¡MIII 11k
bajo el influjo de esta.
Con respecto a la importancia del proceso digestivo y la
imposibilidad de tener sueños claros durante este tenemos diversos
testimonios, entre ellos el de Cicerón en De Div. 1 60: Nunc onustí cibo et
vino perturbata et confrsa cernimus.
Demócrito28 intenta explicar el origen de los sueños apoyándose en
la psicología de la percepción. Los objetos exteriores lanzan d&nxa, átomos
sutiles que llegan a nosotros por los órganos sensoriales. Esta teoría de
Demócrito fue desarrollada por los epicúreos, de lo que se tiene un
brillante resumen en el libro IV del poema De rerum natura de Lucrecio.
Para Aristóteles29 el sueño es una aparición, un 4óvraa~a (EN, 1,
458b, 1; 459a, 18-19: ‘rb y&p ¿1’ Onvcp 4ufvTaava kWnv¡.ov x4yo~.¡e). La
capacidad para recibir ensueños depende de la facultad receptiva, de
manera están capacitados para ello los animales, con algunas excepciones,
y el hombre. Es definido como una afección, un nóeos del sentido común,
que se encuentra en una situación de inmobilidad. El sueño proviene de
los restos que deja la percepción. La aparición onírica es el aflorar a la
superficie de estas reliquias (<‘nc5xa¡qia) de la actividad perceptiva en
conexión con la dinámica de la sangre durante el sueño. Aristóteles se
preocupa de buscar una finalidad a este hecho fisiológico, que es para él un
bien (&yae¿v>30, descrito con la metáfora de la &vánaucns’, la pausa. La vigilia
es el estado en que la actividad de las facultades cognoscitivas puede
ejercitarse y esta actividad es el fin. El sueño existe en función de este fin y
contribuye a su plena realización, es la condición necesaria de la
posibilidad de la vigilia.
Con sus teorías fisiológicas del sueño y el ensueño, Aristóteles ha
planteado todas las premisas para reducir el sueño a una forma de engaño
»~ Dambska, op. cit. p. 15.
29 0. Cambiano & L. Repici, “Aristotele e i sogni” en G. Guidorizzi (ed.) It sogno iii Grecia,
Roma/Bari, 1988, PP. 121-135. Dambska, op. cit. pp. 16.17. Un estudio más completo es el de
H. Wijsenbeek-Wijler, Aristotle’s concept of Sant, Steep and Dreams, Amsterdam, 1978.
JOSV 2. 455b, 13-la
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(&naTlj), a causa del bloqueo de la capacidad de discernir durante el sueño.
Sin embargo, en un principio3l atribuyó a los ensueños una función
precognitiva y adivinatoria, derivadas de la capacidad irracional del
intelecto, en algunos individuos privilegiados. En el tratado De
divina tione per somnum, sin embargo, Aristóteles se muestra más cauto
porque constata que todos o muchos de los hombres reconocen en los
sueños un valor semiótico (1 462b, 12-18). Pero, el hecho de que no parezca
haber ninguna causa razonable de la predicción onírica, le induce a dudar.
En primer lugar desecha la concepción del origen divino de los sueños,
con el argumento de que los dioses los deberían enviar a los hombres
mejores y más sabios, y no a cualquiera. Eliminada esta causa divina,
ninguna otra merece ser tenida en cuenta. Para poder hablar de una
función predictiva de los ensueños presenta tres tipos de relación entre los
sucesos y los propios ensueños.
El primero es la relación de causalidad. El sueño puede anticipar
acciones del día, del modo que las acciones en curso o en proyecto pueden
ser el contenido somnial (DS 463a, 21-30). Esto se basa en la estrecha
conexión entre el sueño y la vigilia.
El segundo tipo es descrito mediante la noción de indicio. La visión
onírica es indicio de un suceso <os, 1.462b, 30-31). Esto está en relación con
la tradición médica, que habla reconocido un importante elemento en los
sueños para formular un diagnóstico sobre una enfermedad. Pero
Aristóteles justifica la función semiótica de los ensueños basándose en su
teoría sobre la génesis del sueño y el ensueño. El ensueño consiste en el
aflorar de pequeños movimientos que durante el día se hacen
imperceptibles, oscurecidos por movimientos mayores y más intensos.
El tercer tipo es el más frecuente. Es el de una relación puramente
de casualidad, coincidencia (mi¡nr’rú~ia). La reducción de la mayor parte de
los ensueños a mitrcA~±arales priva de todo valor predictivo.
Bajo la influencia de Aristóteles, el problema de los sueños se
31 Pitilos. fr. 12a Ross.
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estudió en los cfrculos peripatéticos. Entre estos trabajos están los dos
tratados de Estratón de Lámpsaco32 (del siglo III a. C.): nq~i 6rrvou y ncp’t
¿vunv&ov, desaparecidos ambos, pero mencionados en los Placita
philosophorum de Plutarco. Hay en Estratón una tendencia a explicar los
ensueños por procesos de naturaleza fisiológica que se dan en nuestros
órganos.
§ 6. La tripartición de Herófilo.
Herófilo de Calcedonia (siglo III a.C.) nos dejó un sistema
tripartito33, que dividió los sueños en OEémc Itrol., sueños-oráculo, cfriaucoí,
sueños predictivos del alma y auwptgan¡co{, sueños de los estados
corporales34. Exponemos a continuación los dos testimonios que tenemos
de su dasificación:
Dox. Gr. 416: Hpó4nXoq n~v óve’tpwv ro~q g~v Oco,r¿pxrovg ¡car’ &v6yic~v
yíVEaOal. rotq 8’E 4ncxuco?,q &v&8wxoirotonptv
1q ~V~fig 76 av¡4épov
ai3rtj iceít ró iróvrwq &aéj.isvov. rot~ 8’s GUyK~~t¡jQT1KOVq (tic roú
ai3ro¡.iáron) icar’ s’i&Sxwv iTpoa7rT(Oalv. 5rav & ~ovXópeGa ~Xcrw¡jsv fl4
ktt rcZv T&; tpwpávaq éXdVTCDV (ópoSvrwv> kv i5irve yíverat.
Dox. Gr. 640: Hpó4nXog 7(0V ávcípwv rotq frey Gco,r4nrrovg icar’ &vciyicqv
ytyveaGcu. TO~g be $U0lK0t~q EtbWXoROtOVpEVflq ~ik wvxfic r6 aui.i$ápov
«~T~ Kcíi t6 iróvrwq taópcvov’ toi,q b~ uvyicptpanico,q avToparú3q 1CEXT
ELÓÚSXÚ3V irpóaxrwaiv. 8’rcxv & ~ouXc5¡iEOa f3Aáirú,>isv’ 4nAodvm~v y’tyvsrat
, u
r&q kpcoLi¿vag &púSvnov EV rnrvotq. (“Según Herófilo, los ensueños ensviados
por la divinidad se producenpor necesidad, los naturales se producen cuando el
alma se representa por la imaginación lo que le es útil y lo que ocurrirá, y por fin
los compuestos resultan de la irrupción de simulacra que nos hacen ver el objeto
de nuestros deseos, lo que se produce cuandopor ejemplo se ven en sueños a las
32 Edición del texto : Sirato Lainpsacenus. Fragmenta. cd. F. Wehrli, Die Schule des
Aristoteles, vol. 5, Basilea, 1969, pp. 1242. También en Daño del Como, Craecorum de Re
Onirocritica Scriptorum Reliquiae, Milano, 1969, p. 67 (pp. 145-147 sobre él y asimismo en
Dambska, op. cit. p. 17).
33 Diels, Doxograpití Graecí416 (de Aetius Placita, V.l.4, 11,1-3) y 640 (Galeno, Hist. Pitil.
106).
34 Kessels, “Ancient Systems of Dream Clasification”, Mnem. 22 (1969), esp. pp. 414-424.
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mujeres a las que se ama”).
Como hemos visto, Kessels (vid. supra) interpreta los ensueños
rnJyKpl4lanKo< como ensueños de los estados corporales. A su vez,
Wellmann3S los considera ensueños somáticos u orgánicos a partir de la
interpretación de la palabra miyKpt[la como órgano corporal en Galeno36.
Pero P. H. Schrijvers37 interpreta este término en Galeno como res
composita, puesto que no se refiere a un órgano corporal, en este caso la
matriz, sino a una estructura anatómica. Los ensueños UiJyKpI4IanKOf son
compuestos’38. Para Schrijvers, la dasificación de Herófilo está compuesta
por ensueños exógenos, los Oe¿ncp.n’roi, y endógenos, los 4rnUtKO<39. Al ser
los auy¡<pi~an¡<ot compuestos tienen algo en común con las clases
anteriores. Por ser producidos icai-’ d&SXaw np¿annúau’, tienen en común
con los divinos que son exógenos, pero como surgen EK íoO auTo~iaToii
(a{’ToIui’rwsj, son espontáneos o accidentales. A continuación, Schrijver
pone la dasificación de Herófilo en relación con la oposición TC)(VTI —
— Tuxn4O (causas de las cosas en Platón4l). De esta manera los ensueños
ecoiiqirroi. que ocurren KaT’ áPÓYKTIV, son los ensueños provocados en
oráculos oníricos y santuarios de incubación42 (‘r¿xvrO, los •uouco< son
endógenos y espontáneos (4nikns’) y los alJyKptjlaflKO{ son exógenos y
35 “Uber Tráume”, Archiv fúr Geschischte da Medizin 16 (1924), p. 72.
36Encynekeia 1131.85s. 372.13 Rose.
37 “La classification des réves selon Hérophile”, Mnem. 30 (1977), p. 16.
38 cl. J. E Dobson, “Herophilus of Alexandria”, Proc. Royal Soc. of Medic. 18 (1924-25), p. 32,
n. 76: ‘of a combined nature’. Búchsenschútz, Traum und Traumdeutung im Altertitume,
Berlin, 1868, p. 34 y Bouché-Leclercq, 1-listoire de la Divination dans l’Antiquité, New
York, 1975, 1. 297.
39 cf. Artemidoro 16. 4-7: oi5x ópoiws 6~ vflv ¿yá, <Ls ‘ApLa¶or¿Xfls &aTropÉA nórcpov
«wOev i’jptv can ToO ¿vctpúiooav i¡ arría <ir?> ficoO ~vogv~ ij b’Sov aTnov u, o
mili’ &a’rC6Tjo-t ‘r~v aj$u)(jv <col notd4niaa O*JP$C~T¡KOS UUT1].
~<>¶0 OU’~O[i~TOV es en la literatura griega sinónimo de ~4Xfl(Schrijvers, op. cit. p. 21-22) y
tuvch se opone a T¿xvn (cf. Hippócrates, De Arte VIlO).
41 Leges 888e.
42 cf. Artemidoro, IV 246. 7-14: sueños <I’tTmIaTLK& la’ avdy<c~s, sueños provocados, pedidos
a la divinidad.
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espontáneos (~‘x’i).
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CAPITULO 12
ELESTOICISMO Y SUSEPÍGONOS
§ 7. La Stoa. Posidonio. Jámblico.
A continuación exponemos la clasificación tripartita estoica,
corriente a la cual perteneció Filón de Alejandría. La clasificación de los
ensueños en función de su fuente u origen la encontramos en los
fragmentos de los estoicos (Hermipo de Berito:SVF 3,605):
t
lc& »avnKciv 6~ p.iovov sivai itv curov&ñov, c~q dv éinanjpr¡v ~xovTa
8iayvwarí¡cñv afl¡JE(Ú)v n~v kic 8e~v fi baqzdvcov irpó’ &vOpú5nvov
[Mov rnvévm~v. 6’ 8 ica\ r& sib~ Tflq ~avnicfjq ¿lvrn 2t51 ai3rév, Tó TE
ovslpoKptTtKov KdI ró oiú,vooicoirticov. (“Y sólo la mántica es seria, pues es
una ciencia de interpretación de los signos que los dioses y los démones envían a
los hombres. Por esto las clases de mántica tratan la interpretación de ensueños
y la oenoscopia”).
Al lado de éstas, los estoicos aceptan la adivinación en sueños por
medio de la conexión de las almas humanas con el alma del universo, que
les permite ver la coherencia de las cosas y conocer el futuro. Así S VF 2,
1198 (=Chalcid. comm. 251):
Heraclitus vero cansentientibus Stoicis rationem nostram cum divina ratione
con nucd regente ac moderante mundana: propter inseparabilem comitatunr
consciam decreti rationabilis factam quiescentibus animis ope sensuum futura
den untiare (“En verdad Heráclito coincide con los estoicos en conectar nuestra
razón con la divina. Por esta inseparable asociación, haciéndose cómplice de la
razón divina, ésta le muestra los acontecimientos futuros a las almas que
duermen”).
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Tenemos en el siglo 1 a. C., este sistema aplicado a los ensueños por
el estoico Posidonio43. En su. obra, hoy perdida44, iiepi. ~iavnícfjg, la
onirocritica tenía una posición relevante. Cicerón45 recogió su
clasificación hecha con un criterio etiológico, los ensueños se clasifican en
función de su causa y ongen:
sed tribus modis censet <Posldonius) deorum adpulsu homines somniare: uno quod
provideat animus ipse per use, quippe qui deorum cognatione teneat altero
quod plenus aer sit inmortalium animorum, in quibus tamquam insignitae notae
veritatis appareant, tertio quod ipsi di cum dormientibus conloquantur (“De
tres maneras piensa Posidonio que los hombres puedensoñarpor impulso divino:
en primer lugar, el alma es clarividente por st misma, en segundo lugar, el aire
está lleno de almas inmortales, selladas con el sello de la verdad, y. en tercer
lugar, los dioses mismos conversan con los durmientes”).
Aparte de Cicerón, nos faltan referencias a las doctrinas mánticas y
onirocríticas de Posidonio. Los ensueños pertenecen al tipo de adivinación
natural, fundada en la naturaleza y origen divino del alma46.
En cuanto a la dasificación, es etiológica, basada en las causas de los
ensueños, su origen. El primer tipo de ensueño es aquel en que interviene
la divinidad directamente (pues todos los ensueños proféticos provienen
en última instancia de la providencia divina), en que Cicerón da una
descripción formal (vid. supra: quippe quí deorunz cognatione teneatur).
El segundo tipo tiene como causa los seres inmortales de que está lleno el
43 Reinhardt, Poseidonlos von Apamea, Munich, 1962. Del Corno, op. cit. p. 167 y Kessels,
op. cit. (1969), p. 396.
44 Fragmentos en la edición de L. Edelstein & L 0. Kidd, Cambridge, 1972, 19892, vot. 1, PP
104-109.
45De Divinatione, 1, 64.
46 cf. Cicerón, Div. 1 49 (SVF 111208): Altera divinatio est naturalis, itt ante dlxi; quae
physica disputaudi subtilitate referenda est ad naturan* deorum, a qua, ut doctissimis
sapientissimisque placuit, haustos animos eL libatos habemus; cumque omnia completa eL
referta sint ademo sensu et mente divina, necesse est contagione divinorum animomum
aninws humanos commoveri. También ibid. 1158: Divinos animos censent esse nostros, eosque
esse tractos extrinsecus, animorumque consentientium multitudine con pletum esse mundum;





aire. Lo comparamos con el texto de Div. 1 49, 110: necesse est contagione
ciivinorum animorum animos humanos commoveri. Para Posidonio, por
mediación de los espíritus inmortales, el alma humana entra en contacto
con el intelecto universal47, y moviéndose simultáneamente con éste,
llega a conocer la concatenación causal de las cosas y conoce el futuro48. El
tercer tipo de ensueños se produce cuando por la actividad del alma, que,
por su origen divino, puede conocer el futuro cuando se libera de los
vínculos corporales y se abandona a sus propios movimientos. Este tipo de
ensueño, como las otras formas de adivinación producidas por la
actividad autónoma del alma, se debe a la tercera categoría causal, o sea, la
naturaleza49. Esta teoría sobre la capacidad de conocimiento intuitivo y
extrasensorial del alma se puede reconstruir a partir de Plutarco De genio
Socratis 20.588 C.
Para explicar el deorum adpulsu de Cicerón, Div. 1 30, 64, hemos de
decir que para los tres tipos de ensueños proféticos clasificados, la
intervención de Dios es directa en sólo el primer tipo, pero en los otros
dos tipos es la causa última. Esto conduce a ver cómo considera Posidonio
el alma con respecto a los ensueños. En el caso de los ensueños del primer
y segundo tipo, el alma es receptora y en el tercer tipo productora de
imágenes oníricas, gracias a su origen divino50.
Posidonio fue seguido por Filón de Alejandría5’ en su clasificación,
si bien Filón la modificó ligeramente debido a sus creencias religiosas.
47 cf. Filón, Somn. 11 2.
48 cf. Jámblico, De Myst. III 3, p. 106, 15.
49 cf. Cicerón, Div. 1 57. 129: A natura autem alia quaedam ratio est, quae docet quanta sil
asizmnh vis seiuncta a corporis sensibus, quod maxime contingit aut dormientibus ant mente
permotis. Ut enim deorun> animi sine oculis, sine auribus, sine lingua sentiunt inter se quid
quisque sentiat (ex quo fit nL homines, etiam cum taciti optent quid ant voveant, non dubitení
qui¡¡ di illud exaudlant), sic aními hominun>, cum aut somno soluti vacant corpore aut mente
perínotí per se ipsi liben incitati moventur, cernunt ea quae permixti cum corpore animí
videre >1012 possunt.
50 Del Como, op. cit. pp. 182-184.







La primera categoría de Cicerón-Posidonio corresponde a la
de Filón (II 1): El alma misma provoca la visión, entrando en un
especial de trance durante el sueño. Es la primera de Jámblico.
La segunda de Cicerón-Posidonio la encontramos en Filón,
modo alterada (1 2 y también en II 2): Los espíritus inmortales de
lleno el aire provocan el ensueño. Es la tercera de Jámblico.
La tercera clase de Cicerón-Posidonio aparece en Filón (1 2 y II 2):




También le siguió Jámblico. En su tratado De Mysteriis (III 2)52
encontramos expuesta esta clasificación. En primer lugar encontramos los
ensueños producidos por el alma misma:
xaOs¡Sbovrsg 6t ov&tpwv rotq gx,~ouo1 ,roxxcinq knfrixxopsv oi3ic kv
E1CUTaOEI utv yiyvé»svot roXvictvqrq (qcrvxov y&p ,cstrat r¿ aZia).
avToTq jávroi yc <Lg 15,rap oiSicén nnpaicoxouOot5vrsq. TaOra roívvv &
XéyELq ovp~a(vE1v EUnOEV kift rd5v ávopúrnívwv óvEípttv icdt rú3v aro
wuxfis. ji nflv kv jiptv tvvou~v ji Xdycnv &vaictvovgvwv, ji Sca aro
@avrao~v áysípsrat i~ nvwv jIEOflpEptv(Zv •povri&nv’ (“Mientras
dormimos, en sueños, muchas veces alcanzamos a ver el futuro, no en un éxtasis
agitado, pues el cuerpo yace tranquilo, sino sin tener más consciencia de los
hechos, como en la vigilia. Pues lo que dices suele producirse en los sueños
humanos y en los que proceden del alma, o de las nociones o las palabras que se
remueven en nosotros, o de cuantas cosas suscitan las imaginaciones o ciertas
preocupaciones diurnas”).
A continuación, los ensueños de origen divino:
Ot5 pfjv di y~ OsórEplrrrn IcaXolS!lsvot dvElpot 70570v yíyvovrai róv
rpoirov ovnp al, Xáynq’ áXX’i~roi roO {5irvov árcXiar¿vroq, dp~o~ívwv
dpn &yprjyoptvai, a,covstv ncipwuí nvog 4wvff~ auvrópou ltEpt TWV
lTpaicT¿<nv ú4~you~tvflq, ji ~‘vra~C~‘roS typ~yop¿vai ica\ ica6sd8civ
dvrú,v ji icai iravrsXd3q sypflyoporú~v al frovai dicodovrat. (“sin
embargo, los sueños llamados ‘enviadospor un dios’ no se producen de la manera
que tú dices; por el contrario, cuandoel sueñocesa y comenzamos a despertamos,
se puede escuchar una voz breve que nos gula en nuestras acciones; o bien,
mientras estamos entre el sueño y la vigilia o bien totalmente despiertos, se
escuchan las voces”).
En tercer lugar, tenemos los ensueños producidos por espíritus o
almas:
Ka\ ror~ ptv dva4kq ,c& dooSparov 2rvEt3pa ircpdxs’ iciSicxw roiSq
icaraicstp¿vovq, c~q Spaotv p?v «¿roS pl~ rapEtvat, 711v b ‘¿iAX~v
avvaía8qatv KW ,rapaicoXoi5O~civ ÓIrdPXELV, ñoiCoii¿vov 7c kv 703




s’iatévai iccCt 7rcpflcExI,tI¿vou ir«vTaXéOsv avsij rtvoq ura$qg. Oavpaarci
TE ~pya dzrspya~oMtvov irpóg diraXXay11v raOwv ~vx4g rs tal
ooSparoq. (“A veces un espíritu intangible e incorpóreo rodea en circulo a los
que duermen, de manera que no le ven, pero tienen otra sensación y conciencia de
él: zumba al entrar, se expande por todas partes sin contacto alguno y hace cosas
maravillosas para liberar el alma y el cuerpo de sus pasiones”).
Esta clasificación también la encontramos en Tertuliano (De Anima
47,1-3), que le añade el concepto montanista de éxtasis53:
definimus enim a daernoniis plurimun> incuti somnia, etsi interdun> vera et
gratiosa, sed, de qua industria diximus, affectantla aL que captantia, quanto
magis yana et frustratoria eL turbida et lubidriosa eL immunda...a deo
autem...ea deputabuntur quae ipsi ratiae comparabuntur, si qua honesta sancta
prophetica revelatoria aedificatoria vocatoria... Tertia species erunt somnia
quae sibimet ipsa anima videtur inducere ex intentione circunstantiarun>.
(“Definimos la mayoría de los ensueños como producidos por démones, y, aunque
a veces son verdaderos y placenteros, ¡cuánto más ilusorios y falsos, confusos,
licenciosos e impuros son aquellos que nos quierencontrolar y dirigir!. Entre los
enviados por la Divinidad se considerarán los que son producidos por Su Gracia,
si su intención es honesta, santa, profética, revelatoria, edificante y vocatoria.
La tercera clase es la de los ensueños en que el alma parece dirigirse a sí misma
por la tensión de las circunstancias”).
Tertuliano aplica esta clasificación a todos los ensueños y olvida que
originalmente se refiere sólo a los proféticos. Acepta incondicionalmente
la existencia de ensueños provocados por démones, pues pertenece a un
lugar común de la apologética cristiana. Como montanista está
especialmente interesado en los ensueños de origen divino, pues los ve
como indicio de un tiempo futuro, como la llegada de una nueva era, ‘the
53 Waszink, Tertultiani De Anima, Amsterdam, 1947, pp. 480-3: Tertuliano dice que el
ensueño es una combinación de sueño y éxtasis, lo que hace imposible la actividad de la
mente durante el sueño. Pero no niega la existencia de éxtasis ni de cierta actividad de la
mente, que ocurre ‘within Ihe limits of ecstasy’ (De Anima, 46, 6>.
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time of perfect revelation’54. La teflia species es, según Behr55, ‘the well-
known non-predictive dream activity of the mind’56. Waszink57
considera que su fuente ha sido el estoico Hermipo de Berito58. Este
último, que vivió en época de Adriano, escribió un tratado de onirocrítica
en cinco libros, nqk ¿wdpúw59.
Otro autor cristiano, Prudencio (348-405)60, en su Cathemerinon 6,
usó el sistema de Posidonio, adaptado a su religión. En versos previos
habla de cómo el cuerpo descansa en el sueño:
y. 37ff y. 73ff y. 137ff
Unitata multiformes O quan> profunda instis Procul, o procul vagantum
facies sibi ¡psa flnxit arcana per soporenz portenta somniorun>!
pa quas repente curreíts aperit tuenda Christ«s Procul est pervicaci
tenui fruatur actu quam clara, quam tacenda! praestrigiator ast u!61
54 Waszink, op. cit. p. 500-3.
SSop. ch. p. 175,n. lía.
56 Wittmer-Butsch, Zur Bedeutung von Schlaf und Traum im Mittelalta (Medium Aevum
Quotidian un>, Sonderband 1), lCerms, 1990, p. 92, observa que esto supone un distanciamiento
de la visión platónica del sueño como abandono temporal del cuerpo-prisión durante la
noche.
57Comentario a De Anima, Amsterdam, 1947, p. 45*, En el capftuío 46. 11 Tertuliano escribe:
Cetera (sc. oracula) cum suis •et originibus et ritibus eL retatoribus, crin> onzni deinceps
historia somniorun>, Hermippus Berytensis quinione voluminum satiatissime exhibebit. Es
un adverbio en superlativo con el que Tertuliano en otros puntos se refiere a sus fuentes
principales.
58 Ver también del Como, op. ch. p. 142-143.
59 GLosa al texto delcod. A del léxico Buda: 3045. 11 p. 414. 31 Adíer.
60sobrePrudencio, Bluni, Studies in the dream-Book of Artemidorus, Uppsala, 1936, pp. 66-
7 y S. F. Kruger, Dreaming in tire Middle Ages, Cambridge, 1992, pp. 53-6. Catiremerinon
liber, ed. M. P. Cunningham, Corpus Chrlst. 126, 1966.
61 37, “Ella misma se figura imitando especies multiformes, y, pasando con rapidez de las
unas a las otras, disfruta, aunque menos intensamente, porque le laDa el concurso de los
sentidos”. 73. “¡Oh, qué misterios tan profundos comunica Jesucristo durante el sueño a las
almas justas, qué esclarecidos, cuán inefables!”. 137. “¡Lejos, oh, lejos de nosotros las sombras





§ 9. El posible influjo de Posidonio
Encontramos en autores como Macrobio y quizá en Artemidoro una
clasificación en cinco categorías de ensueños, de las cuales dos
corresponden a ensueños no predictivos y tres a predictivos. Ya hemos
visto dos diferentes clasificaciones de los ensueños predictivos en tres
categorías. En cuanto a los ensueños no predictivos sólo habíamos visto
una que recogía todos los ensueños ‘falsos’.
En el siglo 1 d. C., bajo la influencia de las teorías médicas sobre los
transtornos ocasionados por el proceso digestivo, los sueños no
predictivos fueron divididos en dos clases. Se separó el d4vTaawz o vis u m
de los demás ensueños no predictivos.
Gelzer62 atribuye a Posidonio la creación de todas las categorías, pero
no hay evidencia de ello, aparte de que Cicerón, que nos transmite los
fragmentos sobre ensueños, no dice nada al respecto. Además, esta
pentepartición, como veremos más adelante, no tiene nada que ver con la
tripartición estoica, pues su origen y aplicación son totalmente diferentes.
Artemidoro la atribuye a Artemón de Mileto63 y Febo de Antioquía64
(autores ambos del siglo primero>:
62 “Zwei Prinzipien der Traumdeutung”, fuvenes dum sumus, Basel, 1907, pp. 49ss.
63 cf. Claes Blum, “Sorne Observations on Artemon from Miletos and bis Dreambook”,
Eranos 41 (1943), pp. 28-32. Se encuentran fragmentos de sus 22 libros en Eliano, H. A. 11. 35
y Plinio, H. N. 28,195.
64VerdelComo, op. dL. pp. 123-124.
263
¡ II Ji
1.2. p. 5: ~irs7at 8~ TOUTOLq T~ Mcv svvirviw n¡3 &Urflia’JTtfl ró •ávTaaJJa,
irtp\ o~ dXXo~ rE xoXX6t iccñ 8i~ ica\ ‘Apré~áaiv 4 Mtxijotog tcctt 0o~og
6 ‘Avnoxcóq ÓLEtXEyp&vol sim, ró5 U ¿ vstp~ dpapa TE iccd
xpi~anaii6g (“A estos dos tipos les acompañan respectivamente: la aparición
al ensueño desprovisto de premonición — acerca de la cual han hablado otros
muchos y. en particular, Artemón de Mileto y Febo de Antioquía — y la
representación y la respuesta oracular a la visión onírica’).
Entonces se utilizaron los siguientes términos6 ~:
ovapo~ o so m n iu m, un sueño predictivo alegórico, que requería el
arte de un intérprete.
5pali.a o visio, un sueño predictivo directo, que mostraba los
acontecimientos tal y como se iban a desarrollar66.
xp~ianaí.tós’ u oraculum, sueño en que se da una aparición divina
que predice el futuro67.
¿viimnov o i n so m ni u m, un sueño directo o alegórico, que no tiene
ningún valor predictivo.
4dvraaia o vis u rn, un sueño no predictivo que contiene alguna
aparición terrorífica.
§ 10. Artemón de Mileto.
Como ya hemos visto, este autor, que vivió en tiempos de Nerón,
fue la fuente de Artemidoro con respecto a la llamada clasificación
pentepartita. De este autor se puede decir que basó su sistema onirocrítico
sobre el modelo posidoniano y explicó las virtualidades mánticas de los
ensueños por la separación del alma y el cuerpo, que se opera cuando el
sujeto está dormido, como se puede comprobar en el siguiente fragmento:
65 Las traducciones al latín son de Macrobio, Comm. in Somn. Scip. 1 3, 2.
66 Ya desde el siglo III a. C. aparece este término utilizado en conexión con los ensueños. (y.
Pap. Coodsp. Cairo 3, 5.
67 Ya aparece en Artemón de Mileto, Demetrio de Falero y Gémino de Tiro. Como verbo,
aparece en los papiros, a propósito de los ensueños que dan indicaciones sobre el futuro (y.
Pap. Cair. Zen. 59, 034, del 257 a. C.: XpnIlaTtCEl.v. EV TOtS~ UflVOt~••.IC«~ ¿jn~av<am ooi~
TOV& TOV xpijilcrnoitov).
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l’orfirio, Quaest. Hoin. ad II. XVI 854, p. 217, 9 Schr.: fl¿6sv ¿ flarpó,cXoq
018EV 071 ‘AXLAXEV4 Krsívcí 70V “EK7opa, 0307T5p ‘AX1XXEU4 &xodaag
rap& Oén8oq; 5n ¡car’ ‘Aprépwva 76v MíXrjaíov kv n~ rsp’í ovsipú3v,
&rav áOpoioO~ j wux11 tC 6?~ou roO ooS¡1aro4 lTpo4 TO ktcicpieqvai,
uavnicwrórn yívsraí.68
Pero no creemos que sea posible hacer provenir su división
pentepartita de Posidonio, como más tarde demostraremos.
§ 11. Artemidoro de Daldis
Artemidoro nació en Éfeso. Era hijo de Focas y escribió alrededor del
principio del reinado de Antonino Pío. Era un adivino profesional y,
aparte de su obra sobre la interpretación de ensueños, escribió sobre
quiromancia y augurios. Es el autor de una Onirocritica69, y clasifica los
ensueños en hi5nnov, no predictivo y 5vapos’, predictivo:
1 1, p. 3: rw~rrj y&p dvapoq tvu,rvíou 8ia4>cpsí, ij av¡i[iéj3nice r~ ptv
sivai aqpavnxú ‘rc~v MEXXÓv7v, n~ U 703V 5vrwv. oa4EurEpoV 8’ &v
póOotg o5rw. r&iroia nnv 2ra0(ZV irpoaavarp¿~etv ITt4fl3lCE iCct’L
~Tpoaav«7aoasiv écxv-rcf rq w~x~ icai 7OV~ óvEtp(ÚfliOUq &IrOTE?tEIV. (“La
visión onfrica se distingue delensueño en que la primera, cuando se produce, es un
indicio de lo que acontecerá, y el segundo de lo que existe en el presente. Con
mayor claridad lo comprenderás de lo que sigue: ciertas pasiones tienen por
naturaleza la prerrogativa de aflorar, de imponerse al espíritu y de suscitar
determinadas figuraciones”70>.
68 Esto se puede comparar con Cicerón, Div. 1 30, 63: Cum ergo esL somno sevocatus animus a
societate et a contagine corporis, tum meminit praeteritorun>, praesentía cernit, futura
providet; iacet enim corpus dormientis ut mortui, viget autem eL vivil animus. quod multo
inagis facieL post moñen>, cum omnino corpore excesserit. Itaque adpropinquante marte> multo
est divinior. non> et id ipsun> vident qn suní morbo gravi el mortifero adfecti, instare
;nortetn... (64> Divinare auten> morientes illo etiam exen>pto confirnmt Posidonius, quod
adfert, Rhodiuni quendan> morientem sex aequalesnominasse eL dixisse qui prin>us eorum, qui
secundus, qui deinde deinceps moriturus esset.
69Arte,nidori Daldianí Onirocriticon Libri y, edidit R.A. Pack, Leipzig, 1963.
70 Traducción de Elisa Ruiz, Gredos, Madrid, 1989.
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Los ensueños no predictivos, podían ser de tres clases: físicos,
mentales y comunes, y representan el tipo de pasiones que se imponen
sobre el alma,
11, p. 3: Lin roivuv ibsTv ‘ra6ra ica6tnroicnp¿vwv ffBn rdiv iraéúv oi3
irpóppijaiv EXOV7« 7WV pEXXÓV7WV áAX v,roiivnaiv niSv dvrwv. roij-ro,v
U oB’rwc tx¿v7ú~v, Ybotq dv & ptv Y8ta aú5paroq ~ & U ica\
wvxflc c& U icoiv& 00 M«~ iccft w”x~>• (“En realidad, cuando actúan las
pasiones, sucede que se perciben unas imágenes que no expresan una predicción
del futuro, sino una rememoración de la realidad. Por ser estas representaciones
de tal especie, tú puedes experimentar unas figuraciones que afecten
exclusivamente al cuerpo, otras al alma o bien comunes a ambos principios”).
El ¿vdnuov desaparece al final del sueño, o sea, sólo tiene vigencia
mientras el soñador está dormido, y el 5VEtpOS- tiene un significado real:
, ,1 1, p. 3-4: flsp\ p’sv ovv svwrviou roaaí5ra EipTjoOoJ’ ró U ¿%vop« «¿ró
lCVptoV, otix ij i3xvouvrsc «vro ópc5cut 7r6V764, brc’l ica~ ¿ívsipoq
¡Sjrvodvrwv &pyov &ariv, ¿XX’ ij &$‘ ¿iaov ~i’Ev£vv,rvto’v tO7tV £vEpyEt,
ravop.dvwv U rcZv 5irvwv 4av(~srai. 6 W dveipoq ¿vv7rv(ov TE
£VEpyET dywv E1~ £niaraolv lrpoayopEISaEúJq rd5v JIEXXOvTLOv, lca\ IJEO’
í5irvov &vEpyEig k,ráywv 7&g tyxEtplloElq tvs’tpstv TE lca\ opavciv r11v
wvx11 y ir¿$vxs. (“Su mismo nombre resuta apropiado no porque todos lo ven
mientras que duermen —ya que la visión onfrica es una actividad propia de los
que realizan esta acción— sino porque tiene vigencia mientras la persona
permanece en estado de reposo y deja de existir cuando dicho estado cesa. En
cambio, la visión onírica actúa llamando la atención sobre el anuncio de
acontecimientos futuros durante el transcurso del periodo hípnico y, una vez
superado éste, influyendo eficazmente en nuestras empresas. Dicha visión
origina de forma natural que el alma esté despierta y alerta”).
El 5vapos’ contiene una predicción:
12, p. 5:wOvslpóq kan Ktvfl(fl~ ij 7rXcimq wvxfiq lroXva,0juiwv oripavnic~
7wv EUOILIEVWV áyaOZv ji ,caicdiv. rourou U oi5rwg i~<ovToq, ¿5aa p?sv
airo0nasrai ~póvov pE7a~13 816X60V70c ji roAXoS ji óXíyov, ra15ra
,rdvra Bt’ £iKdv(ov ‘£&Ú3v 4IvatKo2V rd5v ical arot~<síwv KaXovpsvoiv
lTpoayopElSEl tj ~irnxd,kv Tc~I JIETtx~i~ ~pév~ voi.iiCouaa ij¡i&q MvaaOaí
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Xoytop4 b~baaicoptvOUq ¡nxOtiv r& toéinva. (“La visión onfrica es un
movimiento o una invención multifonne del alma que señala los bienes y los
males venideros. Por ser esto así, el alma predice cuanto sucederá con el
transcurso del tiempo, tarde o temprano, y todo lo expresa a través de unas
imágenes naturales y apropiadas, llamadas elementos, por considerar ella que
en el intervalo nosotros podremos conocerel futuro, una vez instruidos pormedio
de razonamiento”).
Artemidoro subdivide los ensueños predictivos, o visiones oníricas,
en alegóricos o simbólicos, XX~yopU<oi, y teoremáticos, OewpTflIa’nlCO(. Estos
últimos, a diferencia de los primeros, contienen una visión real, sin
simbolismos y no requiere la colaboración de un intérprete. Son como una
‘visión’ de lo que va a suceder, tal como si estuviera sucediendo. Esta
división no se encuentra atestiguada en ninguna otra fuente:
12, p. 4:”En rdSv ¿vs(pwv ol 1iáv sim Oswptwarlt& vi U &XXnyopiicOi.
KW OswpipanKOi ~kv vi r~ taur~v 6¿~ npoasoíxótsc ... &»lflOpltt
U ol bí’ &XXwV &XXa oflpaívovflg, aivlaGOJlévIN kv avrotg ~uUiiccC4
u [KcñJvi%q wuxiíg. (“Además de esto, los sueños se dividen en directos y en
simbólicos. Los directos son aquellos cuyo efectose corresponde con la imagen
Los simbólicos, en cambio, son unos sueños queindican unas cosas por medio de
otras, ya que en ellos el alma expresa algo enigmáticamente en virtud de su
propia naturaleza”).
La obra de Artemidoro tenía como finalidad explicar el simbolismo
de los sueños alegóricos, que predecían el futuro de forma enigmática.
El ensueño alegórico se subdividía en cinco tipos: personal, cuando
concierne a uno mismo; ajeno, si concierne a otro; común, si afecta al
soñador y a otros; público, cuando se refiere al pueblo o a la nación y
universal, cuando alude a fenómenos naturales:
12, p. 5—6:’>En nflv &XXT¡yOJMKC~V ópttovraí TLVeg irsvrs stvaí sThri. rof~q
¡i’EV ~&p ‘t&ovg ébrov, kv o’iq &v ng taur~v 1S7roXó[3~ bp&v Ii lráaxcív.
d1To~11oEtcfl y&p aUT(fl 703 ‘t8óvn .1Óvú, £VrE áyctO& ~vra fliXOl ettt
kvavrta’ To~q U &XAoTpíovg, kv oiq &v dXXov 8oicq &vspystv ij
7ráaxslv’ n~8s y&p dirof3rfasraí ~idv~ stu dyaO& dvra nSxm site
tvavrict, £inp dUí1 cn5zóv x&v tít lroaóv 5vra avvijon’ & U tolva,
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7a67a icai ró ¿‘voj.ia o¡»IaívsL T& psO’ o6nvoaofv yvwp<pou
irpaaoópsva icaT’ 5vap. 5aa U ,rpég Xiptvaq iwX TEÍXn ayopaq TE lccx\
yupvduia ca\ icoiv& Ir¿XEúq dvaOiMaTa btars(vEt, nOta ~~póo’a
icaxoOrnv. ijX(ov U ica\ UEX¡jvqq ica\ róiv dXXwv áarépwv &$avtapbv
fi TEXEIav ~lcXEtMnvyijg TE ical OaXóaa~q UKOU>1004 ávatpoir&q xáOq
ptv lrpoayopEduv icoopiicd, icaXstaOai U lcl5ptú3q [oi5nog] ovEipara
icoo¡iiica * ~. (“Por otra parte, algunos especialistas distinguen hasta cinco
clases de sueños simbólicos. Pues bien, denominan propios a aquellos en los que
uno mismo cree ser el sujeto activo o pasivo (los resultados — tanto si son
favorables como si son adversos — afectarán exclusivamente a la persona que ha
tenido la visión); ajenos, cuando se sueña que el sujeto activo o pasivo es otra
persona, ciertamente, sólo a ésta le incumbirán los efectos, bien sean positivos o
lo contrario, siempre que el individuo que experimente el fenómeno onírico tenga
en alguna medida una determinada relación con ella; comunes, como su nombre
indica, son aquellos en los que las acciones se realizan en el sueño conuna persona
conocida, sea quien fuere; públicos llaman a éstos que se encuentran vinculados
con puertos, murallas, plazas gimnasios y monumentos de la ciudad que están al
servicio de la comunidad; por último, la desaparición parcial del sol, la luna y
de los restantes astros o su eclipse total y los movimientos anormales de la
tierra y del mar auguran fenómenos del universo y, en consecuencia, estos sueños
son llamados cósmicos con toda propiedad”).
Esta subdivisión de los ensueños alegóricos la toma Artemidoro de
Partíasis de Halicarnason, del siglo V-IV a. C. Al comparar esto con el nqk
¿vunv{ow hipocrateo72, que tenía la misma subdivisión, pero no referida a
la interpretación adivinatoria, se puede pensar que Paníasis tampoco la
refería a esto, y fue cosa de Arteniidoro el ponerla en relación con los
ensueños proféticos de tipo simbólico.
La llamada clasificación pentepartíta aparece también en un pasaje
de Artemidoro, que ya hemos recogido previamente:
1 2, p. 5: ‘éircrai 6’c Tod7olq 7W ¡I&V ¿‘¿iSn’ico Tú) &m¡pdvrw to 4dv7aaMa,
‘~ r ,,lTEpL 0v aXxot TE ~roXXoXIca\ Ói> Kai ‘Apr¿pcov 6 Mixrjmog Ka\ Do~~oq
7’ Del Como, op. cit. p. 121.
72flCP~ &OtTflg libro IV = ncp’t ¿vunvfrjv-, 87: ¿z¿aa ¡lEV 01W TÓIV evuiivíaov edo C6OT KOL
flPoaTuWivct ji nóXcot ji ‘t&dri
3ot fi KUIC& ij ayaB&.
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¿ ‘Av7toxs~q &ELXEYMSVO1 sim, ni3 U ¿vsíptQ ópcqia TE ¡Cm
XPnM<xn<fl~<>4 (“A estos dos tipos les acompañan respectivamente: la aparición
al ensueño desprovisto de premonición — acerca de la cual han hablado otros
muchos y, en panicular, Artemón de Mileto y Febo de Antioquía — y la
representación y La respuesta oracular a la visión onírica”).
Y Artemidoro deja de lado el análisis detallado de estos tipos, pues
no la considera de importancia. Sin embargo la recogerá y reformará
Macrobio, un comentarista latino, como veremos más adelante.
Se excluye la posibilidad de que Filón sea un antecedente de
Artemidoro73. El problema es si la clasificación corresponde a una análoga
identificable con Posidonio, o bien, aun admitiendo algunas similaridades
con las clases posidonianas, éstas aparecen transformadas tras una larga
evolución histórica, en sistemas de génesis y naturaleza diferentes. Sin
embargo Blum74 considera un intermediario entre Posidonio y
Artemidoro a Hermipo de Berito, polígrafo de época de Adriano, que
también fue intermediario entre aquel y Tertuliano. Dario del Corno75
considera en todo caso que se trata más bien de Artemón de Mileto, un
autor de época de Nerón, cuyo principal interés era la oniromántica
práctica. Escribió un tratado en 22 libros ncp\ ~wEtpmv. Su doctrina deriva de
Posidonio (cf. Cicerón, Div. 1,30) y son innegables las afinidades con la
escuela artemidorea. De hecho es el primer testimonio de la clasificación
pentepartita de Artemidoro. Sin embargo, del Corno considera, como
veremos más adelante, que las dos clasificaciones tienen origenes
diferentes.
§ 12. Macrobio
Macrobio, en su comentario al Sueño de Fscipión hace una
~ Del Como, op. cit. p. 172, n. 19.




exposición de un sistema pentepartito de los ensueños, recogiendo los
términos en lengua griega, en que distingue76:
¿vdnvtov (iítsomfliUm)t est enim bninvtov quottens cura oppress¡ aninu
corporisve sive fortunae qualis vigilaíttem fatigaverat talen> se ingerit
dormientí.
wdv’raova (visum): cnn> ínter vigilian> et adultam quietem in quadam, ut
aiunt, prima somní nebula ud/inc se vigilare aestimans, qul dormíre vix coepit,
aspicere videtur irruentes in se ve! passim vagantes formas a natura sen
magnitudine sen specie discrepantes variasque tempestates rerun> ve! lactas ve!
turbulentas.
XPlWanO¡lGS (oraculum): cum in somnis parens ve! alía sancta ravisve
persona sen sacerdos vel etiam dais apefle eventurum quid ant non eventurum,
faciendun> vítandumve denuntiat.
5pap.a (vis lo): cum íd quis videt quod eadem moda quo apparuerat
eveniet.
5vctpos (somniun>): somniun> propine vecatur quod tegit figuris et velat
ambagibus non nisí interpretatione intellegendam sígníficatíonem ni quae
demonstratur, quod quale sit non a nobis exponendun> est cnn> ¡¡oc unus quisque ex
¡¡su quid sil agnoscat.
(“El ensueño es causado por la tensión psíquica o corporal o ansiedad por el
futuro. El soñador experiementa fatigas semejantes a las que experimenta
durante la vigilia. La aparición sobreviene en el momento intermedio entre la
vigilia y el sueño, como la primera nube del sueño, en que el durmiente creeestar
despierto, cuando empieza a caer dormido, y le parece ver espectros atacándole
o vagando alrededor, diferentes en magnitud o forma de las criaturas naturales,
y que o bien traen alegría o bien turbulencias. El ordculo se da cuando en el sueño
aparece un personaje santo o venerable, un sacerdote o también un dios y
abiertamente informa al soñador de lo que va y lo que no va a ocurrir, y de lo que
ha de hacer o evitar. La visión se da cuando uno ve lo queva a ocurrirdel modo
en que va a ocurrir. El ensueño alegórico propiamente dichose da cuando se cubre
con figuras enigmáticas y velos La verdadera información, y no se puede
entender sino con interpretación. Y no expondremos la naturaleza de estos
ensueños, pues ya losconoces por experiencia”).
76Comm, ni Somn. Scip. ¡3,1/10.
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Stahl recogió todas las opiniones con respecto al origen de la
clasificación de Macrobio, y sus fuentes77.
En primer lugar, Mras considera que su fuente son las Quaestiones
Homericae de Porfirio, mientras que Courcelle78 prefiere el comentario a
la República de Platón, de ese mismo autor. Schedler~~ piensa en un
comentario de Porfirio al Time o de Platón.
Courcelle, para apoyar su tesis de que se trataba del comentario a la
República de Porfirio, utiliza el argumento de que Macrobio cita el sueño
de Agamenón de la Ilíada II, que aparece también en la República de
Platón. También resalta que Artemidoro no pudo ser su fuente, a pesar del
parecido entre las clasificaciones y su explicación. Blum sostiene que
Porfirio es la fuente, puesto que el mismo Macrobio lo menciona en el
Comentario al Sueño de EscipiónSo.
Kessels8t piensa que Macrobio encontró el sistema ya elaborado en
alguna obra, probablemente de interpretación de sueños, y no piensa en
Porfirio como fuente del cap. 1 3, salvo al final, en 1 l5ss. Además, Porfirio
hizo uso de una clasificación cuyo fin era filosófico y no meramente
onirocrltico, como el de Macrobio y el de Artemidoro. Porfirio heredó la
clasificación de Filón y Posidonio a través de Numenio y sirvió de fuente
a Calcidio. Macrobio hizo uso de la misma fuente de Artemidoro,
probablemente, pero no le leyó directamente por faltar ciertas
características de la clasificación de Artemidoro en su obra: no queda
explicada la fuente de las definiciones de visum, oraculum y visio y no
hay diferencia entre sueños alegóricos y teoremáticos.
Nosotros creemos, por las coincidencias que vamos a exponer, que
Macrobio tomó el sistema de Artemidoro directamente y lo resumió y
T7Macrobius’Commentary on tire Drean> of Scipio, trad. W.H. Stalil, New York, 1952. p. 34.
78 Les Lettres Greeques en occídent, Paris, 1948. p. 24.
~ Die Pirutosopirie des Macrobius und u/ir Einflujl auf die Wissenschaft des Mittela!ters,
Mtinster, 1916, p. 85.




reelaboró a su gusto y sus necesidades.
§ 13. Macrobio y Artemidoro: puntos de coincidencia
Hemos recogido a continuación los pasajes que Blum (pp. 53-56)
presenta como prueba de la coincidencia entre estos dos autores. En la
clasificación pentepartita, Macrobio, además de la terminología latina,
aporta la griega, que coincide exactamente con la de Artemidoro, por tanto
se puede pensar en que la fuente común, utilizada por ambos autores fue
consultada en griego por Macrobio, si no consultó directamente a
Artemidoro.
Artem. ¡3, 5: ra&’3 y&p 5vstpog tvinrv(ov
aqjiavruc<Z r~v pEXXdvTh3v, T~5 U n5v
0V 703V.
5, 17. E7TETGL & T0V7Ol~ T~ aaflpavtw 76
4civraaua, ... n~ U ¿vs(p~ bpapa rs
KW xPnhlaTtajiog.
3, 9: (on tvdxvtov) oiov &vdyic~ 70v
Epd5v7a 5vap &pa roiq iraa8ucotq dvat
8oicstv ¡CaL 76V &8ióTa ópaV & 6E8LE,
¡ca\ irnXtv a6 róv xsivó3vta taóíetv ¡cat
70V 6tW(ZvTLX lrívstv, ~‘Tt ¡ca’t ráv
~rsirX~cij.itvov rpa4n¶q rj 7rVtysaOal....
rovrú~v U o6rwc txdvrwv, t8~’G dv &
4v Ybta aú5paroq pdvou, & U icat
wvx~4.
Macr. 1 3, 2: omnium, quae videre sibi
dormientes videntur, quinque sunt
principales et diversitates et nomina. aut
enim est 5vctpoq secundum Graecos quod
Latini somnium vocant, aut est ~paj.ta quod
visro recte appellatur, mit est xpn11anapdq
quod oraculwnnuncupatur, aut est tvi5xvtov
quod insomnium dicitur, aut est $dvraup cx,
quod Cicero quotiens opus hoc nomine fuil,
visum vocavit. ultima ex his duo cum
videntur, cura interpretationis indigna sunt,
quia nihil divinationis adportant,
év¡5,rvwv dico et •ávracjpa. est enim
tv¡Sirviov, quotiens cura oppressi animi
corporisve sive fortunae, qualis vigilantem
fatigaverat, talem se ingeril dormientí:
animi, si amator deliciis suis aut fruentem
se videat aut carentem, si metuens quis
imininentem sibi vel insidiis vel potestate
personam aut incurrisse hanc ex imagine
cogitationum suarum aut effugisse videatur:
corporis, si temeto ingurgitatus aut
distentus cibo vel abundantia praefocari se
aestimet vel gravantibus exoneran, aut
contra si esuriens cibum aut potum sitiens
desiderare, quaerere, vel etiam invenisse
videatur: fortunae, cum se quis aestimat vel
potentia vel magistratu aul augeri pro
desiderio aut exui pro timore.
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3, 24: 70 U dvopa «¿70 KvptOV, OU~ 15
i3,rvoOvrsc «ETC 0~WOl iróvTEg, buS ,cdi
3vstpog ÚIrVOISvTWV ~pyov éaflv, &XA’
é~’ 5aov gtv évd,rvléV tariv EVEI3VEV,
irauopevwv U rwv <5,TVÚ,V &4C1V1¿57(1t.
4, 10: ¡CaL Ocwpqpafl¡Coi ptv o~
tavn~v 6ta irpoasoticótsq...
4, 16: ~n M~ag ng &PVVPLoV irap& c$Xov
Xaf5av ~w6sv xap’ «¿taO Xa~t¿v pv&g
btica ,rapaicara6~ici1v t4»5Xa~sv.
5, 4: g’rt ró5v &XX¡jyopuc6iv op1~ov7at
t
nvtg irévrc avat dbq. ro~q vtv y&p
¡6iaig d,rov. tv aig dv ng tau~ov
¡5zroxák bpdv fl 2rdoxElv.
6,2: rotg U áXXoTpto~g. tv aig dv &XXov
6ax~ EVEpyEiv fl lróoxsv.
6, 5: 7& U iCOLVÚ ¡Cal to 6voJJU aiflIaivEt
¡ísra oúnvouoOv yvcopí¡wu 2rpaao¿jJEva.
6, 6: 5aa U xpag Awtvag ~ai Tst~fl
dyopdg 7s ¡ccxi yupvdata ¡cal ndxswg
ava6ij~.iara 8uxrava, taOra 6i~iotnct
¡caxaOatv.
6, 8: ¡jX(ou U ica\ asxrjvqq ¡ccxi nZv
dXXmv do’rpcov &$ai’rnuóv fi rsXsíav
EICXSLI¡ItV YI1G TE ¡cal Oaxduanq a¡cóapovc
dVarpox&g iraOq gEV ,rpoctyopsvstv
,CaaJfl¡cd, ¡CaXsioOai 6’s ¡cvpicoq ¿vEipara
¡coa~tica.
1 3, 5: ...una cum somno avolant et pariter
evanescunt. hinc et insomnio nomen est non
quia per somnium videtur — hoc enim est
buic generi commune cum ceteris — sed quia
in ipso sonmio tantum modo esse creditur
dum videtur, post somnium nullam sui
utilitatem vel significationem reinquit.
13, 9: visto est autem cum id quis videt quod
eodem modo quo apparuerat eveniet.
amicum peregre comniorantem quení non
cogitabat visus sibi est reversum videre, et
procedenti obvius queni viderat venil in
amplexus, depositum itt quiete suscepit et
matutinus ci precator occurrit, mandans
pecuniae tutelam et fidae custodiae
celanda committens.
1 3, 10: huius quinque sunt species: aut enim
proprium aut alienum aut commune aut
publicum aut generale est. proprium est cum
se quis facientem patientemve aliquid
so¡nmat,
alienum, cum alium (scil. facientem
patientemve aliquid somniat), commune,
cinnse una cumalio,
publicum est cum civitati forove vel theatro
seu quibuslibet publicis mnoenibus actibusve
triste vel laetum quid aestimat accidisse,
generale est cum circa solis orbem lunarem
vel globum seu alia sidera vel caelum
omnesve tenas aliquid somnial innovatum.
Macrobio explica cómo todas las diferentes clases de ensueños se
encuentran en el Sueño de Escipión. Más adelante encontramos
comentarios paralelos en ambos autores a la clasificación:
Artem. 8, 12: 70 86 irapá bóvaptv
ávab~aa8at pm¡cpóv dvra ¡isyáXwv
xpayg&rwv Otcn’ &6dva7oV ... Cl 11V) dpcí
~aaíAst3g rj Jpxwv vi’ ng nav
pÉytataVúav Y8ot.
8, 20: dxsp ¡c«l ¿ iro’q79¡q En TOUTÚ)V
>iyst, 2rsp~t roO ¿vcípou raO’Avaíiéiivovoq
Ómaxaul3avdvntv aiinZv áv rq I3ouXq
rtoV yspovrwv ‘Ci ¡lEV ng róv 6VEL53OV
‘Axau~v dXXoq ~vton, ws6bdg ¡CtV
4x11¡lEv ¡Cm voa4nCot¡lEOa 11aXXov’ vOy 6’
TUv Bg iii y’ dpmarag évl arpar~i s~<sram
aval
Macr. 13, 14-15: aiunt emni non habenda pro
veris de statu civitatis somnía nisi quae
rector eius magistratusve vidisset aut quae
de plebe non unus sed multi similia
somzúassent. ideo apud Homeruim cum in
concilio Graecorum Agamemnon somnium
quod de instruendo proelio viderat
publicaret, Nestor qul non minus ipse
prudentia quam omnis luventa viribus iuvít
exercitum, concilians fidem relatis. de
statu, inquil, publico credendum regio





Son evidentes el parecido y la coincidencia entre Artemidoro y
Macrobio. No obstante se perciben ciertas diferencias. Según BlumS2, hay
dos básicas: Macrobio tiene una una clasificación pentepartita como básica,
mientras que Artemidoro sólo la menciona y no le da importancia. A esto
queremos añadir que la llamada clasificación pentepartita no es tal en
Artemidoro, puesto que al utilizar el verbo ~noIxa1.,en cierta manera hace
depender el clóvraaiia del ~vónvi.ov y el xp~gana~¿s y el 5pa~ia del 5vapos’. Al
menos en su exposición, no aparece como una dasificación en cinco
tipos83. La otra diferencia que Blum encuentra es que Macrobio no recoge
la diferenciación entre ensueños alegóricos y teoremáticos, tan importante
en Artemidoro.
Regali~4 habla de la coincidencia entre Artemidoro y Macrobio con
respecto a las personas que pueden aparecer en los oracula dignas de
confianza y crédito. Las encontramos en Artemidoro en II 69:
TZv U &~lOKiO7Wv Xsyop¿vwv, oig Xsyovaí Ti [¡<«7 ov«p] iriotstaV
x~ñ ¡<di irs(OsoOaí, 4n»ñ irp&ouq ¿val Oso¡5q’ dxxórpíov y&p 6soO r6
ijisu8saOai. entra ispEtq ... ¿vra ~auíXtiq 1CW apxoV7aq sit« yOvEi4
Km 616«O¡cáX004 ... ura ¡lav7514 (...) ETL 703V &~iOKtU70)V 5101 ¡Cal oi
VElCpOl brs\ ,TáVTW~ &AnOñ >áyovai ... &n ¡Ccxi r& ircu8ta dx
101j Xéyn
¡caí ci 7raVTEXLDq irpso~vraí’ (“ Entre los seres denominados dignos de
confianza, a los que es menester prestar crédito y obedecer, cuando dicen algo,
ocupan el primer puesto los dioses, según mi convicción. En efecto, mentir es una
acción ajena a mi ser sobrenatural. Después vienen lossacerdotes ... Tras estos los
soberanos y gobernantes ... A continuación vienen los padres y maestros ... Luego
los adivinos ... Por supuesto, los muertos son también dignos de crédito, debido a
que expresan la verdad sin duda alguna ... También losniños son muy fidedignos
Y, así mismo, las personas de edad muy avanzada”).
Esto coincide en parte con Macrobio: parens (yovEdsj, sancta
gravisve persona (f3acnXciJ9 ¡«II ~pxow),sacerdos (ispei~) y deus (es¿sj.
82op. cit. p. 56.
83 RegaLi, Macrobio. Commento al Somniun> Scipionis, Pisa, 1983, p. 235.
S4op. cit.p.229.
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Queremos añadir una coincidencia más: Artemidoro habla, como
hemos visto antes, de figuraciones que afectan al alma, al cuerpo o a
ambos (1 1, p23). Macrobio habla de animi corporisve sive fortunae
(Co mm. 1 3, 4). Macrobio añade la fortuna, quizá porque el ensueño que
está comentando predice a Escipión su futuro político, es decir, su fortuna.
Sin embargo, en tal caso se equivoca al considerarlo dentro de los
ensueños falsos, de los ¿vihrna.
Para nosotros parece que Macrobio utilizó directamente a
Artemidoro y transformó sus teorías de la siguiente manera. La
clasificación pentepartita, que no era tal — al menos en la exposición
artemidorea —, la integró con la diferenciación artemidorea entre
ensueños alegóricos y teoremáticos, mediante la identificación del ~vapos-
con el tipo alegórico — convirtiéndolo en simbólico — y eliminación del
teoremático, por ser equivalente al 5pap.a. Luego incluyó los tipos en que
Artemidoro subdividió los ensueños alegóricos (propio, ajeno, común,
público y cósmico) y los aplicó al correspondiente so m n i u m — ensueño de
tipo simbólico.
Artemidoro habla reunido teorías de Artemón de Mileto, Febo de
Antioquía, Panlasis de Halicarnaso, como hemos visto antes, y muchos
más, y Macrobio convirtió estas clasificaciones, inconexas en algunos




§ 14. Posible coincidencia entre las clasificaciones tripartita y pentepartita
Se ha intentado reconciliar los dos sistemas, el tripartito y el
pentepartito. El problema es encontrar si estas dos clasificaciones tienen su
origen en Posidonio o si tienen un origen y desarrollo diferentes. Si
empezamos eliminando del sistema pentepartito los ensueños no
predictivos, lo que nos queda es el sistema tripartito. Pero no parece que se
pueda probar un origen común para ambos.
BlumS2 encontró un enorme parecido entre los dos sistemas, puesto
que piensa que los sistemas tienen el mismo origen, y que, como vimos
antes, Hern’tipo de Berito es intermediario entre Posidonio y Artemidoro.
Parte de un pasaje de Filón, So m n. II 383, donde se nos dice que los
ensueños enviados directamente por la divinidad se pueden comparar
con los ~p~u~in\aa4*¶s’, a los que identifica con los oracula de Macrobio
—aparición de un dios o una persona importante—. Pero podrían también
considerarse los ensueños teoremáticos de Artemidoro o la visio de
Macrobio (reproducción de acontecimientos futuros).
Los ensueños provocados por el propio poder del alma y que
requieren la interpretación de un especialista, primera categoría de
Cicerón, son comparados por Blum con los somnia de Macrobio
—ensueños simbólicos—. Pero esto no implica que los dos sistemas
820p. cit. <1936), p. 67.
are ‘rou 8coO xpnuiiots aa~4oiv coixbra &a rtav ¿vctp~v un0j3aXX0vro~. ‘r&s’ S~
Kara r¿ &IJTeQoV QIJIC o~¿6pa ‘tt
4Xauy~g o~Níc a¡co¶&.i~ dyav.
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coincidan, puesto que es lógicamente asumido que no todos los ensueños
son claros.
En cuanto a la tercera categoría, Blum tiene que reconocer que no
coincide con la visio de Macrobio. Lo explica diciendo que no se puede
encontrar un ejemplo daro de visio, según la concepción macrobiana, en
el Génesis, base del tratado de Filón sobre los ensueños, y es la razón por la
que Filón alteró en cierto modo la clasificación.
El argumento no es consistente, según Kessels84, si se considera que
Cicerón utilizó el mismo sistema que Filón. Además, hay que pensar que
estos dos sistemas responden a diferentes necesidades. Son dos maneras de
acercarse al fenómeno del ensueño, una la práctica, de Artemidoro y
Macrobio, y otra la filosófica y psicológica, de Posidonio. Así, Kessels
concluye que estos dos sistemas tienen orígenes diferentes. En primer
lugar, discute el problema de la terminología: “Where did Artemidorus
find his terminology? Neither in Cicero’s works nor in those of Philo is
there any trace to be found of this terminology”85. En segundo lugar,
explica cómo estas clasificaciones responden a diferentes cuestiones. La
clasificación pentepartita ‘lis an answer to the following problem: one sees
certain things happen in a dream; are they signs of future events or are
they not?”. “The classification of Posidonius is totally different, because it
tries to give an answer to the question: “How is it possible that human
beings (with the aid of God) are able to get a certain knowledge of the
future in their dreams?”.
Sin embargo, es posible que Artemidoro tuviera elementos
posidonianos, como arguye Bluxn86. Pero no debió de consultar las obras
de Posidonio directamente, sino que, al ser las teorías del estoico bien
conocidas por los profesionales de la mántica, las tomó de manera
indirecta. Los temas posidonianos que se han encontrado son: el ensueño
8~op. cit. 399.
~op. cit. pp. 60-66.
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profético como una tdv~p~s del alma y, en relación con eso, la noción del
alma como productora de imágenes.
Dario del Como87 considera, como Kessels, que las dos corrientes de
clasificación se atienen a dos criterios diferentes: la posidoniana tiene un
criterio etiológico y la artemidorea “dipende dalla forma in cui si
manifestano i sogni”.
Queremos concluir diciendo que nos adherimos a la opinión de
Kessels y Del Corno y no creemos que los sistemas tripartito y pentepartito
tengan un origen común como muchos han pretendido.
§ 15. Origen de los dos sistemas
Pretendemos justificar nuestra postura demostrando mediante el
análisis de cada tipo de ensueño, que estos dos sistemas no pueden de
ninguna manera coincidir. Empezaremos con el sistema pentepartito.
Entre los tres tipos de ensueños predictivos tenemos la visio o 5papx. Es la
forma más primitiva de experiencia onírica, además de ser común a todas
las culturas. Es la reproducción de las visiones de la vigilia y la creencia del
ser humano en la verdad que estas visiones contienen es un reflejo de la
visión primitiva de la realidad. Tylor88 mantiene que, para las culturas
primitivas, las experiencias oníricas son objetivas y válidas. Esto significa
que para el salvaje, los ensueños son tan reales como la propia realidad.
En otro punto dice89: “the savage or barbarian has never learned to make
that rigid distinction imagination and reality, to enforce which is one of
the main results of scientific education”. Tuzin9O considera que el
ensueño es un ejemplo de esto, o más bien la consideración de la
87op. cit. pp. 174-5.
88 E. B. Tylor, Primitive Culture, Londres, 1891, p. 478 = Religion in Primitive Culture
(Pri,nitive Culture vol. 2).
89op. cit.p.445=p.29.
~ D. Tuzin, ‘The Breath of the Ghost. Dreams and the Fear of the Dead”, E tiros 3 (1975),
pp. 555-578.
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importancia de éste. Creemos que la posterior distinción entre realidad y
ensueño adapté esta creencia, de manera que la experiencia onírica se
convirtió en una ‘eproducción’ de la realidad, de los acontecimientos
futuros, que el poder de la mente, la providencia divina u otros seres
celestiales mostraban a los soñadores. Pero la reflexión sobre el origen de
estas visiones se debió de desarrollar más tarde.
En relación con esto, el ensueño simbólico, som n iu m o 5vapog, en
el espacio literario es una reproducción de la realidad en que los
elementos básicos de ésta son sustituidos por símbolos. Así los
encontramos en el Antiguo Testamento (sueños de José, el Faraón y sus
sirvientes en Gen. 37 a 41; de Nabucodonosor en Dan. 2 y 4 y del soldado
madianita en Jud. 7, 13), en Egipto (sueño de las serpientes de
Tonutamón9’), en la Odisea de Homero (Sueño de Penélope y los gansos
en el canto XIX 541ss.). Pero tenemos que reconocer un tipo diferente de
ensueños simbólicos en el considerado por los intérpretes de sueños, que
produjeron una serie interminable de listas de símbolos y claves para su
interpretación hasta al menos la Edad Media. En este tipo de ensueños la
fuente de los mismos no tiene importancia. Lo único importante es el
resultado del sueño. Los ensueños simbólicos del entorno literario tienen
un papel dentro de un esquema literario y su origen es tan importante
como la predicción en ellos contenida. “The symbolic dream of the
Ancient Near East is considered a ‘message’ dream with its message not
expressed in clear words but transmitted in a specific way by which certain
selected elements of te message ... are replaced by other elements”92. Éste
no aeen’xos que sea el ensueño simbólico de las clasificaciones macrobiana
y artemidorea. Por supuesto que su origen primero es el ansia del hombre
91 Estela publicada por Maspero, Rey.,. Arcir ¿of. XVII, pp. 329, traducción por Oppenheim,
“The Interpretation of Drearns in the Ancient Near East”, Transactions of t/ie American
Pirulosopirical Society, vol. 46, pan 3, 1956, p. 251. Sobre los ensueños en Egipto: O. Foucart,
“Dreams” y “Sleep” en J. Hastings, Encyc)opaedia of Religions and Ethics, vol. V,
Ediniburg, 1912; 14. Bonnet, ‘Trauni” en Reallexikon der aegyptische Re¡igionsgeschichte,
Berlin, 1952, Pp. 835-838.
92 Oppenheim, op. cit. p. 206.
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por desvelar el enigma de los ensueños, pero cada unos de los dos tipos’
de ensueños simbólicos se originó con diferentes propósitos. El ensueño
simbólico en textos de Oriente Cercano era un recurso literario y formaba
parte del desarrollo de una historia. Así José es vendido por sus
hermanos, por la ambigliedad en el significado de sus ensueños, y también
por medio de su capacidad para interpretar ensueños llega al Faraón. El
otro tipo de ensueño simbólico también se encuentra en la literatura del
Cercano Oriente, pero en otro tipo de literatura, en manuales de
interpretación de ensueños. Los onirócritas se enfrentaban con sueños
reales, vistos por personas reales que pagaban por la clave de sus ensueños
y su futuro. El simbolismo de estos ensueños, como fenómeno
antropológico, subyace en la conciencia humana, cosa que puede
demostrarse por las sorprendentes coincidencias entre las interpretaciones
de Artemidoro, o los valores que concedió a los símbolos, y los valores
idénticos que se encuentran en una cultura primitiva de Africa Central93.
Esto puede permitirnos afirmar que los ensueños simbólicos de la
clasificación de Arternidoro y de Macrobio pertenecen al ámbito popular.
La tercera clase, el oraculum o xp1wana~ós está conectado en su
origen primitivo con el miedo a los muertos. La aparición de ancestros en
los ensueños es una antiqu~ima creencia (¡que aún hoy perdura!). La
encontramos en muchos pasajes de Homero, como por ejemplo, la
aparición de Patroclo en los sueños de Aquiles (II. XXIII 59). La creencia en
estas visitas proviene de la primitiva idea de que las almas abandonan el
cuerpo y viajan: animismo94. De hecho, los ensueños eran una prueba de
la existencia de los espIritus9~. Estos ensueños están en relación con el
culto a los antepasados: ‘Numerous religious beliefs have been faslúoned
93 H. J. Rose, “Central Africa and Artemidorus”, Man (1929), p. 211. Hemos consultado sus
datos a través de J. 5. Lincoln The Dream in Primitive Cultures, Londres, 1935, Pp. 127-8.
94TyLor, Primitive Culture, vol. 2, p. 24.
~ Lincoln,op. cit. p. 29.
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on dreams, and largely on dreams of the dead”96.
Las visitas del otro mundo están también en relación con las visitas
de los propios dioses. O. Devoto97 considera que “una delle primí imagii
del divino é data dal sogno”. Encontramos este tipo de visitas en el
Mediterráneo y el Cercano Oriente en ambos ámbitos, el literario y el
popular. Esto es lo que Oppenheim llama ‘message-dreams’98.
Si analizamos los tres tipos de ensueño de la clasificación tripartita,
veremos que no puede hacerse coincidir de ninguna manera con la
pentepartita. El ~pi~jLanaIi&de la última, en que un dios o antepasado, un
ángel o alguna otra persona importante aparece al soñador, aparece en la
clasificación tripartita dividido en dos: sueños enviados por Dios y sueños
enviados por démones. Los otros ‘mensajeros’ no aparecen: así la primera
categoría de Filón es la de los ensueños enviados por Dios, la segunda por
ángeles (sustituidos por el Espíritu del Universo como ser intermedio).
Pero no existe la visio en la clasificación de Filón. La visión más clara para
Filón es la de la primera categoría, pero esta característica la añadió él
mismo al esqueleto básico de la clasificación tripartita, que sólo tiene en
cuenta el origen de los ensueños.
El tercer tipo de ensueños, en que el alma produce por si misma las
imágenes de los ensueños y prevé el futuro con su propio poder, puede ser
un desarrollo del ‘message-dream’ que vimos anteriormente si creemos a
Oppenheim cuando dice99: “Ihe transier of the creative experience from
¡te realm of divine interference — in dream or waking vision — to that of a
specific state of consciousness follows the shift in the attitude of the
audience, which desires authoritative and supernatural authenticity. The
iinternalization of the source of such an experience, of the trans-human
fountain-head of creativeness, constitutes only a rather recent step in its
% Lincoln, op. cit. p. 49.
97op. cit. p. 308.
~op. cit. pp. 186-206.
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evolution but a change which we ourselves still prefer to hide behind
linguistic trappings of a not so distant past”. También podemos ver en él
un reflejo del ya mencionado animismo. El alma durante el sueño es
capaz de liberarse del cuerpo y volar al exterior.
En cuanto al carácter simbólico que Filón atribuye a su tercer tipo de
ensueños, creemos que esto se debe solamente a la influencia del texto que
está comentando: los ensueños, simbólicos, de José y el Faraón (Gen. 37-
41). No es una característica originaria de la clasificación tripartita. Al
menos no podemos demostrar, por carecer de los textos originales, que la
clasificación posidoniana incluyera este detalle precisamente en esta
categoría.
Creemos que ha quedado suficientemente clara la diferencia entre
las dos clasificaciones y su origen distinto, y que invalida todo intento de
reducirlas a una tradición común. De esta manera, en conclusión, nos
adherimos al parecer de Kessels y de Del CornolOO en cuanto al diferente
origen de estas dos corrientes de clasificación, y a su vez al parecer de
KesselslOl en contra de la idea de Behr102 de una evolución gradual de las
clasificaciones de ensueños. Pensamos que cada clasificación envuelve
una sistematización en un momento dado de unas ideas previas,
elaboradas en ambiente popular o erudito, y no una evolución de una
clasificación que va incorporando elementos.
101 Reseña a C. A. Behr, op. cii. en Mnem. 24 (1971), pp. 102-104.





§ 16. Calcidio y sus fuentes
Calcidio nos expone su teoría sobre los ensueños en un pasaje de su
comentario al Timeo de Platón (cap. 249-256), en que explica las diversas
clases de ensueños con ejemplos tomados de Platón, para luego exponer
un sistema pentepartito (¿o tetrapartitofl, pero en una curiosa
combinación de dos sistemas:
Consentit hule Platonico dognrati Hebraica philosophia; appellant quippe illi
vane, ut somnium eL item visum, tum admonitionem, etiam spectaculunz
ndziloque minus revelationem: somnium quidem, quod ex reliqulis commotionum
animae dixirnus obonini, visum vero, quod ex divina virtute legatur,
admonitionem, cum angelicae bonitatis consiliis regimur atque admonemur,
spectaculum, ¡it cum vigilantíbus offert se videndam caelestis potestas clare
¡ubens aliquid aut prohibens forma eL yace mirabilí, revelationem, quotiens
ignorantibus sortem futuram imminentis exitus secreta panduntur (“Coincide la
filosofía hebrea con la doctrina platónica. Llaman a los ensueños con diferentes
nombres, como somnium y visum, admonitio, spectaculum y no menos la
revela tío. El somnium, como hemos dicho, surge de los restosde losmovimientos
del alma, el visum es enviado por la omnipotencia divina. La admonitio se da
cuando recibimos directrices y admonición por consejos de bondad celestial. El
spectaculum se da cuando el poder celestial se presenta él mismo al alma en la
vigilia, ordenando, prohibiendo con un aspecto y una voz admirables. La
revela tio se da cuando acontecimientos secretos inminentes se revelan a los que
ignoran susuerte futuralO3”).
t03Comm ¡u Trm. 256.
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Según Waszinkl04, este sistema lo recibe Calcidio de Porfirio, que a
su vez lo tomó de Filón vía Numemo.
Calcidio nos dice que la Hebra ica philosophia está en relación con
las teorías de Platón. CalcidioloS expone lo que es el sistema de Platón, el
Platonicum dogma. Platón, según el estudio de Calcidio, piensa que hay
más de una fuente para los sueños. Unos son los sueños originados por
causas físicas o psíquicas (cap. 253) y presenta el pasaje Rep. 571b-572b:
gigní quippe vel ex reliquuis cogitationum et accidentis alicuius reí stimuto, ¡it
in nono Politiae libro docet (“Resultan de los restos de los pensamientos y del
estímulo de alguna cosa acaecida, como muestra en el libro noveno de su
República’).
Esta definición corresponde claramente a los sueños no predictivos,
el ~Wniaov de Artemidoro, pero no resultado de la misma
sistematizaciónlfl6.
En segundo lugar están los sueños que son resultado de la divina
providencia, quod ex divina virtute legatur, que es el vis um, el sueño
puramente divino, el Oe5nc pirras 5vapog de FilónlO7, y en tercer lugar los
que son resultado del amor que tienen los poderes celestiales por el ser
humano (cap. 254):
al vero somniorum, quae divina providentia vel caelestium potestatum amore
¡uxta ¡¡omines oboriuntur, causam rationemque exposuit in eo libro qui
Philosophus inscribitur. (“En su Filósofo expone la causa y razón de estos
ensueños que surgen de la divina providenciay del amor que tienen las potencias
celestiales por los hombres”).
Añade ejemplos del Critón (44a10-b2) y el Fedón (60e).
Una cuarta clase aparece cuando Platón reflexiona que el hombre,
104 Porphyre, Entretiens de la Fondation Hardt XII, Géneve, 1%5, p. 35.
1t~ Kessels, op. cit. (1969), p. 403.
lid7 Hemos seguido la traducción de Kessels (op. dI. p. 405) de visum “what is sent by (virtue
of) the divine omnipotence”.
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incluso en la vigilia, disfruta del apoyo de la benevolencia divina, y sus
actos son moderados por su asistencia (cap. 255):
denique etiam vigilantí non deerat propitia divinitas, quae eiusdem
moderaretur actus, ¡it Plato demonstrat in Euthydemo <“La propicia divinidad
que gobernaba sus (de Sócrates) actos no se ausentaba ni cuando éste estaba
despierto, según demuestra Platón en Eutidemol 08”>.
Estas definiciones podemos ver que corresponden a somnium,
visum, admonitio y spectaculum en el capítulo 256. Esta correspondencia
es clara para somnium y spectaculum. Las correspondencias de vísum y
admonitio hebraicas con las doctrinas platónicas aparecen en el cap. 254.
Aquí encontramos la divina províden tía frente al caelestium potestatum
amo re, mientras que divina vírtus aparece bajo la definición de vísum,
como causa de esos sueños, y bajo admonítio aparece angelícae bonitatís
consil la. Esperaríamos una quinta clase, la revela tío, que aparece en el cap.
255. Es una clase bastante general, en que sólo se dice que el futuro se
puede ver en esta clase de sueños.
Nosotros queremos proponer que se entienda la clasificación de
Calcidio expuesta en el capItulo 256 como compuesta por cuatro clases, tras
una observación de la sintaxis utilizada en este pasaje por Calcidio:
smniuni quidem, quod ex reliquils commnotionum anin¡ae diximus oboriri, visum
vero, quod ex divina virtute legatur, admonitioneni, cum angelicae bonitatis
consiiis reginuir atque admonemur, spectacuhmi, ¡it cum vigilantibus offert se
videndam caelestis potestas clare iubens aliquid aut prohibens forma et voce
mirabili, revelationem, quoíiens ignorantibus sortem futurani imminentis exitus
secreta panduntur.
Somnium y visum aparecen contrapuestos por quídem ... vero,
como las dos clases principales. A continuación, las otras tres clases
aparecen subordinadas a vis u m, con sus correspondientes aclaraciones
fonnuladas con oraciones temporales. Dada la dificultad de encontrar la




correspondencia de vis um en el texto anterior al capItulo 256, se podría
pues justificar esta hipótesis. De tal manera resultaría que Calcidio tuvo
un sistema con un tipo que englobaba los ensueños no predictivos y tres
tipos de predictivos.
§ 17. Calcidio y Macrobio
Los intentos para reconciliar los sistemas de Calcidio y Macrobio no
han sido muy satisfactorios. Como ya hemos visto, Kessels piensa en dos
orígenes diferentes para estos autores, pero recoge las opiniones de varios
autoreslO9 con respecto a este problema:
En primer lugar, BlumilO propone la siguiente identificación:
admonitio = ~paixa; spectaculum = xplwanali&; revelatio =
so m ni u m = hxmniaav; pero vis u m queda aislado al no coincidir con
•avraagia.
Mraslll identifica de la siguiente manera: som nium =
spectaculum = ~5paga;visum = 4ió.vTaa~J.a; revelatio = xp~p.anqi6s. Ni
siquiera menciona la admonítio.
Switalskill2 identifica sólo tres de las cinco clases: revela tío =
xprwanaIx¿v; somníum = ~vdnvtov; spectaculum = ~paIxa.
Otra identificación la hace Behrll3: somnium = v¡sum =
~paka; admonítio = 5vapog; spectaculum = xpx’~íiana~icSs”. Reconoce que
revela tío no concuerda con 4rfv’raapn.
En cambio, KesselsíI4, viendo que estos intentos de identificación
parten de una relación entre las dasificaciones de Filón y de Artemidoro-
109 op. cit. p. 401-2.
110op. cil (1936), p. 5.
lllMacrobius Kommen lar zu Cíceros Somnium, Sitz. ber. Preuss. Akad. Berlin, Ph. Hist. Kl.
1933, 237.
112 Chalcidius Kommenlar zu Platos Timaeus, Mtinster, 1902. p. 45.
114 op. cit. (1969), p. 389424.
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Macrobio, no está de acuerdo en ver una conexión entre ellas. Como
hemos demostrado antes, nos adherimos a Kessels en este punto, y por
tanto, no vemos la posibilidad de hacer coincidir los sistemas de Calcidio y
Macrobio.
§ 18. Filón y Calcidio
Kessels compara también los sistemas de Filón y Calcidio. Si
Calcidio utiliza la Hebraica philosophia, se puede pensar que Filón
hubiera tratado cinco clases (o cuatro), puesto que su tratado sobre los
sueños nos ha llegado incompleto115, y que tratara los otros tipos de
sueños en la parte perdida, si creemos a Eusebio de Cesareaíí6 cuando nos
dice que la obra sobre los ensueños contenía cinco libros. Calcidio
diferencia muy bien los ensueños predictivos y los no predictivos,
siguiendo aparentemente la filosofía hebrea, lo que implica que Filón
tuviera también en consideración una clase de ensueños no
predictivos”7. Pero dado el título de la obra de Filón: r4t TO~i 8eon4~nTous
etvat 701J9 ¿vcípaus’, “Sobre que los ensueños son enviados por Dios”, esto
no es posible.
Calcidio estaba en difícil situación al intentar reconciliar sistemas
tan divergentes como el de Platón y el de Filón, sobre todo teniendo en
cuenta que Platón no tenía un sistema consistente y que el conocimiento
de Calcidio del sistema de Filón era de segunda mano, como apunta
Waszink, por medio de Numenioll8. Lo que hizo fue poner en relación la
clasificación de Posidonio-Filón con los pasajes en que Platón trata sueños.
Hay que tener en cuenta que Posidonio-Filón creían en un deorum
l~5 op. dI. (1969), p. 406.
“6HE 1128.
117 Como ya se ve en la exposición de la terminología que utiliza Filón, la palabra óvctpos
para ensueño significativo y h’únnov para ensueño sin significado, aunque, lo mismo que
Artemidoro, no presenta siempre la misma consistencia en el uso del término (cf. Cher. 128).






adpulsus para los ensueños predictivos, mientras que Platón no.
Waszinkll9 hace la siguiente identificación, Filón 1 = revelatio, con
la dificultad de que Calcidio no dice que venga de Dios. Es sorprendente la
coincidencia Filón (Somn. II 2) ‘rá t1~.itv&6r~~.a equivale a Calcidio
ignorantibus sortem futuram. Filón II = admonitio y Filón III = vis u m.
Así resume Waszink
120 su opinión:
“1. Traume die aus der Seele selbst stammen:
a. solche, die aus den von aussen her empfangenen Eindrtlcken
hervorgehen, und keine Bedeutung f (ir die Erkenntnis des Zuldñnftigen
haben: somnium.
b. solche, die dem hóheren Teil der Seele verdankt werden, und die
Zukunft, wenn auch in durilder Form, vorhersagen: y su
II. Mitteilungen, die die Gottesboten, die Engel, im Traum
úberbringen: admonitio.
III. Mitteilungen, die von Gott selbst ausgehen, wobei Chafridius,
dem Porphyrius folgend, aber entgegen der Meinung Philos, ebenfalls
Vermittlung durch eme coelestis potestas annimmt:
a. Visionen: spectaculum.
b. Im Traum volízogene Enthúllungen (iber die Zukunft:
revela ño
En la identificación de vis u m no está de acuerdo Kessels, por su
explicación de ex divina virtute legaturl2l. Kessels identifica pues, visum
con los eE¿nsglnol. 5vctpot de Filón. Además Filón no consideraba al alma
dotada de una divina virtus, sino sólo con poder pronóstico.
Coinciden ambos autores en la identificación de la segunda clase de
Filón. Esta clase es originada por las almas inmortales que hay en el aire
(cf. Cicerón Div. 1 64), que en una versión más cristianizada son ángeles o
119 “Die sogenamite Fúnfteilung der Tráume bei Chalcidius und ibre Quellen”, Mnemosyne,
p. 79.
120 ~ df. p. 83.




espíritus (Filón, So m n. 1 141).
El problema de Waszink es que tiene que agrupar spectaculum y
revelatio en la primera clase de Filón, los sueños de origen divino. La
distinción entre ambas sería el que la revela tío “der klarere Traum ist”122.
Kessels considera que spectaculum es una visión tenida en la vigilia
y la revelatio durante el sueñol23.
Filón no nos habla en el De Somníís de visiones tenidas durante la
vigilia. En opinión de Kessels, spectaculum ha de ponerse en relación con
Spain de la Septuaginta, que probablemente aparecería en la parte perdida
de la obra de Filón.
En cuanto a la revela tío, es; según Waszink, “dail die nur den solort
verstándlichen Traum bedeuten kann, der Urheber nicht genannt
wird”124. La palabra parece ser una traducción de &noKóXu4sis, del Antiguo
Testamento, que significa visión y revelación. Calcidio, al no encontrar un
ejemplo en Platón de esta clase, utiliza la explicación ya existente, aunque
también se puede pensar que Filón fratase este tipo en la parte perdida de
su obra.
Toda esta explicación, según Kessels, nos lleva a que no se debe
pensar en la estructura pentepartita y su relación con Filón. Calcidio debió
de empezar partiendo de Platón y encontró dificultades al intentar
aplicarle el sistema hebreo. Para concluir, da su propia identificación de los
dos sistemas: som ni um de Calcidio = tercera clase de Filón más los
ensueños no predictivos originados en el alma humana; vis u m = primera
dase de Filón, OE6nsgnro~ 5vapo~; admonitio = segunda clase de Filón. El
spectaculum de Calcidio tiene poco que ver con la primera clase de Filón.
Puede ser la traducción del Spa¡ia griego, que aparece en la Septuaginta en
conexión con los ensueños. Es la dase en que hay un contacto personal
entre Dios y el sujeto que sueña. Respecto a este tipo de ensueños se
122 op. dl. p. 83, n. 1.
123 Op. cit. p. 408.
124op. dl., p. 83.
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pueden poner en relación con el sueño de Abimelec (Gen. 20), en que hay
una conversación directa entre la divinidad y éste. Al no aparecer este
pasaje comentado en la obra de Filón, se puede pensar que fuera sujeto de
uno de los libros perdidos sobre los ensueños.
La revelatío de Calcidio corresponde a las revelaciones apocalípticas
del Antiguo testamento, que a menudo tienen carácter escatológico.
§ 19. Calcidio y el Antiguo Testamento
Queremos enfocar de otra manera el problema de la clasificación de
Calcidio. No estamos tan seguros de que la expresión Hebraica philosophía
necesariamente se refiera a Filón de Alejandría y que éste fuera la fuente
directa de Calcidio. Pensamos que Calcidio tenía un espíritu más creativo y
que, con elementos diversos elaboró una clasificación propia.
Vamos a tratar de analizar su clasificación con ayuda del Antiguo
Testamento, para discernir los elementos que Calcidio heredó, quizá
directamente de las Sagradas Escrituras o por medio de un comentarista de
ellas.
En primer lugar, el so m ni u m aparece en Eccí. 5, 2, como originado
por las preocupaciones del día. De las tres clases de vis u ni, si creemos en
una clasificación tetrapartita, la admonitio, como ensueño traído por
ángeles, aparece, por ejemplo, en Gen. 31, 11-13, cuando Jacob dice que un
ángel del Señor le ha hablado en sueños. El spectaculum es un ensueño
enviado por Dios típico del Antiguo Testamento, en el que Él da órdenes o
prohibe alguna acción para que se lleven a cabo sus planes. Según Calcidio,
estos ensueños se ven en la vigilia. Sobre este punto se plantea el
problema de la distinción entre visión nocturna —tenida en la vigilia— y el
ensueño propiamente dichol25. Es cierto que en el Cercano Oriente la
vigilia del soñador da objetividad al ensueño126. De hecho, en el Antiguo
125 J. E. Miller, “Dreams and Prophetic Vision”, Biblica 71, fasc. 3(1990), pp. 401404.
126 Oppenheim, op. cil. pp. 189.191.
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Testamento los profetas auténticos tienen visiones, mientras que los
sueños los tienen los falsos profetas y los gentiles. Ejemplos de
spectaculum son Gen. 31, 10, en que Jacob recibe la orden de dejar la tierra
en la que vive y de volver a su patria, y 1 5am. 3, 3, en que Samuel es
despertado por Dios y a continuación recibe un consejo.
La revelatio aparece en Gen. 21,9, Num. 22,31 y II Reg. 7, 17, 20. Las
cosas que se esconden a los sentidos son reveladas por mediación
divina127. Lo encontramos definido en Dan. 2, 27-28, cuando Daniel le dice
a Nabucodonosor que Dios es el que está en los cielos y revela los
misterios.
A continuación queremos examinar la posible conexión de Calcidio
con la clasificación de Filón de Alejandría. El so m ni u ni es un ensueño no
predictivo que aparece en Filón expresado con el término ¿vtínvtov, por
ejemplo, en Leg. III. 226 y 229. Dentro de la categoría de visum, el
spectaculum, como ensueño enviado por Dios, correspondería a la
primera categoría de Filón. La admonitio se puede hacer corresponder con
la segunda categoría de Filón, en que éste considera que “nuestra mente,
moviéndose conjuntamente con la mente del universo, parece poseída e
inspirada por Dios, de manera que es capaz de prever y pronosticar el
futuro” (Sonin. 1 2). Esta ‘mente del universo’ corresponde a los seres
intermedios, los démones de Posidonio, inmortales animae. La prueba es
que el ensueño con que Filón ejemplifica esta categoría es el de Jacob de la
escalera al cielo, en que los ángeles aparecen como mensajeros de Dios.
Comparamos esto con Calcidio, cap. 255: dívínarum potestatum
interposítione. La conexión del espfritq con el espíritu del universo lo
podríamos comparar con Calcidio, cap. 255: siquidem pura purís contigua
fore miscerí fas sít. Pero la tercera categoría filoniana no parece
corresponder con niguna en Calcidio. Sin embargo, como más tarde
demostraremos, los ensueños del alma en Filón son de la parte irracional
de la misma, y no hacen sino presentar al soñador sus vicios. Habría pues
~27Oppenheim, op. cii. p. 196.
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que compararla con el somnium de Calcidio, aunque Filón le atribuye






En cuanto a las fuentes que unos autores y otros utilizaron directa o
indirectamente no nos parece adecuada. La fuente de Macrobio, como ya
hemos advertido, no puede ser Porfirio y, a nuestro parecer es arriesgado
sostener, como Waszink, que la de Porfirio sea Filón a través de
Numenio. Porfirio afirma que Pitágoras aprendió la interpretación de los
hebreos: Ka\’ Ej3paíous, nap’&v Ka’I. TflV nq’i óv¿pnv yv&ru’ flKp~~ÚS0aToi2S.
Peor aunque denote aquí tener cierto interés por la onirocrítica y por el
pensamiento judío, este generalísimo aserto no da una firme base para
suponer que conocía a Filón. En segundo lugar, Waszink piensa en otro
intermediario entre Filón y Porfirio, Numenio. El conocimiento de este
autor de la obra de Filón es indudable129, Porfirio usó tanto a Nuinenio,
que Prodo diría de é1130: flap4niptos. .13v Ka). 8aupáasxev &v ng, d &Ep«
rqg Noulnp4ou napa6óasúc. Tampoco permite esta afirmación de
Proclo suponer que Porfirio obtuvo un conocimiento indirecto de la
clasificación filoniana de los ensueños a través de Numenio.
De Porfirio lo único que podemos afirmar es que tenía por lo menos
un conocimiento indirecto de Posidonio a través de Artemón de
128 1/ita Pyth. XI 22, 20-23 N.
129 Zeller 11f2, p. 217-8. Oberweg.Práchter, Die Philosophie des Altertums, Berlin, 1926.
130 l,~ Tirn. 1 p. 77 KroIl.
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Miletol3l. Esto si puede llevar a pensar que dependía de los estoicos.
Queda por mencionar que Calcidio pudo utilizar un comentario
perdido al Génesis de Origenes. Origenes se ocupó bastante de
Numenio132. Nos manifestamos con respecto a la relación entre Cakidio y
Filón en la parte y, tras el análisis de la dasificación fiiloniana (§§ 36-37).
§ 21. Conclusión final
Pienso que comparar estas clasificaciones es una tarea arriesgada
puesto que durante siglos han estado a merced de los cambios que sobre
ellas ha operado cada autor. El primer factor que hay que tener en cuenta
en estas transformaciones es la tradición indirecta. Como se ha visto,
algunos autores no han utilizado directamente a otros sino por vía de un
tercer autor. Otro factor, son las creencias de cada autor y las necesidades
que le impone su religión o ifiosofla. También es importante la lengua. Al
traducir del griego al latín la terminología, siempre se pueden producir
confusiones. Esto es evidente en las oscilaciones de interpretación entre
las parejas Spaiia 1 q4irraai.in y vis u m ¡ spectaculum.
Hubo, pues, dos corrientes de clasificación que derivaron en dos
sistemas de origen diverso. Por un lado, la corriente filosófica, que parte de
un sistema tripartito, la Stoa, Posidonio, heredado por Filón, problemática
fuente de Numenio, Porfirio y Calcidio (?), que lo transformaron en un
sistema pentepartito. Por otro lado está la tradición práctica, una
dasificación de cinco partes compuesta por los intérpretes de ensueños a lo
largo de la antigUedad y que nos llega reflejada en la obra de dos herederos
de esta tradición, Artemidoro y Macrobio, que o bien utilizaron por
separado la misma fuente, o, como creemos, el primero fue fuente del
segundo.
Según Kessels, los dos sistemas tienen origen diferente. Más bien
131 Ver el pasaje mencionado más arriba, § 10, e Porfirio, Quaest. Hom. ad II. XVI 854, p.
217, 9 Schr.
132 Testimonios en Celso IV 51 y en Eusebio, HE VI 19, 8.
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nos adherimos a su parecer y hemos tratado de demostrar sus ongenes
más antiguos y de delimitar el campo en que cada uno surgió.
La línea paradótica (muy problemática, insistimos) podría
visualizarse de la siguiente manera:






Segunda corriente ¿e clasificación: La Stoa, Posido’nio, Filón> etc...
Hermipo de Berito —‘4 Tertuliano
Filón de Alelandria —* Nwnenio TPosidonio J&mblico
Numenio y Porfirio no están daros, dada la escasez de textos que
sobre ellos tenemos en cuanto a ensueños. De todas maneras, recogemos




LA CLASIFICACIÓN DE ENSUEÑOS EN LA ANTIGUEDAD TARDÍA Y
LA EDAD MEDIA
Queremos añadir un pequeño apéndice sobre la fortuna de estas
clasificaciones de ensueños en la AntigUedad tardía y la Edad Media.
§ 22. San Agustín
San Agustín’33 (354-430) expuso una clasificación en su obra De
Genesí ad litteram (12, 18 y. 414)134. Distinguía entre ensueños falsos y
verdaderos, y estos últimos, entre claros y simbólicos. Su criterio es el
estado del alma: los ensueños falsos vienen cuando el alma está perturbo tu
y los verdaderos cuando está tranquilla.
Agustín siguió la tradición cristiana de clasificar los ensueños según
su origen, es decir: el soñador, su cuerpo, su alma y los démones. Pero para
él la fuente principal es el alma, aunque elementos externos, como los
ángeles, puedan tener una influencia sobre ella, los ensueños de origen
divino son escasos y casi no menciona los ensueños provenientes del
diablo. La verdad sea dicha, Agustín no tiene un sistema real sobre los
ensueños, quizá por la desconfianza cristiana en ellos. Pero en el siglo XIII,
133 Hay un libro sobre los ensueños en San Agustín de M. Dulaey, Le réve dans la vie el la
pens¿e de Sainí Augustine, Paris, 1973, resumido en el artículo de la misma autora “Songe-
Réve”, Dictionnaire de Spiritualít4 14, Paris, 1988-90. Ver también Le Golf, “Le
christianisme et les réves”, en 1 Sogni nel Medievo, a cura di Turno Gregory, Roma, 1983,
pp. ¶98-203 y Wittrner-Butsch, Zur Bedeutung von Schlaf und Traum im Miltelalter
(Medium Aevum Quotidianum, Sonderband, 1), Kerms, 1990, pp. 99-103.
134 Edición del. Zycha, CSEL, Teil2, Wien/Leipzig, 1894.
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cuando revivió el interés por los fenómenos oníricos, San Agustín se
convirtió, en la obra de Alcher de Clairvaux (vid. mfra) en el padre de la
onirologla.
§ 23. Gregorio Magno
En los siglos y a VII, las clasificaciones de ensueños se hacen aún
más pobres y simples. Los dos principales escritores en que encontramos
clasificaciones son Gregorio Magno (540-604) e Isidoro de Sevilla. El
primero’35 expuso sus teorías en la obra Moralia in 1ob136 (8, 42) y en el
cuarto libro de los Dialogí de víta et míraculís patrum ítalícoruml37 (cap.
50), escrito en 593-594. A la cuestión que propone: docerí ve¡im si hoc quod
per nocturnas visiones ostenditur, debeat observan contesta con una
clasificación:
Sciendum, Pflre, est quia sex modis tangunt animam imagines somníorum,
aliquando namque somnia ventris plenitudine ve) inanitate, aliquando vera
inlusione, aliquando autem cogitatione simul et revelatione generantur. Sed duo
quae prima diximus, omnes experimento cognoscimus. Subiuncta autem quattuor
in sacrae scripturae paginis invenimus (“Has de saber, Pedro, que los ensueños
tocan el alma de seis maneras. A veces se originan en un estómago lleno o vado,
a veces en una ilusión, a veces en una meditación o una revelación. Las dos que
mencionamos primero, las conocemos por experiencia. Las otras cuatro las
encontramos en tas páginas de la Sagrada Escritura”135).
La ilusión es producida por el enemigo oculto <ab occulto hoste)139,
o sea, el Diablo. Los ensueños mixtos que tienen doble origen son
135 Sobre esto, Wittmer-Butsch, op. cit. pp. 105-108, Kamphausen. Traum und Vision iii der
Lateinische Poesie <lcr Karolingerzeit, (Lateinische Sprache und Literatur des
A4ittelaiters, Bd. 4>, Frankfart a.M., ~ PP. 45-48.
136 PL 75, col. 827 ss. Corpus Christianorum 143, ed. M. Adriaen, 1979, pp. 413-14.
137 Edición de U. Moricca, 1929.
‘38Grégoire le Grand, Dialogues, vol. [It Paris, 1980. Sources Chrétiennes
1 265, IV 50 . cl. Le
Goff, op. cit. pp. 208-209.
139 Cita dos pasajes del Antiguo Testamento: Eccles. 34,7 y Lev. 19, 26.
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justificados por Gregorio con la cita del Eccíes. (5, 2), que demuestra el
doble origen en la meditación y la ilusión de algunos ensueños, y con la
historia de Daniel (Dan. 2 y 4), sobre el ensueños de Nabucodonosor,
producido por la meditación y la revelación. La existencia de los ensueños
de origen divino los demuestran los los ensueños de José en el Antiguo
Testamento y los de José, el marido de María en Nuevo. Estas categorías
mixtas hacían más difícil identificar el origen de los ensueños, y en
realidad, esa era la intención de Gregorio, alejar de los fieles los ensueños
y su interpretación, probando su ambigúedad:
Sed nimirum cum somnia tot rerum qualitatibus atternent, tanto cis credí
difficilius debet, quanto et ex quo inpulsu veniant facilius non e)ucetl4O.
Según Bluml4l, Gregorio tomó su clasificación de Macrobio: “The
dreams are classified in the same way as Macrobius. The first class
comprises the Úninaa, depending on ventris plenitudo ve) man itas, next
come the 4nirráa¡j.an, which are caused by illusio, then the 5vapoi., or the
prophetic dreams, in which cogitatio is somewhat obscured by illusio, and
consequently the interpreter’s art is required; after that the xpTIlIancTIloí,
which are a direct revelation, and lastly te bpchtai-a, which are produced
by a cooperation between God and the soul, revelatio and cogitatid’.
§ 24. Isidoro de Sevilla
En el siglo VII, Isidoro de Sevilla (556-636) trató los ensueñosí42 en
sus Sententiae 1114: De tentamentis somniorum143. Habla del Diablo y sus
demonios que atacan a los hombres por la noche trayéndoles ensueños
ilusorios y tentadores. Sólo los santos pueden evitar los ensueños
i40Dia¡ogi, IV 50,6.
141 op. cit. p. 64.
142 Wittmer-Butsch, op. cit. pp. 104-105, Kamphausen, op. cit. pp. 4849, Le Gofí, op. cit. pp.
210-211.
143 PL 83, col. 668-671.
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ilusorios. Isidoro tomó su clasificación de Gregorio1 ~ algunos ensueños
se originan en el cuerpo del soñador, por exceso de comida (ex saturitate) o
necesidad de la misma (seu inanitione). Otras visiones provienen de los
demonios. Son ensueños mixtos que provienen simultáneamente de la
meditación y la ilusión o la meditación y la revelación. Por supuesto que
también hay ensueños verdaderos (quamuis nonnulla vera sint somnia),
pero también hay ensueños creados por la mente (mentes enim
nonnunquam ipsae sibi somnia fingant), y es mejor no tener confianza en
ellos. Los ensueños eróticos no los considera un pecado, siempre que no
sea una reproducción de los deseos reales del soñador.
§ 25. Juan de Salisbury145
En el siglo XII hubo un cambio en las concepciones de la
AntigUedad tardía y la Alta Edad Media con respecto a los ensueños. La
importancia de los ensueños volvió a revivir después de la condena
sufrida sobre todo de mano del cristianismo. Uno de los principales
impulsos fue la influencia de la ciencia y la filosofía árabes, que fue
transmisora de la onirocrítica antigua a la Edad Media. La medicina árabe
atrajo un especial interés sobre los ensueños no predictivos y su origen
corporal. También había un creciente interés en los ensueños predictivos.
Esto hizo revivir las antiguas clasificaciones de ensueños.
A través del Somnium Scipionis y sus comentarios, sobre todo el de
Macrobio, la clasificación pentepartita de ensueños que hemos visto llegó
a la Edad Media en el momento en que el estudio de los ensueños
recobraba su importancia. Y la clasificación más importante fue la de
Macrobio. El sistema macrobiano se recuperó y estableció146 y uno de los
144 Wittmer-Butsch, op. cii. p. 104.
145 Sobre este autor Thorndike, A History of Magic and Experimental Science, 11, ch. XLI,
pp. 155.170. Witt¡ner-Butsch, op. cii. pp. 134-138.
146 Stahl, op. cit. p. 88, n. 1. Marta Fattori, “Sogni e temperamenti” en 1 sogni tul Medioevo,
a cura di Tullio Gregory, Roma, 1983, pp. 89-91.
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autores que lo incluyó en su obra fue Juan de Salisbury en Polycraticusl47,
donde reúne citas y material clásico y de los primeros autores cristianos.
En cuanto a la clasificación, aparece concretamente en Polycraticus, II, 15,
De speciebus somniorum, causis, figuris, eL significationibusl48:
Sunt autem multae species somniorum, et multiples causae, et variae flgurae, et
significationes. Aut enim insomnium, aut phantasma, aut somnium, aul
oracutum, aut visio est.
Juan de Salisbury utiliza la palabra griega @óvTaawx y no la
traducción latina de Macrobio, pero hay muchos puntos en que coincide
con este último y se puede demostrar por ellos su dependencia. Después
de su exposición breve de los cinco tipos, procede a explicarlos
individualmente.
Sobre el i ti so m ni u m, Juan de Salisbury pone el mismo ejemplo que
Macrobio tomado de la Eneida de Virgilio (IV 9, 3-5), y llama a este poeta,
tal como Macrobio hace, solamente Marol49:
Macr. 3, 6: falsa esse insomnia nec Maro
tau it: sed falsa ad caelum mittunt insomnia
ruanes.. .amorem quoque describens, cujus
curam semper sequuntur insomnia, aif:
haerent infixi pectore vultus ¡ vea-baque, nec
placidam membris dat cura quietem, et post
haec: Anna soror, quae me suspensam
insomnia terrenti>
Juan de Salisbury, Pol. II 15: unde et nmle
sutás amantium mentibus insomnia nunquam
desunt. Quod prudenter innuit Maro: Anita
soror, quite me suspensam insomnia terrent?/
Multa viri virtus animo, multusque recursat
1 gentis honos, haerent inflxi pectore vultus
¡ verbaque, nec placidam membris dat cura
quíetem.
147 Ver B. Gloor-HeIbIing, Natur uns Aberglaube im Polícratius des Johannes von Salisbury
(= Ceist und Werk da Zeiten, 1), Zúrich, 1956.
148 “Hay muchas clases de ensueños y sus causas son múltiples, variadas sus formas y
significaciones. Hay insomnium, phan tasma, somnium, oraculumy vis io”.
149 “Por eso las enfermas mentes de los amantes siempre están llenas de ensueños. a esto
alude Virgilio prudentemente: Oh, hermana Ana, ¿cuáles sonestos sueños que me mantienen
en tal terror? La gran virtud del hombre y su alto linaje ocupan mi mente, y tengo clavado en
mi pecho su rostro y mis cuitas no dan a mis miembros el plácido reposo”.
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Sobre el visum y la pesadilla, ephialtes, diceniSO:
Macr. 3, 7: <i<ñ’raupa vero, Mc est visum, cum
intervigiliam et adultam quietem un quadam,
tít aiunt, prima somni nebula adhuc se
vigilare aestinzans, qui dormire coepit
Mc genere est et ¿rna~Arqs; quem publica
persuasio quiescentes opinatur invadere, et
pondere sun pressos ac sentientes gravare.
Juan de Salisbury, Pol. II 15: ... et
ephialtem, quo variis pressuris quodam
quasi intervigilio, sed somno potius
inquieto, opinans se vigilare quum dormuzt,
putatur ab aliquo interim praegravari,
connumerandum arbitrantur.
Sobre los tipos desomniuml5l:
Macr. 3, 10: somnium proprie vocatur quod
tegit figuris et velat ambagibus non nisi
interpretatione intellegendam significatio-
nein rei quae demonstratur ... huius quinque
sunt species, aut enim proprium ant alienum
ant commune aut publicum aut generale est.
Juan de Salisbury, Pol. 1115: somnium vero
cujus appellatio communis est, lzcet in spe-
cie propria censeatur, per quaedam ¡nvo-
lun-a rerum gerit imagines, un quibus conjecto-
rum praeciplie disciplina versatur, et nunc
suum cujusque est,nunc alienum, nunc commu-
ne, interdum publicum, ant generale est.
John of Salisbury pone como ejemplo para los ensueños generales
la profecía de la Sibila sobre el nacimiento de Cristo, que también esta en
San Agustín, en De Cívitate Dei, 18, 23152.
Sobre el oraculum y los mensajeros del mismo dicen~~3:
150 ~ ephialtes o pesadilla, por la que uno, por diferentes presiones, entre la vigilia y el
sueño, en un sueño sin descanso, cree estar despierto, cuando en realidad está dormido y se
siente aplastado por alguien”.
151 “El Somnium cuya denominación es común, aunque puede tener un significado concreto
también, es el que muestra cubiertas como con un manto las imágenes, sobre las que versa el
arte de la interpretación de ensueños. De estos hay cinco tipos: el propio, el ajeno, el común,
el público y el general”.
152 Wittmer-Butsch, op. cit. p. 135, n. 301.
153 “El oráculo es, como alguien dijo, la voluntad de Dios anunciada por boca del hombre.
Llamamos hombre a todo lo que adquiera la forma de éste: un hombre, ángel, Dios, o
cualquier criatura. Además, una persona puede ser honesta y venerable, bien por
naturaleza, como un padre, o por condición, como un señor, por costumbre, como un hombre
pío, por fortuna, como un magistrado, por religión, como Dios, un ángel o un hombre
consagrado a ceremonias sagradas y divinas”.
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Macr. 3, 8: et ¿st oraculum quidem cum un
somnis parens vel alia sancta gravisve
persona seu sacerdos vel etiam deus aperte
eventurum quid non eventurum, faciendum
vitandumve denuntiat.
Juan de Salisbury, Po!. II 15: ¿st enim
oraculum, ut ait quidam, divina volun tas
ore hominis enunciata. Hominis vero
appellatione censetur, quicquid in specie
hominis videtur, homo, angelus sU, an
Deus, an quaevis alia creatura. Persona
autem cujusque honesta ¿st et venerabilis,
aut natura, ut parentis; mit conditione, ut
domini; aut moribus, ut religiosi; aut
fortuna, ut magistratus; aut religione, ut
Dei, Angeli, hominisve, sacris et ceremoniis
divinis consecrati.
Creemos que estas coincidencias bastan para probar la dependencia
de Juan de Salisbury del texto de Macrobio.
§ 26. Pseudo- Agustín o Alcher de Clairvaux
En el siglo XII encontramos otra clasificación tomada casi
literalmente de Macrobio154, que es la de Alcher de Clairvaux en su Liber
de spiritu et anima, XXVl55, originalmente atribuido a San Agustín156,
como hemos visto antes:
Somn¡orum quinque genera. Somnia unde diversa. Omnium quae sibi videre
videntur dm-mientes, quinque sutiL genera; videlicel, oraculum, visto, somnium,
ínsomnium eL phantasma. Oraculum ¿st cum un somnis varens ve! aligua sancta
navisve persona. seu sacados. ve! etiam Deus eventurum aliguid aperte ve! non
eventurum. Faciendum ve! devitandum denuntiat. ‘lisio ¿st. cum id puis videt
girná eodem modo meo avvaruerat ¿venid. Somnium ¿st fk’uris tectum. e! sine
154 Subrayamos lo tomado literalmente de Macrobio.
155 PL, 40, col. 798. see L. Norpotk Der pseudoaugustinische Traktat De Spiritu eL Anima,
PhiI. D¡ss. 1924, publicada en Colonia, 1971.
156 Schedler, Die Philosophie des Macrobius und ihr Einjlufi auf <he Wissenschaft des




intervretatione intelligi non poLest. Insonmium ¿st, quando id quod fatieaverat
vigi!anLem. ingerit se dormienti’ sicut ¿st cibi cura ve! potus, ve! a!iqua studia,
artes, ve! infirmitates. Secundum namque studia quae quisque exercuit, somniat;
el solitariurn artium si,nulacra un praesentia mentis ímpressa apparent in
somnis. Juxta etiem infirinitatum diversifates diversa acciduní somnia. Etianz
secundum morum et humorum parietaLes variantur somitia. Alia namque videní
sanguinei, alia cholerici, a!ia phlegmatici, alia me!ancholici. fUi vident
rubea eL varia; isti, nigra el alba. Phantasma ¿st quando gui vix dormire coepit
.
eL adhuc se vigi!are aestimat. aspicere videtur irruentes in se. ve! vass¡m
vagantes fin-mas discrepantes eL varias, lactas ve! turbulentas. lii ¡¿oc genere ¿st
evhialt¿s. guem publica versuasio quiescentes ovinatur invadere. eL pondere suo
pressos ac sentientes gravare. Quod non esf aliud nisi quaedam fumositas a
stomacho vel a cm-de ad cerebrum ascendetis, eL ibi vim anima!em comprimens.
Como se ve, depende directamente de Macrobio, como Juan de
Salisbury, en la exposición del sistema, pero añade interesantes teorías
sobre fenómenos físicos que afectan a los ensueños: es la teoría de los
temperamentos desarrollada en la Edad Media por influencia de las
recuperadas y revividas teorías hipocrático-galénicaslS7.
Encontramos la clasificación de Macrobio en otros autores
medievales, como Onulf (Vita Popponis, XXVII)158, o Jean de la
RochellelS9 (Summa de animal60), que parecen haberla recibido por
medio del Pseudo-Augustln, y Vicente de Beauvais.
La misma clasificación aparece en el comentario de Nicéforo
Grégoras a la obra sobre ensueños de Sinesio de Cireneí61.
Siguiendo otra línea de clasificación, la de Tertuliano, tenemos a
Guillermo de Conches (t 1154), que induyó una clasificación en su obra De
157 Fattori, op. cit. pp. 87-109.
158 Stahl, op. cit. p. 88, n.1, Schedler, op. cit. p. 124.
159 Cregory, “1 sogni e gLi astrí”, 1 sogni nel medioevo, acura diTulio Gregory, Roma, 1983,
p. 114, n. 12.
160 ed. T. DomenicheLLi, Prato, 1882, pp. 264-267.
161 Comm. un Syn. PG, 149, p. 608B.
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Philosophia Mundit6S y un siglo más tarde Honorio de Autun en su
Elucidarium sive Dialogus de summa totius christianae theologiae’66.
165 PL, 172, 1 IV, 21, col. 30-102.
166 Ed. Y. Lefévre, p. 359-477, p. III, cap. 32, p. 452. Ver Wittmer-Butsch, op. cit. pp. 115-
116.
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PARTE SEXTA
LA CLASIFICACIÓN FILONIANA DE LOS
ENSUEÑOS
CAPÍTULO 18
LOSENSUEÑOS DE DIOS: TEOLOGÍAFILONIANA
§ 1. Exposición de la primera clase de ensueños
Ya hemos visto el problema de esta obra, en cuanto a que en su
transmisión nos ha llegado incompleta. Si creemos a Eusebio de Cesarea,
el De Sornniis estada compuesto originalmente por cinco libros, de los
cuales conservamos solamente dos. Basándose en esta información, se ha
pensado que Filón había presentado una clasificación de cinco tipos de
ensueños. No nos inclinamos a creer que Filón hubiera utilizado una
clasificación pentepartita, sino que creemos firmemente, no sólo tras el
análisis de las posibles fuentes, sino también el análisis interno de la obra
de Filón y en concreto del presente tratado, que Filón utilizó una
clasificación tripartita de los ensueños, que ilustró con la alegoresis de
textos bíblicos. Pese a faltar el primer libro, tenemos la clasificación
completa de Filón, que por suerte puede deducirse a partir de la definición
que aparece en los dos libros que nos quedan. El primer libro, perdido,
contiene la exposición de los ensueños provenientes de Dios, de la que
vamos a tratar en el presente capítulo. No conservamos más que la
definición del tipo de ensueños, pero esperamos poder decir más sobre
este particular a partir del análisis interno del tratado.
A continuación exponemos la definición del primer tipo de la
clasificación filoniana:
Sonz¡. 1 1.< H pév irp¿ T«flTflc ypad$~ irsptú~s rc~v Osoirépirrwv ovEípb)V
roiq Kara ro itptorov dbo; rariopsvouq ét’o~ ró Oslov BXEyOpEv rara
ri~v 18(av ¿inI3oXi~v r&4 tv rol; i3,rvou sirt,rspir~iv 4nxvraa(ag. (‘El
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tratado precedente contenía de los ensueños enviados por Dios los de la primera
clase, por la que decimos que la divinidad por su iniciativa nos envía las
imágenes de nuestros sueños”).
Y también Son»,. 112: TO p’sv yap IrPOJTOV ?jv dpxovTo; rl% 1CIVflOEW4 OEo~
~w óirqxo6vro; &opárto; r& iftÉv ph dbnxa, yvti5ptpa 66 £aurw. (“En
la primera categoría de ensueños, Dios era el origen de la conmoción y hacía
resonar de una manera invisible cosas oscuras para nosotros, pero para él
familiares”).
Una tercera mención aparece en Sanz». II 3: Ató 6 iEpo4xivrn; ra; >.IEV Kara
TO rp3rov oflpaivopsvov 4nvraoíaq -rpavt~; ,rdvu KaN áptérjXa~;
~prjvuo6v ¿irs roO OsoO ~pqopoiq aa4trnv éotKora 6¡& róiv ¿vsipúñv
6xo~áXXovroq (“Por eso, el hierofante interpretó con perfecta claridad y
entera precisión las apariciones contenidas en los ensueños descritos en primer
lugar, porque Dios daba, por medio de los sueños, indicaciones parecidas a las
de los ensueños”).
§ 2. La teología filoniana: influencias de la filosofia griega
Conviene analizar las posibles influencias que Filón recibió con
respecto a su concepción de Dios y su relación con el hombre. De
Aristóteles’ recibe la idea de que Dios es la primera y más alta df’nov2; que
Dios es estable e inmóvil y fuente de los otros seres3 y que es
incesantemente activo4, pero rechaza la concepción de Dios como
inmaterial, pero que ha existido toda la eternidad junto a su creación, y por
tanto, no es creador, sino causa del cosmos y de la inmutabilidad de las
leyes del cosmos5.
La Stoa dice que Dios no es contenido, sino que contiene, llena el
1 D. T. Runia, ¡‘hilo of Alexandria and 11w Timaeus of Plato, Leiden, 1986, p. 434.
2 Conf. 123-124, Plant. 64, Abr. 78.
3Mut. 4-7, Soinn. 1119,219, Quaest. Gen. 132.
4 Leg. 1 5, Cher. 87-90, Gig. 42.
5Aletaph. XII 7-10.
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cosmos con sus poderes, pero al tiempo no está en ningún sitio6. Esto lo
recibe Filón de esta escuela. Pero rechaza a su vez la concepción de Dios
como material, como principio activo en el fuego primario eterno y que
creó este mundo y lo definen como Logos7, Logos rnicpisani<6s8, vofi’ del
cosmos9 o Lku>rii del cosmos’0. Como hemos dicho, esta concepción
materialista la rechaza Filón, puesto que el Dios de las Escrituras es
incorpóreo. Filón lucha contra la concepción antropológica. Su concepción
de Dios es más platónica, de un ser incorpóreo y creativo, pero no concede
al mundo un voúg.
§ 3. El Dios de Filón
El Dios de Filón es inmutable y no cambia de opinion, es ¿fTpCI1TOV
KaI cqlcTaf3Xrj’rov y permanece ~v óRo&~ antes y después de la creación1 1, Su
providencia es universal. Es el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, un dios de
toda la tierra que ha elegido a Israel para un destino especial.
Es Uno, la mónada, lejos de toda multiplicidad’2, y lo que es muy
importante, es transcendente, no está en el mundo13 y creó el cosmos de la
nada (& liii ovrúivl4), ordenando la materia caótica y estampándola con el
orden y la razón, su Logos. El pasaje de So m n. (1 76) en que dice que Dios es
6lflflOlJpy¿s’ y KTICTfl9 implica que también le considera creador de la materia
preexistentel ~.
b Runia, op. cit. p. 434.
DL VII 134.
~ibid. VII 136.
‘~ Aetius [7,23, Diels p. 303-11; 5V!” 1, 157.
10 Aetius 17, 17, Diels 302b-15; SVF 1532 y III 31.
11 MuL. 27-28. Influencia de Rep. 381b.
12 Leg. 113, Pracin. 40, Conte¡npL. 2, Opif. 8, Quaest. Ex. 1137, 68.
13 Leg. III 206, Poste,-. 16, 168.
14Leg. III 10, Her. 36, Fuga 46, Mas. 11267.
15C1 también Souzz,¡. 1145 y Mut. 135.
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Pero el aspecto creador de Dios no es el más importante: Dios
comparte con la creación una parte de su Ser y se la da a conocer. La
actividad creadora puede verse como acto o como proceso. Filón ve el
segundo como continuación del primero. La creación es un proceso
interminable, pues el Creador, como hemos dicho, es incesantemente
activo (é4pycia de Dios ¡ ¿nipatSa del hombre) y esta actividad es para Filón
el pensamiento. Así, el pensamiento continuo de Dios sobre el Kóa[lOg
VOIf1~O9, permite al Logos hacer que el mundo visible corresponda Kan
éiivaínv al modelo inteligible. La actividad creadora de Dios es además
benevolente en grado supremo. El cosmos es bueno porque el creador es
bueno. Es la idea de Bondad platónica más la del creador judeo-cristianal6.
Pero la idea platónica de bondad es metafísica y significa excelencia
del ser, mientras que la bondad del Dios de la Biblia es la Gracia. Filón
combina estos dos aspectosl 7.
§ 4. Relación del hombre con Dios
Una vez tratada la esencia del Dios que Filón nos presenta, nos
volveremos hacia la relación del hombre con Él. Los modos de
conocimiento de Dios son tresl ~:
1. La tradición es la manera menos noble de conocer a Dios. Es
basarse sólo en el testimonio oídol9 de la tradición dogmática. Pero el Ser
puede ser conocido y pensado, no por el oído solamente, sino por los ojos
de la inteligencia20. Filón mantiene que no puede admitirse como
verdadero más que lo que tiene evidencia inmediata, y excluye toda
16 D 1. Runia, op. cii. pp. 439-440.
17 Runia, op. cii. Pp. 441-442.
18 E. Vanderlinden, “Les divers modes de connaissance de Dieu selon Philon dALexandrie”,
Mélasiges de Science Religiense, p. IV (1944), Pp. 285-304.
‘9 Fug. 191, Conf. 72.
20 Post. 167.
309
tradición. Se ha de partir del orden del mundo21, de la contingencia de las
partes, que suponen la contingencia del todo22, de la necesidad de una
causa activa23. La palabra de la Revelación se ve, no se oye (Ex. 20, 18): la
voz de Dios se revela al ojo del alma.
JI. La razón. La fe fundada sobre la tradición humana no da lugar al
alma a ascender. La vocación de Abraham se presenta como la conversión
del caldeísmo materialista al monoteísmo24. Es necesaria una dura
preparación intelectual para llegar a Dios, basada en las ¿‘yk’KXIa y la
filosofía25. La ascensión a Dios nos es descrita brevemente en Opzf. (69-70).
La imagen de Dios en nosotros, la inteligencia, es al alma lo que Dios es al
mundo. La inteligencia es invisible y su esencia es imposible de conocer.
Se eleva hacia el éter en el deseo de conocer la naturajeza inteligible.
Cuando contempla en el otro mundo los modelos e ideas de las cosas
sensibles, se llena de un entusiasmo que la lleva a desear llegar a la
cumbre de lo inteligible, y le parece al Gran Rey.
Está claro que el punto de partida es el mundo visible. La vista es el
principio de la filosofía26. Mirando el mundo uno se pregunta si las cosas
visibles son eternas, limitadas o ilimitadas, etc. Pero eso no es todo, ni
lleva con seguridad a la contemplación de Dios. Al contrario, existe el
peligro de quedarse en la contemplación del mundo sensible, como los
caldeos27. El mundo material, sin embargo, supone la noche y el sueño
profundo. Después de salir del campo de las ciencias humanas se ha de
llegar a la propia naturaleza y por paralelismo reconocer la existencia de
Dios por sus obras. Como hay una inteligencia que domina todo lo que hay
21 Prov. 113,81.




27 Abr. 69,Migr. 179, Spec. ¡13-15.
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en nosotros, de igual manera hay una inteligencia en el universo28. El
descubrimiento de esto lleva a conocer el mundo inteligible, que no es otra
cosa que el plan divino, y se identifica con el Logos29. La contemplación, la
5pacns es el conocimiento del Logos. En este estadio de la ¿ipacng, el alma
que contempla es aOflTTIS o rrpo~¿rr~uw. Pero el Logos no es Dios3O. Conocer
al Logos es como conocer la sombra de Dios.
§ 5. El éxtasis como modo de conocimiento de Dios
III. El tercer modo de conocimiento de Dios es el éxtasis. Una vez
que el alma religiosa ha llegado al mundo inteligible, quiere llegar más
lejos, en el deseo de ver el Bien de cerca. Pero el hombre no puede llegar a
esto por sus propias fuerzas. Sólo Dios puede conocerse a sí mismo, porque
sobrepasa la capacidad de toda inteligencia creada3í. Por pura gracia
interviene y concede en cierta medida lo que es imposible al hombre, la
visión de sí mismo, mostrándole no lo que es, sino que existe32. Se da a
conocer sólo a los que merecen esa revelación por sus capacidades33. Para
ello ha de haberse llegado a una situación especial. El sabio ha de haber
renunciado a ver a Dios a través de sus criaturas. Esta conversión tiene
como consecuencia moral la M-ráOaa, rechazo total del mundo, y la perfecta
facilidad en la práctica de la virtud. Pero el que ha llegado a la
contemplación, el sabio, no permanece en ese estado siempre. La vida
espiritual tiene sus altos y sus bajos, como veíamos en el pasaje de la
escalera de Jacob34. Antes de que el éxtasis ocurra, ha de ponerse el sol,









§ 6. Origen de la doctrina del éxtasis en Filón
El éxtasis en Filón tiene diferentes significados, ya sea visto en
sentido negativo como una alteración o pérdida del control de la razón o
en sentido positivo como abandono de una vida puramente humana y
apertura del alma a Dios. Belletti distingue cuatro acepciones43. La primera
considera el éxtasis como un furor delirante que lleva a la locura44, que ya
aparecía en Deut. (28, 28-29). La segunda se trata del aturdimiento (rvrównv
~ai &ivilv KaTalÚnav Órnoíd) que producen las situaciones inesperadas45.
La tercera es la calma de la inteligencia46: f~pc~ta &avofav, iirrvog voU,
?ioux¿Ca ‘<di i¡p~iiia TO1J voZi. Esto es lo que veíamos en la parte III, cap. 6, en
el análisis del término iJwvo~ en Filón. La cuarta es la verdadera, es el
estado de éxtasis y posesión divina propia de la estirpe de los profetas, del
hombre bueno y virtuoso. Sólo se da cuando el intelecto humano es
desplazado, pues lo divino y lo humano no pueden convivir, por el
Espíritu Divino47 y se da por entera iniciativa de Dios48. De esta manera se
sirve Dios del hombre como instrumento de revelación y comunicación. Y
su intención no es sustituir la naturaleza humana, sino guiarla hacia la
verdad, hacia lo absoluto, alejándola de los engaños del mundo sensible.
En cuanto al origen del concepto filoniano de éxtasis, cabe
preguntarse si lo tomó de la filosofía griega o judía. Su lenguaje con
respecto al tema es indudablemente influido por Platón: términos como
43 “La concezione delI’estasi in Filone di Alessandria”, Aevum 57(1983), pp. 72-75.
44 Her.249-250.
45Her. 249-251.
4~ Her. 249, 257.
47 Quaest. Gen. 1119.
48Her. 249, 258, 259, 264, 265.
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iiav(a49, KaTéXmS0, hecoq5’, ¿vl3ouaóCmSZ coinciden en ambos autores53. Sin
embargo, más que una cuestión léxica, se trata de una cuestión conceptual
o de contenidos. Se ha tratado en este campo de asimilar las cuatro clases
de éxtasis expuestas por Filón con las expuestas por Platón en el Fedro54:
Y en la locura divina distinguimos cuatro partes que asignamos a cuatro dioses,
atribuyendo a Apolo la inspiración profética, a Dioniso la mística, a las Musas
a su vez la poética, y la cuarta, la locura amorosa, que dijimos era la más
excelsa, a Afrodita y a Eros.
Y parece claro que no son sistemas análogos. Los momentos cumbre
de ambas doctrinas son la erótica platónica y el éxtasis profético ifioniano,
que no tienen nada que ver55. En Fedro 265a, Platón distingue una ~xav(a
provocada por las enfermedades y otra “por un cambio de los valores
habituales provocado por la divinidad”. Estas definiciones podrían
corresponder a las dases primera y cuarta de Filón. Con respecto a las dos
otras clases de éxtasis, se puede pensar en Ti ni. 71e, en que Filón trata un
tipo especial de ~iavfa (I.1avTwt~ ‘¿vecos’) y la subdivide en tres categorías:
1) ica8’ íhwov, que corresponde al éxtasis-sueño de Filón.
2) ót& v¿aov, el éxtasis patológico filoniiano.
3) &ó ‘rita ¿vúouotaaiióv, que puede corresponder al cuarto tipo
filoniano, el éxtasis provocado por Dios56.
En primer lugar, el éxtasis en Platón está relacionado con la
inspiración poética, mientras que en Filón lo está con la profecía y la
49 ¡‘haedmus 244a, d, 256b. Deus 138, Migr. 84, 5am». 1 254, 11 2, etc.
5’< lvien.99d3, Syínp. 215c, d etc. Her. 69, 260, 264, Somn. 1,254,11232, etc.
51 Symp. 179a, 180b, Phaedrus 244b, etc. Deus 138, Confus. 59, So;nn.l 36, etc.
52Crat. 396d, Ph!. iSe, ¡‘haedrus 241e. Opif. 71, Cher. 49, Sobr. 27, Soma. 1254, etc.
53 Beletti, op. ch., PP. 77-7~.
54 Phaedrus 265b, la traducción es de D. Luis Gil, op. cii. p. 357.
55 H. C. Puech, “MOPMQT’OZ. A propos de Lycophron, de Rab et de Philon dAlexandrie”,
RUS 46 (1933), p. 330.
~ Puech, op. cit. p. 331.
314
inspiración divina.
§ 7. El éxtasis en la Biblia
Visto que no hay una relación entre el éxtasis platónico y filoniano,
Belletti57 compara éste último con los pasajes de la Biblia que contienen
esta experiencia. El resultado demuestra que hay una continuidad de
fondo entre éxtasis y entusiasmo fioniano por un lado y contenido bíblico
por otro. Puech58 aporta otra prueba, que es el Bereshit Rabbah, un
cometario al Génesis del siglo VI en hebreo y arameo vulgar, que aporta la
interpretación de Rab, primer doctor talmúdico de Babilonia, de la primera
mitad del siglo III d. C., sobre los cuatro géneros de tardémah (sueño). La
comparación con Filón en el pasaje antes mencionadoS9 permite suponer
un origen común alejandrino o judío para ambos. En el capítulo XVII del
citado comentario se habla de tres géneros de sueño:
1) chénah (Gen. 2, 21: el sueño de Adán).
2) ensueño profético, nebouah (Gen. 15, 12: ensueño de Abraham
sobre la promesa de la tierra).
3) marmota (1 5am. 26, 12: Saúl, Abner y los soldados del ejército
caen en un profundo sueño que permite a David robar la lanza y la jarra
de la cabecera de Saúl).
Después se habla de otro tipo de sueño, el de la locura, chetouth (isa.
29, 10).
Puech6o hace las siguientes correlaciones:
S7op. dL. p. Slss.
59Her. 249-266.



















Sin embargo, la relación entre sueño de la inteligencia y vigilia de
los sentidos y viceversa hace pensar en un origen helénico6l. Filón
entonces, al pasar del tercer al cuarto tipo de éxtasis exorbita’ los
parámetros conceptuales de la filosofía griega, en cuanto que introduce
figuras teóricas que tienen origen en el Antiguo Testamento: es un
ejemplo de esto el uso del término nvciJva, que, depurado de su originario
valor material, asume el significado transcendente de espíritu divino.
§ 8. El éxtasis como condición preliminar de la visión de Dios
La última etapa en el camino hacia Dios, tras abandonar el dominio
del cuerpo, después el de los sentidos y el lenguaje62, es transcender los
propios límites y unirse a Dios (De¡.¿t. 30, 20). La visión de Dios aparece tras
la separación o salida de sí mismo del asceta. Y el hombre extdtico es
preliminarmente el hombre pneumdtico, porque el éxtasis sólo es posible
cuando el espíritu divino invade el alma humana. Es por tanto, la
iniciativa divina la causa del éxtasis. Entonces llegamos a la doctrina de la
ó~ofeio1s QcÚS, la asimilación a Dios, que según la doctrina platónica, es el
61 Belletti, op. ch. p. 84.
62Migr. 2-12.
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‘réXo§, la finalidad del hombre63.
En cuanto al objeto de la contemplación, al fin y al cabo, lo único
que permite ver este estado de éxtasis es la transcendencia de Dios y su
relación con la creación, se conoce su existencia pero no su esencia. Es lo
que veíamos expresado en el De Soninlis (1 66): “sólo ve que Dios está lejos
de toda creación”. Así, Abraham tuvo una visión clara de la existencia y la
providencia del Ser64. Y este es el paso de la 5pams a la Oaop(a, que
profundiza todo lo posible en lo que la 5paats había visto confusamente.
§ 9. La visión de Dios y el éxtasis en el De Somniis
Dado que no se nos ha conservado el contenido del primer libro de
los ensueños, sólo se pueden tener hipótesis sobre el mismo. Pretendemos
de manera lógica expresar un a conjetura sobre el mismo a partir de la
parte extante de dicho tratado, lo cual dejaremos para el final de esta parte,
tras el análisis de los dos libros, pues hemos respetado el orden que Filón
dio a su obra, comenzando por la cúspide de la ascensión ascética.
63 Decal. 73, 107, Vid. 8, Abr. 61, 87, Spec. IV 188, Opif. 144, Fug. 63. Vid. ¡3. Belletti, ‘La
dottrina delI’assimilazione a Dio in Filone di Aíessandria”, Rivista di Filosofía ¡reo-




LOS ENSUEÑOS DE LOS ÁNGELES: DEMONOLOGÍA FILONIANA
§ 10. Exposición de la segunda clase de ensueños
La segunda clase de ensueños y su explicación es el contenido del
primer libro del tratado que nos ocupa. Se trata de los ensueños enviados
por medio de los ángeles. Esta es la descripción que nos da Filón de ellos
tanto al principio del libro 1 como en un resumen en el libro II y en otro
pasaje en el interior del primer libro:
Sonin. 1 2: 6EnrEpov ~ B80Q Ev U) O flJlErEpo; voi3g r~ -rt~v ~Xov
auynvodp&voq é~ ~auroi3 lcaTsxEaOai TE icat 0Eo~opEioOaL boicst, oi;
i~avo; Eivat 7rpoXa~.1~3avEtv Ka, lrpoytvbJUKEltv rt ttov pEXXovrov. (“La
segunda categoría, en que nuestra mente, moviéndose juntamente con la del
Universo, parece poseída e inspirada por Dios, de manera que es capaz de de
prever y pronosticar el futuro”).
También en U 2: To &s ~EiJrEpov ~‘i; qpsrépag btavofa; rj r~v ¿i?«nv
onynvouj.zsvs~; wuxii Ka Oao~opzjrou pavía; &vwn¡urXapév~;, ~ 04¡iq
roXX& n~v &,ro~3rpiop¿vwv rpoayopsi$&v. (“Los ensueños de la segunda
categoría vienen de nuestra inteligencia, agitada por el alma del Universo y
llena de un delirio de origen divino, gracias al que es posible predecir muchos
acontecimientos futuros”).
La encontramos también en 5am». II 3: r&g (scil. 4~avTaoia;) ~ icar& ro
&irtpov ours o4ó8pa r~Xauyó3q QUTE rncoda; dyav’ ~v Ulro8Eqpa ñ
rin rfiq oi5pavo~ icXíparo; ~avctoa dwiq. Ai5rq y&p aivLyparU)~flg p’rv
rjv, ró &s a’íviypa oi! Xíav ro~q ó~i5 KaOopav ~uvapsvoi; &iTEi<pViTTETO.
(“pero los ensueños de la segunda clase, (scil. el hierofante no los ha
interpretado) ni con perfecta claridad ni con oscuridad excesiva: el ejemplo de
ellos es la visión de la escalera celeste. Gomporta ciertamente un enigma, pero
este enigma no es excesivo para los que son capaces de ver con agudeza”).
Y por último aparece en ¡190: ‘Op&; 6rt Ororr¿pxrou; Ovrtpou; &vaypd4Et ¿
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OEiog Aóyo; oú pdvov roCi; iccíTá ‘r6 ,rpsu~u-rarov TO)V airícov
,rpo4nivopévouq, &XXa xat rot; bi& TU)V viro4>rjriv aorov KW ¿jra8ó5v
&YVEXU)v, di OEía; Ka\ Ed~aípovoq poípaq ,rpóq roO yBvvflaavToq
i~ ~fxovrai irarpó;. (“Se ve que el Divino Logos inscribe como sueños enviados
por la divinidad no sólo a los que aparecen por la más excelente de las causas,
sino también a los que vienen por sus intérpretes y sirvientes, los ángeles, los
cuales son considerados dignos de una porción de divinidad y bienaventuranza
por el padre que los ha creado”).
§ 11. Demonología o angelología filoniana
Es importante observar el lugar que ocupan dentro de la filosofía
filoniana los démones o ángeles, para poder luego analizar la función que
tienen en el campo de los ensueños y en el presente tratado en concreto.
Consideramos que esta doctrina tiene un papel fundamental en el
pensamiento ifioniano por ser central en la cuestión de la comunicación
del hombre con Dios. Al ser Dios transcendente, sin duda queda la
comunicación con el mismo en manos del Logos Divino y los ángeles o
almas incorpóreas.
§ 12. El Logos de Dios
En primer lugar tenemos que anlizar el problema del Logos y del
mundo inteligible y la relación que tiene con la demonología. Filón hace
una revisión de la teoría de las Ideas de Platón. Tiene que plantear si el
Dios de Platón estaba fuera de las Ideas o si era una de ellas y si las Ideas le
son co-eternas o si es Él el Creador. Platón en este aspecto es
inconsistente65. A veces habla de la Idea de Bien como si fuera Dios66 y a
ve habla de las Ideas como no generadas e indestructibles67 y no admite
65 H. A. Wolfson, ¡‘lillo: Foundations of Religious Philosophy itt Judaisin, Christianiiy, and




generación y destrucción68. Son cosas que Filón no puede aceptar en su
idea de que Dios estaba solo, era único y era no-cread&9. Dios es superior
al Bien y a la Belleza y el Bien es propiedad suya7O. Las Ideas tienen con Él
una relación de dependencia7l.
El hombre, la mejor de las criaturas vivientes, a través de la parte
más alta de sus ser, o sea, el alma, está más cerca del cielo, lo más puro de
lo que existe, y también el Padre del Cosmos, poseyendo en su mente una
imagen y copia más exacta que cualquier otra cosa sobre la tierra, de la Idea
eterna y sagrada. Wolfson72 cree que esta Idea es el Divino Logos, que es la
totalidad de las Ideas, incluyendo la Idea de mente. Es por tanto la Idea de
las Ideas.
Dios es el Creador de las Ideas en Platón. En el Ti ni eo (29a) las Ideas
aparecen como eternas y no generadas (55a) y Dios creó el mundo visible a
través de un proyecto ideal, que ha de ser algo eterno. Pero para Filón, la
creación del mundo tuvo dos estadios: creación de un ‘patrón’ (mundo
inteligible), que es más antiguo (npcaf3ó’rcposj que el mundo visible
(vcoi’rc pos-)73.
Las Ideas son eternas (a’f&osr) pero eso no significa no-generadas74,
sino indestructibles. Pero en la mente de Dios, antes de su creación son
eternas.
Platón cree en una mente universal, un alma racional puesta en el
mundo75. Filón no cree en esto. Para él las mentes y almas son
individuales y tienen un patrón, la idea de alma y la idea de mente.
Cuando Filón trata las Ideas y poderes como una totalidad, reciben éstos
68 ¡‘¡¡¿1. tSb.
69Leg. fl 1-3, Opif 23, Vhf. 65.
700p¡J. 8.
71Abr.122.
72op. cd. p. 202-3.
73 Wolfson, op. cd. 1 p. 204.
74Decal. 134,Mutat. 122-3.
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entonces el nombre de Mundo Inteligible y Logos76. La expresión ‘<ochos-
voTp-¿s- no existe previamente a Filón. Platón emplea voi-vrós- ‘rdnog77 y
J1ICPOUpÓVI.OS Tonos-78.
Este mundo inteligible es una noXnc{a de ideas imperecederas e
incorpóreas79 o de ideas invisibles80 y es patrón del mundo sensible81.
De esto se puede resumir que la creación del mundo fue de la
siguiente manera: Dios pensó las Ideas y creó así el mundo inteligible. El
objeto de su pensamiento es el ‘<¿citas- voiyrós y el proceso es la v¿viats-82. Es
por tanto necesario un voOs-83. Pero Filón no usa este término. Utiliza el
término Adyos, que es lo que ordena el mundo de las Ideas. Es el sustituto
filoniano del irnos- de Platón. Esta última expresión es tan poco frecuente
en Filón y tan central en el Tim eo, que Filón debió de rechazarla
deliberadamertte84. Pero habla del Logos en términos semejantes a los que
Platón utiliza con el voOs del cosmos85, como por ejemplo, utiliza los
términos npcaP<rrcpos y VE(3TEPOS, mencionados un poco antes, que toma de
Platón86.
§ 13. Origen de la doctrina del Logos
En cuanto al origen de la doctrina del AcSyos’ en Filón, recogemos a
76 cf. Platón, Tim. 39e: el patrón ideal del mundo es el VOTITbV 44~ov, en contraste con el mundo






82Verbo ¿vcvói~oc en Opif. 19.
83 Wolfson, op.ciI. Ip. 229.
84Runia,op. ciLp.204y448.
~ Runia, op. cit. p. 204-5.
86 Tim. 3k 1-2, en Prov. 22-31.
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continuación algunas posibles influencias. Hay que tener en cuenta en
primer lugar la influencia de la Stoa, que por su parte debía mucho a
Platón, en su concepción del alma del cosmos87. El paralelismo con el
A&yos- fue tratado por estoicos tardíos como Panecio, Posidonio88 o
Antíoco89. La Stoa tuvo una influencia importante en Filón90. El
platonismo medio absorbió aspectos del estoicismo. Algunos platonistas
hablan del Logos de Dios sin referirse al alina del mundo, así Plutarco91,
Celso92.
Hengel93 por su parte habla de la posible conexión entre el alma del
cosmos platónica y la concepción judía de la Eo~{a, creada como principio
de la obra de Dios (Gen. 1, 1). Esta asociación se dio ya antes de Filón en
Aristobuilo94 y la Sabiduría de Salomón95. Sandmel96 piensa que se trata de
una amalgama greco-judía: la hokma hebrea se asimiló a la ao4ia y ésta
con Toral-, , como enseñanza divina, y Logos, ya antes de tiempos de Filón.
Se encuentra en la Sabiduría de Salomón.
Todo esto tuvo influencia sobre Filón, para el que el mundo de las
Ideas sigue siendo objeto de pensamiento, pero no de la mente de Dios,
sino de una mente creada por Él. Sandmel97 ve una muestra de
inconsistencia en la doctrina del Logos puesto que es tanto a totalidad de
las Ideas, como la i&a ‘t&cSv9S y el &pxtTunos- o napá&typn de la mente
87J. Moreau, L’áme dii monde de Platon aux Stoiciens, Paris, 1939, p. 42-43.
88 fr. F8Se-k.
~ Cicerón, Acad. 129.
90 Runia, op. ca. p. 205-6.
~1Mor. 369c, 371a-b, 377f.
92EnOrigenes, Contra Cels. 5, 14.
93judaisn¡ and Hellenism, London, 1974, p. 162-3.
94En Eusebio, ¡‘E 13, 12, 4.
~ 8,1.
~ PiUlo of Alexandria, New York & London, 1979, pp. 97-98.
97op. ch. p. 95.
~Migr. 103.
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humana, al tiempo que es ¿ucdw de Dios99, la primera de las cosas
creadasiflo y la más antigua, como veíamos un poco más arriba101. Además
es ~~OapTos, ‘incorruptible”02.
El Logos tiene dos etapas en su existencia: la primera en la
eternidad, cuando es propiedad de Dios, y la segunda es a partir de su
creación. El Logos es utilizado por Dios como instrumento, 5pyavov, de la
creación del cosmos103. Esta asinifiación del Logos al instrumento de Dios
puede ser influencia de una doctrina ortodoxa del platonismo medioi04.
El Logos es el ‘lugar’ de las Ideas y del mundo inteligible105- Por eso
habla Filón de él alegóricamente como de un ‘lugar’, como hemos visto
en el capítulo de alegoresis del tratado que nos ocupal06. Según
WolfsonlO7, esto lo ha tomado de Aristóteles108.
§ 14. El Logos inmanente
Si seguimos adelante, el tercer estadio de la existencia del Logos es el
de la inmanencia en el mundo. El Logos incorpóreo es inmaterial, sólo
una extensión del Logos incorpóreo preexistente y la inmanencia del
Logos en el mundo visible tiene una analogía en la residencia del alma en
el cuerpo (cf. Platón, para quien la mente preexistente habita en el cuerpo).
Se trata del paralelismo que Filón crea entre el macrocosmos y el
microcosmos (respectivamente el cosmos y el hombre) que tienen una
990p1125.
1O1 Migr. 6, Prov. 22-31.
lO3 Leg. III 96, Cher. 28, Sacr. 8, fleus 57, Sonn. 1145, etc.
104 Runia, op. dI. p. l74y 447.
i~I~ Runia, op. cit. p. 447, Opif. 20.
106 Somn. 166-67.
10701> dí. 1, p. 240ss.
108 A». 1114, 429a, 27-28: la volyruci) 4su~tjesun-r6nog de las formas.
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estructura análoga en Filón.
Como imnanente, la función del Logos es la de la providencia y
conservación del mundo creado.
§ 15. El alma y la mente
El alma y la mente son para Filón imágenes de las Ideas de alma y
mente. El primer día de la creación Dios creó estas Ideas y después creó
almas irracionales sujetas a cuerpos y almas racionales incorpóreas’09. Son
todo almas independientes y no hay una alma universal, sino un Logos
inmanente.
Según Filón hay diferentes tipos de almas1~). Encontramos en sus
obras dos sistemas diferentes de dasificación pero que en el fondo reúnen
dos tipos básicos: las almas encarnadas y las desencarnadas. Veamos el
texto que nos ofrece el tratado De Somniis (1 138-149) con respedo a este
particular:
[138] De estas almas, unas, atraídas por la tierra y Los cuerpos, caeny se unen a
cuerpos mortales, pero otras ascienden, habiendo sido distinguidas para
retornar según los námeros y tiempos fijados por la naturaleza 111~ [139] De estas
hay algunas que vuelven otra vez, añorando los hábitos y costumbres de la vida
mortaL otras, habiendo reconocido su gran frivolidad, llaman al cuerpo prisión
y tumba, huyendo como de un encierro o un sepulcro, asciendenhacia el éter con
sus alas ligeras, donde recorren los astros toda la eternidad. [140] Unas son
completamente puras y nobles, dotadas de pensamientos superiores y divinos,
que nunca han tenido el más mínimo deseo por las cosas terrestres y son
gobernadores delGran Soberano, como los oídos ylos ojos de un gran rey112, ven y
escuchan todo.
109 Plant. 14, Somnn. 1137, Ng. 6% Confus. 179.
110 Frúchtel, op. cil. p. 12.
111 ALusión a los ncp<o8oí xlMcTcTs del ¡‘haednus 248e ss. cf. también Rep. X 617.
112 Expresión semejante en Jenofonte, Cyrop. VIII 2, 10: ro?J~ paatÁ¿ws~ KaXoUVCVoUS
ooOoXp.ous Ka~ TC ~aoúE(n; 03ra,
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Según Bréhier113, Filón tomó la clasificación de Platónl~:
compañeras de Dios que no se encarnan (ángeles), alma ifiosófica, que
después de tres mil años dejan el cuerpo y otras que retoman a otros
cuerpos.
Pero en Platón no se da la superposición que sí encontramos en
Filón de esta demonología y la cosmología. Según esto encontramos la
teoría de Lameerelt5, según el cual, la demonología filoniana tiene, no
sólo influencia platónica, sino también estoica. Presenta este estudioso
unos textos, mediante cuyo análisis, demuestra esta teoría: Confus. 170-
182, So ni n. 1133-145, Gig. 6-18 y Plant. 1-27. Entre estos no hay divergencias
en el fondo de su doctrina, sino más bien una coherencia. Pero hay
pequeñas diferencian que acusan que el texto de Som n. y el de Gig. por un
lado y el de Plant. por otro provienen tradiciones paganas diferentes. Estas
diferencias se encuentran en el terreno de la dasificación de las almas, la
repartición de los seres vivos en el cosmos y los elementos que lo
componen. Por un lado, los dos textos mencionados en primer lugar
hablan de almas humanas y démones (ángeles bíblicos). Las almas
humanas pueden ser terrestres o celestes según su vínculo al cuerpo se
pueda o no romper. Por afro, el texto de Plant. distingue tres categorías:
almas humanas que se encaman, almas desencarnadás que pertenecen al
espacio del aire y que son extrañas al órden terrestre, y démones,
habitantes del éter, o sea, los ángeles bíblicos.
La segunda clase de almas del último texto son se encuentra en los
dos primeros. En cuanto a la región del cosmos que estas almas habitan, el
aire es la morada de las almas desencarnadas según So ni u. y Gig. Sin
embargo, en Plant. se incluyen las aves como habitantes del mismo
espacio. En esto se nota la diferente teoría de composición del cosmos: los
dos primeros textos presentan la división estoica en cuatro elementos:
113 Les idées philosophiques el rdigieuses de ¡‘hilan d’Alexandrie, París, 1902, 19252, p.
128.
114 ¡‘haednus 248c-249b.
115 w. Lameere, “Sur un passage de Philon dAlexandrie”, Mnem. IV 4(1951), p. 73.
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tierra, agua, aire y fuego, mientras que el segundo presenta la aristotélica
en cinco partes: tierra, agua, aire, fuego y éter. Luego Soni ti. y Gig.
presentan un sistema demonológico de origen estoico, mientras que Plant.
nos deja entrever trazas de un sistema diferente, en que los intermediarios
platónicos no habitan solamente la región del aire, sino también la del
fuego. Lameere”6 ha visto analogías con este sistema en Olimpiodoro y
Miguel de Éfesoll7. Filón y estos dos comentaristas de Aristóteles
reprodujeron los elementos de un original común, que remonta a una
época bastante antigua.
§ 16. Las almas incorpóreas o ángeles
Las almas tienen diferentes rangos”8. Unas son más divinas o más
puras y excelentes’19 y no se van a unir a ningún cuerpo terrestrelZO.
Platón en el Fedrol2l compara las almas a canos con caballos alados. Si son
perfectos el carro asciende, si no, cae y se une a un cuerno. La diferencia
entre estas alamas en Filón depende de la voluntad de Dios, mientras que
en Platón, al ser eternas, sus diferencias también son eternas y debidas al
azar122. Estas almas incorpóreas son lo que los filósofos llaman démones y
las Escrituras ángelesi23. La palabra &yycXos- en los LXX reproduce el hebreo
mal akh, que significa enviado, mensajero’124. Los ángeles habitan en el
lI6op. cit.p.79
117 ‘Au temps oit Franz Cumont s’interrogeait sur Aristote’, L’Antiquité Classique XVIII





122 ibid. y Tumn. 41d.
1~23 Cig. 6, Somn. 1141, Sacr. 5, Confus. 174.
124 A. M. di Nola, ‘Angeil e angelologia”, Enciclopedia defle Religioni, Firenze, 1970, vol.
1, col. 351.
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aire125 o en el éter126 o en el mundo divino127. Del problema que plantea
esta inconsistencia hablaremos más adelante.
Las funciones de los ángeles las encontramos ya en Platón128:
— Un gran genio (Safp03v), Sócrates, pues todo lo que es genio está entre lodivino
>t lo mortal (imP TO 6UI4IOVEOV pETa¿U CCITt Ocou TE KQL OvflToO).
— Y ¿qué poder tiene? — repliqué yo.
— lnterpreta y transmite a los dioses las cosas humanas y a los hombres las
cosas divinas (~ppt~vciíov KGI 6tanop0íicf~ov Acotsr TÚ áv0poSiswv cai
avOp¿nois TCY nap¿z Oatv), las súplicas y los sacrificios de los unos y las órdenes
y las recompensas a los sacrificios de los otros. Colocado entre unos y otros
rellena el hueco, de manera que el Todo quede ligado consigo mismo [...]La
divinidad no se pone en contacto con el hombre, sino que es a través de este
género de seres por donde tiene lugar todo comercio y todo diálogo entre los
dioses y los hombres, tanto durante la vigilia como durante el sueño129.
En Filón encontramos esta idea platónica, por ejemplo en De
Somniis (1141)130:
Algunos filósofos llaman a estas almas ‘démones’, y las Sagradas Escrituras,
utilizando un nombre más apropiado, ‘ángele&, pues anuncian’ las órdenes del
padre a sus hijos y las necesidades de los hijos al padre.
Una función de los démones platónicos no aparece en Filón, la de
guía después de la muerte al juicio y de ahí al otro mundo13l:
125Gig.6.
126 ¡‘¡ant. 14, Confus. 174.
i27Quaest. Gen. m 11.
128 Symp. 202e. cl. 1. Ouhr, “Anges”, Dictionnaire de Spiritualité, París, 1932, vol. 1, col.
597. Epinomis 985b también contiene una doctrina sobre los ángeles o démones, pero por ser
este tratado pseudo-platónico, no lo tomamos en consideración en este punto. L. Tarén,
Academnica: Plato, Philip of Opus aud the pseudo-platonic Epinomis, Philadelphia, 1975,
p. 45 no considera la demonología de este diálogo platónica.
129 La traducción es de D. Luis Gil, Platón: El Banquete, Fedón y Fedro, Barcelona, 1969,
p. 85.
130También Gig. 12, ¡‘¡ant. 14, Abr. 115.
131 ¡‘ha edo 107d.
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a cada cual, una vez muerto, le intenta llevar su propia genio, el mismo que le
había tocado en vida, a cierto lugar, donde los que allí han sido reunidos han de
someterse a juicio, para emprender después la marcha al Hades en compañía del
guía a quien está encomendado el conducir allá a los que flegan de aquí132.
Filón considera a los ángeles como una especie de poderes
inmanentes en el mundo, instrumentos de la providencia divina133. Los
define’34 como un intelecto puro y simple a la vez que incorpóreo, creado
como servidor de Dios con el propósito de llevar a cabo servidos de los
que la raza mortal tiene necesidad.
§ 17. La función intermediaria
Como ya hemos visto (parte II §§ 27 y 39) la escalera de Jacob’35 es el
símbolo perfecto de esta función intermediaria de los ángeles’36. Por su
función de intermediarios, Filón los llama iSnapxoI, ‘lugarteniente,
funcionario’, del Rector del Universo137 y {nrflp&ai, ‘asistente,
ayudante’138. También son descritos como poderes de Diost39. Filón llama
a los ángeles a’rpai-¿s oOÉíov ai-pó’rcuiial4O.
Sobre la necesidad de esta función intermediaria encontramos una
132La traducción es de O. Luis Gil, op. cit., p. 237-8.
133 Wolfson, op. cit. 1, p. 372.
134 Quaest Gen. II 13.
135 Gen. 28, 12, Somn. 1 133-142.
136 Wolfson (vol. 1, p. 373) cita un paralelo de el movimiento de arriba abajo del cielo a la
tierra y viceversa de estas criaturas en la Epinomis 985b, pero, como ya vimos un poco antes,
al ser pseudo-platónico, no lo tenemos en cuenta aquí.
137 Som¡í. 1 140.
138 ibid 140.
139Abr. 115, 143-45.
140 Sobre el término hebreo Sabaoth en Señor de Sabaoth’, el Señor de los poderes, puesto
quesaba se traduce como a’rpa’nd,.ejército’ en los LXXII Chron. 33,3,5.
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discusión tanto en Platónl4i como en Filónl42. En el tratado De Somniis
encontramos bien dan la explicación’43:
[1421Por esto se han representado subiendo y bajando, no porqueDios, que a todo
se adelanta, necesite informadores, sino porque a nosotros, los hombres
mortales, nos conviene utilizar a los Logoi corno intermediariosy árbitros por La
admiración y el tenor que nos produce la presencia del Gran Soberano y el
inmenso tamaño de su poder. [1431 Tomando conciencia de esta fuerza,
utilizamos a uno de los mediadores diciendo: “Habla con nosotros y que no nos
hable Dios, para que no muramos (Ex. 20. 19). Y no porque no podamos recibir
loscastigos, sino tampoco los beneficios inmensos y puros, que Éste nos dispensa
sin hacer uso de sus servidores.
Sin embargo, en el mismo tratado encontramos una identificación
de Dios con los ángeles en la comunicación divina:
[2321A las almas aún incorpóreas y sus servidoras es natural que Él se muestre
tal y como es, conversando como haceun amigo con sus amigas, pero a las almas
que están encamadas en un cuerpo, toma la apariencia de los ángeles, no
cambiando su propia naturaleza — que es inmutable — sino poniendo en las
almas que ven la aparición la opinión de que su forma es otra, de manera que
crean que la imagen no es una imitación, sino que es el propio original’44. [233]Es
una antigua cantilenal45 que la divinidad, tomando la figura unas veces de un
hombre, otras de otro, ronda las ciudades averiguando si hay injusticias e
ilegalidades. Y quizá no sea verdad, pero es de gran utilidad y conveniencia que
esta leyenda se haya cantado. [...][238] ¿Por qué nos asombramos de que tome la
forma de ángeles, cuando también puede tomar la forma de un hombre para
ayudar a los necesitados?Así, cuando dijo; “Yo soy el Dios que se te apareció en
el lugar de Dios” (Gen. 31,13), hay que comprender que tomó el lugar de un ángel
141 Ya hemos recogido el texto de Symp. 203a.
142 Wolfson, op. cd. vol 1, p. 375..
143 Somn. 1 142.
144 cl. Platón, Rep. 380 d. Filón se aleja en este punto de Platón. Orígenes escribe en contra de
esto en Contra Celsum IV, 19. cf. Rainiero Cantalaxnessa, ‘Origene e Fione: a proposito di
EJ. Celsum IV, 19”, Aevum 48(1974), p. 132-3.
~45Od XVII 485-487.
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sólo en apariencia y sin cambiar su esencia, para el provecho del que aún no
puede ver al verdadero Dios. (2391 De la misma manera que los que no pueden
ver el soly ven el reflejo de Oriente y lo toman por el sol, o la aureola en tomo a
la ¡una como si fuera la propia luna, de esta manera ven algunos la imagen de
Dios, su ángeL su Logos,como si fuera Dios mismo.
En cualquier caso, queda daro que hay diferentes tipos de hombres o
de almas, y según su sabiduría o su virtud, merecerán la comunicación
con Dios o con los ángeles146:
[148j El Rector del Universo pasea invisible, sin ruido y solo en las inteligencias
absolutamente purificadas — pues hay un oráculo pronunciado a un sabio, que
dice: “Pasearé entre vosotros y seré vuestro Dios” (Lev. 26, 12), pero en las
inteligencias de los que están purificándose, que todavía no han lavado
completamente la mancha y suciedad en sus pesados cuerpos, los ángeles, Logoi
divinos, son los que pasean, iluminándolas con los dogmas de la Virtud.
Según Platón, los Sa{govcs se distribuyen en doce compaftfas’~7.
Según el judaísmo, los ángeles se distribuyen también en órdenesl48.
Filón no es menos. También distribuye a los ángeles en compañías según
sus funcionesl49. Una función importante en Platón150 y el judaísmo151 es
la de guardián de las ciudades y naciones. Miguel es el ¿~pxmv, protector de
la nación de Israel. Filón trata también un arcángel, al que llama el Logos
más antiguo o auriga’52. WolfsonlS3 cree que en los pasajes en que Filón
habla de un arcángel tiene en mente a este arcángel Miguel.
146 Soma. 1148.
147Phaedrus 247a.
148 Dan. lO, 13, Enoch 61, 10-11, 71, 7-13.
149 Conf. 174.
150Leges IV 713c, V 738d.
151 Dan. 10, 21.
152 resp. Her-. 205, Somn. 1157.
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§ 18. La visión de los ángeles
A pesar de ser seres incorpóreos e invisibles, se hacen visibles a
veces a los ojos de los hombres, en la vigilia o el sueño. Filón trata nueve
pasajes de los LXX en que se aparecen: Agar (Gen. 16, 7-12, 21, 17-18)154;
Abraham en el caso de los tres visitantes (Gen. 18, 2-16)155 y en el caso del
sacrificio de Isaac (Gen. 22, 15-18)156; Lot (Gen. 19, 1-2)157; Jacob en el caso
de la Escalera (Gen. 28, 12)158 y en Yaboc (Gen. 32, 25-31)159; Moisés en el
arbusto (Ex. 32) y en el Mar Rojo (Ex. 14, 19)160 y Balaam (Num. 22, 22-
35)161. La manera en que Filón interpreta estas apariciones es a veces
literal, o sea, los ángeles son ángeles, o alegórica. De la última manera, los
ángeles aparecen como símbolo de la convicción, virtud o el poder de la
razón humana, pero nunca se excluye la historicidad de los
acontecimientos bíblicos.
§ 19. Los ángeles en el De Somniis
Queda bastante claro con lo dicho cómo son las visiones oníricas de
esta clase, en cuanto a las figuras que aparecen en ellas como mensajeras.
Ahora queremos analizar el contenido del libro 1 de los ensueños para
quizá esclarecer un poco más qué es lo que Filón quería decir con los
ensueños de los ángeles. Como Filón dice en este mismo tratado, Dios no
envía visiones de sí mismo, sino de las potencias inferiores a Él (So m n. 1
70). La cuestión que creemos que hay que resolver es por qué ocurre esto, y
‘54 Fug. 5-6, Quaest. Gen. III 27-34.
155Abr. 107-115.
156 Leg. III 203, Abr. 273.
l57Quaest. Gen. IV 30, Conf. 28.
15~ Son,,,. 1 123.




la clave parece encontrarse en el contenido de los libros.
Encontramos como figuras centrales de este tratado a Abraham y
especialmente a Jacob, objeto de los dos ensueños recogidos en él. Como
veremos más adelante, representan a las almas que se encuentran en una
etapa de perfeccionamiento. Ya hemos visto en el capítulo de alegoresis
que éstos, junto con Isaac, componen la tríada más importante para Filón
que simboliza la evolución ascética. En el susodicho tratado aclara Filón
esta escalera y por qué se rompe la línea genealógica en favor de una línea
mística:
1 166-170: En efecto, dice la Escritura Sagrada ‘Yo soy el Señor Dios de tu padre
Abraham” — y en realidad éste era su abuelo — y sigue “el Dios de Isaac” (Gen.
28, 13), y no añade“que es tu padre”. [167] ¿Acaso no merece la pena examinar la
causa de esto? Claro que st Examinemos pues, y no superficialmente, de quién se
trata. El legislador dice que la virtud se adquiere bien por naturaleza, bien por
la práctica o bien por el aprendizaje. Por esto señaló a los tres patriarcas sabios
del pueblo de Israel, no partiendo de la misma idea, pero dirigiéndose a la
misma meta. [168] El más anciano de ellos, Abraham, tuvo como gula en su
camino hacia el bien a la enseñanza, como lo mostraremos en otro tratado,
siempre que sea posible. El de en medio, Isaac, tuvo como guía una naturaleza
que se escuchaba a si misma y tenía propias enseñanzas, y el tercero, Jacob, el
ejercicio espiritual, que dispone para los esfuerzos del depone y la lucha. [169]
Habiendo estas tres maneras de adquirir la sabiduría, las dos de los extremos
resultan estar íntimamente unidas. El método del ejercicio espiritual es como si
fuera hijo del estudio, mientras que el método natural, siendo pariente de los
otros dos — pues es como la raíz de todos — le ha tocado el privilegio de no
tener adversarios ni origen. 1170] Mt es natural llamar a Abraham, el mejorado
por la enseñanza, padre de Jacob, el forjado por el ejercicio, y no es la filiación
de un hombre con un hombre, sino más bien de una capacidad de escuchar muy
dispuesta a aprender con una capacidad ascética y apIa para entrenarse.
Estos patriarcas representan o son símbolo de una etapa de la
mística filoniana. Puesto que no han llegado a perfeccionarse del todo, no
tienen todavía acceso a las visiones de Dios — aunque de hecho en otros
pasajes de las Escrituras las tienen —, y por ello son ángeles los que les
332
traen los mensajes de Dios.
Las dos visiones oníricas presentadas como base para la exégesis
alegórica son la de la Escalera de Jacob (Gen. 28) y la del rebaño variopinto
(Gen. 31). En el primer caso se interpreta el sueño como la descripción del
‘canal’ por el que se reciben estos sueños. El contenido del mensaje son las
palabras de Dios, y es curioso que es Él mismo el que habla y no uno de los
ángeles que están presentes a modo de intermediarios. Los elementos del
ensueño apuntan a -una descripción cosmológica que define las relaciones
del hombre o del alma del hombre con el mundo inteligible.
La interpretación del segundo ensueño es algo diferente. Es
considerado de alguna manera alegórico en el sentido que Artemidoro le
da al término, es decir, que cada elemento del ensueño tiene un
significado o es símbolo de un concepto de manera más acentuada que en
el ensueño anterior. La alegoresis filoriiana es en este caso más rebuscada,
Como ya vimos, el carnero y el macho cabrío son símbolos de Logos puros
que se aparean, es decir, provocan pensamientos puros en las ovejas y
cabras, que son símbolo de las almas más puras y nuevas.
Hemos de relacionar sin dudarlo esta clase de ensueños con la
‘segunda’ etapa de la mística filoniana, por lo que podría suponerse que la
etapa final, que conileva una perfección que los dos patriarcas
representantes de esta clase no han llegado a adquirir, está relacionada con
los ensueños procedentes de Dios, es decir, la primera dase, pero de esto ya
hablaremos más adelante, en el capftulo conclusivo.
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CAPÍTULO 20
LOS ENSUENOSDEL ALMA: PSICOLOGÍA FILONIANA
§ 20. La tercera clase de ensueños: los ensueños del alma
Procedemos a continuación a presentar la tercera clase de ensueños,
los que proceden del alma, que Filón describe, en diferentes partes de la
obra que nos ocupa, de la siguiente manera:
Somn. II 1: unvioraTat ti to rfnrov dboq ¿nórav év roi~ i$,rvoig ~
EaUTTjg 11 wvxti nvovj.tév~ 1ca\ &vabovo~aa éavrfjv icopv~avnq ~
~vOovouZaa 8vvá~ist ,rpoyvwonicij T& p¿XXovra Osaidtn. (“La tercera
clase se constituye cuando el alma durante el sueño, moviéndose por si misma y
agitándose, entra en trance y. poseída de un poder profético, predice el futuro”).
También aparece en Somn. II 4: Al U xar& té rpí’rov Eiboq •avraaíai
jidXXov rdSv irpor¿púw á6flXoóflEval bt& ró ~aOi~ xcii icaraicop ~~stv
TO cdvqpa s6EljOnaav ica\ rij; óvnporptruc~q tnorijpnq. flávnq yo5v
01 iccirciuré avcxypa4.sv’rsq ovapol T~ vopootnj 8iaicpívovrai xpóq
oo4MZv -¡uy AÉXOEIOaV TéXVT1V dvbpZv. (“Las visiones de la tercera clase,
como son más oscuras, a causa de la profundidad y densidad del enigma que
encierran, han exigido la ciencia de la interpretación de los ensueños.
Consecuentemente, todos los ensueños de esta clase registrados por el legislador
han sido interpretados por hombres expertos en dicha especialidad”).
§ 21. Antropología y psicología filonianas: el alma irracional
Convendría comenzar este epígrafe con la exposición de la
antropología filoniana. La imagen del Logos divino creó al hombre
inteligible y después, con la mejor calidad de {iXvj plasmó el cuerpo y le dio
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un alma animal, el alma irracional, para crear al hombre terreno162. Esta
parte irracional, el &Xoyog, es común a todas las daturas y al hombre, y fue
creada imitando el paradigma del alma racional163. Según Platón, las
divinidades secundarias crearon el cuerpo y el alma irracional inttando al
Demiurgol64. Esta alma irracional es terrestre, YEÚSST,s-165, porque es
corpórea, y tiene sede en la sangre’66. En realidad el nvcOka es la esencia del
alma, pero no tiene una sede independiente de la sangre’67. Filón sugiere
también que la sustancia 11VEiJ¡IaTUCI-j es la nutrición y los sentidos del
alma168. Siguiendo a Platón, divide el c~Xoyos en dos partes: la irascible
(OrnIxK&) y la concupiscente (¿ne~nrnK&)l69, pero también recoge las
clasificaciones convencionales en su tiempo, como la de Aristóteles, según
la que el alma irracional está dividida en la parte nutritiva (SpnTnícóv) o
facultad vital (corrucóv) y la facultad sensitiva (aiaerrrucóv)17% o como la de
los estoicos, en siete funciones, los cinco sentidos más habla y
reproducciónl7l. Basándose en la narración bíblica del pecado original, la
dtoOv~otg es el centro de la vida sensible del hombre, que contrapuesta al
voOg divino, comprende los movimientos provenientes de la naturaleza
sensible y asume las funciones del ~Xoyosgriego.
162 Wolfson, op. cit. Ip. 386-389.
‘63Fug. 69, Opif. 74-75, Confus. 179.
164 Ti»,. 69c.
165Leg. 132.
166 Lev. 17, 11, Deut. 12, 23.
167 cf. Critias, De Anima 1, 2, 405b, 5-8.
1680pif. 67.
‘69Leg. 111114, Spec. 1146,1V 93, cf. Tim. 69e-70e.
l70Fragrnenta iii Gen. 9, 4, Richter VI 230, Harás, Fraginenís, p. 25, cf. De Anima 11 3, 414a,
32-414b, 1, 415a, 22-25.
171 Opif 117, Leg. 111, Deter. 168, Agr. 30, LEer. 232, cf. 5 VP 11823-833.
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§ 22. El alma racional del hombre
Luego Dios le insufló el nvdJp.a divino, el voOg, la verdadera y pura
esencia del hombre. Según la narración del pecado original, el voilg forma
la verdadera esencia del hombre, mientras que la dioOv1aig’, simbolizada por
la mujer, que seduce al voOg, es la parte animal172. El sopío vital que Dios
inspiró en Adán era, en la fe del más antiguo hebraísmo, de naturaleza
material. Filón se movía en la problemática de una edad que habla
aprendido a distinguir entre lo material y lo inmaterial. La palabra irvdhta,
que en los LXX traduce el hebreo ruah, que servía para denominar el
centro de las funciones psíquicas superiores, era familiar a Filón
particularmente en el sentido dado por la Stoa, la cual lo concebía como
material. Pero el uso en el Nuevo Testamento prueba que el concepto
servia para representaciones diferentes, para nombrar al espíritu en
contraposición a lo corpóreo-sensible. Filón se inclinaba a concebir la
imagen de Dios como puro espíritu inmaterial, de acuerdo con el
platorúsmol73.
El contraste de las dos concepciones fue atenuado porque la Stoa
tendía a elevar la divinidad por endma de lo terreno y a considerar como
su sustancia el purísimo foco celeste, el éter o la luz, a<iy’íj. Posidonio hizo
salir las almas de los hombres de los rayos del so1174. Entonces se estableció
una conexión con el pensamiento oriental, en que Dios es la ‘luz’. Para
Filón, Dios también es el arquetipo de la 1uz75, pero fuera del mundo
material. Sin aclarar del todo esta ambiguedad, consideró el nvdí va, bajo la
influencia de la Stoa, como material, y habló de un nvci5Iia etéreoí76. El
verdadero hombre, el voO~, no estaba formado de elementos terrenos, sino
172Opíf 29, 134, Leg. 131. ci. Baer, Philu’s Use of Ihe Categories Mafe aud Femafe, Leiden,
1970, pp. 35-38.
173 Pohlenz, La Sto», Florencia, 1978, vol. 11, PP. 206-7.
174 cf. Sexto Emp. Adv. lvlath. IX 71-74.
175Cher. 97, Somn. 175.
~ Somn. 130.
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que pertenecía a las almas incorpóreas de la región del aire.
Y esta alma racional es lo que diferencia al hombre de los demás
animalesi77. Esta parte fue creada por Dios mismo178 sobre el modelo de la
idea de mente y alma del mundo inteligible179 o según la idea arquetípica,
el más sublime Logos 180~ Pero también habla de ella como un fragmento
del alma divina de la que no puede separarse’81.
En número son iguales a las estrellasl82. En esto puede compararse
con Platón en Tirn. 41d, en que su morada antes de bajar a los cuerpos son
las estrellas. Pero Filón dice que su morada es el aire o el éter (cf. supra
sobre la morada de los ángeles, § 15).
Platón también sigue a Platón cuando habla de la necesidad del
alma irracional para que la mente pueda morar un cuerpo terrenol83- Pero
el alma racional para Filón no es corpórea’84, no tiene una mezcla de
materia, como dice Platóní85, sino que está hecha de la misma sustancia de
la que están hechas las ideas’86.
Con Platón, le concede su morada en la cabeza287, pero también
habla del corazónl88, como hace la Stoa con referencia a la morada del
alma y todas sus facultades racionales e irracionalesi89.
l77Leg. 1112.
178 Platón en Tim. 69c y Filón, Confus. 179, Fug. 69.
179 Opif? 29. Sin embargo, Platón no cree que haya una idea de mente o de alma, sino una
mente universal que existe desde la eternidad (Ti»,. 34b). Vid. Wotfson, op. cit. Ipp. 390.
‘~Spec. m 207, LEer. 230-4, Opif. 69.
181 Veter. 90.
182 Soma. 1137.
183 Plat6n en TIrn. 3Gb: Filón en Opif. 139.
184 Soinn. 130, Deter. 159.
186 Veus 46.
187 Platón en Tim. 69e y Filón en Spec. IV 92.
188Deter. 90y Somn. 132.
189 DL VII 159.
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La mente es indivisible por naturalezat9O, y sus facultades son la
inteligencia (aiivccng), la sagacidad (&yxfvoia), la comprehensión
(KaTciM~ns), la prudencia (4póvnas), etc.191
§ 23. Relación entre alma irracional y racional
La parte irracional depende de la racional, pero esta última utiliza
datos que le da la parte irracional provenientes de las sensaciones, pero,
por tener el poder de la voluntad, puede controlar los deseos y emociones.
Tal y como utiliza el término Logos como equivalente a la mente en
el cosmos, como el lugar del mundo inteligible, lo utiliza también para la
mente del hombre, como opuesta a la parte irascible y concupiscible’92. Y
esta relación entre la estructura del cosmos o macrocosmos y el hombre o
microcosmos es muy característica de la alegoresis filoniana. Como ya
hemos visto en el capítulo de alegoresis, tras hacer una exégesis de tipo
cosmológico, procede a comparar el mismo símbolo o grupo de símbolos
con el hombre. Por ejemplo, el cielo en el cosmos equivale a la mente en
el hombre (Somn. 1 146-147). Esta relación aparece muy clara en algunos
tratados en que habla del hombre como de un pequeño cielo, ppa~~isr
oiipav¿s-’93.
En Platón es también Logos la parte opuesta a las dos partes
irracionalesí94. Se trata por tanto de la tripartición del alma platónica y la
trilocacióni95. Platón la compara en una célebre metáfora con el auriga y




192 Spec. 1V 92, VirÉ. 13, Leg. 170,111115< Xoyucóv y XoylnTucóv)
193 Opif 82, cf. Plant. 28, Poster. 58, AAigr. 220. cf. también Runia, op. ciÉ. p. 86,466, n. 329.
194 Dm. 4% 69d-e, Rep. IV 439d.
195 Runia, op. ciÉ. p. 301.
196 Pliaedrus 246b-249d.
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VOflT~Ov O~V 5r1 ~aflV rflióSv rpq’&p?~q 9 WUX~1 1CW EXEI JlEpOq TO ¡lEV
Xoyucóv, té & Ovpíicóv, Té ~ inOv»nnic¿v. (“1-la de saberse que nuestra
alma es tripartita y tiene una parte mental, una parte irascible y una parte
concupiscible”).
Las virtudes están en relación con estas tres partes y su colocación
en el cuerpo: 4p6nynsv ¿xv6pda y aú4pomivr¡’97.
También utiliza la división estoica del alma en ocho partes198, pero
por razones exegéticas, en algunos lugares ha de utilizar la división
tripartita platónical99, sin aclarar la relación entre ambas o notar que
X¿yos-, ou¡ióg y ¿mn8uj.tflnK¿v no son sino facultades del ftyqiovuc¿v200. Los
define como partes reales del alma y presupone, siguiendo a Platón una
separación espacial entre ellos. En lugar del ~yqtovw¿v estoico está el
vo09201, al que subordína la dto6~iow y la facultad del habla, el Xóyos-
npo~op1Kos’. Así tenemos la tripartición propia: vofís-, ?«Syos- y a’(aOnoi-. Pero
la díaelyn9 era para los estoicos sólo un proceso fisiológico que proveía de
impresiones del exterior al alma, mientras que todos los procesos psíquicos
superiores, en los que se comprende la representación y el instinto, se
desarrollan en este último. Esto para la Stoa tenía un importancia capital,
porque así, toda la vida psíquica superior quedaba bajo el control del
?ui.yog’202.
La razón es una copia del Logos arquetípico2O3. También es un
fragmento del mismo204. Otro término utilizado para la mente es nvcii¡ia,
í97Leg. 172. Albinus dice (Did. 29,1) que la &Kavocnfvw vienecuando las tres partes están en
ou~<»vio, donde Platón emplea el término áppov<a (Rep. 443d, 5-6).
198 Opif. 117.
‘99 Leg. 170, 111 114.
200 Pohlenz, La Sto», vol. 2, p. 208.
201 Agric. 30,1-lcr. 232.
=02Pohlenz, op. cit. p. 208.
XU 1-ter. 230, 233.
~4Opif 146,MutaÉ. 223.
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‘espíritu’, aplicado por los estoicos a las dos partes racional e irracional2O5.
Filón también aplica el término a la parte irracional. El uso en este caso es
estoico. Pero la aplicación a la parte incorpórea, racional se puede deber a la
influencia judía. Gen. 2, 7: “Dios insuflé en la cara del hombre el aliento
vital”, que para Filón no era ‘aire’, sino la impresión y el carácter del poder
divino2o6. También dice, recogiendo una teoría estoica, que el alma está
hecha de éter207.
Por estas dos partes del alma del hombre se puede definir la
posición que tiene éste en la creación. Está en el espacio intermedio entre
lo mortal y lo inmortal (Opif. 135: ¡ice¿p1os1208. Es único en este aspecto, que
le permite, por libre albedrío, inclinarse a la virtud o al vicio~.
El vicio o la pasión están relacionados íntimamente con el cuerpo.
La dualidad cuerpo ¡ alma es clave en el pensamiento de Filón. El cuerpo
es, como para Platón2lO, la prisión y tumba del alma211. El cuerpo es como
un cadáver con el que el alma debe ir cargando (vacpo4opdv)212, y está
simbolizado por Er2l3. Es un ma1214, morada de calamidades sin fin215,
fuente de &yvoia y &paoia. La pasividad del cuerpo lleva a que el verdadero
conflicto del hombre se encuentre entre la parte racional y la parte
2~ WolÉon, op. cit. 1, p. 394.
206 Deter. 83.
2O7Wolfson,op. ciÉ. Ip. 394. En DLVII 143. En Filón: Leg. m 161, Somn. 134.
2O8Runia, op. cii. p. 465.
2090pif. 73, Confus. 177-78.
>10Ph»edrus 82e, 250c, Gorg. 493a odiíia - dula.
211 Leg. 1108, Somn. 1139, etc. Sobre este tema: P. Courcelle, “Tradition platonicienne et
traditions chrétiennes du corps-prison (phédon 626; Cratyle 400c)”, REL43 (1965), pp. 406-
443 y “Le corps tombeau (Platon, Gorgias 493a-Cratyle 400c, Phédre 250c)’, RFA 68 (1966),
Pp. 101-122.
212 Leg. III 69-74, Agric. 25, Somn. II 237.
213 Gen. 38, 7: primogénito de Judá, que desagradó al Señor, y por esto le hizo morir. A partir
de una raíz Cwr, ‘piel’, EYp se interpretó como 6cpiidnvo~ (Lcg. tU 69, Poster. 180, y es
símbolo del cuerpo, SEppáTU’O§ O~KO9, malvado y traidor al alma (Grabbe, Etymotogy in
Ear¡y Jewish lnterprcta (ion, Atlanta, 1988, pp. 1534).
214 ¡cg. 11172-73, LEer. 272.
2lSConJj¿s 177.
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irracional del alma, siendo ésta última el vínculo al cuerpo y el elemento
que la arrastra a las pasiones y los placeres2l6.
§ 24. Ética filoniaina
Por tanto, los factores que hay que tener en cuenta al valorar la ética
filoniana son dos: que el hombre es divino en cuanto que tiene un
vínculo con los cielos por medio de su voOs, a través del cual puede
‘buscar’ a Dios=17,y que su problema es lograr un equilibrio entre la parte
racional y la irracional de su alma. Y precisamente el “uso innatural”218 de
su ser es lo que obstruye la visión de Dios, que es la meta, según Filón, del
hombre virtuoso. Pero para ello ha de controlar, en primer lugar, las
pasiones, nó&~, que experimenta la parte irracional del alma2 19 Para Platón
eran: aioOEoig, ijsovij, Xdn~. ~pms.4¿~og, Gu¡.uSg~, Oáppos, ~Xnt~.Filón recoge
en Opif. 79 el cuarteto de las pasiones que la Stoa consideró primarias:
t¡6oinj, érteuga, Xíin~, 4nSPos-220. Pero la doctrina de Filón sobre las pasiones
no es consistente con la de los estoicos221. Estos, por ejemplo, colocaron la
piedad, ~Xco9,entre los dolores y sufrimientos mentales, Xdn~. o sea, como
un nóOos-222. Filón, sin embargo, impulsado por la tradición judía, atribuye
la piedad no sólo al hombre sabio, sino también a Dios223. Aprueba en
216 Runia, op. cd. p. 262.
217 En Platón, Tim. 41c, 7, 44d, 3, 45a, 1 En Filón fJeter. 90, Opif. 46. cf. Punja
4 op. cit. pp.
332 y 469, Winston, “Philo’s Ethical Theory”, A NR W II 21. 1, pp. 372-41.6.
218 Winston4 op. cii. p. 373, n. 2, recoge esta expresión de Benjamin Whichcote, Discourses,
Aberdeen, 1751,3, 102.
219 Runja, op. ciÉ. p. 299.
no svr 111 386ss.
221 Winston, op. cii., p. 401, n. 98.
222 SVF 1213,111452.
2235acr. 121, Veus 75-76.
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algunos casos la justa ira, ópy+i 6tKata224 y el odio al mal, ~naonon~pta225.
Hay que conseguir que el alma sea una digna morada para Dios226,
que es lo que decíamos al hablar del éxtasis más excelente. El alma
practicante, el alma del asceta va mejorando en su camino hacia esta
excelente meta.
§ 25. El alma en el De Somujis: los ensueños del alma irracional
En el libro primero del tratado que nos ocupa encontramos un
contenido que apunta al primer estadio en el camino, al estadio en que
aún no se ha abandonado ni siquiera el cuerpo. Hemos visto que los
primeros dos pasos fundamentales en el camino hacia Dios son el
abandono del cuerpo y las pasiones por un lado y el reconocimiento de la
insignificancia y nulidad del hombre y su existencia, y por tanto, el
desprecio de sí mismo.
Si analizamos los temas que Filón presenta en esta parte del tratado,
sin duda nos encontramos con la fase previa a los pasos mencionados. El
patriarca que representa esta fase es José, considerado de manera negativa,
símbolo del cuerpo y las sensaciones. Y el hecho de que su historia esté tan
relacionada con Egipto, símbolo del cuerpo y las pasiones, es lo que da pie a
Filón para esta interpretación.
José representa sin embargo un paso más adelante en el camino a
Dios que el Faraón y sus servidores. Hablemos de éstos en primer lugar,
evitando el orden que el mismo Filón nos da. Los ensueños del
escanciador y el panadero del Faraón son los de almas entregadas a las
pasiones, esclavos de sus cuerpos que no pueden elevar el cuello para
mirar al cielo227, Como Filón mismo dice (So m n. II):
224Fug. 90, Somn. 191.





¡1621 Este sueño profundo e interminable, al que sucumbe todo zángano, impide
tener percepciones verdaderas y llena la inteligencia de falsas imágenes y
visiones inseguras, que le convencen para concebir cosas reprochables como
loables. Y ahora ve en sueños la pena como alegría y no se da cuenta de que
contempla la planta causa de su locura y desvarío, la viña. [163] Pues dice
“había ante ml una vid” (Gen. 40, 9), lo deseado ante el que desea, los males
ante el malhechor, que nosotros insensatos cultivamos en nosotros mismos sin
darnos cuenta, y comemos de sus frutos y bebemos,sirviéndolo con todo tipo de
alimento, con lo cual, según parece, nos causamos no la mitad del mal, sino el
mal entero, completo y total.
Y más adelante también:
[206] Así, no será necesario mucho esfuerzo en nuestra pesquisa: la visión
contenida en su ensueño es la más detallada imagen de él mismo. Estudiándola
en detalle, veremos a este hombre como en la imagen de un espejo.
Son los ensueños del alma irracional y sin duda pueden ponerse en
relación con los que Platón describe en Rep. 571b, como los que muestran
los deseos salvajes del alma, de los que hablábamos en la parte V § 4.
La conciencia de la nulidad humana, la oija¿vaa, es presupuesto
irranunciable para el éxtasis y la visión de Dios, o al menos, para ponerse
en camino hacia esta, porque es la única manera de conocer la
transcendencia de Dios228. En el momento de reconocer esa oi5a¿vaa, la
criatura anhela a Dios con todas sus fuerzas, alejándose de las cosas
mortales. Esa toma de conciencia es un punto importante en la doctrina
espiritual de Filón. En Platón, la oi’8¿vaa tiene un significado diferente: en
Fedro 235a Sócrates ironiza con respecto a su nulidad229. Pero Filón
introduce el concepto típicamente judío de que sin Dios el hombre es sólo
tierra y ceniza230.
El sentimiento contrario es la vanagloria, el creer que se es algo
228 Sacrif. 55, Her. 30, Somn. 160.
229 M. ¡-lan, introducción a la edición de ¡-ter. , Paris, 1966, p. 25, n. 3.
230 Gen. 18, 27. En Filón: Sonin. 1214, Deus 160-161.
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cuando no se es nada, y el representante de esto es José, tal y como lo
encontramos en el De Somniis. En sus ensueños cree ver algo que es
absolutamente falso.
Son por tanto estos ensueños falsos, provocados por el desequilibrio
de las dos partes del alma, la racional y la irracional, y se dan en aquellos
hombres que llevan una vida de placeres, entregados a la esclavitud del
cuerpo. Lo único que pueden ver es el objeto de su locura, y a no ser que
renuncien a su cuerpo y las pasiones y después reconozcan su nulidad, no




EL CAMINO HACIA DIOS Y LOS ENSUEÑOS EN HLÓN
§ 26. ‘Andoaa
Ya hemos visto como hay tres clases de vida: la contemplativa, la
activa y la de los placeres231. De ellas, la contemplativa es la más excelente,
e implica haberse liberado de las pasiones, es decir, haber alcanzado el
estado de &ndecta. Las otras dos clases de vida tienen relación con estas: la
vida activa es la vida del asceta que lucha contra ellas y la vida de los
placeres es la del alma que convive y disfruta de ellas.
El estado de anóeaa no es fácil de alcanzar. Se trata de superar la
dependencia de las pasiones. Puesto que Dios es absolutamente &raetv la
máxima aspiración del asceta en su intento de llegar a la ¿nioGoow 8~4S es
alcanzar ese mismo estado. En su descripción de Moisés e Isaac, Filón nos
presenta a estos personajes como prototipos del alma de excelencia ética,
que han adquirido la perfección en la virtud sin esfuerzo. Sin embargo,
Moisés es el modelo más elevado, puesto que ha llegado hasta Dios. Ha
logrado la total &míeaa y vive como un alma pura232.
Isaac es el hombre virtuoso, sabio, ¿ínaeiis- y que sólo genera drnáeaai
o emociones racionales. Y esto lo ha alcanzado sin esfuerzo, porque es
a1iTo¡1aOr~g233.
La doctrina estoica de la &náOaa no significa la eliminación total de
231 QunesÉ. Gen. IV 47.
232 Winston, op. cit. p. 400.
233 Soinn. 1 160, Abr. 201-204, Pug. 166-167, SoL»-. 8, Congr. 36, flcÉcr. 46, MutaL. 1.
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toda emoción234, sino de las ncte~, las emociones irracionales enfermizas.
El sabio puede tener emociones positivas racionales, que son las d,náocun.
Y Filón tampoco defiende el rechazo absoluto del mundo material. El
sabio ha de saber atender su cuerpo y sus necesidades de manera racional.
Virtud es el poder de acción en el cuerpo y en la mente; vicio es la
impotencia y la debilidad. Y esto queda muy bien explicado en el De
Somniis. Al explicar la etimología de José como ‘adición’, deja claro que
esta adición consiste en añadir a lo necesario lo innecesario, es decir, que
una cierta concesión siempre hay que dársela al cuerpo, en el campo de la
comida, la bebida, el lecho, los perfumes, etc. Los que renuncian al aseo
personal, el vestido o la alimentación, pretendiendo que pradican control
sobre sí mismos, están equivocados235. Hay que tratar al cuerpo con
moderación y encontrar el punto medio entre la austeridad espartana y el
lujo sibarita236. Este punto medio es el ¡i4rn’j b&igv el PaoiXuc+l ¿Ms’ hacia
Dios237. Sin embargo, cuanto menos se necesita, más cerca se está de
Dios238.
En cuanto al placer, i~sovij, en el sentido de sentimiento físico
agradable, está permitido incluso al hombre sabio, pero no cuando se trata
de uno de los tipos de placer mental considerado como nóGos-239.
§ 27. ‘Aaicivrñs ¡ TTpOKOIITWV
Hay dos tipos de sabio: el que progresa, &o¡ayn~jg o npoKóírrÚw y el
perfecto, TEXCtoS-. El primero está sujeto a las pasiones mundanas, aunque
234 Winston, op. ciÉ. p. 402, en contra de L Edeistein, Tire Meaning of Stoicism, Cambridge,
1966, Pp. 2-4., J. Rist, Stoic Phi¡osophy, Cambridge, 1969, Pp. 24-27, T. H. Sandbach, The
Stoics, London, 1975, pp. 59-68.
235 Fug. 25.
236 S¡nc. IV 102.
237Deus 162-165.
2-3s VirÉ. 8-9, Sum,¡. 197.
239 Leg. III 68.
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se ejercita en la virtud. El segundo no necesita ejercitarse más. Así son las
palabras de Maddalena24O: “é colui che non deve o non deve piú
esercitarsi, colui che é oltre la fatica e la ricerca, perché é veggente o eletto o
confessore”. El perfecto es el heredero de Dios, que sale de sí mismo y
transciende los límites de su propia alma. Para Filón es heredera de Dios la
mente que sale de sí misma y se hace divina241.
El camino hacia Dios está simbolizado por la Escalera242:
[150] Pero quizá también el asceta se imagine su propia vida parecida a una
escalera. Pues por naturaleza es la práctica espiritual un asunto irregular, unas
veces sube a las alturas y otras vuelve en dirección contraria, siendo como un
barco que navega con viento favorable o con viento desfavorable. La vida de los
ascetas es, como alguien dijo243, cambiante, a veces viva y despierta, a veces
muerta y dormida. [151]Y quizá no se diga esto fuera de lugar, ya que los sabios
tienen el privilegio de habitar la región olímpica y celeste, habiendo siempre
sido ejercitados para alcanzar las alturas, y los malos se ven confinados a las
profundidades del Hades, aquellos que sólo se han dedicado desde el principio
al fin a morir y que desde los pañales hasta la vejez han estado acostumbrados
a la podredumbre. [152] Y los ascetas — pues ocupan un lugar intermedio entre
los dos extremos —, suben y bajan muchas veces como por una escalera, bien
levantados por una suerte superior o bien arrastrados hacia abajo por una peor,
hasta que el árbitro de esta competición y pugna, Dios, entregue los premios al
mejor equipo, destruyendo completamente al contrario.
Es, por tanto, una vida de lucha la del asceta, para conservar ese
equilibrio y para alcanzar la perfección de espíritu que exige la
contemplación de Dios. Llevan una vida con altos y bajos y se encuentran
en la región entre los vivos y los muertos. Ya se ha dicho muchas veces
240 A. Maddalena, Filone Alessandrino, Milano, 1970, p. 142.
241 Be¡¡etti, op. ciÉ. p. 86 y Maddalena, op. cd. p. 375.
242 Sonin. 1150-152. También en Prae ni. 40.
243 Homero Od. Xl 303s. dice de Cástor y Polideuces: ¿íXXomc scv ¿dovo ‘ cTcpluwPot
óXXow 5 ‘ai’iTc TCOVUOU’. cf. Píndaro, New. X 55, Sextus Emp. Adv. Matirein. IX 37 y Oeca!.
56.
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que el asceta ya ha superado la migración del cuerpo y las sensaciones244,
se ha dedicado a la auténtica filosofía para aprender a morir en la vida del
cuerpo24S. Y este es el principio de la ascética, que está simbolizado por los
viajes de los patriarcas que hemos comentado en la parte II § 42.
§ 28. Los patriarcas y los niveles de ascensión hacia la contemplación
Ya hemos visto cómo José representa la fase en que el alma todavía
no ha sido capaz de reconocer su propia insignificancia y sigue atado y
esclavizado por su cuerpo. Nos queda examinar la manera en que son
tratados los demás patriarcas que aparecen en el tratado que nos ocupa.
Hemos hablado anterionnente de las dos tríadas que Filón utiliza para
expresar su doctrina del áscesis mística. La primera está formada por Enós,
Enoc y Noé y la segunda, más perfecta, por Abraham, Jacob e Isaac, que
lleva a la culminación del alma del hombre en su camino a la perfección:
11160] No pienses que se ha dicho a la ligera Señor y Dios de Abraham y de
isaac sólo Dios. Pues éste, Isaac, es símbolo de una sabiduría que se escucha sólo
a sí misma, que no tiene otro maestro que ella misma ni otras enseñanzasque las
que lleva dentro246, una sapiencia adquirida por naturaleza; sin embargo,
Abraham es símbolo de una sabiduría aprendida. Isaac resulta ser autóctono, de
una raza nacida en el país, mientras que Abraham es un emigrante, un forastero.
Descartamos a Moisés, por tratarse éste de la figura más perfecta que
incluso llega a identificarse con el mismo Logos Divino. Esto se sale por
tanto del propósito de Filón.
§ 29. José
Lo encontramos definido como adición de Dios en los. 28: Kup(ou
244 Leg. 11 55, Ebr. 69-70.
245Gig. 14.
246 cl. Leg. 111, 135.
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rrp&rOang. También aparece en So m n. II 47 solamente como npoaOen.s’,
‘adición’. En Mutat. 89, José es ó Tun’ TOU LÉ[taTos’ cmTflScimV TTPOGTCIT1S,
“el protector de las cosas propias del cuerpo” y en Deus 120 es 6 rou
a4a’ros’ Kal ¶6W ncp\ airrb xopeunjs’, “el coreuta del cuerpo y lo referente a
éste”. En Her. 256 es 6 ~v GÚ~ian voi5g, “la mente en el cuerpo” y en Deter.
17: 5Xos’ ¿Ls’ Tas’ ¶00 atÚ[la’ros’ K~I ¶65V cA.aO’¡jacmv KOIXOTnTas’ C1G&S1JKÚDg, “el
que se ha sumergido completamente en las profundidades del cuerpo y las
sensaciones”. En Leg. m 242 dice:
¿XX’ 6 ¡lev IQwJIj4) — váoq TE y&p EOTL xcft TcQ Aiyu,rrft~ cu’Sgan odic
ibxvasv áywvíaaoOa¡ xa\ vrncijocn ~riivijbovtjv, (“pero José,pues es joveny
de cuerpo ‘egipcio’, no pudo luchar y vencer al placer”).
En Mutat. 215 es ¿ ¶0 ac~ia djecr63~ “el que se encuentra a gusto en
el cuerpo” y en Migrat. 203, 6 ica\ ‘ro CÓSI.ia Kd1 Ta CKTOg &cYnaC¿vevos’, “el
que tiene afición al cuerpo y lo externo”. En So m n. 1 78 es 6 ‘riiv 1-00
UCd k~TOS UOXtTCíaV &vaqsógcvos’, “el que ha aceptado la ciudadanía del
cuerpo
Como vanaglorioso aparece en Conf us. 71: ¿ noucfxos’ 1-OX] pfou
i-0Pos’, “la variegada vanagloria de la vida”. En Somn. II 15 es noXiwyo0s’
KaI IcEKpapfVfls’ &S~ns’ ¿wÚSv, “la representación de una variante y mezclada
opinión”.
Pero José también es presentado desde otra perspectiva que le hace
aparecer de manera más positiva y que es el hombre político. Es ¿
no»nKós’ en Leg. ff1 179 y 6 noX~’rcu6gcvos- ‘rponos’ en Migrat. 159 y 6 ‘rfjs’
&vep<ntrfvr¡s’ noxtrdas’ ¿4négcvos’ en Somn. 1 219. Y no lo presenta de
ninguna manera como positivo en Deter. 28: npés’ noXt¶efas’ 10XXov fi
npZg áMOeías’ ‘ninov ~pr~atgou nxavú5¡sevos’.




Abraham es el sabio, ¿ ao4>¿s’ en Leg. 111244 y Cher. 10, por ejemplo.
Es además amante de Dios en Cher 7: oo4Zs >cai 4nX6Bcog. En Cher. 45 es 6
ao4{ag mxEtv yXtxópeos’. También es el perfecto, 6 i-cXcios’, en Leg. DI 203.
En Congr. 35 es ai~q3oXov &6COKaX1Kg ápcriis’ (cf. Mutat. 12, So,nn. 1 160,
etc.):
¿Vn KaX j alaaKnKft apsTTj, ijv ‘A~pct&p p¿niirn, lrXEtóvuv &~ttai,
yviuíwv jitv Tú~v KaT& 4póv~mv, vóOcñv 8~ TOJv Kara ra EyK1JXCXIa
lrpo2ral&vgaTa Oswpqp&rwv (“Porque también la virtud de la enseñanza en
¡a que se afana Abraham, requiere más preceptos nobles para la inteligencia e
ilegítimos para la enseñanza general”).
§ 31.Jacob
Jacob representa al asceta, el que se esfuerza y se ejercita, 6 aaicrj~~s’
en Sacrzf. 5 y 81, Poste,-. 59, PlanE. 90, Fug. 4 etc. Es el practicante de la
virtud, 6 &p~’rt¡s’ t~aK9T1jg en Dfler. 45. Es el perfeccionado por el ejercicio, ¿
rcXcuooás’ ~ &CKTjUCÚ)s’ en Agr. 42, y la mente ascética, 6 áaKn¶ils’ Votis’, en
Leg. DII 18. En Sobr. 65 es “el atleta que se ejercita en la lucha contra las
pasiones”, áexiyriis’, 6 ‘rt~v ,Tpbs’ náO~ náxrjv ycyu~ivaa~i¿vos’. En resumen, es
el símbolo de la ascética, &aiqnicfis- adpf3oxov (Abr. 52), ‘rr~s’ aaKpnKflg ao4>ins’
Kavrnv (Mos. 1 76) y del esfuerzo que requiere la purificación del alma: nóvou
KaL llpOKOllfls’ atijípoxov (So crif. 120). De esta manera aparece como ¶0
gaOTjaews’ KaI &BacncaXfas’ v4naixa (Migr. 39) y áKoíjs’ m5g3oxov (Confus. 72).
Sobre un pasaje de las Escrituras se le ha calificado de “suplantador”.
En Somn. 1171 Jacob es ‘el suplantador’, lrrEpvtanis-247. También aparece en
Mutat. 81. No es sorprendente esta etimología, que ya aparece en los LXX,
Ge n. 27, 36, en que se conecta el nombre con la palabra ‘suplantar’, cuando
Esaú dice: “No por nada se llama Jacob; ya me ha suplantado dos veces
247Grabbe, op. cit. p. 166.
350
(¿in-¿pvuccv y&p ILIE). En este sentido lo encontramos como 6 rT1-EPVIGTTIS’ ¶fflV
nae65v (Leg. 1189 y 11193) y 6 Tas’ ~6pas’ TOIJ náOous Kai TTTCPVCCÚV (Sacrif. 42).
Es por tanto una manera positiva de juzgar a este personaje, cuyas
característica más relevante es la búsqueda de la virtud y el esfuerzo en el
aprendizaje de la misma.
§ 32. Isaac
Isaac es el último escalón en esa ascensión, puesto que de los tres
patriarcas que forman la famosa tríada, él representa la culminación de la
misma. Es la risa y la alegría: yéXms’ ica\ xa~pá en Leg. 1 82, III 218, PlanE. 169,
Mutat. 137; ‘y¿Xmg’, y¿Xm’ros’ &~ nOU~TYIs’ ¿ Ocós’, “la risa, y el creador de la
risa es Dios” (Deter. 60). Esto mismo aparece también en Dder. 124, en que
Isaac es ~~7OV 1-00 a’yEPTTOU, “obra del no-creado”. En esta línea está
también Mutat. 131: 6 auvúivugos’ ~~is’ aptaTfls’ mil’ dinaodow xapds, y&«os’,
O CV6tá8~TOs’ uiZs OccO. Es también la raza de la felicidad: T() cU6aigov y4vos’
(PosEer. 134) y diaatgovtas’ ‘¡¿vos (Cher. 7-8 y Deter. 60).
Como opuesto a Jacob, cuya sabiduría se debe al esfuerzo y al
ejercido, Isaac representa la sabiduría que se tiene por naturaleza. Por ello
Isaac es TO a&roga0~s’ ‘¡¿vos’, ji drnaociniv ap{aTll xapá (Congr. 36, Mutat. 1),
ji autoga8i~g ao4Áa (Deter. 30), TWs’ a&rogaúoiJs’ ao4ias’ cucon’ cvapyECYTaTfl,
‘el claro ejemplo de la sabiduría infusa” (Deus 4) 6 &JTOgaSOÍS cirtatv~~njs’
¿gunecis’, “el que es digno de la ciencia infusa” (Sacrif 6). Y también es la
raza que se escucha a si misma: a&njicoov ~ai. auto iiaOcg ‘¡¿vos’ (Ebr. 60,
Confus. 74, Sot’r. 65), W?JTflK&n ical a&roílaeÉt Tfl 4niact ~xp1jaa¶o,“tuvo como
guía una naturaleza que se escuchaba a sí misma y tenía propias
enseñanzas” (So ni n. 1 168). y por tanto es símbolo de la perfección por
naturaleza, 4nxnKiis’ ápcriís’ adgpoxov (Abr. 52), És’ 4~uatKtjg ao4áag icavoSv
(Mos. 1 76), -rcXct&rr,¶os’ a’ópj3oXov (Mutat. 12), en resumen, es 6 &pta¶os’
(Congr. 175).
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§ 33. El libro 1 de los ensueños. Hipótesis sobre su contenido
Hemos querido esperar a haber expuesto la dasificación completa de
Filón y el contenido de los libros que nos han llegado de sus tratado De
Somniis para volver sobre los ensueños de la primera clase, los enviados
por Dios, y sobre el posible contenido del perdido libro primero.
No parece caber duda sobre el patriarca que fue figura central en este
libro. Es por supuesto 6 ~pta’ros’,el perfecto Isaac, que merece ver a Dios
directamente. Ya hemos visto los aspectos que pueden haber sido tratados
en esta explicación de los ensueños divinos y los más relevantes serán el
éxtasis y la gracia de Dios.
Pero veamos a continuación cuales son los posibles textos bíblicos
que sirven a Filón como base para su comentario.
§ 34. Sobre los pasajes bíblicos comentados por Filón. Un problema de
lógica
Ya hemos visto en la primera parte de este trabajo la obra de Filón.
Vamos a recordar tan sólo la Alegoría de la Ley, esa serie de tratados cuya
base es un pasaje de las escrituras:
Legum Allegorine 1 Gen. 2:1-3, 5-14
LI Gen. 2:18-3:1
111 Gen. 3:8-19
De Cherubim Gen. 3:24;4:1
De Sacr¡ficiis Abelis et Caini Gen. 4:2-4
Quod deEerius potiorí insidian soleat Gen. 4:8
De posteritate Caini Gen. 4:16
De gígantibus Gen. 6:1-4
Quod Deus imniutabilis siE Gen. 6:4-12







is rerum divinarum heres sit
















Después de una rápida ojeada, queda claro que el texto que le
correspondería comentar al libro perdido se encuentra entre Gen. 17 y Gen.
27. ¿Qué podría haber servido de base a Filón para ejemplificar esta clase
de ensueños? Tenemos el sueño de Abimelec en Gen. 20, 3-7, que
descartamos indudablemente, debido a que Abimelec no cumple los
requisitos para ser digno de una visión de Dios. Está también la visión de
Abraham de Gen. 22, que le ordena el sacrificio de Isaac. No nos parece que
haya podido ser objeto de comentario en esta parte, porque Abraham ya
aparece como figura representante, junto a Jacob de un estadio en el
primer libro, que seria segundo si la obra se conservase completa. Por
último tenemos la visión de Isaac en Gen. 26, que pasamos a comentar a
continuación.
§ 35. Una visión de Isaac en el Génesis
Hemos llegado a la conclusión de que Isaac ha de ser el objeto de la
visión onírica y que esta visión ha de encontrarse entre Gen. 17 y Gen. 27.
Solamente una visión se ajusta a las características requeridas, y se












“Pues se le apareció Yahvé [a lsaacj y le dijo “No bajes a Egipto; sigue
habitando en esta tierra, donde yo te diga; peregrina por ella, que yo estaré
contigo y te bendeciré, pues a ti y a tu descendencia daré todas estas tierras,
cumpliendo el juramento que hice a Abraham, tu padre, y multiplicaré tu
descendencia como las estrellas del cielo, y le daré todas estas tierras, y se
gloriarán en tu descendencia todos los pueblos de la tierra, por haberme
obedecido Abraham y haber guardado mi mandato, mis preceptos, mis
ordenaciones y mis leyes”. Habitó, pues. Isaac en GeraT.
Algunas partes de esta visión aparecen comentadas en otras obras de
Filón. La primera oración: “No bajes a Egipto”. está comentada
superficialmente en Deter. 46 y MigraE. 29, en relación con la &náOaa de
Isaac: ~ ¡ca¶aI3tis’ ds’ ‘rb nóOos’, A’í’yul¶¶ov, “no bajes a la pasión, Egipto”. A
continuación explica en Confus. 81 el pasaje siguiente: KaTOtKTIUOV sS’¿v ‘q~
Vi ijv 5» aoi dnú~ (“quédate en la tierra en que yo te digo”):
ri~ a8sucrq KW &UO4I&-~W @povflaEl, KW 1t(X~0ÍKEl EV T~ y~ ratS’nj, rij
&tKVUMEVI3 ICW a’to6qt~ oi~aí~, ,rpóg ró 8d~ai ¿ir, lraponc6i ~év 6
oó4oq oSq év ~év~ aw~iaTt aioO~r~, icatoncst bhbq év xcrrpí& voqraiq
¿pErdig (“Quédate en la tierra que yo te digo, en la razón invisible e
incorpórea, y habita temporalmente esta tierra, la materia visible y sensible,
de manera que se haga evidente que el sabio habita en el cuerpo sensible como en
una tierra extranjera y en las virtudes como en su propia patria”)
Con respecto a “por haberme obedecido Abraham”, en Her. 8-9 dice:
jIE<ylOTOV a’évxónov OLICETOV JIq8EVO4 c5v dv xpoord~ 6 &aKorqq
óXiywprlv, &OKVIIOC b~ ica\ @Xolrévwg úir’sp biivapiv návra mrov&iCav
aicñrn yv¡Sjnj iccrropOo~v (“Es el mayor encomio para un servidor el no
descuidar nada de loque su señor le ordene y ocuparse de todo lo que es menester
diligentemente y con amor al trabajo y lograr lo perseguido con éxito
favorable.”)
Comenta brevemente la ley a la que se refiere en el versículo 5
(Migr. 13):
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vcipo; 6~ o138’Ev ¿pu ~ Xóyo4 OCioq lrpoGTCtrnJ5v ¿1 &t KW &lrayopEvwV
& jÑj xpii (“la ley que prescribe las cosas necesarias y prohibe las que no son
convenientes”).
Y con respecto al último punto, Gen. 26, 6: “Isaac habitó en Gerar”,
no disponemos de comentario alguno, pero sí tenemos la etimología y
simbologia de este nombre en Filón. Gerar, F¿papa, significa para Filón
‘valía’ (Quaest. Gen. 1V 176: arm. ccang. Fram. gr. ¡‘¿papa 4payvos’ Petit
163248> y también ‘la permanencia’ Quaest. Gen. DV 195: arm. panda-
xEowtciw n, versión latina incola tus. Es símbolo del cuerpo y el exterior,
por una parte, y por otra del que pasa una temporada y cede a las cosas con
las que convive o se aparta de ellas249. Si se ha interpretado el pasaje
completo como que Dios ordena a Isaac abstenerse de estar en el cuerpo y
las pasiones, no coincide muy bien en el contexto.
§ 36. Conclusión: los niveles de ascetismo en Filón ylos tipos de ensueños
Diremos brevemente que las tres clases de ensueños en Filón tienen
que ver con los niveles de pureza y ascetismo del alma del hombre. De esta
manera se podría resumir de manera clara cómo resultan las
correspondencias entre tipos de ensueños, patriarcas y nivel de pureza o
virtud:
Patriayca Tipodevida o de alma Tipo de ensue~o Pasajedel
Génesis




José Entxegada a laspasiones Alma (irracional) B?y 40-41
248Quaestiones in Genesim a ¡u Exodum, fragmenta graeca, Oeuvres de Phiton d’Atexandrie
33, Paris, 1978.
249Grabbe, op. cd. p. 1.46-7.
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Estos tres patriarcas coinciden con los tres tipos de hombres (que
tienen que ver con los tres tipos de almas, vid. supra § 15), de que Filón
habla en Gig. 60:
01 p~v v~ o’i U oi5pavo~. ol U OsoO ysyovaotv
¿Y en qué se queda entonces la clasificación filoniana? Ya hemos
visto que la descripción de la primera clase no tiene desgraciadamente el
texto que tanto aclararía sobre la teoría filoniana sobre este tipo de
ensueños. Sin embargo, hemos intentado rellenar esta laguna con el texto
de la visión de Isaac.
¿Podemos pensar que a Filón le importaba poco si los ensueños
eran tenidos durante la vigilia o bajo el sueño? Ya hemos dicho en el
capítulo de los ensueños en Canaán e Israel que esto no debió ser de gran
importancia. Lo que en realidad importa a Filón es la comunicación, el
mensaje divino y cómo se recibe este mensaje, la pureza del alma del
receptor y si acaso se preocupó del estado del soñador, fue el éxtasis el
objeto de su pensamiento, y no el estado de vigilia o reposo. Hemos visto
en el capítulo sobre <invos’ en la parte de terminología que esto planteaba
para Filón un problema. La paradoja de vigilia de los sentidos ¡ sueño del
alma etc. supone un tratamiento ambiguo y por tanto, que no da tanta
importancia a este factor.
Con respecto a la segunda clase de ensueños, los ensueños de los
ángeles, Filón no encuentra ninguna contradicción entre las creencias
hebreas y las griegas. Ambas habían desarrollado una doctrina semejante
sobre los ángeles, con semejantes funciones en el cosmos y características
compatibles. La definición de la clase y los ensueños tratados en ella se
corresponden, y encontramos una continuidad.
La tercera clase de ensueños es la que más problemas plantea. La
definición es la siguiente, si nos es licito recordarla:
Sovnn. [1 1: “La tercera clase se constituye cuando el alma durante el sueño,
moviéndose por sí misma y agitándose, entra en trance y, poseída de un poder
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profético, predice el futuro”.
También aparece en Sornn. II 4: “Las visiones de la tercera clase, como son más
oscuras, a causa de la profundidad y densidad del enigma que encierran, han
exigido la ciencia de la interpretación de los ensueños. Consecuentemente, todos
los ensueños de esta clase registrados por el legislador han sido interpretados
por hombres expertos en dicha especialidad”
Que el alma pueda predecir el futuro se da de hecho en los
ensueños de la Biblia del ciclo de José: los hermanos sí se postran a sus pies
cuando llegan a Egipto, según él previó en los ensueños de las gavillas y
las estrellas, de los servidores del Faraón uno vivió y el otro murió, según
la interpretación de José, y los ensueños del Faraón, cuyo comentario
filoniano hemos perdido casi en su totalidad (solamente los parágrafos §
215.- § 302 del libro segundo, cortado al final), se cumplen también según
la interpretación de José, y Egipto sufre los predichos siete años de hambre
y malas cosechas. El problema es que de ninguna manera consta en el
comentario de Filón que de hecho se cumplan esos ensueños.
Lo que en realidad preocupa a Filón es demostrar que el alma
sumergida en las pasiones, dedicada al cuerpo etc. no puede ver claro, lo
cual confirman los sueños, con su mensaje enigmático. Así, por un lado
Filón quita importancia al carácter premonitorio de los ensueños al no
recogerlo en su comentario, y añade a la clasificación tripartita
posidoniana el carácter enigmático de estos ensueños, que requieren
interpretación.
Sin embargo, no podemos saber si esto estaba o no incluido en la
clasificación posidoniana puesto que sólo nos ha quedado un fragmento de
su doctrina sobre sobre los ensueños, transmitida por Cicerón. Si tenemos
en cuenta la de matices que ha añadido Filón a su clasificación con el
comentario contenido en cada libro, desistimos del análisis de esas pocas
líneas que nos ha conservado Cicerón. Es sin duda una labor en la que
ninguna conclusión puede ser definitiva, puesto que el material es tan
escaso.
Queremos por último recordar la clasificación de Calcidio, que,
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según concluimos, era tetrapartita: la primera clase, el vis u ni, el que surge
de los restos de las experiencias del día, es el definido por Filón en So ni u.
II 163, cuando dice que el vicioso ve el sus sueños el vicio que le corrompe.
La admonitio es el ensueño en que los ángeles aconsejan o prohiben y es
semejante en ambos autores. El spectaculunz es el ensueño en que aparece
una potencia celeste: esto es ambiguo. Una potencia celeste puede bien ser
un ángel, el Logos Divino. En la definición en el cap. 255, habla de la
propitia divinitas. Esto coincide con los ensueños de Dios en Filón. Por
último la revelatio, cuyo contenido son los acontecimientos futuros.
Calcidio no dice nada con respecto a la forma, por lo tanto se podría
comparar con la tercera clase filoniana, pero sólo en la definición, que el
alma por sí misma entra en trance y ve el futuro. Pero esto no creemos que
pueda llevar a pensar que Calcidio tomo la clasificación de Filón. No hay
suficientes argumentos, a nuestro parecer, para identificar a Filón con la
Hebraica philosophia de que había Calcidio.
§ 37. ¿Era la finalidad de Filón exponer una teoría sobre los ensueños o
más bien sobre la comunicación con Dios en tres niveles de conocimiento?
Lo que creemos que Filón quiere exponer es una teoría sobre los
niveles de comunicación con Dios. Y esto justifica de momento la
utilización del texto de la visión de Isaac, que no aparece en forma de
visión onírica, o sea, tenida durante el sueño, sino sólo la visión que tiene
el verdadero profeta durante la vigilia. De hecho, lo único que Filón
comenta y recalca es el estado del alma, su nivel de perfección y en
relación con ello la visión que le corresponde tener, la comunicación que
merece en correspondencia a su esfuerzo y su naturaleza.
El marco que utiliza, la clasificación tripartita de Posidonio, es
simplemente una excusa para exponer toda una teoría de la comunicación
y la contemplación, que coincide perfectamente con el orden en el que el
libro del Génesis presenta las visiones de los patriarcas. Lógicamente,
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habría sido más práctico comenzar la exposición en dirección ascendente,
es decir, empezando por lo más bajo, los ensueños del alma irracional,
para pasar después a los del alma ascética y culminar en los ensueños y
éxtasis del alma perfecta, la contemplación de Dios. Pero Filón se ajusta al




Queremos recoger las conclusiones más importantes a las que
hemos llegado a lo largo de nuestro trabajo, y que pueden resumirse en los
siguientes puntos:
1) El tratado De Somniis de Filón de Alejandría contenía
originalmente tres libros de los cuales se nos han conservado dos. Una
referencia al libro primero perdido, dentro del libro segundo (hoy llamado
primero) nos hace llegar a esta conclusión. Eusebio, cuando recogió la lista
de los tratados de Filón de la Biblioteca de Cesarea, debió de equivocarse al
asignar cinco libros a este tratado. Puede ser que los tres libros estuvieran
repartidos en cinco volúmenes.
2) La clasificación de los ensueños aceptada por Filón es la tripartita,
heredada probablemente de Posidonio de Apamea. Esta clasificación trata
los ensueños enviados por Dios, en que, o bien aparece él mismo al
soñador, bien los ángeles o bien es el alma la que sale de sí misma y prevé
el futuro. Esta clasificación la adaptó Filón a sus necesidades, pues el objeto
fundamental de su obra es el comentario del texto bíblico. Este problema
está en relación con el expuesto más arriba, de la transmisión manuscrita.
Algunos autores han querido creer a Eusebio y suponen dos tipos más de
ensueños a los que Filón dedica estos dos libros de más que le atribuye
Eusebio. Otros piensan en dos libros introductorios sobre cuestiones
generales concernientes a los ensueños. Nosotros nos resistimos a dar
crédito a Eusebio, pues ninguna de las dos opciones para explicar el
contenido de estos dos libros nos parece acertada. Creemos en un tratado
tripartito, como lo es la clasificación.
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3) Nos queda, pues, explicar el contenido del libro primero, perdido.
Al analizar el contenido de los dos libros conservados, hemos observado
que Filón pone los das tipos de ensueños en relación con dos niveles de
pureza del alma: los ensueños de Jacob, o sea, los de los ángeles, los ve el
alma practicante, el alma que ya ha renunciado al cuerpo pero aún no ha
alcanzado la perfección y pureza requeridas para la contemplación del que
Es. Los ensueños del tercer tipo, los del alma, están puestos en relación con
la historia de José. El alma que ve estos ensueños es la parte irracional,
entregada a los placeres y las pasiones. Sólo nos falta por ver el último
escalón, es decir, el de la perfección, representado en este caso por Isaac, el
perfecto. El texto del Génesis que queda sin comentar entre el De
mutatione nominis y el De Somu jis, comprende los capítulos 17 a 27,
donde precisamente se encuentra una visión, no somnial sin embargo, de
Isaac. Descartamos sin dudarlo los ensueños de Abimelec y Labán, cuyas
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Texto>, Traducción y Notas
Advertencia previa
Para que el lector pueda compulsar con el original en todo
momento nuestra traducción, hemos optado por presentar el texto griego
de la edición más asequible (la francesa de Pierre Sax’inel) confrontado a
doble página. Al pie del texto español se hace constar la procedencia de las
lecciones elegidas cuando difieran dcl criterio de dicho editor. Para el
gobierno del lector se exponen a continuación todos los pasajes en que hay
divergencias en el texto adoptado. Para el problema de la transmision
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SOBRE EL HECHO DE SER ENVIADOS POR DIOS LOS ENSUEÑOS.
LIBRO 1
¡1] El libro precedente’ contenía entre los ensueños enviados por
Dios los de la primera clase2, por los que decíamos que la divinidad, por
propia iniciativa envía las imágenes de los sueños. Fn este tratado, en la
medida de lo posible, expondremos los ensueños que acomoda la segunda.
[2] La segunda clase es en la que nuestra mente, moviéndose juntamente
con la del universo3, parece poseída e inspirada por Dios, de manera que es
capaz de prever ~‘ pronosticar el futuro. Un primer sueño propio de la clase
indicada es el que aparece en la escalera del cielo: [3j ‘Y tuvo un sueño: y
he aquí una escalera apoyada firmemente en la tierra, cuya cúspide llegaba
al cielo, y los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. El Señor estaba fijo
en ella y decía: Yo soy el Dios de Abraham-a, tu padre, y el Dios de Isaac. Ño
temas. La tierra sobre la que duermes5, te la daré a ti y a tu descendencia, y
será tu descendencia como la arena de la tierra6, y se extenderá sobre el
mar y hacia el viento del Sur7, hacia el Bóreas y el Oriente. Y en ti seran
bendecidas todas las tribus de la tierra y en tu descendencia. Y he aquí que
cf. Orígenes in ~oI. p LXXXX’v’Il.
2j Posidonio en Cicerón, Ph’. 164. cf. parte y §§ &8, 14-15.
3 Plato Tino 42 C/47 E cf. parte XI, cap. 19.
4 LXX$ Ey O ICO§
LXX: u col
6 LXX: ®aVtoorr. Filón: yijc, va en algunos mss. ~ a~qíoc MA, youc, celen.
7 LXX: repite ~iÑ ante cada sustantivo.
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7t0pC610115 ¡<QL Q1TOOTpElJJW ce ELg T9V ‘>~T~V TQUT?~V, 071 01>
CC (yKaTQXLITW, ~ roO irorijacd pie ir&vrcÉ Sea ¿X¿X9aá
cci» (Gen. 28, 12-15). j [4] flpoKctTaa¡<euji 8’ &crd ‘njs
4> avTaaLaS aVayKaLQ, 4jv ftKpL~WO’C1VT(S cúpiapó~s ~aws8uvt~-
a¿ge8a ¡<cd ‘rA SnXoówva óirb rñs 4>avrau¿as ¡<at<iXa~<iv.
TL5 o~v ji wpo¡caracnceuij ; «Ka~ ¿~ijX6c» 4>9cñv «‘Ia>cw~
&n¿ roO 4>p¿aros roO op¡<ou ¡<cd ¿ropeóO~ ds Xappáv, ¡<QL
&lrjivr9ae rontr (SU yap o 9Xios ¡<cd »ai~ev ¿vff¿ tGSv
XCOwv roO TO1TOU ¡CCL 09¡<e irp¿s ice4>aMs aóroO, ¡<ni. ¿¡<otiiiiOii
EV 7W 7O1TW E¡<ELVCf> » (ibid. 10. 11) ¡<Anevr’ cóGós ¿cnt
ovap. [5] Oó¡<oOv &g1ov Li’ &p~fj rauri rp<cs Sía’Tropjoaí’ ev
4 $ 4
v’i’ titO roO 5p.cou 4>p¿a.p ¡<QL StA rC oGrws <Lvajt¿oO~, Seórepov
U r<s ji XappAv xci StA r¿ &wb roO XxOkvros 4p¿aros ¿~eXO<Lv
ek XappAv kxetat tóGós, rp¿TOV TLS O 7¿1TOS ¡<QL SL& 7<,
ev , , yorav y¿vi~rai. ¡<nr a.uTOV, ¿ FLfl/ 4jXLOS Sótraí, aór¿s SL
KO tpi&TQL.
[6] I¡<oiriLpcv o~v QUTLK« ¶0 W~t3tOV. ‘Epoi rotvuv
aóiiPoXov E?VQL 70 4p¿cip &lrWrTlilfllS OU yap EUTLV ¿nir¿Xaws
aórñs ji 4>óau.s, ¿AXA irávu ~aOetn oóS’ Lv ~avcp9 iTpoic<LraL,
&XX’ Lv A4xaveZ -rau KpulrTEaOct 4nXn oóSL ~9SLcas,&XX&
jurA iroXXGv ir¿vwv ¡<ni js¿Xís &vtupW¡<rat. Kai mOr’ có
y 4
¡±ovovE-fn r¿~v pry&Xa ¡<nt &¡±óGijrnSon Oewp~i.cra ¿XOuCWV,
QXXC ¡<st ¿d r~v eu’reXcrrarwv OecaptZraí. [7] “Hv yoOv
ay¿O¿X99 &XoO ,i~v ‘rexv~v, ¡nj poí r4>v ¿picrnjv, &XXA r~v
naa’wv ca4>avÉaTarqv, 4jv ¿AcóGepos iúv Tacas oóSd
5 Lv r¿Xeí
TpQ4>ELS <¡<(0v ¿rnn1Seóaettv &v, Lv &ypL SL póXís A¡cwv OLKET11S
SucncóXw ¡<QL Sucrrp¿wc~ waXcdwv 8caw¿r~ ~ta~op.evq>ITOXXQ
yo estoy contigo, custodiánclote en todo camino por eL vavask. Y te
de\’oIx’eré a esta tierra, porque no te abandonaré9 hasta que haya hecho
todo cuanto te he dicho (Con. 28, 12-15). ¡4¡ Es necesario un preámbulo a
esta visión, pues, precisándolo, tal x’ez podremos comprender fácilmente
lo indicado por ella. ¿Cuál es, pues, ese preámbulo? Y salió Jacob —dice—
del pozo del juramento y se dirigió a Jarán x’ encontró un lugar 10 El sol se
puso. Entonces tomó una de las piedras del lugar y apoyé sobre ella su
cabeza x- durmió en aquel luga( (Gén. 28, 10-11). Y a continuación viene el
ensueno. 151 Pues bien, al principio hay que enfrentarse con estas tres
dificultades. En primer lugar, qué es el Pozo del Juramento y por qué se
llamó así; en segundo lugar, qué es liarán y por qué, saliendo de dicho
pozo, fue directamente a Jarán’1; y en tercer lugar, cuál es el lugar Y por
qué, cuando se encuentra en él, el sol se pone y él se echa a dormir.
[6] Veamos pues, acto seguido lo primero. Me parece que el pozo es
símbolo de la ciencia, pues su naturaleza no es superficial, sino muy
profunda. Ño expone públicamente, sino que suele esconderse cte al«únse
modo x- no se encuentra fácilmente sino a duras penas con muchos
esfuerzos. Y esto se observa no sólo en las ciencias que contienen grandes e
infinitos conocimientos, sino también en las más- simples’2. 171 Elige el
olicio que quieras, no el más excelso, sino el más oscuro, al que ningun
hombre libre educado en una ciudad se dedicada voluntariamente, ~ que
en el campo. un esclavo practicaría de mala gana, discutiendo con un amo
difícil y de mal carácter, que le fuerza a hacer muchas cosas contra su
~LXX: o O y ~i o~wxíu i~ -
> LXX: ¿yrwru\É¡ ra. Cohn-Wendland y Savinel dan lectura vr{naXtiiu, pero mss. G y L
dan dykcmVíuiu.. ¿Por qué no elegir esta lectura cuando es precisamente la que coincide con
los LXX?
I~ LXX: i ~KOL~1 i~Ii) («1.
i~ Sobre el viaje ajarán y susimbolismo, cf. parte LI § 42.
12 cf. Orígenes, Contra Geis. IX’ 44 p.S37 <S¡egíried, ¡‘hilo von Alexandria nis Ausleger des
alíen Testarnents, lena. 1875, r- 35o1. Ambrosio, De Isaac IV 21.
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Bp&v rdiv &~auXijrwv. [8] EópeOijaerat y&p oux ánXoGv,
áXXá iraLíc¿Xov 70 rp&ypia, o~¡ Gar¿p9 X1wr¿v, Suacóprov
Suarpty¿v9rav, ~~
0p¿~”
1.úv OKVL) ¡<QL (1[ICXCLQ ¡<QL ~cfiujjAa,
aTrouSt)s S¿ KO.L 43LXOTL¡ILQS LSpWTWV TE ¡<QL 4>povi-¿Swv jua-rav.
O~5 ~
4p~v o0iS’ ~iSwp ¿y ‘r~ 4p&vra. TOÚflj> +aaLv ai. Opu~-roy’r~~
EUflELV (Gen. 26, 32>, ¿rctSij ra r¿X~ r&n’ ¿rtar
9~í¿>v a¿
Suacúpc-ra piovov, áXXa ¡<al avEópEra TIQVTCXWS dvat aupi-
~C~9I«. [9] rpa~4La7LKwTcpas Sc Sta rauta ¡<QL YEUjM7pucw-
TEpOS ETEpOS ETCpOU yLVETcIL 7(L) 7<15 E1TLTGOEL5 ¡<QL flapau~ijcrets
á>11~XQVOV ctvat Spoi,s ireptypwhvat tXdt~ y
6.p ¿4 rv
Cts ¡táOT¡atv T~OVTh>V ‘rá áraXctarópcva (¡<SEXETQL ¡<QL
(05 ¡<Ql. 70V CL1TTE(TOQL ncparwv ETrL(rTi11ls ¿iraXapiPavópievov
Tfl.1L76X
1 nc~p cTEp<~ ¡<pt’r~ vopiL~a6cu, ‘Trap& S~ &X1OcLa
Suca.~aóa~ ical &pn Ap~eaOat SaKetv. (10] Bpa~¿¡s ~±¿y
y&p 6 ¡Mas, ~4>nTLS, ji S¿ ‘r¿<v1~ piaícpá, ‘55 &pu.a-ra
y vn ~ie.— ,nnvKQTGAQ11Pa.VEL ‘ra picyeuas o aweuocas cppauuvv aur9 KQI.
wutrep 4>p¿ap a¿n4pi aputTw~. Atb ¡<al reXeumwra rwa
iroX¡Zv ijStj Ka.i. ó1TEpy1~pWV X&yos ZXEL Scucpóctv, o~ St’
&vavbpLav 4>¿3q Oav&rou, áAX& Si.& ira.tSe¿as Zpepav <L; vOy
-trpwrOv cts a&rip’ etauWra, Sn wavóarar’ c~t¿a~v. (11] ‘AvOcZ
voluntad13. [81 Se demostrará pues, que no es simple esa actividad, sino
complicada, imposible de coger cazándolat~, difícil de descubrir, difícil de
hacerse con ella, enemiga de la pereza, la negligencia y la despreocupación.
que requiere diligencia y ambición, esfuerzos y preocupaciones. Por esto
dicen los que excavan que no han encontrado agua en este pozo (Gen. 26,
3213), puesto que acontece que los fines de las ciencias no sólo son difíciles
de encontrar, sino totalmente inencontrables. [91 Y por esto se hace uno
más gramático o geómetra que el otro, porque es imposible circunscribir
con límites las extensiones y aumentos de ellasló. Pues siempre son más
numerosas que las cosas que nos llegan al conocimiento las que
sucesivamente se presentan y nos acechan, cte manera que aquel que se
considera que ha alcanzado los límites del saber, se ha quedado a medias, si
se le juzga con otro criterio, y según el juicio de la verdad, parece que acaba
de empezar. [103Pues la vida es breve, dijo alguien’7, y el arte es grande, y
quien conoce mejor su dimensión, es el que profundiza en ella sin
falsedad y excaxa en ella como en un pozo. Por esto se cuentai-3 de uno que
estando a punto de morir, lleno ya de canas y de años, rompió a llorar, no
por cobardía por temor a la muerte, sino por su deseo de educarse, porque
apenas había entrado en los estudios cuando debía abandonarlos
13 ~ ¿í$io oX Oi.oí’ París: ce qui liii déplait.
14 (Telson lee HOTÉ~í. Cobn-\-Vendland leen É4mjwt. GF tÍnTou. La traducción alemana sigue
el texto con la conjetura de Wendland: oú ¡i~ ~uoiwí’i~ y traduce: nícht mil Leíchtigkeit
ertakbar. Nosotros leemos tn~a.
15 Aquí Pilón deforma el texto bíblico para adaptarlo a sus necesidades. En realidad, dicen
que sí. Aquel mismo día vinieron sus siervos te comunicaron lo del pozo que habían abierto;
le dijeron hemos encontrado agua
ió \Vendland lee él¡íéooo§ y no (iilTUUÉi§. Traducción alemana sigue su conjetura y traduce:
Forisclírití und Vermehrung. No seguirnos su conjetura.
IT Hipócrates, Aphorisrni ¡ 1. Sobre esto: 1-1. Baurngartner. Vitarn brevem esse, longam
artem. Das Poómium dei’ Schrift Senecas De brevitale vitaé, Gwrn,¡. 77 (1970), Pp. 299-323,
esp. 320-323, dice que Séneca y Filón dependen probablemente de la diatriba estoica.
~ cf. Aristo apud Stob. IV 202 tvIain (= SVF 1, 399).--uoXXoi ooóot ynpaíoi O1XoÓíoúo1..
iGoC ~tpCTI]§ Cii ilioXí e ‘~ i’ií~ Éí’Úí. #Óí rí’rczí UÚT ~i’ ÉKiif¡C VItI.
8
y&p ji lsuxn p¿S E1TLU71ML9V, O1TOTE QL TOU UW3±Q7o5 &oqicu
xí~vou PIKCL piapa¿vovrai.. flpiv o~v ji~jaw. ¡<QL <VV(&UQL
rjj r3v -ffpayparwv áIcpL~ca¿p~ KQTQX9$EL, XQXaTbv ¿ira-
cTKEXtaOtp’aL. Ib 84 ‘rr&Oo~ raGro ícovbv &1T&vrwv ¿un ‘rwv
4> LXapaO&v, o!s v¿a ¿Id iraXatois áv(a)(EI. ¡<QL ftlPCLXQpiureu.
Oswpj¡i.ara, naXX& F~4i’ ¡<cd mi~s $u~íjs, ów¿rc 1¡ji oTctpa.
¡<ca &yovos a9, rt¡<toucn~;, -TroXX& 5< Kat ri~s 4>ócrcws &rcíq±&p-
7(05 6K 7QU703IC17OU wpo4>atvaóa~s ‘rois Stávotav ¿~uSop.coOcn.
16 [LEV O~V E1TLOT9[LT¡S 4>p¿ap OpaV ¡<QL 7EXEUTqV Ou¡< ~xov
TOLOUTOV QITCSE¿xOn. [12] Ai.a rL Sc p¡<os <Lvapi¿u8~ (Gen. 26,
33), Xc¡cr¿ov ni LvSOLC4¿piEVCL miv ‘wpay3Larwv Op¡<~
4 4SLQ¡<pLvETa.1 ¡<QL 70. <i~e~<ita ~<~ai.ourat ¡<QL 70. anUra Xap~ávci.
rtartv &~ <Lv CKELVo auvayCTftí, 071 ‘rr<pL OuSEVaS Gv 7LS
oUrcos ~e~atwaatro, <Ls TTEpL roO r6 aa4>Cas &wcpCypa4>ov ¡<al.
anXwi-1rov dvcu. [13] KaX¿v p4v o~v iccd Avcopi¿rw Sítgt¿vrí
TrEpL rourcav ouvtntypa4>aOar ¿ 84 1±~Xiav (LS auvaivwív
EUXCPT¡S CVW[J.O7Cú ~EVO3L~VWTuVQLVELTW. M9845 84 ¿pivéVal r¿v
‘rotoGrov Sp>cav &va8u&x6w 0Q4K0s dS<Lg, on ¿y EUOpKWV
ypa4>~aaca a-njXaís.
[14] AXIs ~±&vSji ro&rwv. <Ew¿juvov 8’ &v dT¡ cr¡<4anOaA,
8t& rL rcrrápcav ¿purTapiLvcov 4>pt&rwv ¿ii-
6 r3v &p4>i ‘rAy
‘A~pct&pi mccii ‘Ioc±&¡<(Gen. 21, 25; 26, 19-23) r¿ ,ira.p’rov
‘NX<U7QLOV «Spi<Os» WpOUppijGTj. [15] Mijiro-r’ o~v St’
e — 4unovouav <¡<ELVO ~oóXcraí wapaar4jacu, Sn ¡«XV flt> WGVTL
nrrapwv 5vtwv, ¿~ <L~ auv¿crrrp¡<Év SSt ¿ ¡<¿OpiOs, ¡<CL Lv ji¡iXv
QU7OL$ LCGpLO[iwv, ¿~ <Lv &awXaoOb’rts as avOpuiropop~ov
elSos ¿ruwcb6~pev, r& i’~ [o~v] rpLa ir4u¡<ev ¿3L11y¿rD
KQTQX<I
1I~CVCO6O.L, 70 8< nrap’rov a¡<araX9irrov waOl
KPLTQLS ¿cmv. [16] ‘Ev piLv o~v r¿~ ¡<OO~LU yflv ¡<cd ~Sup ¡<QL
definitivamente. [III Pues florece el alma para el saber 1», cuando La lozanía
del cuerpo se ha marchitado con el paso del tiempo. Pues es duro caer
antes de alcanzar la adolescencia y la juventud para la más exacta
comprensión de las cosas. Esto es algo común a todos los amantes del
saber, para quienes, sumándose a los antiguos, surgen y brillan nuevos
conocimientos, engendrando también muchos su alma, cuando no es
estéril y sin descendencia, y mostrando también muchos espontánea e
imprevisiblemente la naturaleza a los de perspicaz inteligencia.
Así pues, el pozo de la ciencia, que no tiene limite ni fin, es tal como
se ha expuesto. [12j Se ha de decir ahora por qué se Llama pozo del
juramento (Gén. 26, 33). Las cosas dudosas son juzgadas por un juramento
y las cosas inseguras se hacen seguras y las cosas faltas de crédito adquieren
credibilidad; de esto se sigue que no hay nada de lo que se pueda estar tan
seguro como de la naturaleza ilimitada e infinita del saber. 1131 Es bueno,
pues, asocrnrse a quien discurre sobre estas cosas sin haber prestado
juramento. Pero el que no es muy inclinado a la aprobación, que consienta
con alguien que ha prestado juramento. Que nadie rehuse a prestar este
juramento20 sabiendo de seguro que haciéndolo sera inscrito en las estelas
de la gente fiel a su juramento.
¡14] Pero va basta sobre esto. El siguiente punto seria examinar por
qué de los cuatro pozos cavados por las gentes de Abraham e Isaac (Gen. 21,
25; 26, 19-23) el cuarto y último se llamó “Juramento”. [151Quizá quiere
demostrar (sé!. Moisés) explicando por alegoría aquello, que hay cuatro
elementos de los que está compuesto este mundo, y también en nosotros
mismos un número igual, de los que hemos sido creados y hemos sido
modelados con forma humana. De ellos, tres son por naturaleza
comprensibles en cierto modo, pero el cuarto es incomprensible para todos
los juicios. [161Pues acontece que todo en el mundo es estas cuatro cosas: la
i9 Floril. Par. (inter sententias Euagrii Ño. 8> N-lax. Ecl. cap. 41 Ekypiúu (praecedit in Dv
Euagrú sententia, sed <NXuvos~ in margine adnotatum est): ádÉt IipO§ (ULOTmIIIV &$uxq,
O TIOIÉ Út TO~ OU~FLT0C UKIIFII y[3OVOU [1fl~C 1 Ví4YLI ¡‘fi l’Tdi - ct. Elter, Cnom lea 1 ~t IL
20 ci. Dccii. 84.
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¿¿pa ¡<ni o¿ipnvbv ‘TfrTQpCI 1-& TT&V7Q Tvau aupi~c~ti¡«v’ (0V
ta. ~±4v5,XXa ¡<Av Suaup&au, <LXX OUK EL«&ITQV a.vcUp<rOu
3LOLpQ5 9~LWTaL.
(ji?] K<d yáp yjv, Sri ÉUTL CCO¡L0. ~upu ¡<0.1 CISLCLXu7CW ¡<QL
O7EpEpiVLOV ¡<0.1 TqLVO3LCVOV (LS <‘Pl ¡<aa TrÉSLciSas )(wpQs ¡<QL
irorcipois ¡<cd 8aXárr~ Stcupaúpicvov, ¿>s ‘d±pLv v9cn&~eiv, ‘rá
re
S¿ r~~rc’.poua
0a~, ¡<cd 5n r6 piLv aórijs Virí¿yúw,
~aOuyELov,¡«XL 70 ¡LEV 7PQXU ¡<QL tTrpu4>VoV ¡<cd XLOOJ&S ¡<0.1 <100-
‘Trav ayovov, 70 8¿ Xctov ¡<cd p.aXcucov ¡<QL TOVLI.LWTQ7OV, 1 ¡<QL
piupLQ ii-pos 701J70L5 ETEpO ¡<«ta.X<i
3t~ava3i<v’ [18] Kai w6Xtv
G&ap Sr’. roXXá te 7WV <‘LpTj~.L¿v(0V ~X~tKOWO. 19)05 Y’1~ ¡«1~
re¿~a¿pcra rcpa ib ¡.14v yáp a&roO yXu¡<ó, r¿ 8’ &X¡.¿up¿v,
8’. &XXcns SLQKCKpL[LEVOV tS¿at~ K0.L TO 3L&v 1TOflfIOV, ~¿ 8 có
‘TT07L[LOV — mcc EKWrE~iOV <‘e, n¿atv, ¿XX’ ot5 6&repov, có ib
e,
EtC~OV, ¡<QL 0t5 ¡½O&tEpOv, 1T&V7WS 70 C7EpON’ —~ ¡«XL 70 ¡.14v
4>uaet ~Jiu~pav, 70 Se •óa<t 6tpp¿v — [19] dat y&p ¡.±upCa’.
noXXaX¿OL iT9yc ~¿ovGSwp ¿¡<SLSOUO’clL, au KQ7a ytp’ ¡.IOVOV
«XXci ¡<al. ¡<QX& OftXCITTQV Ji89 yoOv ¿4>&v~aav 404~es
civo1i~pouaat ~¿ov uSwp ev pieao’.s ncXáywtv, L~ ~ TOUQÓTT¡
EV KU¡<XG> TU‘r&v ‘ ,~ Xay&v &V0.XUULS ¿~ cdwvos eiri.¡<Xti~auaa OUK
LUXUUE a~¿aa’., ¿XX’ o¿S’ ¿Id -rroabv &VE?VQL —. [20] ¡<w.
rr&X’.v o-ni. ¿ ¿R]p EXC’. 4>óa’.v StKOuaCiv aV7LiTÉpLta-TQJIEVOLS TOIS
a¿jÍcIa’.v, 5pyavov WV Yfls, &VGTVVOT)S, Of>&UC(s>% c1KaT~S, 7GW
&XXwv ULcTOñCTECOV, -wu¡<v&nlras ¡<cd ~av¿r~ras tc’.vijaas ‘TE
¡<cd ~pcgías ¿vSc>~¿ juvas, rpoircxs ¡<aL picra~oX&s nav’roLas
rpcr¿pcv¿s re ¡<cd pcra~áXXov, XÉLIJWV0.S ¡<Ql G¿p9 ycvv<oV
¡<QL TOS ¡IETOTNOPLV&S ¡<QL E0.pLVCI5 Gpas, ¿~ <Lv ¿ LvLauroO
¡<uicXas ir¿4>u¡<c wsparouafiaí. (21] Toó-rwv [LEV Sq 1T&VT(0V
cdaOav¿pcOa, ¿ 8’ aópavbs á¡<a’r&Xt¡rrov XCL ¶9V 4>úcrLv,
oóS¿v hu’roG ao.4>¿s yv4p’.ap.a. wp¿s ji~t&s &woomc¿Xas. TLy&p
GV ELITOL¡.lCv ;
0On wEiT9yJs EO~rL ¡<póo-raXXos, <Ls i¡g~waáv
tierra, el agua. el aire y el cielo, de las que unas han merecido La suerte de
ser difíciles de indagar, pero no absolutamente imposibles de analizar.
1171 Pues de la tierra, sabemos que es un cuerpo pesado. ¡nd¡soluble y
solido, cortado en montañas y tierras planas y dividido por los ríos y el
mar en islas y continentes, y porque una parte es tierra pobre y otra, tierra
fértil; hay tierra dura y áspera, pedregosa y totalmente estéril, mientras que
también hay tierra lisa, blanda x- de gran fertilidad. Estas características y
miles de otras las comprendemos. [181 Por otro lado, el agua
comprendemos que tiene en común con la tierra muchas de las susodichas
cualidades, y otras que le son propias. Pues puede ser dulce, salada o
caracterizarse por otras cualidades: ser potable o no serlo — y no una o la
otra para todas las cosas, sino que para unas es potable y no lo contrario, y
para otras no es potable, sino completamente al revés — puede ser por
naturaleza fría o caliente. [19J Y hay en muchísimos sitios miles de fuentes
de las que mana agua hirviente, y no sólo en tierra firme, sino también en
el mar, pues ya se han visto corrientes subterráneas que manan agua
hirviente en medio de los mares, que no ha podido extinguir el derrame
tan grande de los mares circundantes que caían sobre ellas desde siglos, ni
siquiera moderar en su caudal. [201Por otra parte, sabemos que el aire tiene
una naturaleza que deja lugar a los cuerpos a los que envuelve21, es el
instrumento de la vida, la respiración, la vista, el oído y todos los demás
sentidos, puede espesarse o perder densidad, estar en movimiento o en
reposo, puede sufrir todo tipo de cambios y metamortosis, engendrando el
invierno y el verano y las estaciones otoñal y primaveral, cuyo ciclo
natural detimita el año. 1211 todos estos elementos tos percibimos con los
sentidos, pero el cielo tiene una naturaleza incomprensible, pues no nos
envía ningún signo claro de sí mismo22. ¿Qué podríamos decir?, ¿que es
21 Leemos ~,í ‘1 iii Ip’. [O lu~ vos’ con \A’endland y los mss.
22 Para las posibles fuentes de este pasaje (21-23), E. Wendland, ‘Fine doxographische
Quede l’hilons’ en Sitzí¿ngsberichte der Berliner Akademn it, XXIII, 1897, p. lOY4ss, x’ <3. FI.
Xbítaker, ¡‘hilo vol. \-l, App. p. 5Q4~
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7LVC$ ; ‘1H S’r’. ii-Gp ‘r6 icaOap¿narov ; “H Sn ii-qtii-’rov ¡<u¡<Xo
4> OpLI<oV 0(0110., p~8<i’Os 7(0V 7ET7apWV U7OLXELWV l.LC7<XOV
T¿ 8’ ; <H &n-Xavijs ¡<cd ~wrárw o4>a?pa ‘~p6s r¿ &vw ~áOos
E>EL 11 aUTO ¡.LOVOV (City ciri.4>av<i.a ~&6aus~p1S,pifl,701.5
SOLS U>9¡.I<XCLV EOLKUL0. ; [22] TL 8’ ; O~ áa’r¿pcs TTO7ÉpOV ~1)S
ELCLV OyKOL wup¿s ‘TrXjpcts — ay¡<Éa yap ¡<CXL VGW<XS ¡<0.1
púSpous Stawópous ctirov a&rOós ETVtXL iLves, a ‘iot Seapiw-
ripLou ¡<cd puXwvo5, Lv ots r& ‘rotaG’rá (O7LV hri 7L[LW~L<~ ‘n~n’
(iJE~L0V, 0V7C5 — ~j auvcyjis ¡<dl.> ¿‘5 Chi-E ‘1.5, ii-ukVji
ftp[LOVL0., ii-’.X
9¡.±arci áSi&Xura, aW¿pos ; “E¡4uxoi. 8k ¡<0.1
vocpa~ ji vou ¡<al tuxíis ¾d’roXol.; flpaaipen¡<&s 8k ji ¡<ar-q-
vay¡<aa¡IEVQS dUTO [L<»><’~>KLVT)CELS ~X<»”~S; [23] TL 8¿
creXjvi-¡ w&repov yVflaLoV ij vo8ov ¿w4¿pac±i.4>&yyos jiXisx¡<c’Zs
¿tr’.Xapr¿picvov ¿i¡<rtal.v {‘j ¡«±0a6r6 pikv L8C~ -roó-rwv aC¡&rcpov,
OLKC’.OU ¡<0.1 aXXorpwu -rrupbs70 8 ¿g &¡.~~<‘z~ ¿is a~ ¿~
como agua helada, como algunos han considerado2?, ¿o que es el más
puro luego2-’?, ¿o que es el quinto elemento23 de movimiento circular, que
no participa de los otros cuatro elementog? ¿Qué es, pues?, ¿la esfera fija
más exterior tiene profundidad hacia arriba o esto es sólo una apariencia
carente de profundidad, parecida a las figuras planas? ¡221 ¿Qué, pues?, ¿los
astros son acaso masas de tierra llenas de fuego? AIg unos dijeron que son
~‘alles y barrancos2ó, y masas de metal incandescente27, y estas personas
son dignas de la prisión y la piedra de molino, en las que hay tales cosas
para el castigo de los impíos2-8. O ¿acaso son, como dijo alguno, una
armonía continua y sólida, condensaciones indisolubles del éter29?,
¿tienen alma e inteligencia o carecen de ellas30?, ¿tienen movimientos
libres o son sus movimientos producto de la necesidad? [231 ¿Y acaso la
luna emite una luz propia3l o ajena, iluminada por los rayos del sol, o
ninguna de estas dos por sí misma, sino la luz de ambos a la vez, como sí
23 creencias arcaicas: Homero, II. \J 504; XVII 425: Cd. 111 2; XV 329,- XVII 565. Anaxfmenes.
Dícls 3 A 14 y Empédocles, 21 A 54. Empédocles, apudAetius 1113, II: L~ii¡¿urXijs’ 1005’ 30V
c uN ‘ó’ 0’ 0 31 Lp$ LO ‘Ii 1’t,C oc ot-~ ti TÚ ¡0 piso TGNXj, TÚ 1’9 uSai’~ TILO O vci1í90.i - También en
Siobeo LJ. 1 23, p. 500 H, Ducís p. 339: OTopo~d’ioi’ ¿iVÚL 10V OUpcVO ¡‘ ¿4 O(j<IiY ¡idyfi”1U§
U 131) h1~.I pI3C Y WI5 11 ~NNo o
24 IA’olfson, ¡‘br/o, ‘Creation and structure oC the World”, vol. 1 p. 3%: “Heaven is
explained bv blm as ‘incorporeal heax’en’, bv which he n’ieans the idea of «re, mr
elsex~bere Wc «md that iii bis enumetation of the tour elements he uses tite term heaven for
ihe teuní tire Sonta. 1 16; A-los. - 1 113; Spec. III 111; Coiq? 136. Pero, compárese la
interpretación de ‘cielo’ y tierra en Lrg. 11 ‘o 21. Parmenides, Heráclito, Stratón, Zenón,
apud Actius 1111, 4 (—Dicls iSA 38). cf Parménides Heráclito. Estratón y Zenón: nupívov
di’uí i~v oO{~í’ou’ (Stobeo, Ecl. I 23, p. 500 H, Diels p, 339i,
25 ~ Aristóteles: tr ii<~t-iiiois ouu~iuío§ (Stobeo 1 23, p. 502 FI, Dicís ibid).
2o Colson sugiere que Filón hace un contrasentido sobre un texto de Demócrito (Stobeo, 1 2o p.
564 1-U que supone que la luna tiene valles Y no que sea un valle: o ui06r¡uoWÚ hoy údqX&i V y
O ¡TI) ~iopto”. 3 yo u] i-up <Tú Ti] U ¿ yoti’ rut ¡‘It uuc. También ve r ÑoÑo, 1 2n, p. 552 FI:
ÚT(~Ci4i O óíuuíipo ~ cyo’ ti’ (u1iti~ ricóto kuL Up~ VOT 4-4p0’y’-yOc.
27 Anaxagoras de Clazomene dilo que el sol. la luna x’ los astros eran \sOous; oís uupous-
íHipolito ReÍ. 1 3, 3—10: DR 59A 42). Tales díío yC’.í¿o lía’ qíiíu~t OC Tu uotpa (Stobeo 1
24. p. 506 FI, DR p.34’2).
25 cf. A’.t 47.
29 cf. Anaximandro, DRO 1 p. 86; Anaximandro, Hipólito Reí. 1 6, 4-5.
~ Zenón dijo que cada estrella es í’o~póv ¡0ÚÁ ~PÓí’íliOi’(Stobeo ¡ 25, p. 538, DR p. 467).
31 Anaximandro de Mileto, Hipólito, ReÍ. 1 6. 4-5.
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¡<p&pia ; fláv-ra. yap 7<XUTQ ¡<¿XL 1~¿X 7Ol.QUTO. rol) áp~a’rou re ¡<at
TET&pTOU 7(0v LV ¡<¿C¡LCu> Ut4L0.TOS OV’Ni~ <3Up<Xv<JtJ, ¿SrjXa KW.
&icar&X1rra, U70xQUj10¿S ELKQULGL~, CL> iray~> X¿yw rf~s
4X9Odas, ¿4>oppiouvra [24] ¿5arc ¡<¿iv ¿p¿uat ‘r’.v& Oappr~-
CdVift, Oil. Ovi-j’rc>s auStts ii-wii-otc LCfl<UUEl. rourwv cva.pytos
¡<cxraXa~ctv at’,8¿v.
5Op.cos 8uá roOr’ cavo[L&U6?
1 76 ‘drap-rov
¡<al gt-jpbv 4>pkap, ji roO rcráprou r&v kv mi K¿UfLCt> ~1TTICLS
&i-eXcónyros ¡<QL 1TCLV1~1~ Suacópcras, oópavoO.
[25] iSw~v 8k, Sv rp¿Snov ¡<cd ‘r6 kv jipiZv aórot~ r¿rap’rov
St4cpavrcas ¡<0.4 ¡<ox’ ¿~aiperov X¿yov &KGTGX2pT’rov tv«’.
¿4>u¡<ti’. Oó,coOv r¿r’rap« mA ¿vwr¿rw r&~v wcp~ ~ta~ <«Ti.,
otaqia, aToOi-¡¿ns, X¿yog, voOr roórwv ¡dv 8i~ vA rpL« oó
¡<Cta n&aas &Si1Xa rAs ¡S¿cis ¿«4v, &XX’ ~<a nv& 84ygara
Lv &auro?g roO ¡<araXap~ávEoOaL. [26] TL 8’ l«O’ 8 4n~¡u
Oi-L TO OúI[LG ¡<«4 ‘rP’XU St«<rrcttov ¡<aL ~<~XnKLV9TAF, Tajuv,
8i.acr-raaci.~ ¡~4v 7pE15 ~x’~”, ILT1KOS, ~ctOos,wX¿ro~, K1V9«ELS
8k rAs SnrXaaLas 6~, 79V avio, rqv ¡<ario, np’ ¿iTt 84’.&, ripi
, , Sr 1 , o(ni. LtJG>VU¡LU, 79V iT5>OUW, ‘rip’ £15 70 K0.TO1i-LW «Afta ¡<OL <‘TI.
‘4~ux-fjs ca’.v ¿LflEZOV, <‘~M &yvooO[Lev &XX& ¡<a.i. 5n ~
•6¿v’., y~páa¡<a, rcXcu’r~, SíaXúercu, aa4>Gs tcquv. [27] Kcd
np¿; c0o6~cnv [LEVTOL y oí5 wavráii-aa’.v &¡i$XcZs ¡<o.L ir~pa~
ycy¿va11a, &XX’ xoí.~cv ehrctv, S7l. ¡<cd 1TCV70.~ij ux¿67a1 ¡<cd
Ofl/C1VCI ÉKQU715 ¿UnLV LITrO 4JUUEWS STJ¡LLoupyflOEvTa OLb<CLCX,
opaacws pikv ¿4>e~X11d, ¿xoñs 8k ¿ira, ~?ves Ss oa4>p~aaos
— y rl w~¡<QL 7GW aXXuv ‘rá ots ¿vap[Ló;EIQL, ¡<al. art ayyc~o~ OLGVOLQS
cic’t 8’.ayy¿XXouaat ~pu~iciTa, «XflI
1<X~<X’ 4>úwag, ft7¡.LCOV ¡<QL
xuX~v ~S’.&rrj-rav, auvc6Xws a¿qtara ¡<cd OJaL TrOLO7flrC5 EV
ct’ ,— , *1 5’ YO 5’TOUTOl.S, ¡<(11. OIL oopu~opot WUX9S ELULV, ouct (IV l.OWQLV 9
fuera la unión del fuego propio y el ajeno32? Todas estas cosas y otras tales
del cuarto elemento supremo de los que hay en el mundo, del cielo, nos
resultan oscuras e ¡ncomprensibles, y se apoyan sobre conjeturas e
hipótesis. y no sobre la razón firme de la verdad. ¡24) De manera que se
podría afirmar con confianza que ningún mortal podrá jamás comprender
claramente nada de todo esto. Por eso fue llamado ‘Juramento el cuarto
pozo, seco de agua, [símbolo de) la búsqueda sin fin, y a todas luces difícil
de alcanzar, del cuarto elemento del mundo, el cielo.
[25j Veamos, pues, de qué manera es por naturaleza en nosotros
mismos el cuarto elemento especial y extraordinariamente incompren-
sible. En nosotros son cuatro las partes esenciales: cuerpo, sentidos, razón y
espíritu. De estos, en efecto, tres no son oscuros en todos los aspectos, sino
que tienen algunas indicaciones por las que se pueden comprender. [261
¿Qué es lo que quiero decir? Que el cuerpo es en dimensiones triple y en
movimientos séxtuple. lo sabemos; y que tiene tres dimensiones: longitud,
profundidad y anchura, y el doble en número cte movimientos, seis: hacia
arriba, hacia abajo, a la derecha, a la izquierda, hacia delante y hacia atrás.
Tampoco ignoramos que es el recipiente del alma. Sabemos claramente
también que tiene su juventud, que madura, envejece, muere y se
descompone. 1271 Sobre los sentidos no somos en absoluto obtusos n’.
ciegos, sino que podemos decir que se divide en cinco partes33 y que cada
una tiene órganos propios creados por la naturaleza: de la vista, los ojos,
del oído, las orejas, la nariz del olfato y de los otros sentidos los órganos
que se adaptan a ellos; que estos son los mensajeros de la mente y le dan
noticia de ¡os colores, las formas, los sonidos, las propiedades de los olores
x’ los sabores, en resumen, de los cuerpos y cuantas cualidades hay en ellos;
y que son protectores del alma, pues le comunican cuantas cosas ven u
32 «uderno, después? de 78 (L~Ñ 13 A 16), le atribuye a Amixímenes el descubrimiento deque
la ¡una brilla porque recibe luz refleja. Esta afirmación es incompatible con su creencia de
que es ígnea y es probablemente producto de otra proyección tardía, común a Parménides
<OK 28 A 42), Empédodes <[Plutarcol Stron’u ap. Eusebiurn ¡‘E 1 8, lO <DE 31 A 30)) y
Anaxágoras <Fr. 18, Plutarco, defac. ¡a orb. l¡¿tí. 16, 929 BI.
23 Op¡f. 117 y 119 ctíent a veces cinco, a veces siete sentidos.
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a¡<ouawai. Sr¡XoGaa’. ¡<CIV 71. ~Xu~£p6vEgG>OEV E-TrLOl. ii-pOOpw—
fIEVOL TE ICQL 4>UXO.T-rO¡IEVQL, (OS ¡19 Xá8p~ 1T0.pELUpEUEV QLTLOV
hpias QVflKEaTOU rfl 8earo¿v~ y~v11rc±L. [28] Kd 4>wvji 8’
re, CD 3 3,ou¡< £LO’arrciV a’TrooLopaaKEL 79V rj¡1cr£pav ¡<piol.v, ciAA apcv
071. 9 ¡LEV O~ELCI, ji 8k ~QpELQ, KW. 9 ¡14v E[L[LEXflS ¡<QL Lvap¡x&nos,
ji 8k &wwS¿s ¡<cd X¿av ¿v&p~.1aarag~ ¡<QL ‘TTCIXl.V ji ¡.1EV ¡1EL~WV,
ji 8k ¿Xárrwv S’.a44paucn ¡<cd &XXol.; [LUPLOIS,yEVCU1., XP<J>W~L,
SLaa-r9[LQOL, UUV9[L¡.LEV¿XLS *TQOECL ¡<0.1 SL4EUypEVQl.S, rut; StA
7E7rc1pV, rats 8’.& ‘I7EV7E, rut; StA waaG~v uu¡4wv(cns.
[29] Kcil ¡14v Sji ¡<al r-ñs ¿vápOpau 4>wvijs, jv [Lóvos ¿mc w&vrov
~cjuov Xuxcv &vOpcowos, ~crrw & yvwpL~o¡tcv otov Srl. Gui-O
S’.avoLa; ávaui-4iwÉral., Sn Lv r¿~ crr4¿cin ApOpoG’rcu, Sr’. 4¡
yX¿Laaa ‘wXijrrouua rjj r-fjs 4>wvfjs r6oct rb vapOpov Lva+pu-
y¿t~ra’. ¡<cii X&yov, AXA’ oó 4nXip’ 1 «Ciro ¡t¿iiov 4UlPTp’ &py9V
¡«11 <iSl.0.ru7i-W70V ~iXOVA-wÉpy&~ÉraL, Srl. ¡<ijpumcos ji ¿piJ.uiv&is
~X~’.rci~tv ii-pos 70V ówo~&XXov’ra vouv.
[30] ‘Ap’ o~v ¡<0.í rb rhaprov rGw Lv T)[LLV ciórO¿s, ¿ flyE[IG>V
VOL>;, KaTQXTpi-70S ¿crrLv ; oC~ Sjii-ou. TL y&p aó’r¿v oLa[LEOa
¡«ir& rjiv oóaLav dva’. ; flvcG¡xci ji a.tpa. ji uwpa cruvóXio;
— ¿XX’ <‘Ci 0G41a, áac4i.arov 8k Xcicr¿ov — j ¶i-¿pas ji 48<’; ~
apL6¡10V 9 EVSEXEXELQV ji apj.iOVLQV 9 ‘rL 7(0V OV7WV ; [31) rey-
oyen, y si sobreviene algo perjudicial, cte lejos lo avistan x’ se ponen en
guardia, de manera que no se infiltre furtivamente ninguna causa de daño
irreparable en su dueña. 1281 Y el sonido no escapa completamente a
nuestro discernimiento, pues sabemos que puede ser agudo o grave, que
puede ser melodioso y armonioso o disonante y muy inarmónico, y
también puede ser fuerte o débil. Se diferencian unos de otros por miles de
cualidades: el origen34, la modulación, los intervalos, los tonos unidos y
separado~3S los acordes de cuarta, de quinta o de octava. I29~ Y también
conocemos ciertas cualidades del sonido articulado, que sólo al hombre de
todos los animales le ha tocado en suerte: por ejemplo que lo emite el
pensamiento, que se articula en la boca, que la lengua, golpeando con la
tensión36 del sonido imprime la articulación y la palabra, pero no produce
únicamente una mera voz y una resonancia sin efecto e informe, sino que
ocupa el puesto de un heraldo o de un intérprete con respecto a la mente
que lo emite.
[301Pero ¿es acaso el cuarto elemento que hay en nosotros, la mente
rectora, incomprensible? Ciertamente no. ¿Qué creemos que es en su
esencia? ¿Un soplo de viento, sangre37 o un cuerpo entero no es un
cuerpo, ha cte decirse que es incorpórea — es un Límite, una forma o un
3’~ cf. Qpif. 48, Poster. 103, Los griegos llamaban ou’.Ñwvíu a la consonancia de dos tonos,
¿‘uíuni~m al intervalo entre dos tonos diferentes. Estos intervalos pueden ser de cuatro tipos:
<it¿ T ci -u- pu y, una cuarta, 2) ¿ la nc í’ TC, una quintaS; ¿ .•.•¿ íía~,’•’,’, Lina o ctava, 4> SI Y U It
wuo a, una doble octava <cf. Filolao, DX 32 B 65. Los pitagóricos diferenciaban tres escalas:
armoníca, diatónica ‘o cromática. La tradición atribuye a Pitágoras el descubrimiento -
mediante la medición de las apropiadas longitudes de la cuerda en un monocordio - de que
los principales intervalos mus’.cales podían expresarse en simples relaciones numerícas
entre los cuatro primeros numeros enteros: una octava 2:1, una quinta 3.2 y; una cuarta
43. :\lgunos autores tardíos <p.c. jámblico VP ll3ss, Boecío, FN’ iras. 1 10> relatar, ¡o que
parece una sutilizacíón, que Pitágoras llegó al descubrimiento mediante la observación de
que los martillos de los herreros produdan estos intervalos.
Asonantes y consonantes.
36 cf. Deus 84, cf. Plutarco, pitia phd IV, 21 (Ací. DR 41U: ároq oC ní’n)Fu Stamii’ov ano
Empédocles y CrUjas (Cicerón,.Sornn. Scíp. lid, 19)
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VLOp¿VWV 8 6U6U5 i1 c~wOcv ELCKpLVE7Ql. I
Y) ;v6cp¡Los LV ~¡1LV ~jnJcns ola aLS~pos tv X¿XXK(WS
TrE1TIJpWfIEVOS GScvrL liuxpw wp¿s 70 Kparcll.07a70V «70[L037QL
ALO-rl. ¡<QL TTQ~Q TflV ~ug’.v (OVO¡1C1aOal. 4¡ucii So¡<ct. Ti 8k
TEXEUTLbV-I-WV a~cvvua’. ¡<QL CUII4JOELPETGL -ra?g w4iaa’.v i’1
irXc~arov hrL~’.ol. xpOX’cM’ fl ¡<tita. 70 iravcXcs 4eaprov can
[32] fol) 8’ ¿¡nrE4>tbXEu¡<sv ¿ voGs GUT<jJ &pa ot¡cav ¡<c¡<X1-
pWrctt ; O’. 11kv y&p T~V &¡<p¿-rroXl.v ¿y i~ptv &VLEpWUCIV al
5w
KEtcIXflV, -rrcpt uy ¡<QL Qt ataOT]cTE’.s Xax&cnv, <t’cos etvai.
vo¡itaavi~cs kyy¿s oto. ¡ícyáXou Paa’.X&os c4>£SpEucl.v TaUS
Sopu4>¿paus o~ 8’ ¿nr6 ¡<CIPS¿aS aCrr¿v 4yaX¡1ciro4>op£ZaOa’.
8’.avoY)OkvT£
5 yVWCT’.¡1Q<OUU’.V. [33] ‘AE1 Sfl 70 7E-T0.pTOV
ci¡<arciXtpi-tov, oópav6s ¡1kv kv ¡<¿q~c±¿ wap& ‘rip> &¿pos ¡<0.’.
yijs ¡<al uSa-ros 4>óanv, voOs 8k Lv &vOp¿nnp ¶rcip& uG~>ia ¡<al
LiC 3 ‘ 1
¡<QL 70V Ep¡LT¡VGQal. a-6iiaw X¿yov. .-.-ii-on11 WV7OL ¡<¿Xl. 70
7¿TO.pTOV ETO5 «a.yl.oV ¡<QL 0.LVCTOV’» TO.UTT)S EVE¡<Q TT~5 0.LTL¿X5
Lv TCIZ5 tcpcús ávaypa4>cús SqXoGra¿ (Lev. 19, 24) [34] r¿
y&p EV tC>L5 ycyOVOU’.V ay’.oV aupavAs ¡LEV EUTl.V Lv ¡<ou¡.lq>,
KG
6 0V Ql. a4>Oapt<’t ¡<Ql. [LaKpa.LWVCS •uaas ITEpL-troXoucnv,
Lv &vOp¿iwc~ 8k voGg, &ri-¿a1i-a«¡1a Odov ~v, ¡<cd ¡AXtara ¡<arA
Mcoua¿a Xkyovra «‘Evc4>&n
1aev 61.5 76 irp¿aGnrov aóroG
1i-VO9V ~W9S, ¡<di EyEVETO O &VOpt.nros EL5 41U<9V ~c»«<tV»
(Gen. 2, 7). [35] Kai <0.7920V 8k aiver¿v OCi¡< &-,r6 axawou
[LOl. SOKÓ irpouap~a6ctr 70. y&p Suv&pcva roó~ braivou~ ¡<al
u[LVOUS ¡<al có8a’.pov’.a11a¿is ¿í<rpayci¿Sdv rol) ycvvjaav-ros
-rrarpo~ ‘rciGr’ ¿ah,, aÚpciv¿s TE ¡<QL iiOU5. “AvOpúnras ¡icv yhp
¿~aLp¿7OU ii-apA ~& &XXa ~tja y¿pcos XGXE> O~paweócw rb 5v,
6 8k aCipav6s Ad wXwSct, ¡cara 7Q5 KLV9CYELS 7GW EV EQUTh>
79V ITQI.4iOuaov &p1.iavhiv ¿worcX¿Lv - [36] -F15 El. auvc~c’.’.ve
número, una continuidad~~’, una armonía o qué si no? [311¿Está en
nosotros al punto de nacer o penetra del exterior, o la naturaleza caliente
que hay en nosotros se templa fortaleciéndose por el aire que nos rodea,
como el hierro candente en la forja del herrero con e¡ agua fría39? Por esto
parece que el alma (i~,uy¡i) recibe su nombre del frío < ¿‘si’¿0. ¿Qué pues?
¿Cuando morimos se apaga y destruxe con los cuerpos o sobrevive mucho
tiempo o es completamente incorruptible?. 1321 ¿y dónde se oculta la
mente en el cuerpo? ¿Acaso le ha tocado en suerte una morada? Unos le
han consagrado le acrópolis que hay en nosotros, la cabeza, en torno a la
cual también están apostados los sentidos, y piensan que es natural que
estén cerca, como vigilan los protectores de un rey. Otros, pensando que su
santuario es el corazón, combaten esta opinión. [331El cuarto elemento es
siempre incomprensible, es el cielo en el mundo, frente la naturaleza del
aire, la tierra, y el agua, y lo es en el hombre, junto al cuerpo x’ la
percepcíon sensible, la mente y a su intérprete, la palabra. Pues quizá por
esta razón aparece el cuarto año en las Sagradas Escrituras como “santo y
loable (Lev. 19, 24)4k, [34jpues lo que es santo entre las cosas creadas es el
cielo en el cosmos, en el que giran las criaturas incorruptibles e inmortales,
y en el hombre, la mente, siendo una emanación divina, sobre todo según
Moisés, que dice: insufló en su cara un soplo de vida x’ se hizo el hombre
un alma viviente’ (Ccii. 2, 7). [35¡Y me parece que loable no expresa de
manera desacertada cada una de ellas; pues los que pueden expresar las
alabanzas, los himnos y bienaventuranzas en honor del Padre creador son
el cielo y la mente. Pues el hombre recibió frente a los demás animales el
especial privilagio de adorar al Ser, y el cielo por su parte, siempre crea
musíca, por los movimientos de los cuerpos celestes llevando a cabo una
S=Todos los mss. dan o’r&yCia -~ continuidad, perpetuidad. Mangev corrige VTEXE\E1uv
perfección absoluta. Golson acepto mss. with great doubt. Nosotros leemos los manuscritos.
~ Esta teoría es estoica. cf. Plutarco, Stok. rep. cap, 41, 1053 Hippol. 1 21.
~ Esta etimología la tomó de los estoicos, pero proviene de Platón Grau 39%.
41 ci. PUzní. 117.
14
tqV 9<T)V EL5 rQ$ )¡.LÉ7EPQS ~OGVELV <lKaa5, p’rcs Av &¡<&Oncrot
¡<QL X£Xu-r-rY)í<¿-rcs Z¡i£~O’. KW. (flT¿XU070l. ¡«11 ¡1<1Vl.G>SEl.S CyLVOVTO
otarpot, t5 ¡<cd rd,v ávay’ccx¿wv alT¿XEJ
6al. -rpcd>awvaus
~Y)KEO (05 OVT)rOt ULT¿0L5 ¡<Ci’. ITOl015 Sl.& c$apuyyos, <iXX IS
aL
11¿XXov’rcs cI1rt11OGVcITL~ECOUL 8’. ~ [LOUULKY)S TEXELQS
EVOEOL5 4.SaZs ‘ ¿>v aKpaa-rT)v Mwucrfiv aa(0[L¿X70v yEVO¡IEVOV
X¿yos EXEL -rcauapá’covra iiFI¿pas ¡<cd rAs raa~ vu¡<’ra~ [LjTE
aprou ¡197£ (Saios ~¡JQU0Ql. 70 ‘fT¿XpO.lTW.’ (Exod. 24, 18>.
[37] tQ 7OLVUV o¿pav¿s, ~ I~OUULK1S &pyjrunov 5pyavov,
aItP(0S ~1P11OC~~«’.SOKEL St’ oCibkv ~-rcpav ij tva OL £TTL ‘r’.¡1fl Tau
TWV OXWV tra.-rpos áS¿[LCVOL U¡1VOl. ¡1OUOl.KW5 Etr4clXXwvrQt.
Kai rijv apETqV l.LEV7OL Adciv GKOUO¡1EV ¿ITt 795 700 7ETápTOU
ycvkacws u[aO [L1JK67l. 71K7CLV SUVtl[LEV9V, aXX ¿wkxouaav ji
E~OjI¿V9V ras yav&s - eGptar¡<c y¿p, ot¡1a’., ¶r&o’av rip’
3 -. ,~ A, ‘ (3 ,,,C~
~EVEULV E~ QU795 ~9~¿XV TE ¡<QL aTÉtpftv, TIVU<« ICflJOaAJ, 79V
¿4opoXóyT¡a’.v, 70V reXct<’x’ ¡<«p1TOV, qI4~OE. [38] At¿X~¿pÉ’.
8’ oC¡Skv r¿ X&ye’.v «tarao4cu rL¡<rouaav » (Gen. 29, 35> roO
¡1fl £upLa¡<cLV kv ~ r~~&prq~ ~p¿an r0~Js waZSas ‘laaA¡< ~Swp
(Gen. 26, 32), ¿¶TELST)lTEp ¿~ bc«npou r¿Lv «u¡~~¿Xcav¿4aLvcra.¿
‘ 3
ro rravra S4ijv O£au, wrap’ 8v cd ~GV¿«CLS ¡<Ql. rpo4cu. rots
~fCy<’V¿Ul.V a.pSav~ci~. [39] M’.¡<poiroXira.& pkv o5v 7LVÉ5 7aw~
u-TTOXY)4lovra.l. -TrEpl 4>pEGTWV Sl.OPUX95 70V roaourov E!VQI.
X&yov m> vOI.100E7u, cd 8k 8~ ¡i4ov’. ¿yypa4¡¿v’rcs ‘warpCSt,
‘r¿38c T¿3 Koapq>, rcXct<’r¿piov 4>p0V1111G7GW OVTE$, ÉLaOV7QL
aacjws, 071. TrEpl 7ETT~~WV (07W, OU •pECirwV, &XXG 7(0V roO
ITQVTO5 ¡1(52(0V 4> ~j7fl0l.s 7015 0p07l.¡<OLS ¡<QL *tXoOca¡ioat,
yijs, GSa’ros, &¿pos, aCpavaO. [40] ‘=lv~¡<acr-rovbnvoLcu~ (¡5
IrETrotT)¡1EVGl.s 8’.~EX6ávl£5 kv ¡1EV TO’.5 7p’.ULV E~pOV
perfecta armonía42, 1361 de [a cual, si sucediera que su sonido llegase a
nuestros oídos, produciría amores incontenibles, deseos frenéticos y tocas
pasiones incesantes, de manera que nos abstendríamos de lo necesario, no
alimentándonos de comida y bebida por la garganta como seres mortales,
sino de los sones divinos de una musíca perfecta a través de los oídos,
como seres que xan a ser inmortales. Se dice que Moisés, habiendo oído
estos sones, se hizo incorpóreo y estuvo cuarenta días y el mismo número
de noches sin tocar ni pan ni agua en absoluto (Ex. 24, 13>4¿~. [371Pues bien,
el cielo, instrumento arquetipo de la música, parece que ha sido afinado
con precisión para ninguna otra cosa que para elevar musicalmente los
himnos cantados en honor del Padre del Universo. -Y sabemos que la
virtud, Lía, después del nacimiento de su cuarto hijo no pudo dar a luz
mas, sino que previno las concepciones o fue impedida de concebir. Pues
creo que ella descubrió que toda su capacidad de procreación quedó seca y
estéril desde que concibió al fruto perfecto, Judá, ‘la alabanza44. [38] No
has’ ninguna diferencia entre decir ‘dejó de parir’ (Gen. 29, 35) y decir que
los servidores de Isaac no encontraron agua en el cuarto pozo (Gen. 26, 32),
puesto que en ambos casos se ha demostrado con símbolos que todos los
seres tienen sed de Dios, por el que las criaturas y el alimento para ellas
son regados. <39j La gente de pequeñas ciudades-’3 quizás piensa que el
discurso del Legislador sólo trata de la excavación de pozos, pero los que
están adscritos a una patria mayor, a este mundo, que tienen más perfectos
pensamientos, estos sabrán claramente que la investigación para los
capaces de ver y amantes de la contemplación no trata de cuatro pozos,
sino de las partes del Universo: tierra, agua, aire, cielo. 1401 Habiendo
discurrido con la máxima atención-lé sobre cada una de ellas, encontraron
42 Sobre la arrnom’a de las esferas pitagórica en Filón, cf. el índex de Leisegang: Úoítovio Nr.
l ~ ¡teller, 1 1, p.-432.
~ .Uos. II o9.
-1-1 cf. Les. 1 82. Para la etimología, cf. cap. 5 § C-
4~ Los ~uz~oiioKiuct sen tos exegetas titeralistas que tratamos enel capftulo 4 § 12.
lo UWLVObiLt§ TIC Ij(Iti~I(I,at§ n-¡ss y Wendland. \-langev propone ut u OI’¶iC1’iW.
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‘Twa ¡<cvrcxX9irra — Sl.0 ¡<Ql. rpLa oVo¡1ara £1TEI>TI¡1l.cYQV ral.S
EIJpE
8<LULV, áSuóav, ~x6pa~’,<Cipu~wpCav (Gen. 26, 20.21.
22) —, kv 8k ~e1aápno 70 trapan-av oí58¿v, a~pav~, ¡<aOaircp
¿X¿y<~ np¿npov ¿SijX¿>ao~isv TO y&p 7E7Gp7OV ~pEQp ~IVUSF~OV
¡<cii ~pbv EUp¿UKE7Q’. ¡<cd ~p¡<os 8l.& 79V EL52Y)[LEV9V QL7LQV
17 po a ay a pEUETal..
[41] T& 8k br¿¡icva ~~r9uwpcv ¿peuVwvrcs, it 4> Xapp&v
¡<cii Sm TL O QiTO TOU <j>pc<ios &~cXOdw £15 aeirt
1v ~PX’r~”.
<Gen. 28, 10). ‘Ecn’. roLvuv, ¿>s E¡1al.yE 4>atvc’ra’., Xapp&v
~n-yrpoiraXtsn aiuOijacwv. ‘Ep¡1flvcúÉral. yap ron 11EV
OpUKrT), ‘ro’rk 8k rpG>yXci’., St’ &4or¿pcav 1GW ¿va[Larwv kv¿s
S1Xoup¿vou ¶rpáyparas. [42j T¿ y&p oG¡±aji~úLv ctq ra 7GW
aiaOijaewv 5pyava. rp&wov rl.V& ¿gopdpu¡<rca, ¡<0.4 yCyOVÉVe, 3 1£Kaa7oV 7GW ¿pycivwv (¡<4077)5 ¿IT1’) 7l.S Q1C7390(WS, EV
TÚ4iUKE 4x0X666’.V. ¡ 0Orav oi3v ‘rt~ 4ir~ ‘roO 4p¿aros, 5 KCiXELTCLL
e,
O52KOS, (0011652 GirO X’.
11kvos 4CLV<L~Ofl, iTQpQyLVaO.L EUOU5 cts
Xappav &V0.yKQ&0S ‘r¿v y&p &iroS~¡.dav crrcXX¿juvov &w¿
‘roO ápLarau ¡<Ql. álTELp<’¡1Ey¿OOUS &ITLCT’T9¡195 XWPW~~ 5<07
&vay¡<aTov ato6ioets &vu ~evay¿~v &woS¿Xovral.. [43] KLVCZTQL
y¿’.p 4¡~x&v s’¡ 4tux4> troAXáscis pkv ¿4>’ &aurjs, SXov r¿v oca
r’.sc6v 5yKOV ¿¡<SOca ¡<Ql 70V 7(0V ata6¶jcrwv 5xXov &woSp¿oa,
‘TTOXXáKL$ 86 ¡<¿XL ‘rauta EiTQP1TLOxOI.LCvI1. Tijv ~ICV O~V ~U[LVT)V
¡<LV11CLV O.1J795 ‘rCi VOflOEL ¡1C>Vfl ¡<araXirrr& ~Xa.xc,rip’ 8k 11670.
0Ci4IQ7OS rci ¿X103fl74. [44] ET 7l.5 06V ¿11tXetv E’.UGITQV GSUVQ7EL
en tres de ellos algo comprensible, y a sus hallazgos les dieron tres
nombres: injusticia, enemistad y amplio espacio. En el cuarto, el cielo,
como hemos demostrado un poco antes, no encontraron nada en absoluto;
pues resulta que el cuarto pozo carece de agua y está seco, y se le denomina
“juramento” por la razón va mencionada.
1414 Examinemos lo siguiente, e investiguemos qué es Jarán y por
qué el que sale del pozo va allí (Gen. 28, 10). Pues bien, como a mí me
parece, Jarán es la metrópolis de los sentidos. Unas veces se interpreta
como excavado”, otras como ‘cavernas”, indicándose por los dos
nombres una sola cosa8. [42~Pues nuestro cuerpo ha sido ex-cavado de
alguna manera para recibir los órganos de los sentidos y cada uno de ellos
ha resultado ser una apertura de cada sentido, en la que por naturaleza está
asentado. Pues cuando alguien se aleja del pozo que se llama del
Juramento, como si fuera de un puerto, directamente se presenta en Jarán
necesariamente. Pues al que es enviado a un viaje al extranjero desde el
lugar de la ciencia, lugar excelente e ilimitado en su espacio’9, por fuerza le
reciben los sentidos, sin necesidad de guía. [43]Pues nuestra alma se
mueve muchas veces por sí misma y habiendo abandonado todo el
volumen corporal y habiendo escapado a la multitud de los sentidos,
también muchas veces es envuelta en estos mismos. Pues al movimiento
de ella cuando está desnuda es al que le ha tocado en suerte captar las cosas
que sólo son comprensibles con el pensamiento, al que realiza con el
cuerpo le corresponde captar Las cosas sensibles. [44] Si se es
completamente incapaz de tener trato con la sola mente, se encuentra un
~ Cénesis 2o, 20-22: Rina entre los pastores de ¿erar ‘o los de Isaac por un pozo al que
¡¡amaro ii ‘‘Eseiq’’. En el siguiente, ‘sitná, también hubo rina. En el te mero, ‘Re¡obo 1’. el
Señor nos ha dado campo libre. Golson piensa que estos tres nombres han de tener un cierto
sentido alegórico: tos dos primeros evocan el ruar ‘o la tierra, escenario de las batallas de tos
hombi’es. El amplio espacio coincide sin problema con el aire. Los nombres significan: Eseq
ahorcado: Sitná — acusación, denuncia, enemistad, éyt3~íá’ y Re¡obot -> espacio amplio,
ixj-. pí o - U.u d;t’ig KÓ bien Walter Batí mga rtner, Hehrñisché’s u u d a n-ímdÑches Lúxiron
zure ‘lite,, Testarnent, Leiden, 1990>.
4~ Para esta etimología, cf. cap. 5 § 48.
‘9Asi’Nlangev:c=optotou.Mss. ywendland:dpiorow Leemos la últimaopcion.
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$‘.avaLa ¡16v?), Scu’rkpav ¡<cvr4Uy4>v c0aOiynv cúpLcrmccrat, ‘cal
oa’Tl.$ ¿iv 4aXij 7(0V VOY)TWV, a¿r~Ka Irp¿s Tá ¿X1a697C1 ¡<QT¿X
aUpETaL Scúrcpos yap GEl. TTXOU
5 6 TrpoS aTa
6~atv -rots [Li
SUVflOE¡CL rp¿’s 1bv i¡yep¿va
vouv 6u
17Xo11001. [45] KcxX¿v
SC ‘cay iou’rto yEVO[LEVOUS ¡11 KG7C1~T)~¿XUQl. ‘caí &a~wvLaa’.,
aXX (05 CV gcv1 Sl.aTpt~oVTcLs 1TQ52OLKUV T~O~OV GEL ¡1E7¿XVQ~
-raa’.v ~~rcZv ¡<a”. ¿tr&vaSov ct~ -r-i-¡v waip4av yijV. A&~av
11N y&p oui< ciSo~, o¿ ykvas, a’~’c tS~av, OU’c EVVOfl¡’.Q, OUK
&XXo T<0V VOtlaEL LOVfl ¡<ai-ciXaiiPavo11cvcov o¿S¿v &rXLs
ELSU5, liPl1116VO5 Sc 7(0V ÉP+<LVWV, CLlTEp 6L5 O4JCLS ¡<QL GKOQS
Ka.i ‘ras auyycvcts Suvájias ~pxcrat,1TCI1pLSOS 4>~Lw’ra’. Xcipp&v,
{v ¿; gCVY)V 6 t’.Xépc-ros laicwf3 ‘si-pos ¿X¿yov OL’cEL
799 oLKcISE k-rrav¿Sou StqlEj.tvfl¡ICvoS• [46] 0-qcri yaOv 4>ji úno
1.wvj, <Pe~¿¡<’ca TrpoS 0.U7OV
&w¿
8pa6’. -¡rp6s Aá~av 70V ¿8046v ¡tau cts Xa.pp&v, ¡<al,
OL’c900V ¡167 aúraO -j
11kpas ‘rivAs » (Gen. 27, 43.44).
‘Apa oi3v ¡<aravoás, Sn aQ< U1TO[LEV<t 6 &a,o-jr-js kv rj
7&v ataOñacwv ‘carn~’.wvo.t, ¿XX’ 4>¡.t¿pas ¿X5yas ‘ca’.
7l.vO. x~C’~
5’.a Tas roO auvbhou OW¡t¿X705 &váy¡<as, ¿ 8k
¡.LQKPOS atúw aUTO> ¡<¿XI. EV ~‘ YO””’ ir¿Act TQUl.ÉUCTQLu un
[47] flap¿ JIOL SOKCZ ¡<cd ¿ ‘sr&rrnos am,’roO rijs erncrt¶Mnis,
‘A~pa&
11 5vojza, ¡1~l WoXSV XPOVOV &woiuZva¿ ‘rj Xapp&v
¿vS’.a’rpZ~ca. A¿yETcLI. yAp Sn «‘A~pa.&¡1-jv ¿r&v &~Sopijscov’ra.
rhrc, Si-e ¿efiAOev k¡< Xappáv» (Gen. 12, 4), MahaL roO
~ro.7pos a&roO eappa, 8s &p¡njvcuc!al. ic<t’rao¡<oir
i~xPl. TEX6IJT{jS Lv a&rjj ~l4KTavros. [48] ‘Pr¡rC>s yoOv Lv
ev‘ra?s tcpats aV¿XYp0.+aLS ¡ S
1XoOra’., Sn «&wca.n eappa
Xappáv» (Gen. 11, 32) ¡<aráu¡<anos y&p ~v ápr~s, oó
segundo refugio en los sentidos y aquel que fracasa en las cosas inteligibles,
inmediatamente es arrastrado a las cosas sensibles: pues siempre hay un
segundo viaje hacia los sentidos para los que no son capaces de viajar
hacia la mente rectora. 14~I Pero es bueno que los que forman parte de este
segundo viaje no envejezcan ni se eternicen, sino que, como pasando el
tiempo en tierra extranjera como residentes, intenten emigrar y retornar a
la tierra patria. Labán no conocía simplemente clase, ni género, ni idea, ni
reflexión, ni ninguna otra cosa de las que se aprehenden con la sola mente,
suspendido por las manifestaciones que van a los ojos, los oídos y otras
facultades análogas a estas, consideró Jarán su patria, la cual Jacob, amigo
de la virtud, habitó como tierra extranjera durante poco tiempo, teniendo
presente en la memoria el retorno al hogar. [46] Pues le dijo su madre
Rebeca, o Paciencia50, “Levántate y huye a la casa de Labán, mi hermano, a
Jarán, y vive con él algunos días” (Gen. 2-7, 43-44) ¿Te das cuenta de que el
asceta no soporta vivir en la tierra de los sentidos, sino pocos días y un
tiempo breve por las necesidades5l del cuerpo que le ata, y que una larga
vida le espera en la ciudad del Pensamiento52?
[471 Por esto, me parece, tampoco el abuelo de su sabiduría53,
Abraham de nombre, pudo permanecer mucho tiempo en Jarán. Pues se
dice que Abraham tenía setenta y cinco años cuando se fue de Jarán (Gen.
12, 4) y sin embargo, su padre Teraj, cuyo nombre se interpreta como
reconocimiento del olor34, vivió allí hasta el fin de sus días. [481
Literalmente se expresa en las Sagradas escrituras que “Teraj murió en
Jarán” (Gen. 11, 32). Porque era explorador de la virtud, mas no ciudadano
<‘ ~obre esta etimología cf. cap. 5 § .¡9~
Si XVendland sugiere añadir wLoou~i, pero t3tówn se ruede entender de k«TÉ4;I~l~W.
32 <f~ Cpu 24. Se trata del mundo inteli~ibIe.
En Sac. 43 aparece una frase paralela a esta, también refiriéndose a Abraham y Jacob:
lieIlUiu ‘Iflo EfwToU ITULtOELUC, por lo cual parece ser correcto el abuelo de su sabiduría. Sin
embargo, se ha de buscar alguna explicación a la sugerencia de WC Waddell, en Etudes de
Papvrologie, tom. 1, Gairo, 1932, al papiro Cxy. IX 1173; Xl 135ó, que contiene un fragmento
de Suc 43. Entre ¡Íqrn6flrE ¿c TUUTU y EGUTUU imióctas’ hay sitio para siete letras más que
en las otras autoridades. Por eso sugiere: irn~ t~i iiaiJTiQ mi iiwipi TJW’ etc.
S~ Sobre esta etimología, cf. cap. 5 § 50.
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waX~r15, KW. Oa¡1ftts ¿XX’ oó rpo4x~v alTcXaUaE<flv kxp,i’ro,
3 e
pT1TTU> l,KQVO$ (0V ¿¡1TTUTXa,aOQL ~povtjcrews, ciXXa. ¡.L9
8E yEUE-
<yOat, toO’ro 8’ QUTO ¡1¿VOV áa~pc4vca6cit. [49] Ka6&rrcp y&p
Taus Brjpa’ru<aús T¿~V a’cuXá’cwv X&ycs x~’ ‘cal, ‘r~ ‘roppw-
Tutu> twv 0952LWV WTCO[L¿X70 ~w,
1Xa’roOv’rag GvEupl.a”cELv ~to-
V7)[LEVOUS UlTO •UaEws S&4EpOVTWS 79V 116521 7G5 oa’¡1&5
£1LUO.90LV, 70V ftórov rp¿irov ‘r4>v ¿1T¿ Bt¡<cuoauv-9s ¡<al rus
&XXr15 &pc’rjs &vaSLSc[L¿vr¡v 4>ScZav ¿XUpcIV ¿ 1TftL&(Lft5 ¿paari~s
~xviiXard ‘caL ‘rra
0ct ¡1kV ¿‘c«V¿XL5 Lv7UXEZV, 4 (0V GVCLSLSO7O.L
70 eau[LC1aLW7Q7OV y«VW[L¿X ‘raCho, ¡¿ji Suv¿~vas 8 CV
¡<EVTjV ITE52LGyEL 79V KE45¿XXflV, 0c74152¿XtV0¡1EVOS QU1O ¡1OVOV
¡<aXo’cciyaO¿cis ‘cal a¿rU.w Ept07a711s ‘cvScr
1s’ at¡ yap ¿tpVEL7at




5 ágrycvero 7GW ao4nas •tArpwv &w¿vao6at ¡<QL 7GW
0EwP911c17c0V ¡<al, Soyp¿’rwv aúrjs ¿CY7L¿X6-íjV¿XL ¡<al ¿veu~pav-
Ocicnv ~7¿ 8¿4ii~v, AirX
1a’rav ‘cal, <I’cOpCOTOV ÉlT4EpollLvoLs
LVEPOV E11w71¡19s. [51] Acó’repa 8’ atcrov’rcu, cts &woXcxOaa¿
[LEV OU’c &gcycvcro 77)5 LEPC1S 7pQ1T4TjS, ¡<VLOOOUV 8k ‘rAs
~aur¿3v ~u<&S cIU52QLS yáp «PCTflS 0~7OI ~wirup~9~uavta¿,
scci8airep r&v ,XQjLV¿V7WV o¡ irnpEt¡LLvoL StA ‘r¿ pji SóVaaGat
‘rpo4~1j xp-ñaOau, ‘rAs £15 &váXn+tv 11poa4epov’ral 0o[La.S,
ía-rpwv iraZSE5 XvwoOuptas Asc~ Ofl~52L¿X 1rpOEU7pE1fl~OV70.L.
[52] KQT¿XXL1T¿IV ¡~ev7aL 19V XaXSaLav y~v Cts Xapp&v
X&yerat [LETQVLQ-TQOOUteappa, 70V ‘rE utov A~pG9L ‘caí ‘roó;
¿poyvCous r’fjs c’ucia.~ EWQyOjLEVos, cóy M ¿>s napA oiryypa-
4,¿ws ia-rcpucoG ¡xáOcú~.&ev, art [LE’rGVQO-raLrtvks ¿ykvovro, ‘rip~
¡1kv wa’rp~civ yjV ¡<a’raXt,r¿wrcs, ‘rjiv 8k ~M1v ¿>s ‘wa’rpCSa
¡<alOLKT]0ftV7E5, CLXX UITE52 700 ¡J.aO9¡1a Puo+eX¿rrarov
ap~.t¿r7oV &vOp¿>wq ¡1i1 á11cX1Oijvca. [53] T~ 8k roO’r¿ ~o’n.
XaXSato¿ 11kv au’rpovo¡1ouou.v, aL 8k ‘ríjs XappAv ‘woXi’rai
1TE~L 70V 7(0V aLaOTlaEwV 70110V lTpa.y¡1aTEuaV70.L. 07)04v 0W.’
¿ icpos X&yos ~ ¡<ataa’ca¶rú¿ 7(0V 79S 4nnnws lrpay[LaTcoV
7L iTcpL 4>X~ou ~T)7ELSpEL ITOSLQI.05 ¿U7LV, EL ‘r’1~ Y95 [LCL~(0V
de ella, llegó a aspirar su aroma, pero no probé la sustancia nutritiva, y
nunca fue capaz de saciarse con el pensamiento ni de probarla, sino que
sólo fua capaz de olerla. 1491 De igual manera, se dice que los perros de caza,
dolados de un finísimo olfato por naturaleza, pueden encontrar,
olfateando, Las piezas abatidas a gran distancia, y de la misma manera, el
amante de la cultura rastrea la dulce aura despedida por la justicia y otras
virtudes y desea vehementemente encontrarse con ellas, de las que se
despide este maravilloso brillo, y al no poder, gira su vacía cabeza
olfateando, sólo esto, la sagrada exhalación del alimento de la nobleza,
pues no niega que está deseoso de sabiduría x pensamiento. [501
Bienaventurados son aquellos a los que es licito disfrutar del hechizo de la
sabiduría y recibir los manjares de sus enseñanzas y dogmas y después de
haberlos gozado. seguir teniendo sed, por tener un ansía insaciable e
incesante de sabiduría. [51j Tendrán el segundo premio aquellos a los que
no es licito disfrutar del sagrado banquete, sino que llenan sus almas con el
olor de las viandas. Pues con la brisa de la virtud será avivada su llama,
como los enfermos, debilitados por no poder comer alimentos, que son
revigorizados al aspirar el olor de la medicina que los hijos de los médicos
preparan como íemedio para los desmayos.
152] Se dice que Teraj, habiendo dejado La tiería Caldea, emigró a
Jarán, llevando consigo a su hijo Abraham y sus parientes de casa, y no
para que aprendamos como en los tratados de historia, que hubo
migraciones de pueblos que dejaron su tierra, habitando como patria una
tierra extranjera, sino para que no se pase por alto una enseñanza de vital
utilidad y concerniente al hombre. ¡531 ¿De qué se trata? Los caldeos son
astrónomos, mientras que los ciudadanos de Jarán se ocupan del lugar
donde residen los sentidos. Así, dice el Logos divino al observador de las
cosas de la naturaleza: ¿Por qué investigas sobre el sol, si mide un pie de
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awacn~~, c~ -rroXXa-irXacnos aú’rjs ; T( 8k ‘si-spt +w’rLa¡1wv
UEXTpIflS, EL Voeav EXEL $yyos, ci y~a&p [Lt~W xÑ’r~’
C1U1EpWV ÁGY. -Ti. SC Ii-qn ‘rus 7(0V &XXow ~uas~ 7) 11E52
90pQ5 9
<Tu1flTaeEtci$ 115265 ‘rs &XXijXaus ¡cal, ‘rá-w~yna ; [M] T¿ 8k
~aCvwv ¿irl, -yjs ú-w¿p vc44Xas w~S~s ; T¿ 8 Q1TTEOOQL TWV EV
GLO¿pL 44is SúvaoOw. WPOCEppL~<O~LVaOS ~EpU(9 ; T~ 8k ‘np~
70W clTE’c¡1cip-rCJV 7E¡<[LcUpEaOca raX~4s ; T¿ 5k -rroXuwpaypovds
US Sst, ‘ra ~sr¿wpa ; T( 5k 7i]V EV ‘roi~ ¡ta6j¡1acnv
supsatAoytav ¿i>pts o~pavoO re¿vctg ; Tt 8’ áarpovo~u?s
pcrswpoXcax&iv ; ¡ M4> d±&wkp a¿ ‘caL aVIO, <0 aUTOS, <iXXCi
‘r& ¿y’y¿¡s aau-rou ‘cGTQVOi-jcTOV, ¡1&XXOV 8k aaur¿w á¡<oXa¡<stTws
¿525 JV7)aov. [55] Ro5 ~ ~pEUV’9OELS; LOt VOEPIOS E%5 Xapp&v
‘np’ 052UK77)V, r&s ‘rp&yXas ‘cal, 01105 100 OáfL0TaS~ ‘cQI~
¡<alEIi-LCTKC$Qt ¿4OaX11aús, &ra, (idvas, ‘r¿¡ &XXa San ‘
asIOs opyaVa, ‘cat +I.XOU¿4>900V GVay’caL07a.77)V ¡<01 ITpEITUt
Sca’r&’rip* clnXoaakCav aVOpW1rC~, ~9’rwV ‘rL 05200.15, 7L 41<09, TI.
yEUULS, ‘rL So4ptjats, ‘rL á4nj, ‘rL ‘ca.t auvóXws CLTUO9ULS
‘rL ‘r6 óp&v 5<0.1 11<05 6p~S, ‘rL 70 GKOUELV ¡<Ql. 110>5 4’coóa;, it
‘r¿ ¿u+paCvcaOat 9 yEUEa’O(IL 9 0.ITTEOOGL ¡<QL ¶10>5 ¡<arTC>V
0.17(0V ELCOOE yLyvcu9at. (56] flpLV 8& rol’ iStov aLcoy KUXWS
E1TEU¡<¿jO0.L, roi’ ‘rau IT0.VTO5 EeE’rG~CLV 0< U1TEpJ3OX9 [LciVLaS
Kal, OUITIO Col [LEZOV bT(’ray¡1a ¿irt’r&r’rw, ‘r4jv aau’roO +ux4>v
ancho53, si es mayor que toda La tierra, si es muchas veces mayor que
ésta3<>? ¿Por qué sobre las iluminaciones de la luna, s¡ tiene luz ajena-” o sí
emplea luz propia? ¿Por qué sobre la naturaleza de los otros cuerpos
celestes o sus órbitas o las interrelaciones con los otros cuerpos y con la
tierra? 1541 ¿Por qué andando sobre la tierra, saltas sobre las nubes? ¿Por
qué enraizado en tierra pretendes que puedes tocar las regiones del éter?
¿Por qué osas determinar lo indeterminado? ¿Por qué tienes esa
curiosidad por cosas que no son de tu incumbencia, los fenómenos
celestes? ¿Por qué extiendes hasta el cielo la locuacidad de tus
investigaciones? ¿Por qué te haces astrónomo observando los fenómenos
celestes? ¡Pero, hombre!, deja de observar las cosas de allí arriba, que están
por encima de ti y presta atención a las cosas que están cerca de ti, o mejor,
investígate a ti mismo de manera imparcial5’S. 1551 ¿Cómo investigarás,
pues? Ve en espíritu a Jarán, la tierra excavada, es decir, a las cavernas y las
cavidades del cuerpo; inspecciona los ojos, los oídos, la nariz y todo cuanto
sea órgano de los sentidos, y entrégate a la filosofía más necesaria y
conveniente para el hombre, trata de hallar qué es la vista, qué es el oído,
qué es el gusto, qué es el olfato, qué el tacto, qué es la percepción sensorial.
Después qué es ver y cómo ves, qué es oír y cómo oyes, qué es oler o
degustar o tocar y cómo cada una de estas funciones se suele producir. [561
¿No es acaso una exageración de la locura investigar el Universo, antes de
examinar cuidadosamente la propia morada? Y aún no te ordeno un
33 Heráclito: ÉIIpOQ TIO&< ávOpniou (Stobeo, 1 25, p. 526 1-1, OK p. 351). GI. Cun~ont,
.\&huoires ~‘iés. ñ ¡‘Acutí, des insci’., Paris, 1913, p. -150.
So Quizá se refiera a la opinión de Anaxirnandro de que el circulo del sol es 28 Vetes mayor
que la tierra, aunque su parte visible es igual a ésta (StobeO 1 25, p. 524, DK ibid.) ct.
Ci ¡cerón, A tael. II 82: quern mathemat ¿ci ant pl tus 4 tío dcv ig ¿u ti ( ¿ duo t-let ti gi ti tu’I> pu ti ¿bies
con6nnínt mulo rem esse quam tcrram. Mí/II jl¿ le/em ;‘eduIis t’idetu r.
5? Heráclito, OK 12 B 3.
55 Vvendland compara este pasaje con Tertuliano y Epicuro (Usener, Epicurea, p. 229>. Otros
atribuyen esto a Sócrates.
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ISEIl’ ¡<al, 70V vo6v, ¿4>’ C 1ky4 •pov?r ¡<a’raXa~tv y&p
aunarE Suv’tjo~. [57] ‘Avá~alvc vOy CIS oópdvOV
KC’r0.X0.~OVEUOU 11EpL 7(0V <ICEL, ¡19WW SÉSuv-r>¡i¿vos yvuvftL
¡<ata ro lTOL7)’rLKOV ypa¡1¡LQ
o 1 3 1
o’rr& rot ev ieyap~tat ¡<05<0V? &yQO¿V ‘re ‘r¿7u¡<’rGL,
, 3 3
‘ca’rayciy¿w 8’ &w’ oópavoO laY ¡<ftT«OKO1TOV ¡<QL CLVTla¶T0.0cls
airO 7’T¡S ¿¡<EL ~TJTijUEWS yVWOL O’QU’r¿V~ Et7CL 1<0.1 ‘rOU’r ¿nl-
11EMO5 ¿¡<ir¿liflaOV, va ‘rjs &vOpúnr(v~s CuSaL[LOVL0.S ¿ITlXGXTIS.
[58] Tbv rp&rav raO’rov e¿ppa 11kv tE~pa?ot Iw¡<pa’r~v8k «EXX
9vg ¿voji&~Ouc7V ¡caí y«p ¿¡<civov ¿yy7)paaQL
r~ ircpl, ‘rou yVLOOL U0.U7OV &‘cpL~E0r0.7~ O’cE4IEI., [L’flSkv~w
-rwv ‘caO cau’rov 4nXoao43ouvlcl. ‘ANA’ ¿ ~ av9pwTiO~ rjv,
Oáppa 8’ aÓr¿i~s ¿ X¿yos ¿ 1i-E52L 701,> yvC>va¿ flVa anno’J
1i-p01cEt11Ev0s ohi S¿vSpav cucpvcara’ro~, Tv’ ~ Et4IapWS
ot 4nX&pcrot ‘ray ‘TrEpL ji8o-rro&Lav SpElTO¡1EVOL ‘cap’si-bv cflfl7TlpLOU
‘cQl. ~S¿JT7)~c1flTL1TXQaOQL rpo4ájs. [59] TatoGrat 1,ikv i11iiv
CL 4pOVflCEWS ‘ca7aa’caTroL, 701V 5k áOX9-rdv ¡<at áy(dVLtrTWV
QUTi-]s a~ 4uaas 7¿XEL¿TE52QL - SLKGLOGUL y&p 0iJ1~0L 70V lTEpt
‘rwV cdaOiftacwv au11’rravra X¿yov GKPLPWS .carapaOoVTEs ¿nC
71 )1EL~0V ETEpOV XWPCW OEt~p¶)íxa, ‘ccnaXtn¿vtcs ‘rás at«Oi-jacws
¿irás, aZ Xapp&v ¿VO>IC4OVTCLL. [60] Toóm>v WTLV O £1TL80(flLS
‘cal (3CXTL¿UELS ITPOS c11La713¡17)s a.KpCLS &VCIXT4W ¿axll’c¿>s
‘A~paá1.t OTE yap ¡1QXU7’Tcl ~yvw, rors 11aXta-ra &‘srkyvw
mandato mayor59: examinar tu alma y tu mente, por Las que eres tan
engreído, pues aún no podrías entenderlo. [571Sube pues al cielo y
fanfarronea sobre lo que allí has visto, aunque no puedas saber, como dice
el verso “todo lo que existe bueno y malo en las salas de tu hogar”6O. Baja
al observador del cielo y alejándolo de aquellas investigaciones “conócete a
ti mismo”61 y dedícate cuidadosamente a esto, para conseguir la felicidad
reservada al hombree2. 158] Esto es lo que los hebreos llaman Teraj y los
griegos Sócrates. Los griegos dicen que este Sócrates había envejecido en la
mas esmerada búsqueda del ‘conócete a ti mismo’63, no teniendo otra
filosofía que la referente a sí mismo. Pero él era un hombre, mientras que
Teraj es la misma idea de conocerse a si mismo, presentándose ante
nosotros como un árbol bien crecido para que los amantes de la virtud
puedan fácilmente, después de recolectar el fruto del conocimiento,
saciarse con el alimento de la salvación y el placer. [59] Tales son por un
lado para nosotros los observadores del pensamiento, y por otro, las
naturalezas más perfectas de sus atletas y sus campeones. Pues es justo que
estos, habiendo llevado a cabo un estudio exhaustivo sobre el
conocimiento sensible, se dirijan a un objeto de contemplación superior,
dejando atrás las cavidades de los sentidos, llamados Jarán. [60]Entre estos
se encuentra Abraham, quien alcanzó muchos progresos y mejoras en
consecución del más alto saber. Pues cuanto más se conocía, tanto más de
39 La x-ida en Jarán es primariamente exploración de los sentidos y no incluye la exploración
de la mente (l’era¿ o Socrates> en oposición a la práctica (Abraham) que lleva al más ajto
conoanuento espiriiuai. lss un escalón mucho más alto esto es CÑpI’esadO por út) ¡It,. cf. Xligi.
185. cf. cap. 5 § 42.
6~ Odisea IV, 3~2. cf. A-Iigr. IQS. Se dice que Sócrates lo aplicaba a sus propias
investigaciones (DL II, 21>.
el Golson lee re - yvúElí. como objeto de ai’TtoIIaOCt§. cf. luvenal Xl 27: e cuelo dt’scendit
>‘n-ti oéavror.Sugiere que puede ser un proverbio del que tantién hace uso Filón. Si yi’dti
es el verbo principal y ÚVTIOTIUOCW rige ‘rov KCLTa(WO1iO 1’, es necesario omitir <LTÚ, corno
hace N4ange~ y casi todos los nvss (GFHPL).
~2Filón parece olvidar que todo el discurso está dirigido al KGTOOLOIIO§. cf. 53.
63c1. Spec. 1 263 y ¡‘¿unL 80, en que Filón utiliza el dicho de Sócrates, ‘sólo sé que no sé nada’
(Platón, Apología 21 Di, cf. Platón, ¡‘bardo 83 A: para salvar el alma hay que reconocer que
el conocimiento sensible es un engaño y que ésta debe reoigerse en si’ n’usnu.
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e 1 0 t ~ ~ Sn,..
EC.U7OV, LVQ -roO ‘ff5205 aMlUcLav 0V705 ELS a’cptpi-~ yvwal.v
X81. Kai 1TE+U’cCV 0U1015 EXCI.V o Mcv ¡<a’raXa~4v kaur~v
X¿av Q1TCyVWKE ‘np’ kv ‘si-Sal. ‘roO ycv~’rou o4d>s wpaXaf3¿v
OUSEVELO.V, o 5’ «i~oyvaus ccw’rov ~LVWU’cEL70V
0v7a.
[61] T(s pkv OUV Ca7LV ji Xapp&v ¡<QL SMI ‘rl. O CLITOXEL1TWV
‘r¿> ‘roO op¡<ou •pcap 615 QU7IV 52x6’rat, SCSijXwrar cn<Ewr¿av
8k ‘r¿ ‘rphov ‘cal &.c¿XouOav, ‘rCs 6 r&uas, é~ ówav-4 X¿ycraL
OTL «&lr-TjV-r7)cYE ‘r¿¶rce » (Gen. 28, 11). [62] TptxGs
8k Effl.VOEL’r0.L loroS> ft¶Ta.6 [L~ ~W520.UlTO aá}ia’ros ircwX9pw-
‘cara ScórcpoV 5k ‘rpoTTOV 6 Oóa~ Xóyos, 8v ¿‘circwX’jpw’ccv
SXov SL’ SXwv aaw~¡arots Suva¡1ca-Lv 0.U705 o Ocas. «EtSav »
‘yáp tn~ «70V 70110V a ELCTT)KCL 6 Ocos TaU
(Exod. 2-1. 10), kv 4> ¡6v~> ¡<al ¡cpaupyctv k<h’ccv ¿IXX¿XXáOL
‘cwXúuas ‘ SL¿plyrat yap ava~atvctv «cLs ‘róv -roirov, bv Lv
cKXE~1J7aL ‘cIJpLOS ¿ Ocás » (DeuL. 12, 5), ‘c&>cct OÚELV «-ra 6Xo’cau-
‘rcu¡1ara» (Ex. 20, 24) ‘cal, ‘r& aw’rjipta ¡<cd ‘r&s ¿XXas &¡¿~xous
Oua~as &VO.’yELV. [633Ka’r& 5k ‘rp¿’rov a7)[LQlV¿[LEVOY GÓ’r¿5 O 8605
¡<aXdrcit TOWOS 7<0 7rCPL¿XELV ~¡¿v‘r& SXa, lrEpL¿XEaOa.L 8k ‘srp¿s
¡17)SEVOS <iii-Xtog, ¡<QL iqi Ka7a4)UyflV 701V CYU¡1’Tr¿XVTWV QU7OV
¡<¿Xi E¶rELSflrcp «¿TOS ~UTL x¿~a &au’roO, ‘cEXWP1¡<WS É0.UTOV ‘cQl.
E4E52O[LEVOS ¡LOV4) kaur4. [64] ‘Ey<b ¡1kv o¿
3v o~¡< EL¡1L 701105,
áXX’ ¿~ TWV OV7WV ¿[LOLIOS 70 ~Q52‘si-~P~~X~-
¡.IEVOV SL4EpEL 706 li-E PLEXOVTOS, 70 86 OEZOV UiT OUSEVO5
, ‘ 3IT(pLÉXO[LEVOV aVaykaLWS ÉUTLV aura tawo~ eciu’roU. Maprupd
SE jiOL Xoytav rh xpnue~v k’rri ‘A~pa¿I¡1 7086 « HXOcx’ 6L5 70V
3 3 ~70110V CV E!ITEV 0.1,17(0 0 GE05 ¡<¿Xl QV0.~AE14JCIS TOL$ ¿4>OCLX¡1a?s
ciSc ‘r¿v ró-rra’a ¡ia’cp¿Ocv » (Gen. 22, 3.4). [65] <0 JXOdw
((5 70V TO1TOV, (LiTE ¡1OL, ¡1<I’cpOOEV 0.U7OV E!SEV ; ‘AXX& [L)iTo’r(
Suctv lTpay¡1aT<0V 6J71V O¡1WVU¡1L0. S¿a4ep¿vrwv, C»’ ‘r¿ ¡1kv
sí mismo desistíaól, para de esta manera llegar al exacto conocimiento del
que es la verdad. Y así es por naturaleza: el que má’— ‘~e comprende, mas
renuncia a sí mismo, previendo claramente la Nada absoluta en todo lo
terrestre: y el que renuncía a sí mismo, conoce al que Es.
1611 Qué es, pues, Jarán ~‘ por qué el que deja el pozo del Juramento
va a ella ha quedado claro. Pero ahora ha de observarse el tercero que
sigue: ¿cuál es el lugar en el que se encuentra?, pues dicen la Sagradas
Escrituras que “se encontró en un lugar’ (Ñu. 28, 11). [62] Tres cosas puede
significar ‘lugar’. Primeramente, el espacio que llena el cuerpoóS. Un
segundo significado puede ser el Logos Divino, que el propio Dios ha
llenado completamente de potencias incorpóreasé6. Pues dice Moisés:
“Vieron el lugar en que se erguía el Dios de Israel’ (Ex. 24, 10)67, en el
único en el que les permitía sacrificar, prohibiéndolo en otros lugares.
Pues les explicó claramente que subieran “al lugar que el Señor eligiera’
(Deut. 12, 5> y allí ofrecieran los holocaustos y los sacrificios de acción de
gracias y todos los demás sin tacha. [6311-lay un tercer significado y es que el
propio Dios se llama ‘lugar, en el que todo se contiene, sin ser contenido
por nada absolutamente, y él es el refugio del todo y puesto que él es su
propio espacio’, está contenido en si mismo y rodeado únicamente por sí
m¡smo6-~. 164] Pues yo no soy un lugar, estoy en un lugar ,v así ocurre con
cada una de las cosas que existen. FI contenido es diferente del continente y
la Divinidad no está contenida por nada, sino que es necesariamente su
propio espacio. Tengo como testimonio el oráculo comunicado a
Abraham: “fue al lugar que le había dicho Dios y, levantando la vista, vio
el lugar a lo lejos (Gen. 22, 3~4)69. [65] Y dime, el que fue al lugar ¿lo vio de
lejos? No, la misma palabra se usa para dos cosas diferentes. Una es el
“-~ luego de palabras intraducible: Ó’vo ¡ ávwyv..i.
6 Es una definición estoica: .Aetius Plac. 120, 1, SV’F II 504 Sextus, AuI¡’. Phwsicos 113.
t~ El texto de la Biblia sugiere a Filón la noción platónica de ‘Tonos’ VOflTOY.
~ cf. CouJi¿s. 96.
~ cf. Clemente, Simm. V 74, p. 690 P.
69 ci. Postey. 17s,
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ETE52OV Oaos ear~ X¿yos, ib 8k ETCpOV o irpo roO X&you OCÓS.
[66] 0 59 geVay90ELs uno ao$as CtS 70V iTpOTcpoV 4L¡<VÉL’raL
70110V, Eupfl[LEVOS 7115 QpEUkELQS KÉ4>CLX9V ‘c«l, ‘r¿Xos ro-y
OELOV X¿yoV, EV 4) YEVOWVOS 0U 4>OGVEI, ¶TPOS 70V ¡<0.70.
dvat OE¿V kXOC?V, cINA (XUíOV ¿p~ ~a¡<poOcv [LCIAXOV5k oóS¿
ii-¿ppwOcv uó’rov k¡<ctvov OECapEl.V L’c<ZVOS ¿urw, ¿iXX& ‘r¿>
pa’cpaV ‘rbv Ocbv dvat iTftOT]S yEVEOCWS «1>70 ¡10110V 0p9 ¡<Ql
70 iTOppWiáiCi> 79V ¡<a’raXipjnv a~’roO 1T¿a’q$ &VOPW1flV9S
8i.avoCa5 Surndaficn. j67] M4wo’re p¿vrot ~ o~’8& 10110V VUV
&XX9yopGv ¿iTt ‘roO a.krLou iTapcLX7)<~CV, &XX’ hrrL ib 87)Xaúpc-
70L0U70V ‘ «‘HXGcv et~ ‘r¿v ‘r&rrov, ¡<al, ava~Xnj¡as ‘rotg¿4GaX¡1oZs dScv » aCrrbv ibv ¶&wov, ct
5 Bv ‘?1XGc, jxo.’cp&v
avía, roO 4’ca7aVofIcIcTrou ¡<a,l, &ppij’rou ¡<ai ¡<0.7<1
tS¿as &icciraXjiríau OeoG. j [68] Toó’rwv iTpo5lwp1a~VwV,
~rav eL5 Xapp&v, -r~v <0-69<7w, ~XGijo a.aKTynjS, «uTravrq.
-r¿rq>» (Gen. 2b, 11), 01376 7(9 ÉKiTEiTX7)pw31CV<~> óiTb a¿qIaros
OvtyroG — ¡1~
7~X01>01 y&p aó’rou ITQV’r65 OL y7)yEYEts E’c¶TCiTXT)pw-
‘colEs ~wpaV ¡cal. roirov TW« KQíQ 70Vay¡<ftt0V En¿XO%”iEs —
— 3 ‘ ,, .,j,I.r. — xnnr.~V
Ou’rC 7(9 7pLlCs> ‘cQL api.0iW, 01> CVVOLCIV “‘r~’ 7)V <1V E¶TL
rau 4pa7os iTOLOU¡1EVOV Tas Starptj3as, 8 iipo<n¡yop~uc’ro
C3
optcas, tu ro CLUTO¡.ICIOES yEVOS, Iaci<i’c, EVSI.GLT<IraL ¡198EiT07E
‘rs iTpOS Ge¿v iTtCrEw5 ‘caL c4cwous úwoX
14¡ews a4ncrra¡1cvoV,
¿XVI T~ ~Ácnt> Xóy9 OE¿w, -di aptara u4>7)yoU¡1EVq> ¡cal ~cra
ii-p¿atopa iOt5 KQL52OLS QvQSLScIa’coV-rL. [69] Ou ya.p £I~L&V
¿ 86; cL; ata
8~ui.v ~p~caeaííoós kauroG X¿yous ¿17L’cOU52&1S
hc’ca 70W 4nXapcmw &roa-r¿XXet aL 8’ tarpc¿ouai. ¡<Ql.
¿¡cvoji
1Xcuouai. ‘rh 4¡uXijs appWUT¶1ftrO., iTGpQIVEUEtS lEpas
<.narcp VOaQUS 01< LVTyTOUS TLOEVIE5 1-cal E¶TL 70. TOU¶WV ~j¶J¡1V%IUL«
¡caXo&v-rEs ‘cal rp¿-¡i-ov ¿XctnrG~v tcr<¿¡v ¡<al SÓVCI¡LLV ¡<cd
FwiflV avavraywvíarov ¿4uovres. [YO] Ac¿vnús 0i3%’ 6L5
aiuOi-~ai.v ¿XO¿w 0¿K¿-rL
8c4, X¿yc.¿ 8’ úhrcn’r& ficoG, ¡<aO& l<Ql
t ,
o rarno~ aurou i~s a0+LQS ‘A~paá¡1. A¿yE-raL yap’ «‘AnijXOc
l.ogos Divino, y la otra es [)ios, que está antes del Logos. 1661 III guiado por
la sabiduría, llega al primer lugar. habiendo encontrado el l.ogos Divino, la
cumbre y la perfección de la Gracia, pero habiendo llegado allí, no alcanza
a llegar a Dios en ‘-u e~encía, sino que Lo xc de lejos .-\ún más, ni siquiera
es capaz de verlo de lejos, sólo ve que Dios está lejos de toda la creación, y
que la comprensión del mismo se encuentra en el punto más lejano de
todo pensamiento humano. ¡671 Puede ser que no tomara este lugar’
como símbolo de la causa primera, sino que quiere expresar lo siguiente:
se encontró en un lugar” y levantando la vista vio que el mismo lugar, al
que había ido estaba lejos del Dios innombrable, inefable e incomprensible
en todas sus formas. [68] Habiendo determinado estas cosas, cuando el
asceta va a Jarán, o la percepción sensorial, se encuentra un lugar no
ocupado por ningún cuerpo mortal —pues participan de él todas las
criaturas terrestres, que han llenado un espacio y ocupado un lugar por
necesidad—; no se trata pues del tercer sentido, el más importante, por el
que sería difícil hacerse una idea habitando en el pozo llamado del
Juramento, en donde reside la generación autodidactaO, Isaac, que jamás
se aparta de la fe hacia Dios, y su invisible concepciónl. Se trata del
sentido medio, el del Logos Divino, que nos guía hacia las cosas mejores y
nos enseña en cada situación, las ventajas. 1691 Pues Dios, no considerando
digno72 recurrir a los sentidos, envía sus Logoi para que socorran a los
amantes de la virtud. Edos medican y curan por completo las
enfermedades del alma, estableciendo como si fueran leyes inamovibles
sagradas exhortaciones, convocando al ejercicio de estas e infundiendo, a
la manera de masajistas, fuerza, energía y vigor sin rival posible. ¡7O~ Pues
necesariamente, Jacob, habiendo llegado a la Percepción, no encontró a
Dios, sino al Logos Divino, como Abraham73, el abuelo de su sabiduría. Se
‘0cÉAl’r. 52,
Ti Wendland lee: Lúl iuú áqavoúc í,woXfl4>Ews”.
72 mss: úiíaÓ~í’: corr. N4angey: 4~ít~¡’. Leemos esta corrección.
cf. supra punto 47.
22
¡<UpLOS, (OS EIT0.UUQTO AaX&v iG? ‘A~pa&1,i, ‘cal ‘Af3pac¾i
&TrEarpE4JcV ds rbv r¿iTOV aó’roO » (Gen. 18, 33) SL’ a~i
UUVa.yCTQl. ‘r¿ A¿yots 70l.0u70L5 EVrUYxQVELV kpoZ5, <Li’ ¿ iTpo
‘r¿~v 5Xwv G¿s &-rnjXXawraá, ¡1fl,áít ‘rAs 4’ a.CrroG ‘TELVtW
~avraa~a~, ¿ANA í&~ &iT0 TWV [LEO <iUrOY SUV&¡IECOV. [71]
<Ywcp+ukr«ra 8 C~CL 70 [Li) 4>CI1*CIL cAQui’ Cts rbi’ r&wrov,
ANA’ A-TravrñaaL í¿ir<& &oóatov ¡dv y&p r¿ PXC(1CU, 70 8
Aircivr¿v noNA¿’ct5 <i’couoto, ti’ ¿~GULV0.tW5 O BEZOS N&yog
¿in4ciw¿pivos Airpoa8&ci->rov X«P~i’ ¿XiTLSOs }ietLova ¿pij¡x~
~JUQ) £YuVOSOtlTOpCLv [LEAA(OVtrpo’r~~vtj. Ktxl, y&p Mcouajs
«¿gciyet rbi’ Aa¿w ~ rip’ 0UVAVIT¡CTLV ‘roO GoO » (Exod.
19. 17), aa4¿~s ELSW5 ¿PX¿I.LEVOV &¡r¿v aoparws irp¿s rAs
troGaúaas 4uxa.s ¿V7U>~Etv aóíG.
[72] Tip’ 8’ ai’rLnv ¿iru$pct, Sí’ 4jv TO1T(9 flVTflUEV -
«“E8u » yáp dnlal.v «¿ ijX~os » (Gen. ‘2S, 11), o¿x ¿ •aívó-
[LEVOS oGros, ~NN~ ib roO &O52&TOU ¡<0.1. jIEyLaXOU GcoO ¶Tcpl.4)Ey-
y&n-arov ¡<QL ‘WEpLGUy¿C7QTOV ~ws. TouO OlQV ¡1kV C1TLA&IJ.4mfl
Stavota, rA SE¿>TEpQ X&yOV Súcraí 4%y~, noXó 8k ~.i&XAov01
aiaO~-roi rór-ot W&VT¿S ciTLaKLci~0ViaL - 07QV 8 ETEpUJGE
3 , , ,,NNXWPTWU, 1TaVT EUOU5 aVLaxEt ‘caí UVQ¶EAAEL. [73] M1 GcIU}1&cTflS
si ¿ fiMos KOirQ ‘róug niJS AAA~yO52LQS ‘cQVOVQ5 E~O¡1OLOUTQL
‘ry narpl, KOI. TYE¡1OVL ‘rLv aulL’Tr&Vrwv - 0c4 ya.p a¡1otOV -trp¿s
áXi5Gcíav ¡i¿v oó8kv, & 5k 8¿gi-j VEVO¡1LaTaL, Búa iiOYa EU1’LV,
cioparov rE ‘cal opar¿v, ~u<i~ [¡kV á¿parav, ¿pa.rbv 8k 4jAtos.
[74] Ti¡v [¡EV OUV 4UJ><T~S E>4EpEl.O.V SESIjNW’cEV kv h¿pats
EL’TVWV ‘ «‘E,-roh1acv ¿ Gcbs -rbv ¿ivOpwnav, ‘cal-’ eucova Ocou
ro~~acv al»7¿v» (Gen. 1, 27), ,cai ev ‘cara &vSpo4i¿vwv
rE
6¿v-rL V¿¡1(O iTGALV - «<O E’cXEWV atpa &vOpwrou avrt rau
EV CLKOVL GcoOat¡iai-as &¡raO E’c~uS, acrai., Sr~ ‘ ‘ E¶TOL9U0. 70V
&vBp<nrov » (Gen. 9, 6), rip’ 8k ijA~au SL& aU[L~¿A<0V
~IqL9vu’cE. [75] ‘P4Síav 8k ‘cal ANAs ¿4 ¿-inAoyLa¡1oO roOra
‘cartSeZv, circt8i-j Trp$rov [¡kv ¿ 8E05 4&s ¿art — «Kópws yap
4>wrLa>ws ¡1OU KW 0-0>7152 ¡tau» kv G¡1VO.S AScía¡. (Psalm. 26,
1) — ‘cal OU [¡¿VOY •LOS, CIAAQ ¡<aL ¶ravr¿s h¿pou •orr¿>s
dice en las Sagradas Escrituras que “el Señor se fue cuando acabó de hablar
con Abraham y Abraham se volvió a su lugar’ (Gen. 18,33). Y esto
conduce a encontrarse con estos Logoi, de los que Dios, Padre74 de todas las
cosas, se alejó, no enviando más visiones directamente de sí, sino las de
las potencias inferiores a ÉL. 1711 Fs extraordinariamente correcto el no
a un lugar’, sino que se encontro unmanifestar que “había lleaado
lugar”; pues llegar es voluntario, mientras que encontrarse es
involuntario muchas veces, de manera que el Logos Divino, apareciendo
repentinamente como compañero de viaje, ofrece al alma solitaria una
inesperada alegría que supera toda su esperanza. Así también Moisés
‘dirige al pueblo al encuentro con Dios” (Ex. 19. 17), sabiendo claramente
que Él viene invisible a las almas que ansían encontrarse con Sí.
[72] Moisés da ¡a causa por ¡a cual Jacob encontró el lugar: “Se puso
el sol” dice. No es el sol que aparece ante nuestros ojos, sino la luz mucho
más brillante y radiante del Dios invisible y supremo. Pero cuando éste
ilumina la inteligencia, se desvanece la luz secundaria de las palabras, y se
ensombrecen aún más los Lugares sensibles. Cuando cambia de Lugar, todas
estas inmediatamente se fortalecen y resurgen. [731No te asombres si el sol
es comparado con el Padre Rector del Universo, según los cánones de la
alegoría. Pues nada en verdad es comparable con Dios, pero sólo dos
realidades han resultado tales al juicio del hombre, una invisible y otra
visible: el alma, invisible y el sol, visible. [74] La semejanza del alma, por
un lado, ha sido demostrada de la siguiente manera, diciendo: Dios creó
al hombre, y lo hizo a su imagen y semejanza” (Gen. 1, 27) y otra vez en la
lev creada contra los asesinos: ‘Aquel que derrame la sangre del hombre,
en compensación verá derramada la suya, porque a imagen de Dios creé al
hombre” (Gen. 9, 6). La semejanza del sol, por otro lado, la ha declarado
por medio de símbolos. [751De otra manera, es fácil darse cuenta por la
reflexión, pues en primer lugar. Dios es luz — ‘Dios es mi luz y mí
salvador” se canta en los himnos (Psa/ni. 26, 1) — y no sólo luz, sino el
74 Kionjetura de Colin: ó iuu np TU>” y Oais—. Los mss: i lillO.
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«PX¿íUiTOV, ¡1&AAOV 5k iravr~s &p~crówou irpco~ónpov ¡<al,
¿vcLvrcpov, A&yav ÉXOV iTapaSEl.y¡1cL’rOS. Tb p&v y&p npaSel.y¡¡a
e , —‘
o WA’9pEo’raras ñv «urou A&yos, +&s — «Etn » yAp +90W
« ¿ Bc¿s ‘ YEX
4OOW cF&s » (Gen. 1, 3) —‘ GÓT¿S 8k a~i8ev’t
3 e,
701V yE’yovorwV C>[LOWS. [76] VEnCLO> <Ls ijAl.as ji¡1epaY
VUI<70. Sta’cp¿vcL, a~3rw~ 4n¡a~ Mwuafis roi’ Oeav 4nLs ¡<al, aic¿íos
SLarE1.<L0-al. «Al.EXWPl.tYE yap O Bc¿s áv& ¡¡¿aav ‘roO 4xorbs
¡<(11. «Va,
1ikaav roO a’coiau~ >~ (Gen. 1, 4) ANAcos re
ijNtas áva’reiNas ‘rA KE’cpU¡I¡Lkv0. rCv o’co¡1&7úw EiTLSEU<VUral.,
a~rws ‘ca,l, ¿ Ocas rá ‘rrávra, ycvvñaas a¡~¡ ¡i¿vav cts ío~q4«vks
Tfl(ayEV, áNX& ‘ca,l, £ ¶Tp¿TEpOV al5’c ñ~> EiT0t9aEv, 0Ú 8i~Aoupybs
¡IOVOV &NN& ¡<QL ¡<71.07115 auras <0V.
[77] A&yer«t 8k naAXaxó~s ‘carA ‘raY tep¿v X¿yov kv
óirova¿ats 4jAtos, &na~ ¡.úv ¿ &vBp¿nrnsos vaOs, 8v oL¡<o8o-
[¡OIJJLV <Ls i’r¿Ntv ‘cat Ka’rao”cEua~0ucl.V 0< yEVEO’LV ~po roO
QYÉVITOU Ocpa’ii-eúctv ai’ayKc4ajlEVal., (4) (0V EL~fl7C1t 071.
«QKOSO¡19aav w¿Act5 ¿xup&s r4~ •apa<L, rijv re flcLO¿> »,
70V X¿yov W ‘r¿ 1TELeELV &VQKEL1CIL, «i<at <Pa¡xcacnj », rjv
ata8i-iatv, ¿4< i-)5 WaTTEp ¿110 UEQJV 1) l¡IUy.fl SLEUOLE7aL —
EpjV9VEUEI’QL ycip UCLU[¡OS <Y1~OS —, «¡<QL 79V flv », ‘r¿’v
voúv, 4jv <HMou ‘rr¿Xw )VO[Ici0-EV (Exod. 1, 11), ¿reLSi)
>caGatrEp jhos mG ii-av-ros i’w<Lv by’cau ny T~yE¡WVLQV
QN’T)TTflit KQL TQS QUiOU SUVCI[¡ELS Wo’iTEp (i’c71VQ5 EL5 OAOV
‘1’SLVEL, [‘~8] T¿v 5k ~EpácL‘cal, Ocpcnreu’ri)v roO voO iTcvOcpaV
¿iTLypé4)Éral. iT&5 0 71V ‘raU 0’CO[¡QiC)S iTOAl.TCLCLV &V4G}IEVOS,
5vo¡1a ‘¡úcnj4). «“ESw’ce» ya.p 4)90-Li’ «aCi’rQ T~V ‘AaevkO
Ouyaí¿pa fle’rc4)pj t~pc<os HALou 7r¿Acw5 » (Gen. 41, 45).
arquetipo de toda luz, o aún más, anterior y superior a todo arquetipo,
teniendo la condición de ser el modelo del modelo3. Pues el modelo era
la palabra más llena de su esencia, ‘Luz’7’>, pues “dijo Dios: hágase la luz”
(Ñu. 1, 3), pero Él no se asemeja a ninguna de las criaturas. ¡761 A
continuación, como cl sol diferencia el día y la noche, así Moisés dice que
Dios separó la Luz y la oscuridad: “Pues Dios separé la luz de la oscuridad”
(C~’iz. 1, 4). De otra manera, como el sol al levantarse hace visibles las cosas
que habían estado escondidas, así también Dios, creando todas las cosas, no
sólo las hizo visibles, sino que las cosas que antes no existían, las creó, no
como un simple artesano, sino como el Creador.
[77] En la Sagrada Escritura se menciona el sol muchas veces en el
sentido alegórico. Primero como la mente humana, la cual construyen
como ciudad y preparan los que se ven obligados a rendir culto a la
creación en vez de al Ser No Creado. De ellos se dice que “construyeron
ciudades fortificadas para el Faraón, Peitho77”, palabra que viene del verbo
n(%”(l1’, ‘persuadir’, “y Ramsés?8”, percepcíon sensorial, por la que el alma
es como devorada por las polillas — pues significa la conmoción de la
polilla’, “y On” (Ex. 1, 11) la mente79, que se llama Heliópolis, puesto que,
como el sol, ha tomado la soberanía de todo nuestro cuerpo y extiende sus
poderes sobre todo como rayos de sol. [78] Todo el que ha aceptado la
ciudadanía del cuerpo8O, de nombre José, toma como suegro al sacerdote y
servidor de la mente51. Pues dice Moisés que “el Faraón dio a José como
yolson inserta un naIiwtÓÉty[La1o=’ para dar sentido, pues si el Logos tan-ibién es un
n’ í~LÓrí y~LU, no tiene sentido. Dios ha de ser el modelo del modelo. cf. Lcg. III 9ó: u OUÉ~) ‘14
>4 TCLVL5C1 ypci ‘TV (tEOVO§, y Opif 25: (I&WV &iitói’ú=’, Leemos esta propuesta.
\langex’ sugiere la omisión deók, lo que quitana sentido al texto.
Sobre este nombre y su etimología, cf. cap. 5 § 51.
“~ Sobie este nombre, cf. cap. 5 § 32.
~ Sobre este nombre, cf. cap. 5 § 53.
sO José ¿ fl~r III 1”’Q> núc ‘VI’’noÑ¡’Tíroq ~.tg. u,, é lfflaí’rÉtoWí’Os T~O v’V. 139), goberné como
administrador en Egipto, que sintélicamente representa al cuerpo. Por esto también es
llamado ó éi’ ouqvtii voO=’(E-lcr 256). Sobre José cf. cap. 10 §§ 42-44 y cap. 21 § 29.
SI Porque los sentidos son hijas de la razón. cf. supra 88.
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[79] AcúrEpaV 8k ijMav ‘cQXEL a’u[L~aXtKWs ri)v 01.069<71v,
tiTE LSI la ci&aO9ra rávr« SCLKVuOl. SLCIVO¿9. flEpi ~s NENAN9’cn’
WSE «‘AV¿TELXEV 6 uNías aór~, i¡vi’c« iTQp9XGC r
6 ciSas
‘roO OcoO » (Gen. 32, 32) ‘r~ y&p ~v’rt ‘rats iEptaraTQLs
L8E0,LS ¡<al, <05 ay EL’cO01.V ¿a’cap¿trol.s 07<1V ¡.L9¡<ETL SUV¿q.LCBCI.
cYuvSLarpL~ELY, ¿IXX’ &íkpwue rpcwó¡i.ÉvaL [LE’raxtOp7)0W¡LEV,
ANAc 4)cú’ri ‘rcp ¡<«A «1069al.V XPWILEOQ <7>C”r0U5 115265
uyt~> A&yov oó8kv &wA&g Sia4)¿po~rr [BOJOiTEp &v&rcZNav
QpO.0-LV ¡LEV ¡<0.1. «¡<09V, £71. 8k ycOcnv ¡<«t 54piynv ¡<w.
UJaiTEp ¡<oqitupcvas QVT)yCl.pE, 4)p¿vtiaív 8k ‘cd 8l.’ccaoafv9V
EiT1.ar’9¡19V rE ¡<QL o’a4)Lav yp’9yaput«s cts uiTVoV £TpC$EV.
[81] O& X4p~’ ayVEucLV aó8kva ~pa <aircpas 4
9atv ¿ icp¿s
Nóyos (Lev. 11, 24 al.) SÓV0.00QL, 795 StavaCa,5 úw¿ rGw
¡<Cli QLcTO9CIl.V ‘cl.VflCTE(OV 671. 1i-apsUfl[tEpouj.LEW9S. Atuwrov 8k
kGL 7015 LE~CVCL VOI.LOV EV ‘T«Ui(9 ¡<QL yVW¡1Tp’ &lTa4)aLVo¡1Cv0S
iI.OTJal.v, EiTEl.SCIV N&yfl «Oú’c ~8craí ¿116 ‘rwv LyLcov, ¿Av p~
Noócr1raí r¿ uc4’a
5SQTL ‘cal 5% 6 uNtos ‘caL yEV91al. ‘ca.Oap¿s »
(Lev. 22, 6.7). [82] A
1NaZ y&p aa.4)¿aTara Sí& raórcov,
Qn Euayi-)s cíaarav OUSEL$ EUTl.V, <os raZs ¿íyLaís ¡<QL
TrpElrEUt ~p~aeaí TEXETQIS, 4) ‘r&s alaOqrás roO Ovijicó f3u.ou
Na1¡ii’p&r1ras Crí rErLpaJO’GaL UUl~IPEP1KCV. EL 8~ iíg Qui-&~
O1,JK aiTaSExEicll., ‘cara 70 a’coXou8ov 7(9 4)pOVflOEWS EWl.XCI[J<
ii-EraL 4)kyy~, Sí’ o~ Suv1$~Eraí ‘ras miv ‘cci’wv Sc4wv
E’cvLiTrEcTOQL ¡<Ql. árraNoóca6aí >uiXiSas. [83] “H 10V ijNíov
e, 3 ‘ , 3
a¿rov ouy ¿pos, aiL ‘rQVavrLa ‘caí avareXXcov ¡<QL 8uo~i.cvas
Epyc1~ET«i ; ‘Enca.8&x’ ya.p &VLOXfl, ra. ¡1kv ¡<aTa <1iT«VT<1
iTEpl.XciwTEial., rA 8k ‘car aeipav¿v aiTOKpuiTrEia.L’ Sóvras 8’
E¡flTaXLv aL [¡EV «0-TEPES iTpa4)O.tVOViCIt, rA 8k ncpLyEíc¡
uua¡<i<4c’rat. [84] TOV auroV ipOiTOV ¡<CXL kv ij1ILV, ora,v [LEV
70 r<OV a1.aOflaEwv 4)&yyas ¿s {jAías &vaíc¿N9, ‘rAs ¿Au[¡+aus
‘caL a¿pciv¿aus ‘
1s &X
18¿is ¿Tr1.a’rrnl«s KpUiTlECYBa.l. CTUfL~E~T)’cEV’
mujer a Aseneth, hija de Putifar, el sacerdote de Heliópolis” (Gen. 41, 45).
1791 Lii segundo lugar, se Llama sol simbólicamente a la percepción, pues
los sentidos muestranS2 todas las cosas a la inteligencia. Sobre esta habló
así \loisés: “Salía el ‘-ol sobre él, cuando pasó por la apariencia de L)ios’53”
(G~’¡¡. 32, 31). Cuando no podemos permanecer en compañía de las
sagradas ideas, que son como imágenes incorpóreas, sino que
volviendonos en otra dirección emigramos, utilizamos otra luz, la de La
percepción, que en nada se diferencia de la oscuridad, en comparación con
la verdadera Razón. [80] Cuando esta luz surge. la vista, el oído, así como
el gusto, el olfato y el tacto, que estaban como dormidos, se despiertan y en
cambio, la razón, la justicia, el conocimiento y la sabiduría, que estaban
despiertos, se vuelven al sueño. [811Por esta causa, la Sagrada Fscritura
dice que nadie puede ser puro antes del atardecer (Lev. 11, 24 t’ussim),
estando la inteligencia a merced de los movimientos de los sentidos. Y
también para los- sacerdotes establece una lev inquebrantable, en la que
expresa su opinión, diciendo: “No comerá de lo que está consagrado, a no
ser que se haya lavado el cuerpo con agua, el sol se haya puesto y él se haya
purificado” (Lev. 22, 6-7). 182] Pues queda perfectamente en evidencia por
estas palabras que nadie es completamente puro como para celebrar los
ritos sagrados y venerables, pues sucede que valora aún el esplendor de los
sentidos de su vida mortal. Cuando un hombre lo desprecia
3 en
consecuencia, es iluminado por la luz de la inteligencia, por la que podrá
lavar y purificar la mancha de las vanas opiniones. [83] 0, ¿no ves el sol
mismo, que actúa de diferente manera, poniéndose y saliendo? Pues
cuando sale, todas las cosas de la tierra se iluminan y las del cielo se
esconden. Cuando se pone, los astros aparecen otra vez y se oscurecen las
cosas terrestres. ¡84¡ De la misma manera ocurre en nosotros. Cuando la
luz de los sentidos, como el sol, sale, ocurre que quedan escondidas las
ciencias verdaderamente olímpicas y celestes, cuando se ha puesto,
52 Leemos con los mss. GEl—IP &tucvuoí, frente al éEIKVUTUI de la edición de Gohn-’vVendland.
~ lacob llamó a aquel lugar Penuel, ‘la apariencia de Dios’, diciendo “Ele visto a Dios cara
a cara y he quedado con vida” (Ge;> .32,31).
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o
onu’ & irpos SUCY¡1aS yEV97aL, 7(15 C1(Y’TEpOCLSECrrCL’rQS ‘caL
¡<Ql. ¡<QOapos ¿OEl.OraiO.5 &va4)aLwaOal. &pcídn. o.óyás, Src
voOs ówb ¡n¡Scvbs ‘cpunr¿pcvos alufi’qíofi yLVETCU. [85] KcnA
8k ‘r¿ rptrov cTi)[¡QLVO¡I*VOV ijXi.ov ¡caA<i rOV OELOY, ‘rO ‘rou
¡<ar oópavbv TTEpl.1TONOUYTO$, (OS ITp’>’rEpOi’ ¿N¿~Oq, trapA-
Scl.y¡1a, ¿4)’ o~ Myra¡.’ «<O ~jNtos¿~ijNOcv crí rip’ YiIY, ¡<QL
tuSr dcrjA8cv ~s L’jy¿>p, ‘cal ¡<¿píos ~352C~EY¿1 X¿So¡ia ¡<al
r¿poppa. Octov ¡<al irOp» (Gen. 19, 23.24). [86] <0 y&p ‘roO
OsnO Xóyos, 6-mv kwt ro ycdScs i»u$v aóa’n».ta A4)Ciajía~,
raí~ ¡1kv &pcrjs o’uy-ycv¿aí ‘cal iTp¿s aóri)i~ &‘rragXLvaua¡v
áp’rjycí. ‘cal, ~a~8cZ, ~>s ‘cara4)uyjv ‘cal awri~piav aíS’rots
iTopC~cív irav-rcXj, ‘rois 8k aVTLiT&XOLs ~Xc6pov ~a. 4)Oopav
¿VLaTOV ¿Irír¿f.Lwa. [87] MyETaL SE ‘cara rE’raprov O’9[¡aiVO-
[LEVOV jAías ¡dv aór¿~ ¿ ‘r¿5v SNc.»’ 9yC¡1wV, tuS cTnov ‘~jS
9, Sí’
. . 1013 70, QVl.0,’r0. 7(011 a[Lftpr9fIQtUV aVa.Ka,XuwrErcLL UuaKt&~EO
6at
SOKOOVrQ. ¡ WQV7G fl52 <05 SUVa’rCL, OU’rW5 ¡<Ql. ~YW52L¡LGOEQ.
[88] Flap¿ ¡<QL ‘rO~ ¡<aíaXu8¿vras 7(011 -r¿vwv ‘rtúv 4uxwwv,
&>coXéa’rw~ ‘cal Nc1yV¿cTTE9OV 0[¡LXOUViaS ‘raL5 voG OuyaTpaaiV,
aiv8’¡jacaív, (05 xalIQl.rurats ‘cClL iTOpVQLS, EVSEIXO100PEVOUS
‘rrp¿s 4jXíav aya. [89] 4’~at yép «K4at KQ’rEXUaEV ¿ X«¿s kv
IQTTLV» — A¡cavOaí 8’ EPIfl1VEUE7cIi, iTaG<OV ‘cEVTOUVíWV ¡<Ql.
tLipwaKoVrCdV +ux~r~ aú}.L~oNov —, «KQL c~c~~NwO
9» 4)ia~v
1 ‘ A’ ti*v~ 1 t
«EKrOpVCUOa EL5 ra~ uUycirEpa.~ muap » — «L SE UU1.V at
aL0-6i-)aEL5, KE’cX9[IEVcIí VOU Ouya’r¿pcs MwAj3 yáp ¿‘c iTciipOS
Ep¡J.flVCtJETQL —, ‘cCIi iTpOJTL6T]ai «Ac43e ii-avias rou~
yo¿s roO AaoO ‘cal, iTapabciy¡1artaov 7(9 ¡<UpL(9 CLTEVQVfl ‘raU
‘jN¿ou, ‘ccii &woa’rpa4)ñacrcu ¿pyij ‘cup~ou AnA ‘IapcnjX»
kNum. 25, 1-4). [90] 0~5 ‘<Ap [¡¿VOY ‘rA ‘cEICPUIXI.L¿VO. ‘r¿~Y
aS1.KT1•¡i&’rCOV ¿4av~ ycv¿o’Oaí PouA¿wvos ‘rais i)NíaicaZs
iTcpl.EAa[¡41Ev ciiCria&V, aNAC. KQI. SiA au[¡~oXwV ijAíav rAy
.. 3 9 1 0
‘rrar¿pa ‘r&v SNwv ¿¡<&Acacv, ~ navra. wpourra ‘caí oua CV
¡tu<ots rijs SiQVoLa5 ¿.05247<05 £lflrEAELrav y~va uy 8’
¿4av~v tAcá 4)tjaiv eaca’6cii ‘rAy ¡t¿vav tAeco. [91] LA
aparecen los rayos mas estelares y divinos de las virtudes y entonces la
mente se vuelve pura. no oscurecida por ningún sentido. [85j Según el
tercer sentido llama sol al Logos Divino, el modelo, como ~e ha dicho
antes. del que gira en torno al cielo. De él se dice “el sol salió sobre la tierra
y Lot entró en Soar y el Señor hizo llover azufre y fuego sobre Sodoma y
Gomorra” (Gen. 19, 23-24). [8b1 Pues el Logos Divino, cuando llega a
nuestra naturaleza terrestre, a Los que son parientes de la Virtud y se
inclinanS ante ella, los defiende y ayuda, proporcionándoles un refugio y
perfecta salvación, pero en cambio, a los que son adversarios, les envía
destrucción e irremediable ruina. ~B7IPor el cuarto significado se dice que
el sol es el mismo Rector del Universo, como ya dije, que hace aparecer
todos los pecados irremediables, que parecían estar escondidos en la
sombra. Pues todas las cosas son posibles para Dios, y también todas son
conocidas. [881Por esto, castigándolas, expone al sol a las energías del alma,
destruidas por convivir desenfrenadamente con las hijas de la mente, los
sentidos, como si fueran vulgares prostitutas. IS9~ Pues dice Moisés: “el
pueblo acampó en Sitín’ — este nombre significa ‘cardos’S5, símbolo de las
“ypasiones que pinchan y hieren el alma — se entregó a la fornicación con
las hijas de Moab” — pues estos son los sentidos, llamados hijas de la
mente, pues Moab significa ‘del padre’86 — y añade “toma a todos los jefes
del pueblo e impónles un castigo ejemplar para el Señor ante el sol, y se
apartará de Israel la cólera del Señor” (N’um. 25, 1-4). [90] Pues no sólo
queriendo hacer evidentes las injusticias ocultas, las ha iluminado con sus
rayos solares, sino que simbólicamente ha llamado ‘Sol’ al Padre del
Universo, a cuyos ojos nada escapa, ni siquiera lo que se realiza
invisiblemente en lo más oculto del pensamiento. Pero cuando estas
acciones aparecen ante la Luz, él dice que mostrará su clemencia el único
que es clemente. 1911 ¿Por qué? Porque si la inteligencia, suponiendo que
>-~ Alusion a la posible interprelacion del nombre Lot como ¿nokXtoí§ en Xligr. 148. Sobre este
nombre, cl cap. 5 § 54.
‘ Sobre este nombre, cf. cap. 5 § 55.
~ Sobre esta etimología, cf. cap. 5 § 56.
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oo’r&, ¿Av 15iroNapooua Sl.QVOl.Q Nija«rGat ‘r¿ G<ioi’ &SucoOaa,
‘ ,h w&vra scaDop&v SuvA¡1cvav, ‘cp4a ¡<aL EV [LU~0LS
‘raura dr’ ¿~ a{rríjs dii ¡<QL ó4)9y1aa-8iapapr&vy~ ‘«it -
<3 ~¡,i.kvau ‘rívb$ ¿vva1~a~, 071. «w~aVov &SijXov etvaí ‘rL ‘rG Gíca,
‘ccii £0.U1’9V ¡<a,l, ‘rAs kaurijs wp&~cís CiiT<i0’Ci$ Avawró~9 ‘cal,
ils ¡.i¿aov wpoEvEyKoOaa ¡<aBcvrrEp c¡s i>Nícnc¿v 4)$s ¿nísdg1’rai.
1(9 7<0V SNcov ETTi0-KaiT(e 4)~UaCTQ ~~rctvoc~v ¿4)’ o!s iTpO’rEpOV
ayVW¡1OVi yVw¡.Lfl XPW[¡EV~1 ‘caxw~ £SOgC4E — ¡1flSkv ‘<Ap
~iSi->Xov,yvcbpí1i.a 5k ¡<al 8’fjAa iTa.vrQ, o¿ rA irpaxOcvra [¡¿Voy,
¿ANA ‘cal rA ¿Nrí~¿¡icva ‘cara iTOAAjV iTE~LOUOl.QV UiTCLPXCiV
—, KE’cciDcipTcLl. ‘caL ¿4kXi’~rat ¡<cii ‘rOV ¿4)CO’TW70. KOAC¡O7iiV
‘¿Xcyxov i>p¿po¡<ev ¿py’ij 8aaC9 x¡~v~vs d i’~
¿8cX4)¿v vc¿ircpov 5v ‘roO 1n~S’ SAco5 ¿qxaprítv AwoS¿xc’raí.
[92] •cdvEra,í [LEV7Ol. ‘cal &r¿pweí Kara ‘au¡i~oNov ¿wl, ‘roO
3 1 ~r%3 t 3
aíríou ‘ray ijNíov ‘U’UpCtACi[¡pCiV<OV, <0$ EV ‘rq> yp«44)Cvrt VO[L(9
iTÉpL miv Cii EVCXUPOLS SQVCi~OV7Wi’ N¿’<E rbi’ VO[¡OV «Eav
EVExUpaU[¡a EVEXUPcLUflS rb t¡iartov 700 iTXT¡cYLov, iTpO Sua[wrt
ijXLou &noS¿nacu a15’nn ~aríy&p -raGro ‘ircpt~¿Aatov aóTw ¡1011011,
rauro r¿ L[¡&ríov &UX9v0UuV15 aú’roO ‘ kv r¿VL ‘c0L[¡9GflcTEiai
¿cii’ OGV ‘caraf3cnja’q iTpOs [¡E, cLao.’couao¡1aL aóroO &Netj
1zwv
yap ELpL» (Exod. 22, 26. 27). [93] ‘Ap’ oei¡< AgioV rou~
OL¡1EVOUS 79’.> 1oaa.¿rTp’ al’rouSi)v ETVa,i ‘rbi VO[¡OOE7fl ITCpL
Q5fli-E~OVi~S, Ci ‘cOL [Li)¿vEíS¿~Eív, ¿ANA 701. yE uiTo¡1t[Lv9a1aLV
4)&a’covrar rL XkyEr, cL yevvataí ; <O rCiv SXwi’ ‘crturqs ¡<ni
4j’<E1.LCuV ¿Xcijp.ova aurov 44)’ oarcas eu’rcXaus iTpa.y>i.a’rOS,
L¡.ia,ri.ou [¡~ &iTOSOOEVTO$ XPEWU’Ti1 iTpOS 8a,vCíaroG, ¡<a,Aí¡
[94] T6 [LEyEOOS ¡<aOctirag ri’js ¿pErTis ‘roO iTaXra pcy¿Nau
OsaO ¡11 0-UVCW52Q¡<0TWV ‘rotaur carl,v úIraNcip~áVEíx’ ¡<al, rip>
¿vOpwidv1v ¡1wpoNayLav rjj ayEV97(9 ¡<«1. Q4)G&p’r(9 ‘ca¿ wAijpa
[¡a¡<apioTflrOS ¡<al íZi8aqwvtas 4)ÚO’EI. irapA G4uv ¡<at
npouv4¡av’rwv. (95] TL ‘<Ap A-taray traíoOatv al ‘rA (*66ta
‘c
0~X0~”r<S Saníarcil, -ciap’ aúraZ~, Axpís ay tA LSML &vawpA-
gcovrcií ; fl¿v~rís nL xpéLaraí, 4)ijccí ns rucos, ¡<ni <ttiov
su injusticia puede quedar escondida de los ojos de la divinidad, como sí
esta no pudiera verlo todo, comete una falta a escondidas y en secreto y si
después de esto, ya por sí misma, ya por sugerencia de otra, piensa que es
imposible que algo escape a la vista de Dios y se descubre a si misma y a
todas sus acciones y las lleva, como exponiéndolas a la luz del sol, ante el
Inspector del Universo, diciendo que se arrepiente de todos sus juicios
erróneos del pasado, producto de la falta de reflexión — pues nada es
invisible para Dios, todo es conocido y evidente y no sólo los hechos, sino
todos los proyectos a largo plazo en el futuro — se halla purificada y
beneficiada y ha amansado la justa ira del Sancionador que se erguía como
una acusacion. Pero ha de recibir al arrepentimiento, hermano menor de
la completa inocencia.
[92] Pues parece que en otros lugares se toma ‘sol’ como símbolo de
la causa, como se lee en la ley escrita sobre los que prestan dinero en
fianza. Lee esta lev: “Si recibes en fianza el manto de tu prójimo, se lo
devolverás antes cte que se ponga el sol. Pues ese manto es para él la única
cubierta de su vergúenza. Si no, ¿con qué dormirá? Si recurre a mí yo le
atenderé, porque soy misericordioso” (Ex. 22, 26). [931Y los que piensan que
tanta preocupación tiene el Legislador por un vestido ¿no merecen, sí no
un reproche, al menos una advertencia, diciéndoles “pero, ¿qué dicen,
señores?” ¿Acaso el Creador y Rector del Universo se llama a si mismo
misericordioso por un hecho tan vil como un manto no devuelto por el
acreedor al deudor? [94] Fsta idea es propia de los que no han comprendido
la grandeza de la Virtud del Gran Dios de una vez por todas y atribuyen la
mezquindad humana, contra toda lev divina y humana, al Ser No Creado,
indestructible y lleno de bienaventuranza y felicidad. [95] ¿Qué tiene de
raro lo que hacen los prestamistas al conservar las garantías en su poder,
hasta que hayan recuperado el dinero que les pertenece? Quizá alguno
diría que los deudores son pobres y que merecen misericordia. En tal caso,
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kXeciv a15raós. EN’ OU’c G¡1ELVOV ~V yp4QL YOpOY, Sí’ o&
TOUTOU$ EpaViouaL 1.ia.XXav ‘~ XPEW0-7G5 áiTo4)avoOaív 9 (iT
kvxúpaís ‘roO SCIVEL~ELV >CÚ>NUCTCIL <0 SE ¿4)ELS 013K
EL’corcog crí ‘roL~ Cl ÉNCI~OV ‘rrpb ‘ccxípoO p’~ lTpOLE¡1EVOLS Sua’xc-
palvaí <~g c10-E~oUo’L. [96] flEVCcI~ 8 ELS QUTa, ‘ri5 &NGwi’, ~s
£7705 EL’rEZV, rA iTEpCliXl ¡<QL ~CLK1.OVEV .P1TEXO¡1EVOS SavEía&s
, ,KGLVoUS E1ra.’<craL 7011 (liTO 7<011 ¿pwvrWV iTQPEIS hov,
8s rois
3 , 9 3KExPI[¡EVoLs rai~ roíauraí5 KaKoiTpayta,is ¡<07 Ot¡<iai’ ‘caí
ii-ap’ UpoLs ‘cal kv <i’<op~ ¡<0.1. iTaV7a~0U irpO’c(~U’rQL ; (97] Nu’.’l
84 ‘cal 8 p¿vov ctXc wpa¡<AXu[¡¡1a a~SoOg, 4>-tu nw •UUEWS
&rápp~ra UUVEO’K¿c4E, ‘roGro 4)EpcoV iTpOUTCiVE pUJLOV U1TEp
‘rLVOS, ELifE [¡01. , UiTEp E1’EpCIS O4ICLVOVOS ECTOflTOS ; Tpa4)ijs
[¡CV ycip aVayKaLaS <liTOpos OUSEL5, Axpís AV W11Y(IL [¡EV
áva~Ni4aí, iTOra~.I0L SE XE¿[¡«PPOL iTXfl[¡¡1UpWa’l., ‘<ij 5k ‘ro¿’s
¿r
1dou5 avaSl.S<o KapiTOus. [98] OGrw 54 ~ ~a6úrNourás ns
~ Nhxv ~‘l-’~~¿ Savcianjs, (OS [¡TJTEi’pá8pa)().IOV, 7Q<CX Ss ‘cai.
~Narrov ¿O¿Xcív rcj> au¡1~aNc7v j aOrta iTEViXPb¿ SCXVEt~EiV aXXa
[¡i-i XQPL~CUGC.í ~ O >10110V ‘~11 lfall.OV EKELV(9 Xai.iPávcív EVÉ>~Up0V,
OiTEp ETEpU) OVO¡1«Ti XWiTOSUTEZV d’c¿rcog Av X¿yot’ra ; Kai ‘<Ap
XwiToSórais Oos áirau’rrWxauo’í rAs [¡kv ¿afiijras &4)aípctoOaí,
‘<UPVOUS 84 ~ E~OVT0.~ &rO4)QLVCLV. [99] AtA rL 84 vu’cr¿s
[¡EV ‘cal i’aO p’~ avCL~,Lova 1LV« ‘cOL¡fl’]
6’9VGi irpai¾4~acv,iijx¿pas
¿ no sería mejor escribir una lev para atenderlos por colectaST que no
declararlos deudores o prohibirSS el préstamo con fianza? Pero el
1 .egislador que ha permitido esto no podría enladarsu’ con los que no han
devuelto a tiempo lo que habían tomado en préstamo. como si fueran
impíos. [9o) Un hombre que ha llegado, por decirlo de alguna manera, al
limite de la pobreza, vestido con un simple harapo. ¿se mete en tratos con
nuevos prestamistas ‘¿ no presta atención a la piedad de Los que le ven, la
piedad por los que se encuentran en tal necesidad, que surge
abundant-ísima en las casas, en los templos, en el mercado y por todos los
sitios? [97J Pero ahora lo único que tiene, la cubierta de su vergúenza, con
la que esconde las partes secretas de su naturaleza, lo trae y ofrece como
fianza. Ese harapo, ¿por qué? ¿por otra vestidura mejor? Pues nadie es
incapaz de conseguir el alimento necesario, en tanto que las fuentes
surgen a borbotón, los nos invernales f]~y~~S9 y la tierra da90 sus frutos
anuales. [98] Y el prestamista, ¿está tan profundamente inmerso en la
riqueza o en la crueldad como para negar91 un tetradracma o menos aún a
alguien, o hacer un préstamo a un pobre en vez de una donación, o tomar
en fianza el manto, que es lo único que tiene aquél, lo que yo Llamaría con
otras palabras. robo de vestidos? Pues esa es la costumbre de los ladrones
de vestidos, desvestir y llevarse las vestiduras, dejando desnudos a los que
las tenían. 1991 ¿Por qué el Legislador reflexionó de antemano sobre la
noche y sobre que nadie durmiera sin vestidos92 y no consideró
un tic ptí’íííuw aparece en los manuscritos. Mangev y ediciones anteriores presentan
e. LI acusativt.s aparece sólo aqw’ y en Antifonie una vez. cf, diccionario de Liddell &
%otí
~> kuAIJoaI., en s (el El). Wendland Ños otros mss. (NIAGEE) leen KwXuouoi,Nlangev y un n’>s
qut paía Ciolson no es granutical, Y; sugiere kWXU>~ijOOI’TO,1 O kU,XUÓOVTdi.
01 ¿¿ ~<ÉIp appoí ¡iX~pp>ipúoí Así ‘A’ endland. Los mss. tienen ito’rup¿ y yci p r~poí
Á “~‘íí (GFHIh o ííoT410í 4c uXíuj. (\•Rl’2)
90 lVendland: ¿¿ v~i?t&.. mss: í’uo otiol
9i Níangey corrige ito tÚ~hii’ ii ouv~akiv. Wendland rechaza la corrección,
entendiendo “contentándose con tirarle una simple moneda’.
(LvÉilIol’a aparece sólo en la Odisea lE 348. Encontramos otra reminiscencia homérica en el
párrafo 98 en la palabra wbol\pó, también en el mismo verso homeríco,
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54 ‘ca,l, roO id1 ¿‘<pnyap¿ra ‘<13>1W», &axn¡.¡ovciv oó’cbO’ ¿¡.io~cos
&4~p6v’ríacv ; ‘+1 o15 VUKI’l. jI.EV KQL aKal’<t) ICpUiT’rC7O.L iTa.V’ra.,
¿>s i5i’rav ji ¡11)8 5Xco~ cdSc?aOaí, i1[¡EP? 84 ‘cal, 4)w’rl, &va¡<a-
NúwrerciL, ¿>5 r&rc >1cLXXov ¿puGpLCLY aVa’<’cft~EaOat ; (100] AtA
ri. 5’ 015 SíSóvat ‘rb ~¡1ariov, &NN’ &TraSíS¿VaI. wpoa¿’rcL~EV
‘Airó8oaís ‘<Ap kw’ &XXorpLoí5 ‘<(ve’raL, ‘rA 8’ kv¿xupa 3v
SESc1YEUCOrWV paXXov ji ‘r&~v SÉSawía¡1kwov ¿a’rLx’. ‘E’cetvo 8k
, 1013K EVVOCL$, 3m NCL(3¿YTL 7(9 XPE<A>a’fll ‘Trpoa¡<oL7ov IX> LJ.IGt~L0V
015 iTp0a¿ra~E >1CG fl¡1EpCXV iTEpLEXELV aVaaráV’Ti ¡<CLI K0¡1LOCIL
rd> Saveíarij ; [101] Ka~ ¡19V 7<0 ‘<6 ‘rT)S Ep¡19VELQS t8101f201Th>
a’.’ i ‘rpoaX-‘caL ¿ ~pa8ú’raros <‘rE5~oV ti ‘roO PiroG ‘caravociv
~3
Oc¿i’ [¡CLNNoV‘<rip &4)opw¡.i.cx¿ ij rapaív¿ací caíicc 70 SL&ra’<¡1cx.
flapatvdw >1kv ‘<Ap Et’iTEV Av ny 10 EVE~UpCiCTOEV L>1CLTLOV, CCV
70U7 f~ ¡.LOVOV ib) XP”~”rfl’ ‘Tipo coiT¿pCiS AniSas, Zv’ ~xn
VUK7COp G¡1iTEXE¿XOftL, &4)Op4ofiEVOS 84 o~rws, ¿‘s vOy CXEL’
«WEarI. y&p raO’ro Tr6pl.~0Xai0V aur<~> [¡cVoV, roOro rb t¡,±á’rtav
CiO’X’9¡1OUUVIS aó’rais ‘kv r¿ví ‘coi[¡flOTyTE’rai;» (Exod. 22, 27).
[102] TaGra [¡EV 8i~ ‘ca,l, 7& ‘rOLaUTO ‘rp¿s 1’0155 rt~ ~9rf¡s
irpay[¡ai.Etcts Ifl4)iarci$ ¡<aL NíaV rAs ¿4)pOs aVcairci’c0’ra~
CLf~TyYOW, X¿’<w¡1Év SE ifl.LELS EiTO[¡EVOi roi~ &XX1yop¿as V0¡10tS
rA wphrovra iTE~L 1067<011. 0ajxkv ro~Vuv X¿you aó>x~aXov
t[¡cLfloV ctvaí. TAs ‘rE (LiTO kpUfLOu ‘ca,l, O&N’rous dwGu¿as
“‘Ir,
cat11~ CITWOEL7CIi ‘catT UW[¡W!L ‘ccil’ciU’c9iT761.V PAO.PLIS
¿ría’c¡.c4c& rA rijs 4)óa’cws AiT¿ppiyrci ‘cal Ea’7iV &pp0r7C~OV
a¿>p.ar¿ k¿a¡10s ~1 &lflrEXoYn. ElOS] Ka-rA ‘r¿ irapa,irNjcnov
pcroí ¡cal, &vOpdrn(9 X¿yos
8¿>p¶ia KCLXXl.a”rOY 486% trapA
, ‘ eOEOU, iT52C0’rOV [¡kv ¡«170. 7<011 VEcorEpitovrcov Ct5 GUrOV OiTXOV
tl}IUVrT)ptOY — cos ‘<Ap r&v &XNcov ‘caurav ~(9WV 4) 4)óats
0LKEL0LS <p’cEO1.V <)~UpW<7C, Si &V rOU$ CiTLXELPOUV7O.S CLSUCELV
Awo’cpaóacraí, ‘ca,l, &vOp¿>’r9 ~iyto’raV £pU[¡a, ¡<al, •poupAv
*ciKaGaipErov N¿yov 8¿Sw’cru, ou ¡<paratas ata ITCLVOITXLCL5 ¿VE.-
igualmente el día y el hecho de que un hombre no cayera en vergúenza
amaneciendo desnudo? ¿O no se esconde todo en la noche y la oscur¡dad,
de manera que La desnudez produce menos o nada de yergO enza x por el
día y con la luz todo aparece de manera que uno se ve obligado a
enrojecer? 11001 ¿Por qué ha instituido que no se ha de dar el manto, sino
que se ha de devolver? Pues la dexolución se hace con bienes ajenos y las
fianzas son más de los prestamistas que de los deudores. Y ¿no te has dado
cuenta de que no instituyó que el deudor, que ha utilizado el manto como
cobertura de su lecho, por la mañana se lo quite y lo devuelva al acreedor?
[1011Fn efecto, la peculiaridad de la expresión llevaría al lector más lerdo a
entender otra cosa que el significado literal del texto. Pues la disposición
mas semeja definición que exhortación. Si fuera un consejo diría así: “el
manto tomado como fianza, si es lo único que posee el deudor, que le sea
devuelto al anochecer, para que tenga con qué cubrirse durante la noche’.
Pero si fuera definición, seria como ahora es, pues este manto es para él la
única cubierta cubierta de su x’ergUenza. Si no, ¿con qué dormirá? (Ex. 22,
2ñ).
1102] Sean dichas estas y otras cosas tales contra los sofistas93 que se
atienen al sentido literal y levantan la ceja orgullosamente, y digamos,
siguiendo las leyes de la alegoría, Lo conveniente en cuanto a este tema.
.-kfirmamos pues que el símbolo del Logos es el manto. Pues la vestimenta
evita los daños que causan a nuestro cuerpo el frío y el calor, y esconde las
vergúenzas de la naturaleza, El vestido es un adorno que está
perfectamente en armonía con el cuerpo. [103] Del mismo modo, el Logos
es el mejor don que le ha sido dado por Dios; primero, es un arma
defensiva contra los que emplean la violencia — pues de igual manera la
naturaleza ha armado a cada especie animal con las armas apropiadas, con
las cuales rechazan a los que intentan hacerles daño, y al hombre le ha
dado esta gran muralla y fortaleza inexpugnable que es la palabra.
93 Esta es una alusión a los exegetas literalistas. Dentro de ellos hay una categoría que
practica de manera inteligente la exégesis literal, de los que hemos hablado en el capítulo 4
~ 12.
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Xii.tpcvos OLMEI.OV ‘caL wpau4)ukararov EgCi Sopu4)¿pov ‘roór43
84 irpoaycono’r~ ~p¿>~nvos SuvljoEi’cL¿ ras ¿.1TO IWY
¿1r4epo~x¿vas ¿wwOetaOaL ~ij¡1Las —, [104] &úrcpov 84
aiaxúvtls ¡<al ovciSwv AVG.y’cawraTOV ¶rp[~X9¡1ct — 861.110$
‘<Ap auy’cpó4iat K0,L UUGK$.GC0,t ‘rAs &¡1ap’rLas rLv ¿vGpCnrwv
X¿yos —, .rpCrov 8k ‘wp¿s 5Nou roO ~Lou k¿a¡1oV ¿ yap
f3EXrtwv ~KCWTOV¡<al wa.vra á’yWV £1rI 70 KpELrTOv oCi’r¿s ¿<r~tv.
(105] AXXa ‘<ftp LLUl 7LVC5 ¡<Cl, k9~ES ¿VGpdflrú>Y, ot
‘cal rbi’ A¿yov kvcxup¿~ouaív &4)a.¿poópevoí raCis ;xav’ras
‘caL, aUVaU~9aaL 8¿ov, 8NOV ówo’re}ivovrai> ¡<aOálrcp al ‘<A ‘TWV
TroNqdwv SfloOvrÉs ~wpLa ¡<cd 70V ‘wc cray ¡<al rbv &XXav
KQp’TTOV •OLpcív tTrLXCípOOvrEs, 8s &4)cOds jicy4N9 ,~ots
~p~ac~.kvoís ~v 5vx~a¿s f1v. £106] flóXcpos o~v ¿un’ &vioís
¿nov8as ¡«tI aa<tjpu’ci’a~ ‘npbs ‘r4~v XOYLKi>Y 4)óaív, ot’rwcs
rAs ~Xáaras aórijs 4iro¡<c¿pouaív kv XP43 ‘c«~ ‘r~S iTpW7CiS
¿‘irí4)óacís ¿¡cONL¡3oucríV, ayovov ‘cal a’retpav, ¿>5 EiT0S CL1TEI.V,
‘cc±N&v brír’q8cu¡xárwv Awcpya~cS¡scvoí. [107] <Op[¡Gaav yap
can’ OrE n-pbs iTaíSELa,V c1KaTaa~ErÚ) ¡Só~n
1 ¡cal, iTNIXOELUCLV
Ep<Oi-L r¿Sv 4)íXoao4)(as OEWpfl[¡cLrwV uli-o l
3aUKcLVLQS ¡caí
4)OOVOU SElxTavrE$, jn’¡ ¡1VfAXa irvcóaaaa ¡<al ¿it pn’>’ctarOV
áp8daa rAs yNía~poXoyWs a15r&v ‘cal ‘rnGav&~ ‘carA rfts
aX
96da.s 6I<ip¿cYcLs ¿iTt’cNUOfl XEt~LftppOu 1’¡~¿fl0V, ErEpCOaC TEZ&5
e ‘~ 3EQUTWV ICQKOTCXV Ls nf»> 4)ap&v Zrpc4rav, cts ~avaua’ous
‘caí ¡ ci~Ncu6cpous ~~Xi’~S l.LETOXErEUCY&¡1EVOL’ ‘raXXa’ci5 84
¡cas. ft¡1~NwacLV7Es ‘cal ¿iTL4)pcL~aVrEs Apybv ‘rb ¡1cyaXo4>u¿s
‘car¿Xurav, <.a’tTEp ~a
6ó’<UOY lca.t có8c4tova yijv ¿p4)av&v
wai8cov ÉiTLrpOIrOí KciKOi ~¿paov, ‘cal OUK f¡8EtTOT¡UCLY CL iTCIV7WV
ávijXda’raroí ib ¡.wi’ov t[¡&7LoV GVGp<iJ1TOU lTÉpl.auNcoVrCs,
>t¿yov «Earí »yáp cMat «maGro iTEpLWXatOV ~IÓ7(9 [¡¿VOY»
(Exod. 22, 27). [108] U nN4
1v ¿ X¿yos ; flairep ‘<Ap tiTnau
mb XPElLE7L~EiV ISLOV ‘cGt 10 uNa¡crctv ¡<uvb~ .ccd ~a¿s r¿
p.¡u¡<aa6a.t ¡<al ib 4póeuficu. Movro5, oGnú ¡«st AvOp<úwou ‘rb
Aferrándose fuertemente a ella como un soldado a su panoplia, tendrá un
guard¡a de corps adherido a él en toda necesidad. teniéndola para luchar
ante él, podrá rechazar todos Los ataques que le dirijan sus enemigos. 11041
1 n segundo lugar, es la cubierta de nuestra yerguen/a y nuestros oprobios
— pues la palabra es muy hábil para esconder y ensombrecer los pecados
de los hombres. lEn tercer Lugar, es ornamento para toda nuestra x’ida —
pues es la que corrige a cada uno x’ lleva a todos a lo Mejor. 11051 Pero hay
entre los hombres algunos — perversión y peste son — que toman como
fianza la palabra, despojando94 de ella a los que la tenían y siendo
necesario ayudarla a crecer, la cortan de raíz, de la misma manera que los
que saquean pueblos en la guerra e intentan destruir el trigo y todos los
demás cultivos, que intactos serían de gran provecho para los que los
consumieran. llObj Pues algunos hombres mantienen una implacable
guerra sin tregua contra la naturaleza racional, hombres que rapan al ras
sus primeros brotes y exprimen la vida de sus primeros frutos, dejándola,
por así decirlo, infecunda y estéril de buenas acciones. [107] Pues hay veces
en que, viéndola inclinarse con incontenible entusiasmo hacia la cultura y
arrebatarse de pasión por las verdades de la filosofía, por malignidad y
envidia temen que, inspirada grandemente y bien decidida, fluva cual
torrente de invierno sobre sus charlatanerías y sofismas contra las
invenciones verdaderas, y, con sus malas artes, vuelven La corriente hacia
otro lugar y la dirigen hacia artes innobles y de mal gusto. Muchas veces, la
embotan y bloquean, dejando improductiva a esa noble naturaleza, como
dejan yerma los malos tutores la tierra feraz y fértil de los nínos
huérfanos, ‘~‘ no se avergilenzan, en el extremo de su inmisericordia, de
despojar al pobre del manto, lo único que le queda, la palabra. Pues Moisés
dice: “Es lo único que tiene para cubrirse” (Ex. 22, 27). [1081¿Qué hay aparte
de la palabra? De la misma manera que relinchar es propio del caballo,
ladrar del perro, mugir de la vaca y rugir del león, así también del hombre
94 nL ,.. ádxtipou [lEvo¡. Algunos manuscritos leen ni (WxLipohi[LÉ ¡‘ni. En el primer caso, los
enemigos del logos serían personas que ejercitan una influencia perversa sobre otras. En el
segundo caso, senan fuerzas internas, lo cual es sugerido por lOo-Y.
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3 ‘
N¿’<LY ¡«ti auras ¿ N¿’<os. ToCho’.’ ‘<Ap pulIa,
iravo,rNLc¡v, ‘rEIXOS mb ~9ov ‘r¿ Oco4nMara’roY, ¿ AVOpUiTOS,
‘iTai’mwv T8íov ‘cc’c&p’wrw’raí.
(109] A~b ¡<al bru$pet « ToCho ‘r¿ Ip&mtov aór¿ ~L¿VOV
áoxlrnoaóv’tls aóroG» (Exod. 22, 27). Vs ANNo; ‘<Ap
aurcos rá ox’eLSfl ‘cal, rA <¡Taxi roO ~¿ou aua’cu.4~a ¡cal a-u’<’cpó-
‘iT7Ei, ¿>s X¿yos ; ‘A¡1aOLa [¡kv ‘<Ap &N¿’<ou 4IJUEWS auy’<EvES
cI?axas, traíbctc¡ 84 ASCN+bV N&you, ‘cóapos ot’cdog. (1101 «‘Ev
3 al , ‘e
TiVí 01311 ‘cOL[¡9UflCE7O.i» rOurEO’TiV flpE¡1flUEL ¡«ti oiaVO.1TaUUE7O.i
clVOpcoiTas, irX9v kv X¿yq ; Aó’<os ‘<Ap rb ~ctpuiTo’r¡Loma7aV
9>1(0V y¿vos ¿irucou4>L~cí. flcriTep o~v ‘tUis ?u~iTas.s ji 4nSf3oís ‘~
‘Tía-ii’ ANNois ¡ca’caZs ríÉaO¿vrag Eu¡1¿VEia ¡<al auvijOcía ‘cal
Sc~í&r¶’>s +¿XWV troNNá¡cí5 ¿OEp&iTEUclEi’, OU’rWS Có ITOXXQ’ctS
&XX’ 44 r¿ ~apúrc±mav
5.xOos, &rrcp ¿inríO¿a.aíY ¡[¡LV cd 16 7013
o’uv&mou aw¡1aroS &V&’<KGL ¡cal cd r&~v ~w8cv KaraO¡<9fl’~
‘TOV7WV ciiTpo¿pcLi’ot OUVTUQO.i, [¡aYOS O UXE~LKQ’cOg X&yos
airw0emaí. [111] @LXos ‘<Ap ‘cal yv¿>pqios ¡caL auvj8~s ‘caí
hayas 9>11’ ¿a-ni’, ¿v8cSqxkvas, ¡1&XNOY 84 i)p[¡OC7¡.I¿VOS ¡<0.1
TjVU¡1EVOS ¡<cNN
9 nvi 4óaccns ¿tXómw KQ.L &ap&rw. La, taCita
¡caí wpaN&yc¡. mA auvoCaovma ¡<CII au[¡[
3c1i’mos mívbg 4~auNij’rau
‘Trclpcani’ aCimo’c¿XCucrmos Pon0ñawi’, oó r4~ &r¿pav ~
[¡¿VOy ¿4¿Xeíav, 4jv ¿ [¡2) 8p¿hi au¡1~ouXaS ji ¿ auvc¡’<wvw#s
4iauxos, ¿LXX’ 44o,¿pas. 111121 Ou ‘<Ap 4)¡1LCp’<OV E’iTVrE’r4¡8Culc6
SÓVCqILV, CiANA iTC1OL rot~ [¡EpEOL11¿X¿’cX
9pov OS ‘<E, ¡«¡Y
<4aXj ‘wcLpas kv ots Si.a.voEt’rai u ~PYe ¿‘T<tEPxE-t<’¾(fi] ¿itt
m6 rpCrov 44aacvámai ~a90fl¡1a, irapqyopta.v. •&p1wacov ‘<Ap
tas mpaUfLCLrWY, ‘cal ‘.¡¡u<ijs IT«8¿~Y ¿ >i4’<os ¿«‘rl acúrijpwv, Sv
O YOILOO¿fl)S «iTOSOUVCU«iTpO Sua¡.U~v 4)XLau» 4n¡cri 862’.’
(Exod. 22, 26), moum¿amí ‘Dpi’ mAs ‘roO jwyLamou ¡<al &‘wn~a-
vecrrámou 0600 ‘caraSGva.t iTEpLXa¡11TCOm¿mGS <¡~‘<«~, a~ Si.
rau ‘<¿vaus 4¡¡1WV CL5 vaOv rAY ávOp¿>wn’ov oópavoOcv
es propio hablar y la propia palabrav5. Y esto es lo que el hombre, la
criatura más querida para Dios de todas ha recibido como propio esta
defensa, cubierta, armamento y muralla.
109j Y por esto añade: “Este es el único abrigo de su \‘erguenza (Ex.
22, 27). ¿Qué otra96 cosa que la razón ensombrece y esconde las cosas
reprochables y las vergúenzas de la vida? Pues la ignorancia, pariente de la
naturaleza insensata, es una vergúenza, mientras que la cultura, hermana
de la palabra, es ~ adorno propio. 11101 ¿(Son qué dormirá?, es decir,
¿dónde encontrará el hombre reposo y calma, si no es en la palabra? Pues
la palabra alivia a ¡os más infortunados de nuestro género humano. De la
misma manera, a menudo la bondad, la compañía y cortesía de los amigos
ha atendido a los atormentados por dolores, temores y otros males. Así, no
a menudo, sino siempre, la palabra salvadora es la única que nos ¡ibera del
yugo de las necesidades de nuestro inseparable cuerpo, que pesan sobre
nosotros, y las desgracias impredecibles que nos acechan del exterior. [1111
Pues la palabra es para nosotros un amigo íntimo, un socio, un familiar,
un camarada unido a nosotros, o aún más, armónicamente pegado con
una cola invisible. Por esto nos predice las cosas que nos serán útiles, en
caso de que ocurra algo no deseado, espontáneamente nos ofrece ayuda, y
no prestándonos sólo un tipo de ayuda, como el consejero que no actúa o
el combatiente que no habla, sino ambas a la vez. [1121 Pues no utiliza la
fuerza a medias, sino que pone toda su energía en todos los puntos a la
vez. Y si falla, en los planes que había trazado o en la ejecución de los
mismos, recurre al tercer tipo de ayuda, el consuelo. Pues la palabra, como
el medicamento es para las heridas, es una liberación cje los sufrimientos
del alma, y de ella dice el legislador que ha de ser devuelta “antes de que se
ponga el sol” (Ex. 22, 26), es decir, antes deque se pongan los rayos que todo
lo iluminan de Dios, sublime y omnipresente, que los envía por
misericordia a nuestra especie desde el cielo hasta la mente humana. 11131
~ Aquí se juega con el doble significado del griego tuyos; ‘razón’ y palabra’, intraducible al
castellano,
~t Los mss. dan Ka\w§, pero N4angey corrige &X?xov.
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ArraarkXNEi. [113] flapa~.dvai’ras ‘<Ap kv ~u~<jj toG GEoctSca-
-r&rou ¡<al, ¿awjArou 4xa’ros aiTOSCOOO¡J~EV 70V EVE~UpaaGEV1<t
X¿’<OV, ¿>s i¡1áríov, TV’ ¿y’<¿v~raí r~> Xa~¿vrt r=>~8&oi’&vOpúnTaU
KTfl[¡Q 79V 76 aiaXUVlV rau ¡3Lou irEpiarcIXaL ¡cai r’ijs Odas
CLTrOVCLCTO<tL Scopcas ‘caL [¡61’ 1~jpE[¡C<1S &vaiTaéCCW’Oa,i napouotg
ro¡o6’rau au¡1faúNou 1 ‘cal, iTpaO.airLal,OU ‘rágtv ~jv ¿laXOil
¡.rnS¿norc Xd4¡ov’ros. [114] “E o~v ~r’ crat. ‘rb LEp¿>v 4k~yas
6 Oás ci’cmtvo~aNct, a-iroúSacax’ kv 411úp9. rb ~<atov A’wro8oGvat
r¿~ ¡cupLca búvros y&p, ¿>s iT&aca Aiyuwros (Exod. 10, 21>,
~hNa4rnm=>v~ís a’c¿mas rbi’ a’íG~va, ¡<CIL wNwj~OEis Aopaai9.
¡CtIl, áyva4 4v ¿S&ccís ¿‘wrí’cparctv návrwv ¿4iapcOtja~~, irp¿s
maG ~Nk’irovras ‘lapat~>N, Si’ ¿ppua¿a~cs &SoúNcorav 5vra,
(J)<JCEL, SouNoó¡1cx’as aVay’cfl.
[115] IoGrov ~i ~6i’ 8¿h~ov &1T
419’cuVa¡1EY o~’,c aNXau
rau XQPLV ji roO Sí8ataí, 5’. 4~ &cicqrt’ci’~ 8t&vaía ‘cs.vx~acaíi’
¿vw¡¡úXaís iTp(3S mc 6u4opLai’ ‘cal ‘raóva,vr¿av xP’*’~9 ~
‘ ,mpc>’rrav ‘<iva avíauaa. ‘caL ¡ca,ríaGac¡ aui’6< 5, orcii’ ¡1kV EU4)Opfl
¡<CII 1TP¿S 70 Gtos cttp9ra,i., ra.í5 ctPXErtJlraLs ‘caí &aw¡.rnmais
aaai. mijs Nayí’cijs iT9YT)S roO mcVa~¿pau OcaO wcpLXá¡1iTraí,
CICELVWV dL’cOOLV «Oa,v&’r<>itOTaN 84 Kara~cuvfl ¡caí ~apfl, rats ‘ ‘
>«Syos.s, a
5s ‘ca.XcZv ZGas &yy¿Xaus
1 [116] As.b ¡<as. i’Gv tna-~i’
«‘A#vrnae ‘ronbr 8u ‘<Ap 6 ~jXtas » (Gen. 28, 11>. Orav
79V ~¡IUX9V A1TOXLITh><fly e -<ti 7013 OcoO a?ayat, St cliv acu$a-
rara¿ al r&v ‘wrpcayjAmwv yLvavrat ‘caraNwilnís, Avar&XXi r=>
SEU7EpOV ¡<Cli &cTO¿v¿aTEpaY >s.¿ycav, oó’cfrt wpayp¿mcaw, ~fryrOS,
¡caO &ircp ¡<CLI. kv ‘r¿?Sc mQ Koa~q> cnXijvt1 ‘<Ap ~A &umcpeta
ijXCou 44p01.L¿fl ICcLT<tSÓVTOS ~K<CV0U •~S &}tuSp¿mEpov kW.
‘r4>v yi~v Anocrr¿XXa. [117] K&. ÓITCLYT&V >XIVtOt tO1TU> fi
\lientras permanece en el alma esa luz divina e incorpórea,
devolveremos la palabra tomada en fianza, como el manto, para que sea
posible al que recibe esta propiedad del hombre, recubrir la vergúenza dc la
vida y disfrutar del don divino, y con toda tranquilidad descansar en la
presencia de tal consejero y defensor, que no abandona el puesto que ocupa
en ninguna circunstancia. 11141 Pues mientras que Dios aún envíe los
rayos de luz sagrada, apresúrate durante el día a devolver la fianza a su
propietario, va que, una vez puesto el sol, como todo Egipto <Ex. 10, 21~~),
pasarás tus días en profunda oscuridad herido de ceguera e ignorancia, y
serás desposeído de todo aquello que crefas poseer y esclavizado
violentamente por Israel, el que \‘e, al que mantenías como rehén, al que
era inesclavizable por naturaleza.
[115J No nos hemos extendido en este largo excurso por otra razón
que por enseñar cómo la inteligencia que practica, con los movimientos
anómalos se transporta hacia la abundancia o hacia todo lo contrario, y de
esta forma, continuamente sube y baja; por un lado, cuando se conduce
felizmente y se dirige a las alturas, es iluminada por rayos incorpóreos y
arquetipos de la fuente del Logos de Dios que todo lleva a su
cumplimiento. Pero cuando decae y lleva un camino desdichado, es
iluminada por las imágenes de estos rayos, los Logos inmortales a los que
es costumbre llamar ángeles. 11161 Y por esto ahora se dice: “Se encontró
un lugar, pues el sol se había puesto” (Gen, 28, 11). Cuando abandonan
nuestra alma los rayos de Dios, por los que tenemos una comprension
perfectamente clara de la realidad, y sale una segunda luz, más débil, la de
las palabras~>t y no la de las realidades, de iguai manera que en este
universo material, la luna, que tiene un segundo puesto después del sol,
una vez que este se ha puesto, envía a la tierra una luz débil y oscurecida.
1 117J Y el hecho de encontrar un lugar o una palabra, para los que no
~‘ Es la novena plaga: “El Señor dijo a Moisés: ‘Alza tu mano hacia el cielo para que vengan
sobre Egipto tinieblas tan espesas que se las pueda palpar’. Moisés alzó su mano hacia el
cielo y hubo espesas tinieblas tres días y tres noches por todo Egipto”.
~‘ Aquí la palabra Xoyo§ tiene un signiñcado n~ás balo, el de ‘simple palabra’.
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X¿yc~> maZ5 i-’4) Suva¡ikvats rbi’ ¶rp¿ ‘r&wou ¡«tu. N¿you Gdw ISEn’
aumapKEUr<¡1’fl Swpd, 8~Mi. rip’ tuxiuv &jxbmucrov etaawav
ou¡c kx¿av, ¿XX’ CitEiS1~ 7=>A’cpamoi’ ¿‘cdvo +¿y’<as &ir’ a,U’rWY
Za13, mo ¡ce’cpa¡1kvai’ ecaprrwaai’ro. «Tals ‘<Ap u[ats ‘IapaijX
4GS5 i5v kv ‘unan’ ots ¡<a’re-y(vovro », 4n~atv kv ‘Egaywyj~ (10,
23), ¿>s véicra ‘cal, aIc¿ros ¿Él, wÉlu’<aScGaGaL, [¡CO <Lv al mA
4IUXT1S O[¡fIQTa. 11130 ‘TWi’ aw¡1amaS ¶TEiTllpO4ICVOi ~watV, ftpCrflS
a¿’<AS oóic flSomE$. [118] “Ei’íoi 8k jiNíav [¡EV úwrara¶rTaCLYrCS
ctp’ña6a.u. vuvi. au>x~oXwG~s ci~a6~aCv ‘<c KO.I. vaGv, rA vcvojaa-
¡1CYG ¡<GO 9¡.L~S aumaus <ti’<tt ¡<ptri pía, ‘1’O1TOi’ 8k mbv •cZov
N¿yav, a~rca~ ¿gs8k~avra &injvri1acv A Aa’cwp4~s Xoy4> OEV!3
SUVToS rau OVT)rau ‘cal <lVOpwir&V0u 4byyaus. [119] AXPL [¡kv
‘<Ap ¿ voG~ mA vai~r& ¡<al, ‘di ataO9mA a7aO~aís oTcrau. ‘na’<Lws
‘ uka’rCIX%1~&VEii’ ¡«tu. avw nepuroXdi’, >xaKp&V ¿ Odas Xóyos
4kcrr1’ccv circíSav 8’ k’cárepo’a áafikvcíav b¡1oXoyjcrfl mli’
~c¡uroi3 ‘cal rp¿iTav rn’a. ‘caraSóacu. XP9¿7<1¡1CVOV tiWG’cpU4A~,
npoUnav’r& Scgíoó¡xcvas euOus ¿ Z~cSpos &u¡<i’rt’c’qS 4uxijs
¿pO¿s X¿yos b.a.urijv ¡ ~.i4v 4’irayívwa’caúcnjs, r¿v 8k br.-
4oír¿~vra Z~wOcv &4avt’~s &vc¡l.iEvaúa’wls.
[120] •1a-l, roLi’ui’ &~fjs 5rí <dNa~Év Anb mGw N¿Owv ‘roO
r~rou ¡cal O~¡cc ‘wp¿s ¡ce4’aN1s a,óraG, ¡«it C’cOifLTjOtj ~i’
7OiTU> EKE
Lx’43» (Gen. 28, 11). eau~¡aaat Av 7~s OL> ~.L&POVu’wrovoCa.~ wpa’<p,araav ¡<ni. 4»i toXoy(av aCrrau, I&XX&
rip’ Ptiriiv wrp¿>s ‘wr¿vau ‘cal, ‘cap’rcp¿as ¡.¿tX¿rqi’ ú4nj’<quw.
[121] Oó ‘<Ap á~u.ot rbi’ Apci-íjs ¿‘wrqteAoóg¿vov &~poSLai’r43
PUt> xpiaOat k<tt rpu+av ~XoGvra mAs ,~v Xcyo¡±kvuv ¡s&i’
pueden ver a Dios que está por encima de todo lugar o palabra. es un don
suficiente, puesto que no tenían el alma absolutamente privada de luz,
pero después de que aquella luz pura se haya apartado de ellos, reciben una
luz mezclada. Dice en el ¡roJo (10, 23) “para los hijos de Israel había una
luz allí donde vivían”, de manera que siempre huían de la noche y La
oscuridad, con los que viven los que están cegados no de los ojos del
cuerpo, sino de los del alma, y no ven los rayos de la virtud. ¡L18j Unos,
suponiendo que el sol significa aquí simbólicamente la percepción y la
mente, cosas que son, según nuestro modo de ver, criterios básicos, y que
el lugar es el Logos Divino, así interpretan: el asceta encontró el Logos
Divino, una vez se puso la luz del sol mortal y humano. 11191 Mientras
que la mente cree comprender firmemente lo comprensible y la
percepción lo perceptible y creen subir a las alturas, el Logos Divino se
encuentra lejos. Pero si cada una de ellas reconoce su debilidad propia y en
cierto modo se oculta, como si se sumergiera, al punto sale a su encuentro
a acogerla la recta razón del alma ascética que la vigila cuando desconfia de
si misma y espera que venga aquella a visitarla desde fuera de una manera
n visible.
[120] Y dice a continuación Moisés: ‘lomó una de las piedras del
lugar y la colocó a su cabeza y durmió en aquel lugar” <Gen. 28, 11). Se
podría admirar uno no sólo de las realidades presentadas simbólicamente
y de la fisiología99, sino también su exhortación indicada como ejercicio
contra el dolor y la fatiga. [1211Pues considero indigno que un cultivador
de la virtud lleve una vida muelle y voluptuosa, queriendo compartir las
~ Filón descubre dos sentidos principales en las Escrituras: el sentido ñsico, la ñsiologi’a -
la interpretación que permite des-ubrir en ella una enseñanza sobre el mundo x’ sobre Dios-,
el sentido moral, la i~o ¡‘iii ‘a <cÉAg ríe, lo y Plan!. 120>. Para el sentido amplio de
oouíoXoy¡a, ci. Son¡,¡. 1 184. En el sentido alegórico el presente pasaje, Lúg. 1 60, Clier. 121,
Fug. 179, MuÍa!. 60-62. Esta palabra proviene de la alegoría estoica. La definición la da
Plutarco (de Daedalis Plataeeusibus 1, en Eusebio FE 1111.3): ~ naXcio duo¡oXoy¡ú ca¡ ycq
«Li 3cqfl3apo¡c Xoyo§ ~1’ ci,uoír ng ¿E’yrcrpu¡qI Ei’o’Q 10101’?. ‘va noXXa ¿í ti í’¡ y’~jd’¡ui’
«Ii ÚJIOI’OLoiV Evtkflu4)0§ «LI V’JOTW0ILJÚ1~§ OcoXoyxa riX. Ya en la literatura órfica, el
ouou¿óg \dyo=’contenía conocimientos mistéricos sobre los dioses. Filón emplea fisiología
como conocimiento del mundo y Dios enseñado alegóricamente por las Escrituras. ‘t’unw y
ÚXXnyo0[a son para él sinónimos, cf. E-vg. [3, Poster. 7.
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Eu8aL[¡A>wi’ irpos cIX9OEIXLY Sc ¡<a’co
8au.¡.tovtas yqi¿vrwv
airauba,s 7E ¡ccii <Fi.Xamii.dcis, ats ira
5 ¿ ~~as~hrvog¡«tIkvóin’u4v
‘carA rbi’ íE13W7a’roV i’O[¡OO¿mli’. [122] O~mou. ¡.u.cO i>1dpav,
Srav rA EV 8s.’caariip(au.s ‘cal ~auXurt1pLau.s‘cal Ocámpois ¡cal
ravraxoO irpbs ra¿Js &XXaus &Sí’c’ij~Lama 84¿XOwau.v, oT’ca8
átí’cvaOi’ra,i. rbi’ &aurwi’ oT¡cai’, al Suamuxds, kcimaArTpE4oitTEs,
U. m=>v rCw a¡¡<oSo¡19¡1árcai’, &XXA rbi’ au4u& mjs tuxfjs
O!kOi’, r¿ <rcd[¡a, rpa4As aperpau5 ¡<0.1 EIrCIXXT)XOU5 cta&poi’mes
‘cal, ‘rraXóv A¡cparav <ipSai’mc~, ((05 <0V> ~ó8s.as [¡kv ¿ Xayu.o’¡1=>s
O¿~~rai, mA 8’ (¿~r¿ ya,ar¿pa iTXT)CT¡Loi”95 ;‘cyova iTGOT) SLavaa-
r&vra, Nt~rrj xp¿>i~eva &‘caO¿’cr~, iTpocTiTÉa¿YrCI ‘cal &}iirXa-
K6v7a, mots ciTImuXouat, rbi’ roXóv atcz-rpov ¿irEpuyoVra
Xw4njaj’¡. [123] Nó’cmcop S¿~ aflorÉ ¡Wt13=>S <fi iTp=>S KO1’rOY
mpairkaficu, iroXumeXct5 IcNLVO.5 ¡<CL avOeara.’ra~ 0”TpS¡IVAS
ÉurpE¶rs.aa¡1Evat [¡aXa’c25 ar~óSpa ‘cara.cAii’oi’mcu, rip’ ‘<uval.-
‘cwv ¿¡<[¡í¡.LOU[¡CVOi. rpu4nji’, <it5 9 •ucri.s kir¿mpo¡¡ev ¿vq’&vvj
xíiiaOaí Bíatn’j, irap¿ ‘ca,l, rb a~4’.a, maO [¡CiXOCI’cCO’rEpOUK011
paros o rE>v¿nls ‘cai iTOi97TjS a¶JraLs Elpyc4cmo. [124] Tau.aO-
ros OUSEL5 ‘<vcSpqtas 1013 icpaO Xáyou, áXX’ aL iTpoS &N9e<tcii’
&vSpcs, a4poauV9s ‘cal Kaa¡1ioflras ‘cal a~SaOs ¿p<i<ir<ii,
¿y’cpárcíav, ¿NLyo8Etav, ¡cciprEpLa.v ¿Scrrrcp ‘cptprtSás rivas
5Xou ‘raU ~¿ou‘ca7a~c~X1¡1¿voí, 4ux’íjs &c4aNets ólroSp¿¡1ous,
ots QKLVSUVWS ‘ca,l, PePa~ws EVOpfLtEtrai, XP9IIQ7WV ‘ca.l ijSavijs
¡<QL SO~9S cpELr’raus, a17twV ‘cal iT0Th>V ‘TrNi1V aór¿ ¡.ioVOV mcdi’
ávay¡cahov, ¿4? aa-aV [¡7) V6wr6pL~CLV ~íx<~c~~N5*¿s, óiTÉpoiTrCli,
iTsZvav S¿XÉUSaL ¡<cii Sitav OáXiros mc ¡caí ‘cptias ¡cal 5cTa 5NXa
Sua’capr¿pr¡ma ¿iircp &pE7T~s K790’EWS Eroi[¡OmftrOt, ~
9XWrGL
cUlTopLo’707<ircdV, c>s ¡198’ ¿n’ Ée,rcXcZ xXaLvn ‘rrar¿ Sumo-
iT7)e1vQL, TauVaVrLoV S¿ ‘rAs iTONUrCXÉL5 OVaBas P~0L [¡<‘«LXIV
roO ~¿au ~TflhLav Va[¡Laai. [125] Ta&rOL5 iTOXIJrEX15 [¡¿y ¿art
pretensiones y presunciones de los llamados bienaventurados, que en
realidad están llenos de desgracia, para los que la vida es sueño y ensueño,
según el sacratísimo t.egisladorl0ú. 1 1221 Pues estos después de haber
cometido durante el día injusticias contra los demás en los tribunales \‘
consejos, en los teatros y en todos los sitios, vuelven a casa, los
desgraciados, arruinando también su propio hogar, pero no la
construcción, sino el hogar al que está unida el alma, el cuerpo, ingiriendo
comidas desmesuradas una tras otra, regándolas con abundante vino,
hasta que desaparece la reflexión sumergida, y las pasiones despiertan
irrefrenables por el exceso, llevadas por un furor incontenible, se lanzan
sobre ellos y consiguen envolverlos, para desaparecer después, apartando
de ellos el exceso de ardor. ¡1231 Por la noche, cuando es el momento de
retirarse a la cama, se tumban muy suavemente en los lechos lujosos de
muy adornadas cubiertas que les han sido preparados, imitando
exactamente la vida regalada de las mujeres, a las que la naturaleza
permite hacer uso de un modo de vida muelle, y por eso, el Artesano y
Creador les ha hecho un cuerpo de tipo más blando. [124] Ninguno de
estos es conocido por el Logos Divino, sino que sólo los hombres
auténticos, amantes de la prudencia. la decencia y el pudor, que han
establecido como fundamento cte toda su vida la abstinencia, la sobriedad y
la fortaleza, seguras protectoras del alma, a las que se puede recurrir sin
peligro y de manera segura, más poderosas que es dinero, el placer y la
gloria; son los hombres que desprecian el alimento y la bebida, salvo lo
estrictamente necesariolOt, mientras el hambre no empiece a debilitarles,
están preparados para soportar el hambre, la sed, el calor, el frío y cuantas
cosas se han de aguantar para alcanzar la virtud. Sólo desean lo más
simple, de manera que no se avergúenzan de usar un manto barato, sino
que, al contrario, consideran los lujosos como una vergúenza y un gran
perjuicio para la vida. [125] Para estos el blando suelo es un lujoso lecho,
cf. ¡os. 126: 5 Sc o ‘ci pos’ OUTO~. it’? áQcu¿ÉolaTa Níí’aI , o TId 1~ ftI’Op(i1 11W’, LOT t ~ iOS?.
101 Go njetura de W endland: wX~ í’ iflio ~oyo s’. Los mss.: KOL aii TU ¡O VOL’.
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‘cXLx’~ [¡GXO’cOV <S4as, a’rpci4Li”T~ SE Ocij.Li’Ot, ‘TTOCIL,
~óXXwv ‘rraXXii xóa~~s, ‘rA 8k irpb5 ‘cdaXñs XiOoi mu.vkg f~
Ppaxcts ‘<eóXotos. maO iaar¿Sau j ps.’cp¿w &i4~ovres. T¿~ ~CovraOiav al g¿v rpu4>¿~v’res ccX~po8iairov ¡caXoOan>, al 8k
‘rrp>s KclXa’c&y<iOLcW ~Gvmcs 4jSia’rov ¿i’ol¿átouanM &vsp&t
yap U. Xcya[¡¿vol.s ¿XX’ OI3ULV 5vrcas ¿+«P1L¿~ÉL. [126] O~x
¿p~s, Sri ¡cal vOi’ P<LULXI.K<XZS GXau.s ‘cat i’rapcw”ceuats ITÉpu.Ou-
as.c4avr<t rbi’ &OX
9ri1v ‘rc.ii’ ICGXCJY ¿lrn-q8cu¡1cLrúw ¿Ia’¿yEL
XQI.UUVOUVT<i ¡<QL XLOG¿ ‘rpaa-’ce4>aXat4> xrn~1¡¿voY ‘cal ¡wcpbv
e, ‘eUQ’rÉpax’ EV mat~ cóxaLs aproi’ ‘cas. qia.mwv, rbi’ 4>óacws ‘n’XaOrov,
cdmoópcvav (Gen. 28, 20), ¿ircs.8i1 rAy kv maZ5 KEVQL5 So~<it~
¿xXÉúa~Év aet ¡<QL ‘roá5 Oaugacrruc&s ~xoi’r«s aóraO ‘ca’rEucsp-
rOfIEL ; O&rOs Ea-rL ¶1Q~QS¿L~[¡CI áp~huwai’ Arnci’jrs.’cijs 4iuxiis,
EK7EGflXUUfLEVO¿ >al ávSpayí5vc~ n’avmi TWX¿pLOS.
[127] <0 ¡.0v a’3v <roO> 4aXon¿i’ou ‘cal, 4>s.Xap¿rau np¿~É¡pas‘1tra¿vo~ 6L13fl7~1L, 70 SE ¡<a.T& o’u¡.i~aXov ¡..LT¡VUO¡.LEVOV EpEUVT¡rCOV.
e nELS¿vau. Se i’ui’ ‘TTpOU’9KÉL, OrL O astas 7>1105 ‘cGt 1’) LE13A
irXjprjs ácrúl.L&rwv ¿a-rl, Myúw’ ~u~al, 8’ ELUl,V &O&x’aroL aL
X¿yot autos.. [128] Toórwv Si
1 rGuv X&yúw ~va Xa(3ái’, cips.a--
r¿vS9v ¿utXcy¿>xsvas ‘voy &vúyrárw tcat. WO’aVEL UW¡.1Wr05
‘9Vw1.IEv0u ‘cc4>aX7)v ‘wX9aCov ~Spócrat &tavotas rijs CO.UTOU
(Gen. 28, 11) ‘ ¡<at ‘<Ap cTh’r7) rp¿wav twa rijs 1~x~is ¿art
¡<4aM. flaLÉl Sc rauta w13o4>aati’ IIÉV (05 KOL>fljUO).IEVOS, TO
8’ 4X90k5 ¿>s ávawauaó~vos ¿iii X&y9 OeCcj xci aó¡nTaVrci
&a.uroG r¿v ~La’a‘cau4>óramav axeos kwava8íjawv E’c6LVC9. [129]t~j Sc a.O[¡EVOS c’rraucoucs. ¡<aL 8~x~rc~~ rbi’ &BXnrnri’ ¿>s 4>au.ri’
1r’jv
e,
ec’o~cvai’ rb wp3rav, ¿tO’ ara.v aómoO mi»’ &IrLl’T)SELOrqrCL mijs
4, úasw5 ¿flaS¿~9maL, XELPOSETEL ‘rp&¡rov &XeL’wrau ‘cal. irpbs mci
‘<U[¡VQO’La ¡<a.Xct, ‘caL 8s.¿peu.S¿wvas ,TCIXcLLCLV Ai’tiy¡<c4st, I~’~XP’~
&v aVavmayCi>VLO70i’ aeimú> pw[¡’9V ¿‘<‘c<iraa’ccucia’~, mA Lma
OELcLL5 ElfllTYOLaL5 [¡Émc1~aXcui’ÉL5 Sppara ‘cal, KCLXEUaS aóm¿v
sus coberturas, las matas, las hierbas, las plantas, un buen montón de
hojas; las almohadas, unas cuantas piedras o pequeños montículos que
sobresalgan un poco del llano. Este género de x’ida lo llaman los exquisitos
“~‘ida dura”, pero cuantos viven para la hombría de bien le dan el nombre
de “vida muy placentera”. Les cuadra a esos que no se les llama
hombresolo son en reatidadlú2. [2ój ¿No ves que se presenta al practicante
de las buenas costumbres como bien provisto de bienes y preparativos
regios, tumbado con una piedra a su cabeza y un poco más adelante,
pidiendo en sus plegarias pan y vestido, riquezas naturales (Ccii. 28, 20), y
después se burla de los que quedan asombrados ante los vanos bienes y les
llena de injurias? Este es el modelo arquetípico del alma ascética, enemigo
atroz de sibaritas y andróginos’03.
[1271Este ha sido el sencillo elogio del amante del trabajo y la virtud,
pero ha de ser investigado en su sentido alegórico. Ahora conviene saber
que el lugar divino y la tierra sagrada están llenos de Logoi incorpóreos.
Estos Logoi son almas inmortales 104 [128] Tomando uno de estos logos,
escogiendo el más alto en excelencia, como la cabeza está unida al cuerpo.
lo establece cerca de su inteligencia (Gen. 28, 11). Esto es en cierto modo, la
cabeza del alma. Y hace esto con la excusa de que va a dormir, y la verdad
es que va a reposar sobre el Logos Divino y apoyar sobre él toda su vida, la
más ligera carga. [129] Y éste escucha con gusto y acoge al atleta primero
como discípulo, y después, cuando ha demostrado la aptitud de su
naturaleza, le golpea con sus manos105 al modo de un masajista y le
convoca al gimnasio y le llamará al gimnasio, atacándole le obligará a
luchar, hasta que logre desarrollar en él una fuerza imbatible; y
transformando sus oídos en ojos por inspiración divina, tras haberle dado
102 Los parágrafos ~22-125 tienen el estilo de una diatriba cínica, pese a que Filón no estaba
en la línea de los dnicos.
103 ci. 123: mi’ YV i4tLkdv ql LtlOUI1( vol.
104 Sobre los Logoi como almas en el aire cf. Gig. 7ss.
~ Los mss. dan yc&pooo~a, pero XVvttenhach lo corrige yo900eTu ad muí. Mor. p. 585.
Nosotros leen-ns los manuscritos.
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¡1ErctxapaxO¿vra ‘cau.i’¿v rónov ‘lapa’4X, ¿pókrra. [130] T¿n
KOL 10v YLK9rljptov ¿inmti>aw aCr4 crr¿4>ftvov. ‘0 8k ar4avas
Z’crairov EXÉL iccil eEVOY ‘cai, Ta-ws OUK EU4>9¡1OY OVO¡1G’ ‘caXórcn
‘<Ap ún¿ roO áycavaO¿mou váp’ca. A¿’ycrau. ‘<Ap SrL «kváp’cqa’
‘r¿ ‘wXA’ras» (Gen. 32, 25), ~pa~cbai’‘cai Kqpuy¡1ftrwv ‘cal
r&v kv rqiats &n&vrwv Oau¡1aau~ra’rov ApwrÉZav [131] CL
‘<¿Ip i~ 8UVa41Cw5 ci’caOatp¿’rau tu~ »c’raXa~oOaa ‘cOL rcXcu.r
Octcra kv AOXOLg ¿per&v ‘cal ¿ni rbi’ Spov <iejr=>i’ ClcfflKO[¡EVT)
roO ‘caXaO ¡.,0~ ,rp¿s 3$os ówb ps’<aX«ux~as ApOc(~ ¡rn8’
A¡cpo~aroOua kin’coww&~ou., ¿>s Apm(ots 1100% ¡1WCfbQ ~cu.ti’cti’
Suva¡..u.kvii, vap.c~a-c¡,~ 8k ‘caL ) a-”ra.XcLi m¿ EU13UVOEV Clija-EL
wX&ros, dO’ <KOUa’LW$ utrocr,ccXtcicia’a ¿ciUrt¡V ~ mGuv
&owl1arwi’ &n’ws óarep¿~at 4>óacwv, i1rr&crOau. SaicaOaa i’tKtj-
4apijcrct. [132] Tb ‘<áp rpccr~cCwv ¿6iaaaOai yi’~z’~’j [¡&XXOV
<~» áv&’yIcfl rots afICLVOO’LV XUULTÉX¿crmamav VE’VO~J.La7aL,
‘cal, rá Scurcpcta rwv EV rcñSc mC> clywVL rLOEfIEvwv <iOX&>v ‘ra
‘trpC>rct rC>v kv crcpou.s a~L¿[¡a’ros ¡1EyEOEL trXctarav Saoi’
¿nrcp~áXXcu..
[133] Tb [¡EV Si
1 1TpOOt[¡LOV rijs Ocar4inrau 4>avraaLas
d8’ ~x~s rptrrccrOaL 8’ ¿ir’ ae¡r4¡i’ ¡cau.p¿s
4jSrj ¡cal, r&v ¿~4>cpo-
¡±~vwv a’cp43oGv ucao’rav. «‘Evu’Trvu.&cl’Ofl » 4n~crC «Ral iBOU
‘cX4tag ¿amr>pu.ygkv~ kv rjj ‘<ji, ‘js ij ¡cÉ+aXi1 &4>LIcvctra cts ‘ray
aópav¿v, ‘cal, aL ayycxov roO OcoO &v¿~o.tvai’ ‘cal KCLrE~CUVOi’
cfi’ «utris ¿ 8k ¡céptas ¿ITCO”ripLIcro kw’ U.mjs » (Gen.
2.8, 12. E3). [134) KXZ[¡c4 ra~vuv kv }.L mc» ‘coa’}iu> cru¡.43oXucG>s
X&
1’Émcn ¿ &jp, a~ ~ácns [¡EV Carl. y’íj, ‘copwM 8’ oópav<Sr
una nueva impronta, le llama IsraeliCó, el Vidente. 1130] Entonces le coloca
la corona de x’encedor. Pero esta corona tiene un nombre curioso, extraño
quizá no muy bien sonante: el presidente de los juegos la llama
“adormecimiento”, pues se dice que “le adormeció lo ancho” <Gen. 32,
25107), la más maravillosa recompensa de todos los premios,
proclamaciones y honoreslOS. [1311Pues si el alma, partícipe ya de una
fuerza irresistible, alcanzada la perfección en los certámenes de las
virtudes, ¡legada al confín del bien, no se deja exaltar por la arrogancia, ni
se ajusta a sus acrobacias, como sí fuera capaz de dar grandes zancadas con
ajustados pies, sino que adormeciera y redujera el alto concepto de sí
misma ampliado en su opinión, y se lisiara voluntariamente con una
zancadilla para quedar detrás de las razas incorpóreas, alcanzaría, pese a
parecer derrotada, el premio de la victoria. [1321Pues el ceder a los mejores
los privilegios, no por obligación, sino por convencimiento, es
considerado muy conveniente, pues el segundo premio otorgado en este
tipo de competición supera mucho en grado de honor al primero en otros
tipos.
[133j Esta ha sido la introducción de esta visión venida de Dios. Ya
es hora de volvernos sobre ella y examinar cada uno de sus puntos. Y dice
Moisés: “Tuvo un sueño. Y he aquí que una escalera apoyada firmemente
en la tierra, cuya cúspide llegaba al cielo, y los ángeles de Dios subían y
bajaban por ella. El Señor estaba fijo sobre la escalera’ (Ccii. 28, 12~13)109.
11341 La escalera significa simbólicamente el aire en el Universo, cuya base
es La tierra y cuya cúspide es el cielo. El aire se extiende en todas las
1% Sobre este nombre, cf. cap. 5 § 57.
107 p~ texto biblico es ~i’&pk1~oE TI) uXaTo’? to~ ~¡qnoú ‘ la*Th¡), que Filón recoge incrmpleto.
Cuando Jacob retorna a Palestina, después de pasar el vado de ‘íaboq luchó con un hombre
hasta despuntar el alba. Éste le dio un golpe en el muslo y se lo descoyuntó. Este hombre era
Dios, que le bendijo x’ le cambió el nombre. Todo este pasaje de la lucha con Dios es objeto de
al&4oresis en los puntos 128- 132.
lOS cf. Ambrosio, De fuga saeculi 4, 22: unde ti iactantiam carnis e¡us ,‘eczdit, quod significat
frrnorss stupor salva sacrí interpretatione ¡nvsterii.
109 cf. Orígenes, Contra Gelsum VI 21.
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&1TO ‘<Ap rijs a-cX9vtaucfls a-4>0.LpQS, fi’ E~)(ft7T)V [¡EV 1(0V KQT
aópai’=>v ‘có’cXwi’, wp
4rrn> S¿ rC>v wpbs i»t&s áva’<p64>ouo&v
4>pai’mi.arai. mcdv pcrE¿pwv, &<pt yijs ¿orx¿mr)s ¿ ~i1p n&v’nj
ra8ei~ 4>Oa¡ccv. [135] O~ro~ 8> ¿cmi $uy3v &UW¡1CImWV OL<05,
¿7TCLSi1 ,r¿lrra rQ ‘TTOL’9’r mA ‘roO ‘c¿cq.Lou }¡cp¶~ kCIXoV nOgEV
dva¡ ~d>ú>v¿vawX
9pC>crai. A~& maGro ‘<fl [¡~V ma XEPUULQ
‘‘u
E’<ka’rcaI.cC13a~E, OCLXCLm’TQLS S¿ ‘ccii. 11’a’ra[¡OLS m& vuSpa,
U.pavQ & roó~ áar¿pas — ‘cal yAp ¡cacrra~ maómcúi’ U. ¡uSvoi’
~>OV, AXX& ‘caL vaUs 5Xa5 SL’ ~Xwv 6 ‘ca6ap¿maras di’a¡
‘ , ,X¿ycra. — WUTC ¡<Cii. CV 7(0 XOL’wC> ‘TI.LTI[¡ft’rL 7013 ‘zrai’ras, api.,
~&a y¿yovcv. Et S¿ 1U1 a¡a-e~~~i. ¡<amaXT¡’rrmci, ‘rl. 101370 ¡<0.1
‘l’~x’ñ y&p <ioparai’. [136] Kal [¡Ii’ CUCOS ‘<E ¿¿pa ‘<~s 1i&XXov
‘ ‘ , , 1¡<CIA uSa’rO~ ~yOtpO4)Etv, SLOtL ¡<QL ra EV EICELVOL5 0U705
¿+óxwacv ‘ ciroin ‘<Ap aór¿V ¿ rcxv¿rlls ¿¡cnnjrwv [¡kv awfIa’rwv
CCLV, KLVOU¡1EVWV Se &tflGVrcicTr(OS 4>óatv, ~ 8¿ Op[¡XJ ¡«Li
XPnaOa.t BUVQ[¡¿vci)V 4~ux’ii’. [137] Oó’c áma’ITOV
4>avracn¡a
oui’, St’ a~ mA AXXa ¿~j¡ux~O9, +uxC>i’ &[¡aLpCii’ ; Lb
r’~v ápWr7)v IJUULi’ ~qnov rau &p(arou ‘rcav ‘fi’EpL’<ELWV, ¿kpos,
4aLpELa6w au ‘<rip [¡OVOS LIC 1TQVTWV ~p’q¡1a5 o
6,’as, ¿XX’
ata ‘Tr¿XLs suaVSpct ‘n’oXLras 46&prous ‘cal aOai’cxrous t~x~s
~x~v Laa.pLO[¡auS ~arpots. [138] Ia6rwv rwv ~IiuxC>i’cd [¡EV
ícirLaaLv CVSCOfcYO¡.LEVaL aw¡.iaaL 6v~roZs, Seat irpaa-<ELorarat
‘cal 4nXaa¿¡1aroL, aL 8’ ¿x4pxavrciu., Bta’cpLOEtaaL iráXti’ ¡carA
Taus un¿ •ócrcws ¿pi.aO¿vra.s cipLO[¡0uS ‘cal, xp~i’<’’->~~ [139]
Taurwv aL ¡1kv mA a-óvrpa4>a ~<iL uuvijOi’~ roO Ov~roO ~wu
lraeOucaL ‘ITCLXLVBpO¡1OGCTI.V a56t~, aL & TrOXXi)v •XuapWv
nórcO ¡<arayvaGaat BEc7[¡cor’9pL0V ~¿kv ‘cal, ró¡1~av ¿‘cáXcuav
70 a&¡ici, +u’<aOac±u.6 <~a-i~~p C~ ELpK7T)$ 7) 1Li’1ULCI’r0S &VCd
¡coó4>ots ‘rrrcpots ‘rrp¿s cdO¿pa LgapOELaaL [¡ErEwpoTroXoucYL
direcciones hacia los confines de la tierra desde la esfera lunar, de la cual
escriben los especialistas en fenómenos celestes que es el Último círculo del
cielo y el primero de la tierrallO. ¡1353 El aire e’~ la morada de las almas
incorpóreas, pues le pareció al Creador que era bueno llenar todas las
partes del Universo de seres vivos. Por esto dispuso que sobre la tierra
hubiera animales terrestres, en los mares y los ríos, animales acuáticos ~‘
en el cielo los astros — y cada uno de ellos se dice que es no sólo un
animal, sino una mente completamente pura —. Así, en la otra parte del
Universo, el aire, también hubo seres vivientes1 tI, Si no son
comprensibles por los sentidos, ¿qué son? El alma también es invisible.
[1361 Fn efecto, es natural que el aire pueda alimentar seres más que la
tierra o el agua, puesto que éste dio la vida a los seres que viven en
aquellas. Pues el artífice le hizo contenedor de los cuerpos inmóviles,
fuerza de crecimiento de los cuerpos que se mueven sin tener imagen y el
alma de los que pueden moverse utilizando un impulso y una imagenl12.
11371 ¿No seria raro pues que estuviera privada de almas vivientes el
elemento que da la vida a todos los demás? Por esto nadie puede privar de
la mejor naturaleza de los seres vivos al más excelente elemento113, el
aire. 11381 De estas almas, unas, atraídas por la tierra y los cuerpos, caen y se
unen a cuerpos mortales, pero otras ascienden, habiendo sido distinguidas
para retornar según los números y tiempos fijados por la naturalezal’4.
[139] De estas hay algunas que vuelven otra vez, añorando los hábitos y
costumbres de la vida mortal, otras, habiendo reconocido su gran
frivolidad, llaman al cuerpo prisión y tumbaliS, huyendo como de un
encierro o un sepulcro, ascienden hacia el éter con sus alas ligeras, donde
líO cf. Gíg. ~, COtE]? 174—6, ÑWUÍ. 5.
III cí.Gi’~. 7-8.
II? cf. fleus 35v Lc’~. 1122,
113 Los mss. dan n~íye¡w¡’. Cohn conjetura oio¡ycíuí’. x’ nosotros leemos esto úlúmo.
114 Alusión a los ~wpioSot xíXícius’ del Phaedrus 248 E ss. cf. también Rep. X 617.
i15 El cuerpo como tumba y’ prisión del alma, cf. Dejes 150, Le~. 1108. La salida del alma de sí’
misma, cl. 1-kv. 68-9, presentado en términos platónicos.
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r¿w aLC>va. [140] “AXXai. V ELal, ‘caOapc~rarat ‘cal Aptara¿,
[¡EL~OVWV 4>pavr1[¡árwv ‘cal 6ctor~pwv ¿inXaxaGaa¿, pr~Sn’¿s
‘ , 1
[¡EV r&v 1TEpLyELWV irarE OpEXOEIo’at mo wapáwai’, Gwapxot 8k
TaU ¶Tav’9’<f¡.L¿vos, COaWEP ¡1E’<UXOU ~acnX¿ws ¿‘conl ‘caí
t3 1
5tas, ¿4>op&aau. ‘TTCLi’7a ‘cat alcououaat. [141] Taó’ras SciL¡.wva.s
pkv al AXXoí 4nX&ro4>ot, ¿ 8k lep¿s X¿yos &‘<9Xous ciw&
kaXELV lTpo4uEor¿p4¿ ~pdquvos ¿v¿pcirr ‘caí ‘<Ap ‘rAs ‘roO
warpbs E1rUCEXEUOELS mois &‘yy¿i’oI.s ‘cal mAs r&v ¿yy¿vuv
xpcLas mQ irarp~ Si.ay’y¿XXoum. [142] flap¿ ¡cuí &vepxopkvous
1 1
aurou~ ¡«Li. KCI7LOY7GS ELOT~’«L’<EV, OUK ETTELS9 rwv ¡1flVUUOVTUV
e
o ¶r&vr~ ¿4>Oa’cLs OE¿s 8C’r~i., ¿XX’ Sri ratg ¿trucr¡poLs ijgtv
auv¿4>cpc ¡1ccrCma¡s ‘cal Si.cunjraZs X¿yo¡s xpic~’fiaí Sw. mo TEBTj-
irkvai. ¡caí ¶TE4>pUcEVCLl. ‘rbi’ irc±jiirpó’r<ii’Li’ ¡(<Li 10 ¡1EyLO’mav
áp~js aómoG ¡<paroS. [143] OC Xa~¿vmes vvoíav &ScjGt1¡.dv
york rIVaS mGiv peaírwi’ Xbyavrr «AáX9aav a~i i>¡.xZ’v, ¡<aL
XaXcLrca ‘wpbs i¡p&s ¿ OE¿s, ¡.nj ‘ITOTE áwoO&vco¡1EV» (Exod.
20, 19). Oó ‘<Ap 5-rí ¡coXao’a5, ¿XX’ oó8’ ulrEp~aXXouacLS
‘cal, á’cpámous EUEP’<EO’L<Is xwpflaaL Suv&[¡cOa, £5 &v aór¿s
trpordv~ SL’ ¿aumoG ¡1~ XPW¡.~EVOS ulTTjpEmaLs &XXou& [144]
flay’cáXws 8k ¿cn’rjpíy~0vav kv mj yj SL¿ a-u[¡~0Xau >cX¿-
11
[¡a’cas 4>avmauíoGmaL rbi’ ciE~ci mA~ ‘<Ap &VaSLSO¡1EVQS Etc
‘<fis avaOu¡1LQaELS Xnrruva¡i¿va,s ctaepoua6aí au¡x~¿¡
39’cEV,
(na-TE ~Lcnv ¡.LV ¡<cd ~L~av ¿¿pos ctvat ‘<fi’, ¡<c4>ciXrji’ 8k a~~pc~v¿v.
[145] A¿’<ETCLL yaGv, Sri CYEX
1V’q ¶TLXfl¡1a ¡1EV CIK~O.’rOV alO¿pas
OuK ca--ni’, ~s cacrro5 rC>v &XXcov &crr¿pwv, ‘cpd¡1a 8k EtC ‘re
aLOcp¿.>Sous a¿’dcis ¡cci,. &EpwSour ¡cal 70 ‘<E ¿¡14>CLLVO¡.LCVOV
recorren los astros toda la eternidad. 11401 Unas son completamente puras
y nobles, dotadas de pensamientos superiores y divinos, que nunca han
tenido el más mínimo deseo por las cosas terrestres y son gobernadores del
(;i-ai~ Soberano, como los oidos y los ojos de un gran rey 116, ~ y
escuchan todo. 11411 Algunos filósofos llaman a estas almas ‘démones, y
las Sagradas Escrituras, utilizando un nombre más apropiado, ‘ángeles’,
pues ‘anuncian las órdenes del padre a sus hijos y las necesidades de los
hijos al padre”7. ¡ 142f Por esto se han representado subiendo y bajando, no
porque Dios, que a todo se adelanta, necesite informadores, sino porque a
nosotros, los hombres mortales, nos conviene utilizar a Los Logoi como
intermediarios y árbitros por la admiración y el terror que nos produce la
presencia del Gran Soberano y el inmenso tamaño de su poder. [1431
Tomando conciencia de esta fuerza, utilizamos a uno de los mediadores
diciendo: ‘Habla con nosotros y que no nos hable Dios, para que no
muramos” (Ex. 20, 19). Y no porque no podamos recibir los castigos, sino
tampoco los beneficios inmensos y puros, que Éste nos dispensa sin hacer
uso de sus servidores115. [144) Es completamente correcto representar
simbólicamente el aire con una escalera apoyada en tierra, pues las
emanaciones que surgen de la tierra, al perder condensación se convierten
en aire, pues la base y raíz del aire es la tierra y la cumbre es el cielo, [1451
Se dice en efecto que la ¡una no es una acumulación de éter puro, como
cada uno de ¡os otros astros, sino que es una mezcla de sustancia etérea y
1 lo Expresión semejan te en Jenofonte, Cvrop. VIII 2, lii’. roo s litoí X ~Wc i¿akoup yo’
cd~SL¡ e ~rí 1 WtiíXar T,it.
iT cf. Platón, Sym p. 202 E: raí ya í ud V TÚ LI Ol’iOI’ u (TU; (O TI Oro ú u
“l’I)IQ .. .($J[I.( 1(001’ KIU ¿itt IIoí*lt¡cIUl’ HEOLP iii &i’%tJ1110 E’ UIt ‘1 I’IiÍi¡i lIlAO T(L flqxt HOLI k.
i”obre la demonología filoníana cf. cap. 19 §§ 11, 1~19.
H~ Este pasale. unto con Conf’. 170-182, Cig. 6-18, Plant. 1-27, comparan la demonología
pagana con la doctrina de los ángeles de las Sagradas Escrituras. Arthur Rathke (De Apulei
quem sí’xipsit de d¿v Sot-rat¡s ¡¡bello, Diss ínaug, Berlin, 1911, pp- 32—33 y 35 opma que Filón
y Apuleyo de Madaura heredaron un sistema común de tradición helenística. La
clasiécación de las almas recoge y resume un pasafr de Fedro 248 c - 249 b. cf, William
Lameere, “Sur un passage de Philon d’Alexandrie (De plan (abone 1-6)”, Mnenr. IV 4,
1951), g 73-80, Ci. cap. 1~.
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ciórj 1dXcn’, 8 ¡caXaGa¿ 7Lve5 wpóautrov, oóbkv &XXo elwit
ji 70V ¿IVCI¡1E[¡L’<[¡¿VOV á¿pa,
8s ‘carA ~óatv p¿Xas ¿Lv áxpi.s
oa5pavaG meLvcmat.
[146] ‘H ¡1kv a~v kv tc¿a¡.tw Xc’<a~zkvti OU¡.I~OXLKC>S ¡cXt¡1a~
rotaórij ¿a-mC, ri~v 8’ kv ¿vOp¿nroLs ai<OflouvXES CupqOOILCV
m4jv +u>t’,iv, 4js ~&ns ¡1kv r¿ ¿>crai’ci ‘<ewb¿s ¿<ini’, aToOtia’ts,
¡ce~aX4j 8’ ~s ~i’ ‘r6 oópáviov, 6 ¡caOap4’ra’ros voGs. (147]
‘~Avw 8k tcal tcarw Sta wáatjs 1 c±&rjs o! ‘roO OcoD Myot
xwpoGaw AS,.aa’rarws, &ró’re ¡14V ¿av¿p~ou.wro, cTuvaVCLa’iTWV’rÉS
aóri
1v ¡cal roO OviiroO S¡a~cuyvóv’rcs ¡cat 1•9v OECa’ ¿it
¿pSi’ p¿vwv ¿lnSeL’cvéwvoL, O’TTOmE 8k mca’r¿pxoLvro, ou ¡cama-
~&XXov’rcs— o~7c ‘<&p Geas o~me X6’yos Ostos Lrndas a~míos —,
AXXA au’<¡cara~aivovres StA 4aXavOponrtav ¡ccii ~Xeov roO
1 ,, 3
‘<Evaus i»¿cav, e¶nacaupia.s vEKa PCciL auppa~La.s, tiPa ‘cOL ‘r4~i’
en. Cxnrcp ¿‘u wo’rapq, ‘me awp.an, 4opou>x¿v~v 44tu~Q>v ou’n~ptov
wv¿ovres &vci~coC>a. [148] Ta½[¡Ci’ Sij rCw A’cpcos ‘cEKciOCtppE-
vwv SLavaLats c4o4>urt [¡OVOS &op&rws 6 rC>v 5Xcav ijyE¡1WV
C[¡TTE~L1Tci7EL — ‘cal, ‘<Ap ¿ami. ~p~aOkv mC> uo4n$ Ocowp¿wLov,
kv ¿ Xk’ycrat «flcpLwasr’Ijaco kv ¿~.itv, ‘cal, EcYO[¡ciL u¡1Wi’ Ocas»
(Lev. ‘=6,12.) —, ‘raZ~ 8k rC>v ~rt AnoXouo¡1¿vwv, 1ai1nu Su
‘ t
‘cara mo wcivrcXk~ ¿>cv4cig¿vwv rip’ frjir8oav ¡cal KC’c1X18W¡1E-
it-vp’ <kv> 0W1.LQCL ~ap¿cn ~coip’ AyycXot, X¿yat Ociot,
•QLSPUVOVTES acn&s ‘rots ‘caXo’c4’<aGLas 8¿’<paatv. £149] ~Oact
8k ¿~ot’cC~ercii, ¡ca>cwv ai’c1r¿pwv ar¿4,~, Zva et5 6 AyaO¿s
ELa-aL’cLat)raL, SijX¿v ¿art. IwaÓSa~E o~3v, c~, 4¡uxi, OeaO aNas
‘<EV¿COQL, LEpOV ciytoi’, CVSLQLT’9l.Ia KáXXLamov 4~a-<J5 ‘<ap,
Sv ¿ Icoa[¡o5 auras, ICciL ai
5 aL’caSEa”TrOrT)v OX’9UELS ¿ir.-
¡1EXOu>J.EVov rjs i8La~ oI,cLa~, ~s eÓep’cearáfl ¡cai tliT)JXWV
aérea1 ½),Y lo negro que aparece sobre ella, lo que algunos llaman ‘cara’, no
es otra cosa que una mezcla de aire, que es negro por naturaleza y que ha
ascendido hasta el cielo.
¡1461 Esta es la llamada simbólicamente escalera en el Universo, y
mirándola en los hombres, encontraremos el alma, cuya base es el
conocimiento sensible, lo que tiene de terrestre en cierto modo, y cuya
cúspide es la mente más pura, que es como el elemento celeste. [1471 A lo
largo de esta escalera suben y bajan los Logoi de Dios ininterrumpida-
mente. Cuando suben, llevan consigo a lo alto al alma, separándola de
todo lo mortal y ofreciéndole la contemplación de lo único que es digno de
ser contemplado. Por otro lado, cuando bajan, no la dejan caer — pues ni
Dios ni el Logos Divino pueden ser causa de daño —, sino que por
filantropía y misericordia por nuestra especie, bajan en nuestra ayuda y
auxilio para revivir, insuflándole una exhalación salvadora, al alma, que
mora en el cuerpo como si fuera llevada por un dol2O. ¡ 148) El Rector del
Univeíso pasea invisible, sin ruido y solo en las inteligencias
absolutamente purificadas — pues hay un oráculo pronunciado a un
sabio, que dice: ‘Pasearé entre vosotros y seré vuestro Dios” (Lúz.’. 26, 12),
pero en estas inteligencias de los que están purificándose, que todavía no
han lavado completamente la mancha y suciedad en sus pesados cuerpos,
tos ángeles, Logoi divinos, son los que pasean, iluminándolas con los
dogmas de la Virtud. [149] Es evidente cuántos batallones de malos
ocupantes son expulsados para que uno, el Legitimo, se establezca.
Fsfuérzate, oh alma, en convertirte en morada de Dios, en templo sagrado,
en el más bello habitáculo. Pues quizá tengas tú como guardián de tu casa
al guardián del Universo, que te guarde como a su propia casa, que para
lID Empédocles <DR 21 A 30 y Parménides <DR iSA 37 hablan de la luna como una mezcla
de ¿Leí’, luego y aire. .Atistóteles como ti’ ÁOootÚís: Údí;os? T(1LtXIIÉViIV Vn TW§ liÉl,ili’flI§
OUILÚQ ~1ET(\GUÚUV(Stobeo 126, p. 564 LI, DR p. 336). También pi~ mcl (LÓTI§ akfl{XflOI’
Tu ÚhJ1’Kflhllfl 8w T(t itpooyct& U(~tO[ILITO iDO íLIUCpOC, 01’ flpOOUy’Ú¿WLJ(I UU¡IU IIQIIVTOI’
(Stobeo, 116, DX p. 361). cf. opinión estoica: ‘mv a¿poc 8ía~Xaívovzo~ qi4aoí¡’ y¡VEUO«L
llOO<j>O(I 8i~ ‘ npooúrou ¼VE II 673).
120 cf. Platón, fmi. 43a y Filón, Gig. 13.
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StcituX&r’rotro. [150] MIJS 8k ¡<QL ‘rbi’ ¿auraG ~Lai’
e , 1
a &u’cr~r+¡s 4nxvracnaurat ‘cXL[¡a.’cL tattcora +UcYEL ‘<Ap &vc~¡1a-
Xcv np&ypa &cnci)cns, Toík >.dv npo’~oGaa £15 G4sos, rork 8’
ó’rrocrrp¿4iauaa wp¿s ro¡~’vavm~ov, gal, ‘ro’rk 1úv ‘cciOáncp va3~
có-rrXo½.‘Ój ‘roO ~¿au, mark 8k SuawXoCq. Xpwl~~~¶. ‘Eiept1±epas
‘<áp, ¿S Wi ri.s, m~v &a’c,jr~v ¿ BLas, &XXOr£ [¡kv ~ ¡cal
¿‘<pT~yop¿~s, &XXare 8k rcOvc¿~ ~ ‘cou.[¡¿¡1EvaS. [151] Kai má~a
a¡Mc ¿ub u’coraG moGro X&yerat aa4oi [¡kv‘<Ap ‘rbi’ ¿X4tinov
¡cal, o¿íp&vwx~ xc½ai’flaxov at’c£Zi’, ái>ta 4>OLTCLV ¿II ¡IEfLCLOt~
‘c¿rcs, ¡caxol. 8k icós kv AtSou jiu<oós, ¿~ &pxjs Axpi. ‘r¿Xous
&lTaOvtrnc£w ¿rnreriibcu.c¿mes ¡cal, EL$ ‘<ijpas a Oflp’<&VWV
,Oop&s ¿G&Sís Sv~s. [1521 01 8’ &cnc’q’rai — pcO¿p¡o¡. ‘<Ap
Q1’W ica.t ¡c«túj ,TOXXCLICL5
4s ¿w~ ¡cXLí’aucos
r&v &cp<av EuaIv — - 1
~aSi~ouatv, ‘j ón¿ ‘rijs ¡cpeL’rrovos ¡1oLpas &VÉXI’c¿¡uvoL ~
~í’Ir¿ mijs X~P~”’~ &VmLO1TCO¡.LEVOI, [¡¿)(ptS 51’ o ‘rus ¿L[LLXXqS
¡cal 8’<Lp4X9~ maórr¡s. ~pca~3¿ur~s04s AvaSQ rA ~pa~ema
rci~eL rjj ~cXriovt,m’~jv kvavm~av aaairav ¡ca8£X¿n’.
[153] ‘E4ciLV£rat 8 En. ¡cal, rotoOmov ELSOJXOV, S1TEp
A~wv i~auxc±cYOtJi’aL.TA ¿.i’OpdnTwv lTpa.y¡1arci ¡cX(¡1a.Pct 1I4UKEV
40f10L0U<TOQL SLA rip’ ávd>¡1ciXav U.rc2v •ap&v. [154] <H
[¡La, yap, ¿>5 Zj~ mt~, ~jL¿pa ‘rbi’ [¡kv ‘caOóXe.’ ú+¿Oev, rbi’
8k i5pev &vw, g~&vbs kv ¿p.aU~ ir4u¡c¿’ros [¡¿VELVr¿W irap>
1l.IZIA> &XXA ‘wavmoW~ ~erci~ciXXóvrwv rpairás. [155] “H
<‘p~”i”~s [¡CV ¿~ iSLwmcv, ISLWrCLL 8’ 4~ ~px~i”r~i’,trkv’qtcs 8’ ¿¡c
trXouatwv ¡cal, ¿‘c ‘ITEVñ7(OV naXuXpi~¡1araL ¡cal, v8a~at [¡EV
i’~¡tcXfl¡1¿vwv, ¿w4av¿amcirot 8k ¿~ áS¿gwv ¿.4 ‘<Lvavrat Kat
ia’x~1 [¡EV k~ AaOcv&~v, 8k ASuv&rwv Suvamol ‘cal auvcroi
[¡EV E~ &{paLvovrWV, EuXayLarorarat 8k ¿‘c wapawat¿vrwv
siempre la mantenga bien guardada e indemne. 11501 Pero quizá también el
asceta se imagine su propia vida parecida a una escalera. Pues por
naturaleza es la práctica espiritual un asunto irregular, unas veces sube a
las alturas y otras vuelve en dirección contraria, siendo como un barco que
navega con viento favorable o con viento desfavorable. La x’ida de los
ascetas es, como alguien dijol2l, cambiante, a veces viva y despierta, a
veces muerta y dormida. [151j Y quiza no se diga esto fuera de lugar, ya que
los sabios tienen el de habitar la reoión olímpica y celeste,privilegio
habiendo siempre sido ejercitados para alcanzar las alturas, y los malos se
ven confinados a las profundidades del Hades, aquellos que sólo se han
dedicado desde el principio al fin a morir y que desde los pañales hasta la
vejez han estado acostumbrados a la podredumbre. [1521 Y los ascetas
—pues ocupan un lugar intermedio entre los dos extremos— suben y
bajan muchas veces como por una escalera, levantados por una suerte
superior o arrastrados hacia abajo por una peor, hasta que el árbitro de esta
competición y pugna, Dios, entregue los premios al mejor equipo,
destruyendo completamente al contrario.
153¡ Aparece en esta visión otra imagen que no merece ser omitida.
Los asuntos humanos por naturaleza se asemejan a una escalera, por su
tendencia a la irregularidad. 11541 .Xsí, un día, como alguien dijo, cae uno
desde arriba y queda destruido, mientras que otro asciende a las alturas, no
pudiendo permanecer nada de lo que nos concierne en su misma
situación estable, pues todo se transforma de todas las maneras’22. [155] ¿0
no se transforman continuamente los ciudadanos en arcontes y los
arcontes en ciudadanos, los ricos en pobres y los pobres en millonarios, los
negligentes en gente célebre y los anónimos en archifamosos, los débiles
en fuertes y los incapaces en poderosos, los insensatos en sensatos y los
delirantes en hombres razonabilísimos? [1561 Es este un camino que sube y
PI Homero Cd. XI 303s. dice de Cástor y Polideuces: áXXuí E k(V Éwouo ‘ . ÉTÉQIflJÉQOI.
~ZUT( TEOvdotv. cf. Píndaro, Nern. X 33, Sextus Emp. 4<1v. Mathem. IX 37 x’ Decal.
20.
i22 Eun’pides fr. 420 Nauck. ciAdos. 1 3V
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[156] ‘cal ~S~sns jiS’ ¿ar~v &vw ¡«It K&’flO 71>3V av6puwctuw
npay[¡clmwv, ciamaraLs ‘cal, clvLSpumoLS XPW[¡kvn o’uvruxCai.s,
• ‘ 3
coy ma ai’GJ[¡aXaV aú’c áS’¡jXoms ¿XX& aw$aL rEK[¡9pLOLS ¿
¿4cuS¿a’raros ¿X¿yxÉL XPOV~S
[157] ‘EpijituÉ 8k r~ 5vap ¿omflpt’<[¡EvOV ¿‘nl, mijs ¡cX(¡1a’cas
m¿av &txá’rvcXav, ¡cupl.av UWEpQVW ‘<ap ¿>s &p¡1ciraS iiv(oxav
ji ¿>s vc¿>s .cu~pvijr~x’ ówaXiprr¿oi’ TcrmaaOciL ‘r¿ 5v ¿ni
UCOIJ.a.rwv, ¿‘¡rl, $uxGiv, ¿‘¡rl wpayp.&rcav, ¿‘rl X¿ywv, ¿ni &yy¿Xwv,
en ‘<ñ~1 ¿ir’ &¿pas, ¿ir’ aópavoG, ¿ir’ ataO1’r¿>i’ Suv&¡±«ov,¿ir’
¿op&mc.n ~ócrcwv,5aa’¡rep Oec¡m& ¡caZ ¿O¿a’rcr r6v ‘<Ap ¡c¿a¡¿ov
«‘¡rcii’ra ¿~&4was &au’raG ¡caí &va.piijcras rñv roaaó’r~v ipPto)(Et
+ ócni’. [158] Mq8eis 8’ &‘coówv Sri. ¿wca’-njpucmo VOfLWciTti>
ma. OUVEpyELi’ OcQ ¶rp¿s mb wayLws a-rjva¿, ¿XX’ ¿¡(ELiPO Xoyi.-
a&o6w, art rs?, SnXoóiavov ra’ov ¿a-ii ‘rú¿ a’njpa.yj¿ci ¡cat
¡cal, ¿~up¿r-v~ ‘cal PePaa.&nis &n&vmwv ¿«mlv ¿ &4aX41s k¿s,
kva4~pa’<t~¿~i.cvos cts &v ¿O¿Xw m¿ &a&Xcurav ¿nepc¿Scvros
‘<Ap ¡ccii. aua-mijpL~ovmos ciórcO jLkvEL mA cxucrmaOkvma Av¿¡XeOpa
‘cparauLs. [159] <0 ‘ratvui’ £wL~E~T]’cws Tfl oópavaG ¡cXt[¡a’ca.
‘ >1X&yca. ‘r? +avraaa.ou~.i.¿v~ mo avap « E’<¿> ¡<ópu.as A Odas
‘A~pa&¡1 ‘roO ‘¡rarpos aau ¡(QL ¿ 8cb~ ‘Iaasi’c 1uij 4a~aO »
(Gen. 28, 13). ~ XP90¡10~ aGros mo mÉp[¡a rñs aaK9rLIc’qs
+up~s i<a,l, ~e~ai.oramov pcma
1.ia ñ~3 8~ «¿¡rip’ &VESLSQU¡cCi’,
arL o Tui’ 5Xcaw ¡<ópi.os ¡cal, Oc¿~ A[¡4.¿repci maGra roO ‘<¿vaus
¿crriv a&i-d,, irar¿pwv ¡cal, w&’rrnwv ¿inypa4ds ¡cal, ¿‘¡nucX1Ods
¿¡c&rcpov, Zva m¿Jv a&r¿v g re ¡coapo~ Liras ‘ccit ¿ +u.XapEroS
~Xfl ‘cXT)pav ¿‘IrEL ‘c«l, X¿Xe¡cmcu «K¿¡pLas aóm¿s ‘cXjpos
ci¿’r& » (DeuL. 10, 9).
[160] ~ Vo¡1Lan5 8k nap¿pyws rau [¡EV ‘A~paá¡i. vuvt
Xk’yEa6at ¡cóptav ‘cal Oc¿v, roO 8k laacuc Oe¿v dM10 [¡OVOV.
ba¡a123, el de los asuntos humanos que se basanl24 en circunstancias
sinuosas e inestables, cuyo tiempo verídico demuestra la irregularidad, no
con pruebas oscuras, sino bien claras.
[1~7i El ensueño mostraba firmemente e’Aablecido en lo alto de la
escalera al arconte de los ángeles, el Señorl25. Se le ha de imaginar en las
alturas como auriga de un carro o capitán de una nave, el que está por
encima de los cuerpos, de las almas, de las cosas, de las palabras, de los
ángeles, de la tierra, del aire, del cielo, de las potencias sensibles, de las
naturalezas invisibles, cuantas cosas sean visibles o invisibles. Pues
habiéndose atado todo el Universo a si mismo y habiéndoselo atado a sí
mismo y habiéndolo hecho depender de sí, lleva las riendas del Unixerso
entero. [1581 Y que nadie piense, al oír que Dios está firmemente
establecido, que algo colabora con Él para que se mantenga con firmeza,
sino que comprenda que aquella imagen significa que la firmeza y el
apoyo, la fortaleza y la seguridad de todos es el Dios inconmovible,
sellando a los que así lo quieren con el sello de la constancia. Siendo su
apoyo y sostén, permanecen las cosas aliadas a El fuertemente e
incorruptas. [1591Este, pues, establecido sobre la escalera del cielo dice al
que tiene una visión de ensueño: ‘Yo soy el Señor, el L)ios de Abraham, tu
padre y el Dios de Isaac. No temas” (Gen. 28, 13). Este oráculo fue la meta
del alma practicante y su más firme apoyo, pues le enseñó que el Señor y
Dios del Universo es también estas dos cosas — Señor y Dios — de su raza,
y que está inscrito y así llamado con cada uno de estos nombres por sus
padres y sus abuelos, para que todo el Universo y el amante de la virtud lo
tengan como herencia, pues se ha dicho también “El Señor es la herencia
para él” (E)euí. 10, 9).
¡ 160J No pienses que se ha dicho a la ligera Señor y Dios de Abraham
y de Isaac sólo Dios. Pues éste, Isaac, es símbolo de una sabiduría que se
¡23 cf. Heráclito 12 6 60 Diels.
i24 Según conjetura de Wendland: ~pw{JEVtdV.
123 Dios en la figura de un ángel, cf. mfra 228ss.
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O [¡EV ‘<¿a.p aur~’coau ¡<QL CI¿IOSLSáKTaU ‘cal, QumO[¡aOOUS
4’a.JJEL WEpLYLVO[¡EVfls cTufi~oXav E-rrLarulIls ¿o’r¿v, 6 S¿ ‘A~pa&p
SLSaaáco[¡¿v95 K<LL rú> [¡EV auT%<OOVt KCIL CLUOL’<EVEL <Tu[Lf3C~9’cEV
1W & jLcrav&crrq ¡cai. brrjXórw. £161] Ti»’ y&p xaX-
Sat~auaav ¿XXa’<evji ¡<cd ¿XX¿+uXav ‘<XCrrciv rwv ¶rcpL
acrpovo¡1Lai’ ¡1crEwpoXcaX¿~v ¿aroALlrd>v ¿w~ rijv ctp¡1orTouo’clv
1 1 > 1Xoyu.c4 ~cjn~lrapEycvEro, rip’ ‘rau iravmwv aLrLau OÉpawcLav.
[162] O~mos
1±kvSi~ ¿ mp¿wos Suctv Suv&MWV muy
¡a.¿vwv ¿um’a. ~p’~s, 9’<EVOVLaS ¡<al EUEp’<Ea(as, ~a ‘r¿> ¡i&1’
¡<parEl. ‘rau i¡’<ep¿vos ónci’caÓr¡ mwv vapoOcroup¿vwv, rQ &
xaptama.¡cQ ¡¿¿‘<¿Aa ¿4cXjrut, ¿ 8’ ‘r¿pos i4js ¡ccimA 4
X<LP~~~<Li ¡~Oi’9S’ oó ‘<¿tp óirb vauOEmoócnJs ~px~is¿P<Xm3¿>Bii,
+UOEL lrEpLwclToL9¡4kv0s ‘r~ ‘cctXai’, AXXA 8u& rAs ¿j¿~pr¡8¿Laas
<LVWOEV Sú>pe&s ¿‘<«O¿~ ¡(al, m¿X,.os ¿~ &p>~ijs ¿ykvero. [183]
XCPLO-TL’cíjS pkv o~i’ SuvA¡1ccoS Ocós, ~acnXtu’cjs St ¡cópLos
5va[¡a. TC o&v Av mis diro,. wpca~órcpov ~ 4~ 4 muxctv
&‘cpárou ¡cal cijnyous EuEp’<EaLaS, rL 8¿ VEwrEpOi’ 4j mA
KE’cpa¡1Ev11S Etc ‘rE tjYE¡1OVLQS ¡«LI SWj)EQS ; 0 ¡101. S0¡cEL OUVLSWV
e a 3O <IUK9V9S EU~<LCOQL OaU[¡aCLWl&’79V EUXIV, LVQ CaU’r<9 ‘<EV’9’rQL
‘cupt~s cts Oe¿v (Gen. 28, 21) ¿~aúXao ‘<Ap ~iwc¿ra.cLs
apxOVTa cÓXaf3ÉZaOat, ¿XX’ ¿>s EUEP’<ETT¡v &‘<a’¡rlrI.’cws mtjI&v.
[164J Ap’ o¿xt rOuraL5 ¡<aL ma?s lrapawXTjcñaLs Euca~ ‘ñv ‘c«l,
rau~ ru+Xo¿¡s SLavatav ¿~uSapicijactv, irpAs rcov ¡epwr&’rwv
EVO¡I[¡a’raU¡1Evaus Xa’<Lwv, ¿>s 4iuaLayvw¡iavcLv ¡<QL ¡11’) ¡1OVOV
roas 1b~rou.s ¿+ap¡1ELV ; ‘AXX& ¡«Li’
4~.~ás Ka¡4LuadVrES 70
rus 4¡uXijs 5~qici }xi~ cnrauSá~w[¡ev ji [¡Y) SUVCO[¡EOa CIVQ~XEITELV,
auro~, C> LEpO4)civra, ¿¡inixa ical, ¿rnararct ‘cal, hxpiwv ¡1’1
, e
TrOTE <iTrELinjS, EWs ciii mo ‘cc’cpuf¡[¡cvax’ icpCn’ X6ywv 4kyyas
ijp.ds p.uara’yw$Lv ¿rt&Cg~s ma. tcata’cXci.crra ¡<al, arcX¿cno~s
á¿para íc&XX
1. (165] Ial, [¡¿y S4~ maGra ‘rraLctv ¿[¡irpcIT¿s
escucha sólo a ~i misma, que no tiene otro maestro que ella misma ni otras
ensenanzas que las que lleva dentrol2ó, una sapiencia adquirida por
naturaleza; sin embargo, Abraham es símbolo de una sabiduría aprendida.
Isaac resulta ser autóctono, de una raza nacida en el país. mientras que
Abraham es un emigrante. un forastero. 1 IñII Habiendo abandonado la
lengua caldeat2, de otra raza, de otra tribu, lengua de los que parlotean de
astronomíal2S, se aplicó a la que se adapta a un ser racional, la adoración
de la Causa del Todo. 11ó21 Este carácter necesita dos potencias protectoras:
autoridad y buena acción, para que por el poder soberano obedezca a las
leyes establecidas y por su gracia reciba gran provecho, el otro sólo necesita
gracia. Pues no se perfecciona por un jefe que le amonesta, estando por
naturaleza dirigido al bien, sino que por dones llovidos del cielo, ha
llegado a ser perfectamente virtuoso. [163] Pues Dios es el nombre de la
potencia que concede la gracia, mientras que el Señor es de la potencia
hegemónica. ¿Quién podría citar un bien más venerable que encontrarse
con la bondad pura y sin mezcla, o más extraordinario que una mezcla de
autoridad y don? Habiendo visto esto, me parece que el asceta ha elevado
una maravillosa plegaria, para que el Señor se convierta en su Dios (Ge u.
28, 21), pues él no quería sólo alabarle como a un gobernador, sino
honrarle amorosamente como a su benefactor. ¡1641 ¿No es natural que
por estas cosas y otras semejantes los que tienen una inteligencia ciega
vean agudamente, recibiendo ojos para las Sagradas revelaciones,
juzgando por la naturaleza de las cosas y no ajustándose sólo al sentido
literal? Pero nosotros, si cerrando los ojos del alma, no nos esforzamos o
no podemos recobrar la visión, oh hierofante, tú mismo manténnos,
cuidanos, ungiéndonos no nos abandones jamás, hasta que iniciándonos
en los misterios de la luz secreta de los sagrados Logoi, nos muestres las
bellezas encerradas e invisibles para los no iniciados. [1651 Conviene que
i2OcÉLeg. ¡II 135.
>27 cf. Ab?? ó9ss.
‘2SElverbo ~UT¿4J90XÉO\¿Vaquí tiene un doble sentido peyorativo, pues significabablar de
astronomía’ y también ‘estar en las nubes’ o ‘ser un charlatán’.
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~,u<a~ 8’ Saat OE¿WV ¿párwv kyEóaaaOc, ‘cctOcLnEp ¿‘c f3a0¿as
Oin’au Smavaar&cyai. ‘cal, ‘rip> &xX¿¡v Q!TToU’cÉ8aa<Laal wp¿s
rip’ 1TEj3¿~XE1TTaV 0kv E’¡TC¿xOlrE ¡1EOEWVciI. roV ~pa.8uit ¡caL
[¡EXXY)rT)v5’cvav, 7v’ Saa Oc&[¡ara ‘cal, &‘caóa[¡ara rijs U[¡E’rEPClS
aCVEKCL ¿>+eXeCas 6 &‘<wvoO¿rTis EU’rpElTLaE KciraVoT~9rE.
[166] MupLa ¡¿kv o6v ¿a-ni’ &oLSqa.a mGh¡ irpbs E¶TLSELtLV,
1’ 8’ ot3i’ ¡cat mb Xcx0kv np6 pucpoG ‘rbv ~kv ‘<Ap ‘<¿va ‘¡nanaY
‘roO ¿cnci’roO war¿pa dir< ‘r6 X¿’<u,ov, mQ 8’ ~s ¡ &X9O&s ira.Tpt
‘ra tau ‘<cvvtiaai’ros OU¡c ¿wEflj¡.LLacv Zvo¡¿a. A¿’<a yap
«‘E’<¿> ¡cópuos ¿ OsAs ‘A¡3paA[¡ ‘roO irampós aou» —
‘TTcllnro5 o
6ros ~jit — K<L’L ir&X.v «6 86s ‘Iaaa.¡c » (Gen. 28,
13), dr’ có wpocrrCOqcn «roO wa’rp¿s aou ». (167] OG¡couv
á~tai’ rip> maórwv aI,mLai’ EpEUV9UQL ; ITC1VU yt. ~TL5a5v ¿un,
¡¿9 1T<L~2Ep’<WS tTKOlfllUWlJ.CV. Vp’ ~P~’rli’~ +u(7~L ji aaKllatt
ji ¡1aOt¡aei. ‘¡rcpa.’<tveaOat 4njcn, Smo K<Ll, rpds mo¿ss ‘<Evapxas
‘rau ~6vau~ aa+a¿Js 1rav’ras ai’cypa+EV, nITO 11EV ‘15 ~U~’9S
a¿’c op[¡90¿vrci5 tS¿as, ‘np¿s 8k ‘r¿ aura r¿Xos ¿¶raxO¿vras.
[188] <0 ¡¿kv ‘<Ap wpeu~órcimas aór&v ‘A~pa&¡¿ ij’<qi<Si’t
¿SoO m’ijs wp¿s m¿ ¡caXbv &yoócn~s ¿XPWO’rO 8a.8au’caMc~a,
cos kv &‘r¿poi.s, ¿~ a~ ot¿v ‘re ~, SeLeapv, ¿ 8k ~¿OOSIaaa<
«ur~~¿~> ‘ca,l, aurap.ciOcL rjj 4úaca., 6 8k ‘rp¿ras ‘Ia’c¿>[3 &a’c’q-
nt’cat5 ¡1EXÉraa.s, ‘caO’ £5 o~ VQOXoL ‘cal, ¿Va’yLmJVLoL nóvat.
[169] Tpi.&v a’3v rp&rwv únapy¿vrwv, ¿~ ¿~v uo4~(a ircp¿’<(veraa.,
TOU5 QKfJOUS ¡1aXLara auj1~E~fl’cEv i
1vGSaOat’ ‘rA ‘<Ap <1O’c90EL
E’<’<OVOV roO ~1aO¶jaca.,r¿ 8k 4ócrci. UU’<YEVES ¡1EV —
‘ e 1
ra~ ‘<np <~s jSt~a ‘¡TCIOLV —, &VGV’rCL’<WVLCTTO~ Se ‘cGt srai~au
, 1
‘<¿pus ~Xaxev. (170] ~flars eucorw5 ‘A~pa&¡¿ ¿ ~EX’rLWOELS
SLSaa’caX¿q. ‘rrari~p ‘IaK¿tf
3 X¿’<er«m, ‘roO psMr~ UU’<’cparT)OEV-
ro5, OIJ’c AvOpuiras AvOpónrou ¡¿ciXXav ji Súvci¡1Ls &i<ouarud¡
np¿s [¡cIOflcrLv kramiaoráru Suv&[¡aos &a’cT
1rucijs ka’
EWLTT)SEL0U wp¿~s ZIOXY)ULV. [171] ‘EAv ¡¿cvraL ¿ áa’c~ri>s
hagas esto. Las almas que habéis probado el amor divino, como si
emergierais de un sueño profundo y dispersarais la bruma, volx’eos hacia
el espectáculo que ha de observarse, dejando la lentitud y la pereza
vacilante, para comprender detalladamente cuantas visiones y audiciones
que para vuestro provecho ha emprendido el organizador de los juegos.
¡106) Miles de ejemplos son dignos de ser mencionados para la
demostración de esto, pero también es uno el texto citado en detalle. Pues
la revelación llamó padre del asceta al que en su genealogía era abuelo, y al
que en realidad era su padre no le concede el nombre de pariente. En
efecto, dice la Escritura Sagrada “Yo soy el Señor Dios de tu padre
Abraham” — y en realidad éste era su abuelo — y sigue “el Dios de Isaac”
(Gen. 28, ¡3>, x’ no añade “que es tu padre”. [1671¿Acaso no merece la pena
examinar la causa de esto? Claro que sí. Examinemos pues, y no
superficialmente, de quién se trata. El Legislador dice que la virtud se
adquiere bien por naturaleza, bien por la práctica o bien por el aprendizaje.
Por esto señaló a los tres patriarcas sabios del pueblo de Israel, no partiendo
de la misma idea, pero dirigiéndose a la misma nieta. [168] El más anciano
de ellos, Abraham, tuvo como guía en su camino hacia el bien a la
enseñanza, como lo mostraremos en otro tratado, siempre que sea posible.
El de en medio, Isaac, tuvo como guía una naturaleza que se escuchaba a sí
misma y tenía propias enseñanzas, y el tercero, Jacob, el ejercicio espiritual,
que dispone para los esfuerzos del deporte y la lucha. [169] Habiendo estas
tres maneras de adquirir la sabiduría, las dos de los extremos resultan estar
íntimamente unidas. El método del ejercicio espiritual es como si fuera
hijo del estudio, mientras que el método natural, siendo pariente de los
otros dos — pues es como la raíz de todos — le ha tocado el privilegio de
no tener adversarios ni origen. [1701Así, es natural llamar a Abraham, el
mejorado por la enseñanza, padre de Jacob, el forjado por el ejercicio, y no
es la filiación de un hombre con un hombre, sino más bien de una
capacidad de escuchar muy dispuesta a aprender con una capacidad ascética
y apta para entrenarse. [171] Pues si este asceta corre con toda su fuerza
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otros <ór¿Vwg Bpávu irp¿s r¿ r¿Ao5 ¡<«1 n]Xauy¿~s 7Sy~ &
irporEpav cI¡1UBpws ¿>vapowóXa, ¡¿e’raru’rrw6ds ‘rQ ‘cpdnova.
xapa’criip~. ‘cal irpoaayapcu6cls ‘Iapai1X, ¿ Ocbv ¿pCnt, ¿vn
maO ‘¡rrepvu.~aVras ‘la’c¿>¡3 war¿pa outc¿ri. ‘r6i’ ¡¿aO¿v’rc¡ ‘A~pa&¡¿,
&XXA r6v •ÓCEL ‘<EVvIOEVTG Aaráov ‘IoaA’c &1nL’<pCL+ErW..
[172) TaCho. 8k oóíc ¿g¿s ¿un ¡¿OSos, &XA& xpu~¡¿¿s kv r&s
LEpGZS &va’<r,rpap¡4vos o’njXats. «‘Awápas» ‘<Ap 4nwtv
«‘Iapai1X <xóm6s ¡cal, w&vra mA aurou 4~X8ev ¿‘¡rl ‘r¿ •p&¡p
‘roO Sp’cou, ¡cal Ouuc Gua-Cay ‘rn$ 8eói ‘roO ¶ra’rpsNs aómoG
‘la’aA,c » (Gen. 46, 1). ‘Ap’ jSt1 ,ca’ravoei75, 5n oó ‘¡np1
•Gapr¿~v &vOp¿nrwv, ¿XX’ d>s ¿X¿~O~ wcpi +óuEws ¶TpG’<jLAtUV
‘ ‘ <
<«miv o wap¿n, X¿yos ; ‘ISo¿i ‘<Ap mb <dita Ó1TO’cEL¡.LEVOV TOlE
¡¿kv ‘Ia.c¿43 oi’a¡¿<4<rat ‘¡rarp¿s ‘A~pa4t, mark 8k, ‘lupaijX
warp¿s ‘Iuca.A’c ‘caXeZra¡. StA rip’ >j’cpa.~w~dvqv drCav.
[173] Etw¿>v ra&auv «‘Ey¿> ‘cóptas ¿ G<6~ ‘A~pa&¡¿ roO
irarpós aou ‘cal, ¿ 0c6s ‘Icra¿’c », Tr4¿pEv «¡¿ij 4.a~oO »
(Gen. 28, 13), ‘cara. r¿ ¿‘c¿XauOav ,rc2~ ‘<Ap ira. 4o(3~G~-
UO[¡SGa, r¿ 4~6~ou ¡<aL wavr¿~ iráGaus Xur’jpa.ov a-k rin’
U1TEpaO’1TWT9V &rrXav £xovrEs ; <‘0s ¡cal. ¡ ‘rOUS CLPXErU1TOUS
m’~s iraa.ScCcis 9[¡Wi’ ruTTaus ASTiXcuidvaus qiop4>wuas, TV’
E}4<LVELS d,cnv, ‘A~pa&¡¿ ~kv StSc4as, ‘la-«&.< 8k ‘<cvv4ias
rau [¡EV y&p ó4n~yi~n’¡js, maO 8k warijp u’¡r¿¡¿ei’as ¿va¡¿aa0t~vac,
r9 [¡CV rip> yVWpL¡1aU r&~ív, ‘r¿¿, 8k -rip’ uioO ‘napaaxáv. [174]
Ata mOro ‘caí. rip> yijv, X&yw 8k mi»’ ‘n-aixtopcorámnv ‘caL
cu’cap’Trarar¶p> aper’qv, ¿4? ‘fjs ‘caflEuSeL ¿ áu’ci¡riis ¿n’anau¿-
¡¿svas m¿~ rbv ¡¿kv aiaO¶jcrEws ¡caqt&aOca IiLov, ‘rbv 8k +uxiis
E’ypT)’<OpEVO.L, SWCELV ¿
1iaXo’<ós (Gen. 28,13), A’¡raS4&wvos
aurau rip’ ELPIVLKi1V &váwauaív, ~Woó’c &vcu iroX¿¡¿ou ¡ca¡.
mCav kv woX¿[¡? raXaurwpWuv <tAcra, aóx a’¡rxa Qaar4wv
‘cal, CIVOpW1TOUS QVaLpwV, a’iraye, CLXXCI. rb ¿wmi’¡raXav &pcrijs
hacia la mcta y xc claramente lo que antes había visto confusamente como
en un sueño, imprimido con un sello más poderoso y rebautizado ‘Israel’,
el que ve a Dios, en lugar de Jacob, ‘el suplantador’ 129, e inscribe como su
padre no a Abraham el estudioso, sino a Isaac, el que por naturaleza nació
inteligente. 11721 y esto no es una historia de mi invención130, sino una
revelación inscrita sobre las tablas sagradas. Pues dice: “Partiendo de Israel
con todo lo que tenía, llegó al Pozo del Juramento, y ofreció sacrificios al
Dios de su padre Isaac” (Ge::. 46, 1). ¿Comprendes ya que no trata la
presente obra de hombres mortales, sino de asuntos naturales? Pues he
aquí que el mismo sujeto es llamado Jacob con Abraham como padre e
Israel, con isaac como padre por la razón que ya hemos detallado.
[173j Pues habiendo dicho “Yo soy el Señor, Dios de tu padre
Abraham y Dios de Isaac” añade ‘no temas’ (Gen. 28, 13>, según
consecuencia lógica. Pues, ¿cómo podemos temer teniéndote como arma
de guerra, liberadora de todo miedo o sufrimiento? Tú, que has formado
los caracteres indescifrables, modelos arquetípicos de nuestra educación, y
para que fueran evidentes, has instruido a Abraham y has engendrado a
Isaac. De uno has sido llamado el consejero, mientras que del otro
padre’3’, dándole a uno el titulo de discípulo y al otro de hijo. [174] Por eso
precisamente, esa tierra, me refiero a la virtud fertilísima y leracisíma,
sobre la que duerme el asceta, cuando reposa con el sueño de la vida de los
sentidos, y la vigilia de la vida del alma, prometes que se la darás (Gen. 28,
13), aceptando con agrado su pacífico reposo, que no tomó sin guerra ni las
penalidades de la guerra, pero no portando las armas ni matando
hombres, no, ¡quita de ahí!, sino destruyendo el tropel de las pasiones y
129 cf. Leg. 1 cl. El verbo ITT¿pVt<EtV, engaflar. Se llama asía Jacob en relación a Gen. 25. 26:
gal ~1¿ía TOnTO C~~XOV 6 ú¿046
9 iÉIJTOlí, Km 1] yc1p Ct~íTOtí ¿u X~ í~írfl TflQ TIT¿DI’IW
lina U (Mu lg - Protiuí rs ueite r cg rediens, titantani Iratris tenci’ai man u) 27, 36: ~caí ci iic’
ói~aiii,c ¿rXtc ‘¡O OVOVU a1JTOU ‘larúfr fITT(pl’WgÉ Y~O lic I~O1I oCHTcpOi’ ‘¡cuto (VuIg. At
jite subite,: tít: fuste Z’<jtW tun: esí UOWÚH civ s la col’, sunula titar it CII im tite? II! altera u tee) -
Para la eimología del nombre ver capítulo 5 § 58.
~ Como en Mutat. 152, cita Filón una frase de Eurípides, fr. 484 N.
13¡ cf. Mg. III 219.
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‘TraOWV KW. ¡ca’cí.Wv arZ4>os ‘caOatpwv. [175] T~ 8k aa4>Las
‘<¿vas ¿¡¿¡¿u> ‘<js (ibid. 14) ¿ga¡¿oa.oG’raa. Sta TE nX1G¿¡v
a11-Ep¿ypa~av, ¡<al S¿¿ra. ‘r&s ¡¿kv ri~s OaXárrqs EWLS~OfLAS u
1 1
ui~’ar«ti’tos &lfllOS aVQkpOuE’rQL, TQ5 S¿ ‘rWV cI¡1aprl[¡a’rúw ¡<al.
&Sucfl¡1&rwx, ¿ ¶rcuSELas X¿’<as. OGros 8k ¡carA ‘rAs Odas
‘ ‘
u’woax¿ac¡.s &)(pa. Tun’ ‘¡rcpámcav ‘roO ¶rav’rbs EU~UVCTW. ¡(04 ‘rOV
— 5
;xovma &wo4>ahzcí. -n2v rau ¡cou¡a.ou ¡(Xflpovop.ov jLEp4iV,
•O&VolPrcL ¶r¿Ivmfl, Trp¿s ma &a¿ct, wp¿s ‘rá &a-’lr¿pws, mA KG’r&
11E<flWPP(av, mA wpoa&p¡cma.cr Xhc’ra.i. ‘<&p, Sn «wXaruvO’ji-
a-Eral kwt OáXaaaav ¡cai. XL~a ¡cal ~oppcw KW. &v«t<>Xa~ »
(ibid. 14). [176] >‘Eori. 8’ ¿ &crrEtog oó¡c t8a.ai’ ~.í.¿vov¿XX&
¡cal ¡caa.vov ¿yaO¿v &¶raa-a.v, ¿~ &ro4iou r~jv ¿4>’ kauroG irpord-
vcov ¿4¿Xaav. <~s ‘<Ap ‘jXa.os &uavrwi’ Ea-TI 4nas m¿n’ 54¡as
kxóvrcoi’, oGrco ‘cal, ¿ uo4>bs m¿~v Sao,. Xayudjs KE’cOl.VCJV’T3’cQUI
4>6anos.
«‘Ei’EuXayT¡Oijaovra¡. ‘<Ap ev COL » 4>flcTL « iraaat al
•uXaC » (ibid. 14). [177] <0 8k xpna-¡¿’~s aUtoS e4>ap¡¿¿rr<i.
‘cal, aómi rna trp¿s ¿aur¿v ‘ccii kr¿pc~ ‘Trpas CrEpOV. ‘Eáv mc ‘<Ap
o k~ ¿¡sol vo0~ Qpcrfl rsXc&
9 ¡<aOapOjj, ¡caí al ‘rOL> W¿~’ ¿¡¿.4
ycc>Sous 4>uXal, auy’ca8ci¿povmcu, 5s VtaXov al aia-Oi~jcuís ‘cw.i) [¡EyLUrT) 8$IjLEVT~, mb aG4ict ¿L~ m¿ ra.s ¡(am’ oi’cLav ~j wóXw
~ xc~ai’ f~ Ovos ‘<¿vílmal •povjia-«os ¿paarijs, &V&’<¡c9 rip’
okc¿av ¿‘cELV’9V ¡ca.i. rip w¿Xa.v ¡cam. ‘rip’ ~Cpav ‘cal rb ~Ovos
&¡¿dvavt ~&exPIUOGL. [178] KaO&wcp ‘<Ap rA ¿‘cOu¡¿ub¡ava
mu»> apw¡1arcov EuwSLas ‘roós nX’r>cn&~ovras Avan¿¡¿wX
9a¾‘raY
a¿ír¿v rp¿rov Sa-oc yctrovcs ¡cal
5¡¿apac ao4>aCi, ríjs ¿‘ir’
aurou U1TWYTE5 arpas ¿ni ¡¿tjx¿umoi’ x~w~i’us frXrtaOvra¿ ma
181.
f 179] Mcy¿a’r
9 8k cari.v cucpyEaLa 4’~xi novoóa-’u ¡<al,
Sici8Xaóa~ uuvoSour¿pav Zxav rs?»> ¿4>Oc±¡c¿ra návr~ Bc¿v
«‘ISaÉí » ‘<Ap 4njcrw «¿y¿ ¡¿<mA croO » (ibid. 15). Tuvo5 o~v
a~ r¡. xp’~~’ ‘<eva4~.<8a ,rXaómou, «4 rs?»> &X10<19 nXoG’rov
xovrcs ¡¿¿voy «8a.a4>uAAa-a-ovra. ¿8<?» (ibid.) ~ wp¿s
&pcrip> A’<oócrr~ ‘ca’rA ‘rraaas aórijs rAs ra¡¿a.s; 06 ‘<Ap b
maldades, enemigo de la virtud. 11751 Y el linaje de la sabiduría es
comparada con la arena de la tierra (ibid. 14), porque su abundancia es
incontable y porque el borde arenoso de la playa rechaza los embates del
mar, y las enseñanzas de la educación los de los pecados e injusticias. Y
esta razón, según las promesas divinas, se extiende hasta los limites del
L niverso s’ hace a su poseedor heredero de todas las partes del cosmos,
pudiendo alcanzar cualquier punto, hacia Oriente, hacia Poniente, a
Mediodía y al Norte. Pues dicen las Sagradas Escrituras: “se extenderá sobre
el mar 1’ el viento del Sur, sobre el Norte y el Oriente” (ibid. 14). [176] Pues
el hombre inteligente no es un bien valioso sólo para sí mismo, sino que
es un bien común para todos, estando siempre dispuesto a entregar el
provecho que de sí mismo emana. Como el sol es la luz de todos los que
tienen ojos, así también el hombre sabio es la luz de los que participan de
la naturaleza lógica.
Pues dicen las Escrituras: ‘Serán bendecidas en ti todas las tribus”
(ibid. 14). [177] Esta revelación se refiere al hombre con respecto a sí mismo
y con respecto a otro hombre. Pues si la mente que hay en mí es purificada
por una perfecta virtud, y las tribus de lo terrenal que hay en mí serán a su
vez también purificadas, las que corresponden a los sentidos y algran
contenedor, el cuerpo. Si alguien en una casa o ciudad o tierra o pueblo
resulta hacerse amigo de la razón, por necesidad esa casa, ciudad, tierra y
pueblo disfrutarán de una mejor vida. [178] Igual que los efluvios
impregnados de perfumes impregnan a todo el que se acerca, de la misma
manera los vecinos y limítrofes de un sabio, aspirando el aura que él
despide al máximo de su capacidad, mejoran en calidad moral.
[1791Pues es una gran ventaja para el alma que sufre y se esfuerza el
tener como compañero de viaje a Dios omnipresente, pues dice “He aquí
que estoy junto a ti” (ibid. 15). ¿De qué riqueza podríamos disponer,
teniéndote a ti, la única y verdadera riqueza “vigilándonos en el
camino”132 (ibid. 15), que lleva a la virtud en todas sus secciones? Pues no
i32 Filón recoge las palabras bíblicas: ti’ ‘¡~ 66í.q ram>, oij wv ííopoiOi~’.
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~0pas ¿ami roO Xo’<ucoO ¡ ~Lou r¿ ‘irpbs Sí.Katouuvtp> ~ rip’
&XX
1v ‘r<tvov &pcrjv, AXX& ¡¿upCa Sa-a, ¿~ <Lv ca-ni’ ¿ppUp¿VOUS
•pov¶ja-Éws ¿4>ucvEZoOal..
[180] flayic6Xws 8k Ei~9’rGL ¡cQi. rb «&worrp¿i~ú> u.
‘rip’ yfjv raónjv » (ibid.). Kcs.X¿v ¡¿kv ‘<Ap %>, r¿>v >to’<tcpZv
¿4? kauroO ¡¿ECVQVTQ ¡¿j Awo8¶LfrYQL ‘¡rp¿s awfi’ijcnv SEónpos
8k wXoG5, ¿4>’ ¿aur¿’v ó’woap¿ta¿ ‘¡r&Xtv. [181] laws 8k ¡cGt
rb lNpi ¿4>Oapa-Cas tuxis óiran’Crr<ma¡. 8¿’<jia StA ‘roórou
¿iroXurotia-ca, ~.L&V‘<Ap r6v oópávwi’ m&roi’, (lis KQI. ¡J.l.Kp~
¶Tp¿’rEpoi’ ¿X¿xOn, caO&¶rp <t5 ~¿v’¡p’xclipav ~X9c‘rb a-d4ia.
<thlai. 8 ou ¡¿¿~pu. roO ‘rravmo~ KaOÉLp’<11CV11i’ <l.uTT)V ¿ ‘<EVVTWGS
inpí.&JnaOau. ‘¡ramtjp, &XX C>tKrCflI Xa~dw Xóueu,v rA SEa-¡1& ‘cal,
¿XÉuO¿pav &ypm. rjs ¡¿‘qrpoir¿Xws Aa4>aX¿~s irapcí.’¡rq4cw ¡cal
¡¿j wpor~pov Avjiacw i~ rAs && X¿’<wv iiraux¿acLs &XTiOLQS
EP’<oLs ~c~as.uOjvar OEOU ‘<Ap tSvw X&yew rAy-rus m& ‘<En)-
a-t3[¡EVQ. [182] Katroq. r< roGr¿ +a14Ev, “Ep’<cúv ‘<Ap ¿8í.ao-
poOaí.v a.e¡roo ci X¿yot. Aia’cí.v,’jOeZaa <div ¡(04 SLdIVCUrTCMT(L
irpbs rAs i~cpi ‘roO 5vmos ~1r1wEts ji &a’c1)mU<9 ‘kL>XI mC>
lTpúrOi’ tJiTEm¿iTflcTEv dvai. r¿ &v kv r¿nú¿, ¡¿l.’cp¿v 8k ¿rnaxoOa’a.
rC> Suuraw&a-nu rs a’c
54¡ews trcpLSe
1s ‘<iveral. ¡<al, ¡1Erai’oELv
~pxcmaL.
[183] «‘Eg1-.14p01 » y&p cj~cnv «laK(JJ~ ‘cal, ctircv
¡cupos kv r<? ró’ww moórqI, &yd 8k o6’c jjScLv» (ibid. 16).
Kcd &¡¿cl.vov ‘iv, dirat¡¿’ &v, á’<voÉtv fi flVI. OcMi (íraXaj¡-
4 5(3 ai’ELi’ ctvcu, r¿>v nEpLsxavra a6r¿v kv ¡có’cXc.¿ ma navia.[184] Au.ca&o~ a~v ¿4>af34¡O~ ‘cal cttrc Ociu¡¿aart’c3s .
4>oPcp¿s ¿ r&¡ros oUos » (ibid. 17). MOvrcas ‘<AP ‘rGh’ kv
4>ua-toXo’<C<~ ~r¿ros ApyaXubma’ros, kv C~ ~
1rctrat ‘¡roO ¡cal cl
auv¿Xcas ~v rna m¿
5v, ‘rc$v ¡¿kv Xc’<¿vrwi’ Smi ira.v ib ú4>ar¿>s
~dlipav nito. ‘caTELX
94>E, ¡cal &XXwv &XX9v Awovqx¿vmcav, f~
una parte de la x’ida gobernada por la razón que lleve hacia la justicia y
a las otras virtudes, sino que hay miles desde las que es posible lanzarse
hacia la razon.
11801 De excelente manera se ha dicho también: “Fe devolveré a esta
tierra” (ibid.>. 1-labría sido lo mejor que la reflexión autosuliciente no se
pusiera en camino hacia el conocimiento sensible. El segundo viaje mejor
es que vuelva hacia sí misma. [181) Quizá se aluda con esto al dogma de la
inmortalidad del alma. Pues como hemos mencionado más arriba, el
alma, habiendo abandonado el espacio celeste, llegó al cuerpo como a una
tierra extranjerai33. Pero el padre que ha engendrado dice que no la
abandonará para siempre en una cárcel semejante, sino que sintiendo
piedad, soltará sus cadenas y la enviará libre con toda seguridad a su
metrópolis y no descansará hasta que las promesas contenidas en sus
palabras se confirmen en actos. Pues es propio de Dios decir todo lo que va
a ocurrir en el futuro. [182) Entonces, ¿por qué decimos esto? Porque las
palabras de Dios se confunden con sus actos. El alma practicante
poniéndose en movimiento y elevándose hacia las investigaciones en
torno a Él, supone primero que Él está en un lugar, pero poco después,
cayendo en la cuenta que la dificultad y profundidad del estudio y
atemorizada, empieza a cambiar su opinión.
¡183] Así, dicen las Escrituras: “Jacob se levantó y dijo: el Señor está
en este lugar y yo no lo sabía” (ibid. 16). Yo diría que habría sido mejor
desconocer que concebir a Dios como si estuviera en algún sitio, cuando Él
es el que contiene y rodea todo lo que hay. 1184j Justamente se asusté Jacob
y dijo sorprendido: “¡qué terrible es este lugar!” (ibid. 17). Verdaderamente
uno de los lugares más penosos en el estudio de la naturaleza es en el que
se investiga dónde está o si acaso está el Ser en algún lugar. Algunos dicen
que todo lo que existe ocupa algún lugar, asignando unos un lugar y otros
133 El amigo de la virtud se encuentra en el cuervo como en una tierra extraniera. cf. 1-lcr. 267-
274, y’uaest. <Sen. III 10. cl. cap. 5 § 42.
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¿vr¿s roO kOU[¡Ou 4j ¿‘c’ro~ <nrOu ¡¿EmaKo%L¿v r¡,va, T&V 8k
4>ao’c¿vrwi’ Sn oó8cvl, mi,»> kv ‘<EVEa-EL mo <1’<Cvriúv Spotov,
&XX& mats SAo,.5 ówep~6AXov, ~s KW. rip’ ¿‘cubpo¡¿wmániv
&aVOLav úarcp¿~ouuav paacp~ ‘r’ijs na’raX94,nos ¿¡¿oXoyóv
jinda-Gui. [185] Aów<p d>OC,s &V¿¡CpWyEV «OU¡c £011 1OUTO »
(ibid.>, 8 ¿S¿Caa.a, « Sr,. Zan ¡cup¡os kv rQ r&re» (ibid. 16>
‘¡TEPIEXÉL ‘<Ap, DX cí.’ 1r6pLXEmGL ¡cara rbi’ &Xi104j X¿’<ov.
ToCho 8k ~b SEinv4¡Évov ¡cal ¿par¿v, 6 atoG~rbs o~’roa-l
‘caa’¡¿os, oó&v &pa 5XXo ¿a-rl’ fi ot,co~ OcoO (ibid.), p.i&s ‘r~v
maO Sv-ros Sui’clfLEcav, ¡caO’ {jv ¿‘<aGás 4ji’.
[186] T¿v 8k ¡coa¡¿ov ot,cov 4v¿}iaae ¡(QL wóXi¡v ‘roO wp¿s
¿XijOaai’ oópavoO (ibid. 17) irpoa-EZn’E. TL 8k raOr’ ¿a-rL ; I¿v
6< m¿~v ¡8có~v oua-maO ¿vra, kv ‘r& XCl.ParOi”qOcxPml. ‘cara ‘r«5Odas
XOP9YLGS, ‘c&flloV i’C>T)’rOV j 0(1K ÉVEULi’ &XXcas KaTaAa~Ew
Oil. [¡fl ‘cara rip’ ‘roO cua-Ot~’rou ¡cal, ¿pw¡¿kvou ‘raómou wr&Paatv.
[187] O¿S¿ ‘<Ap áXXo r3v 5i’mcoi’ oóbkv &c¿qtarav kvvoi~acu
Suvarbv 5’rí. 101 miii’
4px4ii’ Xa~¿rrcí.s ¿‘¡rs?> a~a>dimwv ~pqtoóv-
rwv ¡¿kv ‘<Ap &vo’ijOtj ‘r¿nas ~p¿vos 8k ¡ctvou¡¿¿vwv, cn’j¡¿EZQ 8k
‘cal, ‘<p~¡¿¡¿~~ ‘cal, ¿nm4ávaaí ‘cai a-uvóXw~ rr¿para ¿‘ir¿ ri~~
¿gwrarw nepl.’ccí.¡¿cv’qs atov ¿lnrcx¿i’11s. [188]KarA ro AváXo-
1 C
‘<ay oui’ ¡<QL O V0
9T05 <LiTO ‘rau cda-O~raO ¡c¿%as ¿votjO9,
núXt’¡ rt~ ¿~v ¿‘cdi’au. ‘fis ‘<Ap ot ~auX¿¡¿Evo¡.rAs iróXas
OcauaaGa,. StA ‘uruX8v daiacnv, oLrws oaa¡ rbi’ AaS’fj ¡coo’iiOv
‘caraXaWtv ¿O0soucrtv, &wb rjs roO ¿paraO •a’vrao’Las
~eva’<aGvmaí. [~O 8k i’or¡rjs i>irao’raa-cws ¡c¿a¡tos uvcu
voaoGv axt»tcirnav ~tu>s~p¿vr~s 8k Sí.A ‘r &p~crt~irou i&as
r’íjs kv r<? SLcLxapaxO¿vn ‘¡rpbs ‘r¿ OcaOkv aómQ tSos &nu
01cLQ5 pETa¡(XqOiJaE’rGL, ‘,4vmwv aórQ ELXWv ¡caL ¶r&cnls wóX9~
Awap8¿vrwv ¿i~ rb ¡¿ji ~ Aftpija’w., ¿XX’ aó’rb ¡(<LO
otro, ya sea dentro del cosmos o fuera de éste, en algún intermundio134.
Otros contestan que el Nt-ídreado no tiene nada parecido a los otros seres
creados, sino que a todos los supera de tal manera que la más rápida
inteligencia queda rezagada muy lejos de su comprensión y conviene en
rendirse. [185) Por esto directamente gritó: “No es posible”, lo que yo
entendí como “que el Señor esté en cualquier lugar’, pues contiene, pero
no es contenido, según la recta razón. Y aquello que se muestra y es visible,
este mundo sensible, no es otra cosa que la casa de Dios, una de las
potencias del Ser, por la cual se manifiesta su bondadl35.
[1861 Al mundo que Jacob llamó casa, también lo nombró puerta
verdadera del cielo. ¿Qué quiere decir esto? FI mundo inteligible,
compuesto por las ideas, que ha sido caracterizado en la percepción según
las graciasl36, no puede ser conocido de otra manera que por el cambio de
este mundo sensible y visible. [187] Pues no es posible imaginar a ningún
otro de los seres incorpóreos más que partiendo de los cuerpos. Estando en
reposo se ha concebido la idea de lugar, en movimiento la de tiempo y la
de punto, línea, superficie y limite se concibe por la capa exterior que la
rodea como un vestido. [188] Analógicamente, el mundo inteligible es
también concebible a partir de la percepción, que es la puerta del mismo.
Pues así como los que quieten ver las ciudades entran por sus puertas,
cuantos quieren comprender el mundo invisible, son conducidos por el
espectáculo del mundo visible. [El mundo cuya sustancia es inteligible, sin
percepción visual de formas y sólo por el arquetipo ideal que está en él,
que ha sido caracterizado según el modelo contemplado por él mismo, sin
que sombra alguna lo oscurezca, y suprimidos todos sus muros y puertas,
134 [1(T¿KOOI1[OV. Los epicureos creían que los dioses se encontraban en los iniermundios,
espacios entre los mundos. cf. Usener, Epictí tea, 240, 33: E u g u up.w’ ~bQIJL) rae ~ot3au ‘el,
lAcO 1’ LV T(his’ .I(1QK(,O~t0i§ ou’íu. kíLXOuItÉVois u” qe-reír cf, Cicerón, Div. II 40: dais
Ii ¡¿lii xii Epica rus...hal’ita¡ztc’s tamqítam luJer ¿¡¡¿os hítos sic ialCI ¿liws ¡u u ji dQs ;‘)Of’tú’t ¡netuní
ti ¡A la tu tu.
135 cf. supra 163.
1% Los i’rí.ss. nos dan un texto: ~v ‘rú ~cipoTov~Oei’ít rara TU’$ iELac \OQflyta§. Wendland
corrige: (1’ Tít> aiOliiylu \avtxtiÉvla latid Th§ lAEtac \áptTd’i’.
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a6r¿ AM’crcg ‘mvi. ¡cal SuaÉpjLr¡Vcurb> 8¿9. SILSELV ¡c@XX<>5
¿vaXXoki>rov.]
[189] flcpi 1±kv 8ji roó’rwv &XLg. >E4>ap14a 8k rQ a&4
ciSct KG& <‘¡‘<pos &vapos, ¿ ‘irr.pt rjs wiXns ¿‘<a,5, 8v
wcpiavaa-’rAs ¿ 4>av’rcauaOós Sm,’<ct’rcu 4>&a-¡cwv «Etr¿ pat
¿ &y’«Xos ‘roO Ocou ¡caO’ u¶TVOV ‘Iai«b~. ‘E’<¿> 8k <twa’ rl
kan; K«l etwev &v&~X4ov ‘rois ¿4>GaX}¿ots aou ‘cal TSr
~O
6~ rp¿youg ¡cal roZ,g KptO~>S &va~a(vov’ras ¿.•4 ‘vA irp¿¡iara
¡cal rAs at’<as SmaXeó¡cou
5 ¡cGt 110l.>CLXOUS ~calawo8oaSc?s
~avraés. <E~pa¡ca ‘<Ap Sa-a oom A&f3av TTOLEL. ‘E’<4 d1n 6
0605 ¿ ¿4OLs oot kv r¿r~ OoG, o~ ijXc4ás pat anjX9v ‘cal
¡¿CL <~‘x4’ HOy o~v ¿v&a’n¡Oí ¡cQl, ~4~O< ¿sc mjs vis
Taur95 KW. á’¡rXOc <LS ‘ri¡v ‘<íjv ijs ‘<cv¿cr<d>s a-ou, ¡caL <a-opat
¡¿crA croO » (Gen. 31, 11-13). [190] <Op~s Srm Ocow4nrmous
¿vc(pous Avayp&4ia ¿ Oc?og XiSyos oó ¡¿¿voy moúg ¡carA m¿
wpco’~óra’rov r¿n’ airUav ‘¡rpo4>a.wo~.Á¿vous, &XX& ¡cal moeis StA
TLOV U1TO4>flrwi’ aóraO ¡ccii. ¿waS¿~v &~y¿Xwv, o? Ocía~ ¡cal
CUSaLj.LOi’Os poipas Trpos roO ‘<cvviia-avros ,jgúúvrau. ‘¡rarp¿S.
[191] I’c&rc,. ¡¿¿vram ‘cal, r¿ á’c¿Aau0ov. <O kp¿>s X¿’<os mois
¡¿kv ¿.is Paai.Xd>s a xÑ irparrc¡.v ¿~ ciTtTa’<¡¿atos irapcty’<cXX<t,
rols 8k <lis yvwp4.Loís StScia-’caXas rA ‘rrpbs ¿4¿Xcmav u4>i’<cirat,
roZs 8k ¿~s a-ó¡¿(3ouAos yv(l¡¿as ctcn1yoó¡¿cvos rAs ¿pLatas r¿
a-u¡.u$pov ¿g kaur¿2v aó’c ciS¿ras pcy&Xa ¿4cXe?, rois 8k ~,s
4>CXas CWLELKWS ‘cal, ¡¿erA ‘TTELOOu5 ‘woXXci ‘caL ‘r~v Appij’rú>v
ai’a4>¿pcm, <L~ oóS¿va r¿iv &rcX¿a-rwv e’¡ra¡caua-a.i. 6&¡¿ís. [192]
~Ea--n, 8’ Smc ‘cal, ,ruvOávcrc±C mtvúw, c7>o’rnp ‘roO ‘AS4r
«faO t;» (Gen. 3, 9). flp¿s fi a¶ro¡cp~vavr’ Av it; OtIcdUt
«o¿SalsoO », ‘rQ ravOpw7re¡.a nái’ra kv a¡¿aw> ¡¿71 ¡¿(fI’, «XX&
KLVCLCTOCLL ‘ccii. +uxii ‘cal, cnli¡¿ar¡. ‘cal, ‘rat
5 ¿‘cr¿s. ‘AvC8purom
¡¿kv ‘<Ap a[ Xo’<ma-¡±oL,4>avmao’ias ¿n¿ mG>’ aórG>i’ ,rpa’<¡¿árwv
para que no pueda ser contemplado desde algún punto, sino que por un
espectáculo inefable e indescriptible se vea su inmutable belleza1137.
1189] Ya ha sido suficiente sobre este tema. Corresponde también a
esta clase otro ensueño, el del rebaño variopinto. El que había tenido ese
ensueño, levantándose pronunció estas palabras: “=vledijo el ángel de Dios
en el sueño: Jacob. Yo le respondí: ¿qué pasa? Y él dijo: alza tus ojos y mira,
todos los machos cabríos y los carneros que cubren a las ovejas y cabras
son blanquisimos, moteados y de salpicaduras cenicientas. He visto lo que
te hace Labán. Yo soy el Dios que se te apareció en el lugar de Diosl3S, en
donde me ungiste una estela y elevaste una plegaria. Ahora levántate y sal
de esta tierra y torna a la tierra de tu familia, pues yo estaré junto a ti”
(Gen .31, 12-13). [1901 Se ve que el Divino Logos inscribe como sueños
enviados por la divinidad no sólo a los que aparecen por la más excelente
de las causas, sino también a los que vienén por sus intérpretes y
sirvientes, los ángeles, los cuales son considerados dignos de una porción
de divinidad y bienaventuranza por el Padre que los ha creado. [191] Hay
que examinar lo siguiente también. El Divino Logos se dirige a unos como
un rey que ordena lo que hay que hacer, y a otros como un maestro que
explica a sus alumnos lo que es conveniente, a otros como un consejero
que, dirigiendo las mejores propuestas a los que no saben reconocer lo que
les conviene, les aportan un gran beneficio, a otros como un amigo que
con suaves artimañas persuasivas, revela muchos secretos que a ningún
profano es licito escuchar. [192] A veces pregunta a algunos, como Adán:
‘¿Dónde estás?” (Ge u. 3, 9), a lo que se tendría que contestar
correctamente: ‘en ningún sitio139, puesto que las cosas humanas no
permanecen en la misma situación, sino que se mueven en cuanto al
alma, al cuerpo y a las cosas del exterior. Son inestables los razonamientos,
>37 Este pasaje entre corchetes lo considera VVendland una ínterpolaéón cristiana.
138 Traducción del nombre Betel. ‘lugar de Dios’.
139 cf. Leg. III, 53.
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<dixi ‘rAs aórAs AXX’ ¿vavr(as Zxovres, AvC8purov 8k ~a14
a-G>¡¿a, cli; pi’p’óoua-w al ¿sc I3pkous AXPL ‘yjpw; rG>v jiXucdilv
4 4 ,Andcr&v rpowal, AvLSpura Se ‘cal. ra. <5<105 ElrUwPtlidva 4>op9
‘rQ<t¡s &ei aaAíuoóa-’qs.
[193] ‘EnaSAv
1droa. npbs ‘rb r3v 4LXwv ~X8~jauv¿Spíov,
au’rwi’ Ava,caX&o’a¡Cts lTpOm<pov &pXaaL X&yctv fj &aa.rcv
¡cal ¿vo¡xaa-ri ‘npoa-cuarctv, Tva mA Cima. &vopOíáac±vmís,iwuxt<?
¡cal wpoa-a<fl xp<~1~cvoL, ‘rév Gca-1ua8aupkvwv <1; &X1amov
¡¿vij¡np¡ &¡caówa-w ¿‘¡ni. ‘cal, &‘r¿pWOl. X¿’<crar «IIW1TCL ¡Cal
&‘couc» (Deut. 27, 9). [194] ToOrov rbi’ ‘rp¿nrov ¿nl, g¿v
roO ~&‘rou Mcúia-4j5 ava’cahtra,. — «<fi5 ‘<Ap <18< » +9a-IV
«Sn npau&’<a iSetv, ¿‘c&ha-ci’ ~e>~bVrcúp~os ¿sc roO ~á’rou
X¿’<wi’’ Mwuc~ij, Mwucrfi. <0 8k <Inc mC ¿a’mív ; » (Exod. 3,
4) —, A(3paA¡i 8k kwi m~s maO Ayain¡moO ‘cal pA*OU ‘¡ra¡.SOS
¿Xa’caur&nú>;, jvL’ca ‘re tcpoup’<ctv ~jp~cmo‘cal, ¿w¿n 8o~i;
Aw&wapav cóa-<13da; ¿~ Ai’Opcliwwv #avLa-cu r¿ a&ro¡LaS&;
‘<¿vos, ¿‘ITL,<XT)OIV ‘lcracisc, EMOXÓG1f (195] ¿pXO¡JÁVOU 11EV ‘<ftp
4rna-’.i’> o’rm. «o 9<6; ¿ne(paLe ‘rbi’ ‘A~pa&¡¿ ¡cal, <TITE ¶1PbS
aór¿v ‘A~pa6~i, ‘A~paá~. <0 8k ¿Tirer iSoó ¿‘<cli. Kai <Tire
X&(3c rbi’ ut¿i’ <mu ‘rbi’ a.’<a’¡n~~ov, Si’ fj’<áw71cras, ‘rbi’ ‘Ia-aá¡c,
4, 5
‘cat avEv<’<’cE »> 989 8k ib ~cpCav¿ni rbi’ (3wpbv cl.V<v9v0)0’ro;,
r¿rc <O E’cáXccrcv a¡irbi’ &yycXos ‘cupCau 6< roO o~pavou
Xk’ywv ‘A(3paág, ‘A~pa&11. <0 8k dwev tSoó ¿‘<4. KaI lnc
¡¿4’~ ¿‘¡n(3áX’¡’js r’jiv X<’P<’ ~ ¿‘¡rl, rb watS&pm.ov, pí’~8¿ nanja’~s
aór9 ¡¿~S¿v » (Gen. 22, 1. 2, 9-12). [196] E?s 8k Sji roO
• tXt’coO Oí&a’ou ‘cal, ¿ &a-’c9mjis <Li’ et’co’rw; ‘npovo¡¿Cas ‘r4~s
aór’rjs &CuaOcis Awx’caXeZ’rav «Eme ‘<ftp ¡¿c>~» %i<~~i’ «6
aneXas roO 9<oO ¡caO’ ~hrvov ‘la’cd43. ‘E’<¿~ 8k cIna’
¿a-tv; » (Gen. 31, 11). [197] ‘Ava¡Ot1Oci; 8k ‘npoa-ox’fi
~p~ram~, rA ~av¿vra cn~eta iTCl.p{ú¡.L<VO5 a.Kpl.~oOv, ~ sa mA
cni¡¿cZa rcoi’ X¿’<c.w ata Ope¡.qtárwv ¿~eiaL me ‘cal, ‘<cvkas
«‘Ava~X¿$as»‘<¿tp ~9at «maZ5 ¿+OaXpots <18< ma~; ‘rp6’<ous
‘cai Taus ‘cpl.OUS cii’a(3ati’oi’ta. ¿‘¡rl ‘rA wp¿~ara .cal rAs at’<cis»
(Gen. 31, 12). [198] AhroX¿ou ¡±&vSi5 ‘rpá’<os, wot¡¿víj; 8k
que a partir de cosas iguales reciben imágenes no semejantes sino
opuestas. 1 ambién es inestable el cuerpo. como revelan todos los cambios
que produce la edad desde la infancia hasta la senectud. Inestables son, por
último, las cosas del e\terior, que vacilan en la marcha de la suerte
siempre cambiante.
11931 Ciertamente, cuando se dirige a la reunión de amigos, no
empieza a hablar antes de llamar a cada uno de ellos por su nombre, para
que aguzando el oído, guardando silencio y poniendo atención escuchen
los oráculos de recuerdo imperecedero. Pues en otra parte se dice “cállate y
escucha” (L)ei¿t. 27, 9). [1941 De esta manera es llamado Moisés desde la
zarza: ‘Cuando vio el Señor que se acercaba para mirar le llamó desde la
zarza diciendo: Moisés, Moisés. Y éste le contestó: ¿qué pasa?” (Ex. 3, 4). A
Abraham, en cuanto al holocausto de su querido hijo único, cuando
empezaba a hacer el sacrificio y habiendo dado prueba de su piedad, le fue
impedido destruir la raza autodidacta de los hombres, llamada Isaac140.
V9~I Pues al principio dice la Sagrada Escritura: “Dios quería poner a
prueba a Abraham y le dijo: Abraham, Abraham. Este contestó: Heme
aquí. Y Dios le dijo: toma a tu hijo querido, al que amas, Isaac, y ofrécelo” y
cuando había colocado a la víctima sobre el altar entonces “un ángel del
Señor le llamó desde el cielo diciendo: Abraham, Abraham. Este dijo:
Heme aquí. Y el ángel le dijo: No pongas tu mano sobre el niñito ni le
hagas nada malo” (Gen. 22, 1-2; 9-12). [196] Siendo efectivamente uno del
cortejo de amigos de Dios, naturalmente el asceta, siendo juzgado digno de
este privilegio, es llamado por su nombre. Pues está escrito: “Me dijo el
ángel de Dios en el sueño: Jacob. Y yo contesté: ¿qué pasa?” (Ceu¡. 31, 11).
[1971 Habiendo sido llamado, presta atención, intentando entender
exactamente los signos que aparecen, tos signos de los Logoí son
apareamientos y nacimientos como si fuera de animales. Pues dicen las
Escrituras: “alza los ojos y mira a los machos cabríos y carneros que cubren
a las ovejas y las cabras” (Gen. 31, 12). [198] El macho cabrio es el jefe del
140 ci. supra oS.
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‘cp’~bs i5’<epwv ¿a-mr ‘rA 8k ~G>amaGra Suetv A¿’<wv oó¡43oXa
reXeCwv, Civ 6 ¡±4vhepos ¡caOaLpa ¡cal sccvot 4ftIy3~v &¡±ap’n¡-
¡iárwv, ¿ 8k <rupo; rp¿fe’. ¡cal wXíjp9 ¡caropO<aq±«rwv4py&~enu.
To’.oGmot ¡dv ci i¡’<ej¿¿ve; 4v i~,¡Cv &‘<Ot&p~o.t A¿’<ot cl 81
A’<¿Xa.~ wpo~¿mo&; ~al «tel •epwvó~ús SuareOetaa& 4rrouat
¡<al ‘¡rpo¡3aLvoua’t
¡±macnrou8ijs ‘irpbs 8ucawaró~v. [199] ‘Ava
pA4a; j o&v mó ‘r¿u; ¡‘qiu’c¿s 5¡±parfis Ssavoia; <TSe ‘ro~;¿va.Xo’<oOv’ras ‘rp6’<o’.s ‘cal ‘cp¡.ots reAricus >¿yous ljKOvi,-
.L¿VOU; irpós TE ~LE&ú0IV &St’ct~L&rúW ¡<Ql, Civ ~pij ‘wp&rrcw
a-uvaóenmv, wG>s ¿‘ir1 ma wp¿~ara ¡<al mA; cha;, rAs &t
v<a5 ¡<CA &waXAs tuxAs &pml 4j~$aas KW. AvOn rQ ‘ijs &qrijs
Cpa4ol4vas, &vc43aLvoua¡v aCm &Aoyov i¡Sovi5v &4,’covns,
¿XX’ &op¿rng a-’irop4 •poviioÉws XP<~4U1JOL Soyp&ruv. [200]
Edwa’.; ‘<Aa ¿ yá~¿os o6ro; oó a-<li
11ara a-upwAbcúw, ¿AA’
<&~u¿a’t $u>ats meAda; ¿p<rAs ¿p¡¿a~¿p~vos. ‘Ew43aivsrc
o~v ot ao+(cls ¿pOal X¿’<o¿ Tn&vrcs, ¿<cócre, a-’¡rdp<’r<, ¡cal. 4jv
Si’ ~S9rc 4ruxiiv (3aOcZav, EU’<ÉLOV, irapOevav, I01 lTapEXG9Te,
‘caX¿actvrc; 8> ds rip’ ¿¡.uXCav ‘cal, a’uvauaLav kc~urwv ‘r<X<tw-
4,
a-a’¡e ‘caí <‘<Ku1IOva <lTrcp’<GUaaBE rt~c’rat ‘<Gp ‘n&vra aa-TELa,
‘<cvc&v ~~~EVa. «S¡.aX¿’cwv, iroi,’ci.Xwv, cnra8a<¡.8G>v ~avrG>v»
(Gen. 31, 10).
1201] 0Hv 8> ~EL rcZv ycvv11Arwv roórwv e’caa-rov Sóvci¡¿ív,
¿pcuviyr~ov. A,.áXeu’cau. ¡.1kv ro¿vuv Eta-Li’ ni r’iiXau’<¿ara’ra’.
KCLL apI.ST)XoraroL, ‘roO «S0~.» waXX&’ct5 E7TI. TOU
‘r&Oe¡.dvau, ¿4>’ oG StáSt’jXav ¡<al, S’.4cn¡¡¿ov rb ¡wy¿Xws 8’fjXov
‘ca.~ ¡¿cyaXw; ¿wCa9¡¿ov ~Oos ¿vop¿~av ¿a-mL. [202] BoóXe’rau
0(1V ‘r~S ‘r¿v Lep¿w cY’lTopav ‘wapaSc~a¡.±kv~stux4is mA iTpWmO”
‘ro’ca. ‘<evvtipara SíáXeu.ca ctva¡., 4ndri cai’cora ou’c &}LuBp<43,
, 54>e
7y<t 8k r’t’~Xau’<ccr’ráry, ata ‘<¿von’ Si’ ¿4>’ 4¡A,.a’cG>v a¡cr’.vwv
rebaño de cabras, el carnero del de ovejas. Estos animales son el símbolo de
des l.ogoi perfectos. de los que uno purilica y vacía el alma de los
pecados IAl y el otro la nutre y llena de perfecciones. Jales son los Logoi
dirigentes que en nosotros van a la cabeza de los rebaños del espíritu. Los
rebaños que son nombrados por las palabras ‘oveja y ‘cabra’, se lanzan y
avanzan hacia la justicia con empeño142. [1991 Habiendo abierto el ojo,
hasta entonces cerrado, de la inteligencia, \‘¡o a los machos cabríos y los
carneros que corresponden a Logoi perfectos, excitados por llevar a cabo la
disminución de las injusticias y el aumento de las buenas acciones, vio
como sobre las ovejas y las cabras, que son almas nuevas y tiernas justo
entradas en la adolescencia y en la flor de la edad, montan no siguiendo
un deseo irracional, sino esparciendo la semilla invisible de los dogmas de
la razón143. [200] Es rico en hijos este matrimonio que no enlaza cuerpos,
sino que une virtudes perfectas a almas bien nacidas. Montad, pues, todos
los rectos Logoi de la sabiduría, apareaos y fecundad, y si veis un alma rica,
fértil, virgen, no la dejéis de lado, invitándola a unirse y aparearse con
vosotros, perfeccionadia y dejadía embarazada, que dará a luz una camada
de inteligentes machos “blanquisimos, moteados y de salpicaduras
cenicientas” (Gen. 31, 10>.
[2011Hay que examinar ahora cuál es el poder que tiene cada una de
estas criaturas. Los blanquisimos son los más resplandecientes y brillantes,
pues el sufijo ‘-isimo’ muchas veces se añade para formar superlativos,
por lo que es costumbre llamar ‘clarísimo’ y ‘evidentísimo’ a lo que está
muy claro y muy evidente. L2021 Quiere que las primeras criaturas que
nazcan del alma fecundada por la sagrada semilla sean blanquisimas,
semejantes a la luz, no a la penumbra, a una luz resplandeciente, como un
brillo sin sombra que sale de los rayos del sol en un cielo despejado a
141 ci. Lev. 16, 8, el macho cabrío del rito de expiación de Aarón. cf? también Leg. 11, 32.
[-¡2 Filón usa los verbos ¿=vrÉLv,‘lanzarse’ y’ ¡1pol~o,ívu1’, ‘avanzar’, para la interpretación
etimológica de att, ‘cabra y wpol3ino¡’, ‘oveja’.
1t3 ci. Ambrosio, De fuga saecutí 4, 22: variarum ovium sibi instituit gregen’t sed ittum
rationabilem, virtutum plurimarum diversitate fulgentem. cf. De Jacob II 4, 19.
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&a’ctos kv aiOpC9 ‘cara ¡.ua9¡.±~pLavaóy6y (3oóXc’rat 8k ¡ca’.
iro’.’ciXa oó iroXup¿p4>ou ¡cal iroXurp¿irou Mapas A¡caO6prou
rp&wov, 8’.A r~¡’is &~<~a¡4njra XP1a-~I’<i’~ &rrcir(e ¡cal
•opou¡
4v9 ~úp, &XXA ‘<p&u±pacnv¿-yK<KOX«}L}dVQ ¡cal a4>pa-
reruirw¡.±eva, uy al‘<ia-i. Sta4>¿pó&;, 80K440’.5 8k ir&oa’.; e
l&¿m’t~re; &vap’.xO<Zocu ¡cal ¿va¡<paOeta-c±’.poua-ucjv a-ui4uvlav
Ep’<aa-ovma’..
(203] Vp, ‘<Ap woucm.Xr’.’cipi ‘r¿>~vtw ki4wav ¡0v
tve; o6rws rnuXi»t<vov ‘cal A4>av&s dvat wp&’<pa, &a-r<
ú4>ávma’.s aó’Rp¡ &v¿Oea-av. ‘E’<li 8’ oó ¡¿¿voy aZ¡rjv
1 AXX&
¡<al ‘rouvojza m¿Otpra, ¡cal ¡záXw’O’ o~a~ ~lsmA yjs rpajpa’ra
‘cal rAs kv oópavQ a-4>atpas ‘cal t4wv ‘cal •u’rG>v S’.4op&;
‘ ‘ y¡cal, r¿ irapira¿¡<tXov G4>au¡¿a, rourov¿ rol’ KOO’¡.LOV, aniSw.
(204] Tbv ‘<Ap roO ITXCy}Laros ‘xrav’rbs moórou S91aoupybv
ópcrip¡ mjs ‘wouct.Xr’.’cjs knvc>óv <óOós &irurrtrn; &va.’<¡cá-
~apaL, ¡cal, a¿~opa’. ¡¿kv ‘rbi’ eóp¿vrc±,m’.p.G> 8k rip, ZpeGeZaav,
r¿ 8> pyov ‘caraw¿wXt¡’<¡xcu, ¡calmo’. ¡±q8¿iroXAocrr¿n ‘¡dpos
aurou Suv~8cis LSdv, &‘ir¿ 8k ‘roO •av¿vros ¡¿ot ¡¿&pous, d
Sji ‘caL ir¿4>~vev, 4¡cpí~G>s rb SXov <t’ca~wi’ á’aaXo’<Ccxs ¿XnL8’..
[205] Oau¡¿á~w ¡¿¿vro’. ~ca1j rbi’ ac4Las kpaa-#v, Srs. 19V
aórijv TEXi’9i’ E1r’.rcrT¡Scu’cc, ‘TTOXXA ‘cal, Ss.a4>Epovra oc
poi’rwi’ eL
5 r&.’rb auva.’<c’.v ‘cal, auvu4>aLves.v CI~LWV. Aaf3¿w
‘<Ap &rb ¡0v ‘r
4js ircis.St’c’~s ‘<pa¡¿¡.iar’.¡cT~s Sóo ma lrpGIrTa, mo
re ‘<p&4>av ‘cal ~¿ Ai’a’<ívéa-’cav, Arrb 8k ‘r4js reXaor¿pas miji’
re wap& iratT¡TaLs k¡¿’rres.pLav ¡cas. r4p’ apxaLa.s hrropLas &váX
9-
4’w, ‘irapA 8k áp’.O¡¿írs.’ciis ‘cal, ‘<CW31E’rpLaS 16 Ave4awán¡rov
kv o!g ávaXo’<Las ‘ccii Xa’<s.a¡.iG>v ka-rs. xp<~«> nipA 8k ¡¿Oua-ucjs
~u6¡¿a¿s ‘cas. ¡0rpa, rá re kvap¡¿¿vía ¡cal XpW¡¿a’rLka ¡cnt 8s.a.ra-
yucA a-~i’9¡¿Hi’~ ‘re a~ ¡cal, 84eu’<júva p¿X~, nipA SÉ ~ro-
pLKlS <tipean’, 4>p&crw, r&~’.v, otKovo¡¿Lav, ~ivij}njv, ú’ir¿’cp’.as.v,
mediodía. Quiere también que haya criaturas moteadas, no a la manera de
una lepra impura que cambia dc forma x’ estado144, llevando una vida
inestable y cambiante por una opinión insegura, sino que están cubierta’
de inscripciones y marcadas con sellos diferentes pero todos auténticos, de
los cuales, las cualidades propias, mezcladas y unidas, crean una musíca
armon ¡ca.
¡2031 FI arte de bordar la consideran algunos como una actividad tan
insignificante y oscura que la dejan para los tejedores; yo, sin embargo, me
admiro no sólo ante ella misma, sino ante su inventorl4S y sobre todo
cuando dirijo la vista a las partes de la tierra, las esferas del cielo, las
diferentes clases de animales y plantas y La tela completamente bordada.
¡2041 Me veo obligado inmediatamente a considerar al artesano que ha
creado este trenzado como al inventor de la ciencia del bordado, y respeto a
este inventor y alabo su invención y quedo atónito ante su obra; y, sin
embargo, no soy capaz de ver más que una parte insignificante de ésta, y
por el fragmento que ante mí aparece, sí es que se me aparece, reconstruyo
exactamente el todo, fiándome de la analogía. [2051 También admiro al
amante de la sabiduría, porque ha practicado este arte, siendo juzgado
digno de unir las diversas disciplinas en un sólo tejido. Habiendo tomado
las dos primeras disciplinas de la gramática elemental: la escritura y la
lectura; de la gramática superior, la práctica de los poetas y el estudio de la
historia antigua; de la aritmética y la geometría, la exactitud en las
disciplinas en que son necesarios la analogía y el cálculo; de la música, el
ritmo y los metrosl46, las melodías en escalas armónicas, cromáticas,
diatónicas, ya sea en gamas continuas o discontinuas; de la retórica, la
invención, la expresión, la composición, la disposición, la memoria y la
144 ci, I-½ster.47.
1V’ Le9níos con Mangey ‘roí’ CIJIUVTa. Los mss. dan ToUVOWL.
Itt ci. supra 28, Ghc,’ 105, So¿’t. 36 y Ag;’. 137. Leernos coma después de ~ct~x.
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irapA 8k 4>s.Xaao4Las 5aa ‘r< kv raóras.s uapaMXcuna’. ‘cal,
&XXa k~ dw Liras ¿ ávOpdnnoi’ ¡Mo; auwrr~¡<cv, EV <pyoi’
<ÓavOkcrra’roy i5pp¿aaro, eó¡¿áOes.av woXu¡aOe½.¡¿Leas. [206]
Kal, Tbv roórau raG wX&
1q±a’ros S~¡¿’.oup’<bv 6 kp¿s >.sS’<os
B.eaeXei5X ¿‘c&Xeocv (Exod. 31, 2), 8; kp¡¿9veufi<Ls ¿a-ny kv
a’ct~ e<~1>. Vi ‘<Ap ¡±‘.wipa’raoUo;, mA SÉ rapaSd’<¡¿ara
Apc’.n’crovct Mwua-’ijs S’.A roOO’ ¿ ¡¿kv ata a-K’.G5 óre’<p&4’ero,
¿ 8’ oó <“‘ctA;, «¿‘rAs 8k rAs ¿.Px<rÓ’wrous ¿Sfl¡¿’.oóp’<e’. •ócn’.s.
[207] EL 8i5 ¡cal mA &y&a. iros.¡c’.Xrs.’c’jj r¿rm Ka’r<a-KEUaa-’Ta’. ¡<al
¿ a-o4>bs wouc’.XrQjg ~¿vos kv ma?; lepo4>avr’r¡Oáaí ~
ai’<tp’rjra’. ¡Cal ‘rb roO OcoO ‘caXbv woL’cJ.kpa, 56< 0 K005105,
¿¶Ts.a-rlj¡¿9 wava¿4>q mer<Xas.oóp’<t~ra’., 1TCI)5 0W~ C1~’.OV ú>5
¿p’<aXeZov rus ¿rnart~pt~s «woSq~ccrOa¿ irouc¿Arucijv. [208] II;
44ÁSpuj.ia tep¿narov ‘ir&s ¿ aa4>Las aNas A’<aX¡¿aro4>optja-e’.
‘ca¡. ‘cnT o¿sp«vbv ¡<cil, ¿ir”. ‘<js, á4>’ t~js wouciXwv X¿’<wv l&as
¿ aUKflr’95 £¡cWOyEL ¡¿¿‘r& ‘<ap m0ó5 S’.aXeó.cous EUOU; to~s
‘TToUCLXoU$ <TS<, ,ra’.Sc~«s ‘co¡.i~tci.rt xapaxOkv’ras.
[209] TpLrot 8’ 6lv al <T1rOSOhISEtS fravroL KGLI0L T¿5 OIDKAv r~ •pov¿2v nwo¿ i4 ‘<¿va ¡cal roórou; .tvaa vowO¡ous;
‘AXX& ‘<Ap owc knv <dnQ npl Opup¡s&rwan 8’.4opas 4~ raau#
a-irau8ij, npl ¡dvro’. rjs wp¿¡s ¡caAo¡c&’<a6uiv &yoó<nis ¿SoG.
[210] BoóXera& ‘<Ap mbv ¿ti. rc±&np’t¿vra ato84 ¡<al 5San
nptppaivtokt, SI&Tí ~v ¡cal G&p X¿’<os x’ 4supakvma
¡ca¿ p.op4x»Ofrra Vp6; roO Avpura’irA&nou ~ ‘rb ipkrrpov
&WOKpDnyG& «%a, Cii XEiP¿Kt~1T~V, aXAn •óaws -apTo?
&op&roM. [2111 Io#cs an &aiw &pt, p~1 ¿nAaAAvua&a
Éc,uroO, mA 8’ ¿~ Civ QUYEKpW9 urp¿ 4OaAp4v ¿st Xap~Awiv”
c&’rus ‘<Ap ¡¿cya.X«uj~Lav, r¿ ¡caucC,v ko
1na&ararov, bcv<$a¿r’
Av. T(s ‘<Ap a; voOv ~aXX¿¡¿evos,Sn m¿4>pc±¡cal 5Sup ELOW
aXrrw? rjs ‘<aviicnus al &p<aL, 4ua-,~Ouis ¿y’ objauns psr¿upos
&pO4nrat; [212] A’.& roGro ¡cal moC,s ¡dXXovmas Upoup’<óv
declamación”’7; de la filosofía, todas las restantes disciplinas y las demas
cosas de las que se compone la vida del hombre: con todo esto construye
una obra bien florida, combinando la erudición con el talento. [2061 Las
Sagradas Escrituras llamaron al artesano de este tejido l3esalel (Ex. 31, 2),
cuyo nombre quiere decir ‘en la sombra de Dios’ lIS ti es el arquitecto de
las imitaciones y Moisés de los modelos. Por esto uno esbozaba como
sombras, mientras el otro creaba no las sombras sino las naturalezas
modelo de las mismas. 1207! Si también el santuario ha sido construido por
el arte del bordado y el sabio es Llamado bordador sólo en los oráculos de
revelación, y si el bello bordado de Dios, este mundo, ha sido
perfeccionado por una ciencia llena de saber, ¿cómo no va a ser el arte del
bordado digno de ser reconocido como instrumento149 de la ciencia? [2081
Toda la morada de la sabiduría contendrá su modelo sagrado, en el cielo y
la tierra, de cuyos variados Logoi el asceta elabora las ideas. Justo después
de los blanquisimos, vio a los moteados, marcados por el sello del estudio.
¡209] En tercer lugar están los ‘de salpicaduras cenicientas. Sin
embargo, ¿quién no diría, pensándolo bien, que son de la misma raza que
los moteados? Pero tal esfuerzo en el estudio no se debe a la diferencia
entre estos animales, sino más bien sobre el camino que lleva a la
perfección moral. [2101Pues quiere que aquel que llega a esta perfección se
rocie de ceniza y agua, puesto que se dice que la tierra y el agua han sido
mezcladas y modeladas por el modelador del hombre, para formar nuestro
cuerpo, una obra no manual, sino de una naturaleza invisible. [2111 Pues
el principio de la sabiduría es no olvidarse a si mismo y tener ante los ojos
siempre los elementos de los que se está compuesto, pues así queda uno
lavado del orgullo, el más odiado por Dios de los defectos. Porque ¿quién,
planteándose que la ceniza x’ el agua son los principios de su existencia,
inflándose de pretensión se alzaría hacia las alturas? [2121Por esto ordenó
¡4~ Salvo la repetición de una de ellas, con los SinónimOs TatL.< / o¡Kovopía, Filón nos da las
cinco partes de la retórica.
~ Sobre este nombre, cf. cap. 5 § 59.
19 Los mss. presentan ¡vyuXcto¡’. Leemos la conletura de Gohn t~yaXcio¡’.
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rwpippaivuoca ‘rot; Aqhta-w ¿Suca&anv, oóUva kntGw
&4tov voAas, a~ 1~s1 ~&<~ ¿aur¿n ¾vucu¡cal mijv &i4por
irLvvp~ o¿8&vaav ¡cardA1fv, ¿e Civ uuvrmcpCO~ oro’.xuLuv ró
¡±~1&v~s&t’.og rivas muqn~p4¡a¿vos.
[218] Vi rpia maGra aiwtta, r¿ &áAuu¡cov, r& nuctXov,
m¿ nófionS4; fr¡vr¿v, npl ¡dv rbi’ &4nnjr4i ¡rs M~
mOtswv &rOtf~, WE$ SA rbi’ TaEWV 4dnrm ¡cal abrA rtXea.
[214] 0v SA rp¿irov, kacthipda rbi’ ¡dyav &p~wp¿a, at&t
idAAos r¿; v¿~p rpoorwra’<¡dvag &nrcActv Xaroupy¿as, ¿
Up=n¿Succdwac X&yos uSan ¡cal ‘r44>p9 npsppaLvu’*as ib
wp&rov (Exod. 29, 4) cl; Óir¿¡±vijaw&auro6 — ¡cal ‘<Ap ¿
ao4¿s ‘A~paáp, 3rc ¿VrEU~¿p<VOS fje rQ kQ, ‘<flv ¡cal a-wro8¿v
<urs-y &aum¿v (Gen. 18, 27> — ;~<‘.~‘ ¿vSóuorfia& ‘rbi’ iroSi~pq
x’.r~va ¡cal rb ‘iroucLXoy 8 ¡c&Xwc.v ¿ir’ a&n? np’.a’t4Lov
(Exod. 28, 4>, Tú»’ ¡ca’ oópav¿w 4noa4>¿pwv &TlpOW &t<UCO
vta-pa mccl ~s4n»’a.[215] Mo ‘<Ap, Cit o’.w’, LapA GraO, ~&
¡dv 58< ¿ ‘coapas, kv Ci ‘cal, «PXLEP<~S ¿ ‘irpwr¿’<avos a~roO
Getas X¿’<os, rcpax’ 8k Xa’<s.¡ci5 +uxii, ‘fjs LEPEUS ¿ ‘Trpbs AXijOes.av
ciVOpLúTroS, OU [Ltf1~pQ ciLaO9rov ¿ 145 irarp~ou~ e¿<&s ‘cal,
OUULas c’rTLrÉXtúV ¿ars.v, 4> TOV cLpt»ikvoi’ brs.r¿rpci’rrra¡. x’.~~’~>~
el Legislador asperjarse con lo mencionado a los que van a sacrificar,
estimando que no es digno de ofrecer un sacrificio quien antes no ~e
conozca a ‘¡ mismo x’ haya comprendido la insignificancia’30 del hombre,
demostrando que de lo~ elementos de los que esta compuesto, ninguno
tiene valor alguno.
[213¡ Estos tres signos, el blanquisimo, el moteado y el de
salpicaduras cenicientas, aparecen imperfectos en el asceta, pues él aún no
es perfecto, pero en el perfecto aparecen perfectos. 1214] Examinemos esta
cuestión. (Suando el sumo sacerdote se disponía a llevar a cabo los rituales
que prescribe la ley, el Logos Divino determinaba que previamente se tenía
que asperjar con agua y ceniza (Ex. 29, 4)151> para recordar su propio origen
— pues el sabio Abraham, cuando iba a encontrarse con Dios, dijo de sí
mismo que era tierra y ceniza (Gen. 18, 27)152~, después, que se pusiera la
túnica talan53 y el pectoral bordado, como lo llamó (Ex. 28, 4)154, imagen e
imitación de los astros que brillan en el firmamento. [2151 Pues, segun
parece, hay dos santuarios de Dios, uno es este mundo, en el que el sumo
sacerdote es el primogénito de Dios, el Logos Divino155; el otro es el alma
racional, de la que el sacerdote es el hombre de verdad, cuya imitación
sensible es la que pronuncia las plegarias y cumple los sacrificios
transmitidos por sus padres, al que ha sido impuesta la obligación de
150 Filón emplea oú8¿,’cto para expresar la insignificancia de la criatura. Aparece en
Platón, Fedro, 235 a, cuando Sócrates ironiza sobre su ‘nulidad’, pero el contenido es
ffpícamente íudfo: sin la ayuda de Dios, la criatura es sólo polvo y ceniza (Ce¡¡. 18, 17, cf.
Hc’. 2”, Puis 160-1. LI punto más importante de la doctrina espiritual de Pilón es la torna
de con~uiencía del hombre de su insignificancia original, que tendrá como consecuencia eí
conocimiento de Dios cf. Somuz. 1 oC vi 19.
151 Se refiere al pasaje en que Moisés laxa a Aarón con agua. En NTum. 1~, Sss. se e\plica el
nto para la preparación de las aguas lustrales, con las cenizas de una novilla rola. cf. Spcc. 1
2o4.
152 <f, Deus 161, 1-lcr. 29, Spec. 1 263. Al rendir culto a Dios hay que acordarse de quiénes
somos y nuestra naturaleza, vid. supra puntos 57-60.
‘55 Significado simbólico, cf. Leg. II 56.
13 cf. 5pec~ 1 94.
155 Sobre el Logos como sacerdote, cf. Cher. 17, Raster. 132, como sumo sacerdote en Ci~. 52,
¡<vg. 108, 117: como sacerdote, hijo de Dios, AJos. 11134.
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EVSUEUOELL, rau irav’ros clvrI4IIjIov 5i’ra o¿pavo6, Zva a’uVL<-
poupy~j ‘caL O Koa~1a~ ávOpóirca Kas. ‘ru> irav’rl, &vOpwras.
[216] Atto ¡0v a& ii8ti, ‘r¿v re (avr¿v ‘cal, r¿v iroi’ctXai’
‘ru’irov, EXWV E1TLSESEL’cTcIL.’ rai’ Se rp¿rov KQL rcXes.¿rarai’,
y’
os avaii c4eraL 8sflAcu’ca5, aurt’ca crn¡Iavaulei’. u’rai’ <s.s ‘ra
¿aw’r&rw r&v ¿tyLwv ¿ aCr¿s o~ras APxLEpEUS ciaLfl, 7T)V ¡4kv
lTaL’cLX9i’ ¿c~6ijra &WQ¡¿WLUXETa.L, Xs.vijv 8k ¿r¿pav, ~óaraaur’ijs
‘caGapwra.r’9s 1TcTrOLT¡l~LEvli’, &vciXal~d3&v<L (Lev. 16, 4). [217]
<H 8’ ¿a-rl, aó¡43oXoi’ eCrrav¿as, á~Oapa¿as, aóyae’.Secrrárou
$yyous &ppctyjs ‘re y&p ji ¿>6¿v~ ¡<tú k~ oó8ev¿s r¿~v ¿‘roO-
V9UKOi’rWi’ ‘<¿veras. ‘cal, En, Xa1,nrp¿ra-rav ‘ca”. •w’rocs.S¿a’rarov
x<’. ¡¿fa á1uX&; ‘caOapOciaa xpdwia. [218] A’.A 8k moó’rwv
<‘cavo ai.vi’r’re’rcis., Sr’. m¿~v &S¿Xws ¡ca”. ‘ca8apCs Oepaircu¿vmuv
4
ro ov oóSc(g &crm’.v 8s pij irpd¡rov ~0v Ia~upoyvwpoaóvij¡c¿~pi~rat ¡ca’r4pov4rc¡s ‘róiv &vpuircú*w wpaypkmwv, &
8cXe&~ovma ¡<ti,pa¿va ¡<al ¿oObaav &p’<&tera’., ¡ ¡nra
¿4OapaLas ¿+Leras. ‘<X&aas Sca tú Oin~’ro~ ‘ru~o’rXaamoGot,
mcXeuratov 8k ¿MOdas AaKúS> 4+y’«m. ‘ca”. ireps.au’<a
X&¡¿ne’ra’., ~n~Skv r’. miLi’ rjs ‘¡‘euSoGs ~ & a’cT9 4,LXa
etva’. uu¡.tWPn’ce, wpotn4¡evos.
[219] <0 ¡.1kv Sji ¡¿¿ya; &pxs.epc~is rp’.a~ ‘ra?; dpij¡¿¿vo.’.s
ruírwOds cr~pa’<ta’., rij &aXcó’c9, ‘rjj iroudXyj, rjj airaSoa8et
~avi-fr ros.oO’ros ijpii’ ávayeypá4~Oú5 ‘r¿i’ 8k ‘rñs &vOpwlr<v¶js
‘waXs.re¿a; ¿4a4ievoi’, ‘lwcr4>4 ~Vo¡¿a, rwi’ ¡.v á’cpwv LSELi’
ca-rs. ¡¿ji ¡arawos.oó¡¿cvov ~apwc’njpwv, p¿vau 8¿ roO ¡0a’ou
‘cas. ‘wouc(Xau. [220] Atyera’. ‘<Ap Sr’. xmriLva iros.’cLXov cr~¡n’
(Gen. 37, 3), ou’re ¡caGapa-Lo’.; ¶rÉpm.ppava~sevos Lcpots, ¿4’
revestir la túnica, que es una imitación de todo el cielo, para que el
Universo participe con eí hombre en el ritual, y el hombre con el
Universo. 12161 Hemos demostrado ya que el ‘umo sacerdote tiene dos
signos, el de la ceniza x’ el moteado. El tercero y más perfecto, que hemos
llamado ‘blanquisimo’, al punto estudiaremos. Cuando este mismo
sacerdote entra en el interior del santuario, se quita el vestido bordado y se
pone otra túnica, hecha con el más fino linolSó (lot’ 16, 4). [2171Así pues,
es ésta el símbolo del vigor, la inmortalidad y la luz resplandeciente. El
lino fino no se desgarra, no proviene de ningún animal muertoiSY y,
cuando ha sido purificado con primor, tiene un color blanquisimo y
luminoso. [218] Por estas cosas, se alude a la cuestión de que entre los que
haysirven en la honradez y la pureza al Ser, no , nadie que primero no
compruebe que tiene un espíritu firme, habiendo despreciado los asuntos
humanos, que, seduciéndonos, nos conducen a la destrucción y nos
debilitan; que después no aspire a la inmortalidad, riéndose de cuantas
cosas inventan los mortales en su vanidad, y por fin, que no sea
iluminado por la luz sin sombra y reluciente de la verdad, no teniendo
ninguna opinión falsa de las que existen en la oscuridad.
12191 Ciertamente el sumo sacerdote, imprimido por los tres sellos,
el blanquisimo, el moteado y el de salpicaduras cenicientas, tal es descrito
por nosotros. El que se ocupa de la condición de ¡a ciudad humana, cuyo
nombre es José, no puede participar de los caracteres primero y tercero,
sino sólo del intermedio, el moteado. [220] Pues se dice que tenía la túnica
bordada (Gen. 37, 3)158, no habiéndose asperjado con las aguas lustrales,
~ XV. Schu’arz, “A Studv In pre-Cliristian svrnbolisrn: Fhiio, De Sc’mniis I 21~218 and
Flutarcl’i, De !sidt’ ci osiride 4 and 77” BICS 20 t1~73>, PP. 104-1 17. Ambos autores, Filón y
Plutarco, consideran el lino superiora la lana. Debieron de tener una fuente común para esta
idea, que cronológicamente se puede situar ente Aristóteles y Filón.
cf. Flir. 86.
158 El manto de José se llama en la escrituras ‘manto de pasim’, propia de sangre real (ci. 11
5am. 13, 18-19). Pasim es el plural de pas, que significa ‘longitud, extensión’. Literalmente
seria ‘manto de extensiones’. La Septuaginta griega lo tomó como ‘manto de diferentes
longitudes x’ materiales’ (lrÚrKLXoq ‘<[TUJI’) ~¿ de ahí que se considere ‘túnica multicolor’ y
Filón vea en ella una túnica ‘bordada’,
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¡iv tau’rov ay -yvú r&4>pcis ¡<cd 5Saros au4ópi»ic, 01311
ríjs wavhó.cou ¡<al +wrac’.85sn&ns ¿aOjros, &pcr~s, 4¡aG<ra’.
Suv~O<ts, &XX& rb ‘rjs woX’.rdas ¿‘wa¡¿n’.ax¿pevos 34aai~a
Tral.L1TOLKs.Xav, 4> Ppaxórarav ¡¿¿pos &XqOdas ¿y’ca’ra¡i4is.’crat,
iroXXal, 8k ¡<al, ¡¿ryáXas. ¡¿otpa’. +eu8wv c’5X¿ywv n’.Oav3v
cLc¿rwv, ¿~ c~v aL A”.’<ótr-rou TTcIVrE5 ¿v¿~Xaarav aa4,s.crma(,
- aLwva¡.tavrEt;, cy’<aarp¿¡4uOoL, r<pa’roa”cOIToL, Suvol, ¶raXOaaL
‘cal, ‘carcirda-as. ¡<al, yaireGcras., ~v ‘rAs E1TL~ouXaus r¿xvas
¡¿¿‘va ~pyav Sw’cSGva’.. [221] A’.b ‘cal, ‘r¿w X~’r<»~<’ rourov
ctcr&yci. Mwucris jua-t’ct~>s at¡¿a-rt ‘TT4Up}LEVOV (Gen. 37, 31),
C1TCLSji 1T&$ 6 ‘roO iroX’.rcuojt¿vou ~Los ¶r¿~upra’., IroXqiiLv
‘re ‘cal waXq±oó~±evos¡ca’. U1T¿ ‘rCÚV irpooir’.rrrouacav A~ouX4rwv
CTUVTUXLÚW ~aXX6¡¿vos ‘ca”. ‘ro~<u6po>os. [222) ‘Epeóvtjuov
9
a~v m¿v >dav &¡~or’.’c¿v, q ma w¿X<w; wp6’<¡¿ara ¿~op¡¿e?,
¡~1 ‘carcnrXciyds roós Oaupaamuc&k ~ovmasaóroG, ‘cal, iroXXA;
¡¿EV 44wAcuoóaas v&sou~ Lupia-cts, iroXXás 8~ ¿6
9¡.’.¡.dvov
¡c~pas ¡<al ~‘.aLcús&sc&rnp¡ -rip’ tuxiiv a¿Jxcv<ouaav ¡<«4
acf>avws a&rfi irpo<nraAa¿ouoav ¡cal ui’rooorav ¿va’rp4a¿ ¡cal
‘cara~aAetv, fi ‘roO irAijOous rfi lrpoa’maaLu? Sua~sp&’av’ros fi
¡<a-rA ¿vmtvr¿Oco’.v Suvanam¿pou &vSp¿s. [223] tan & ¡<Cl
6 tO¿vos ~após¡<al Suoawórpnrros ~xOp¿s1Lír4u¿j~*vos ¿st
‘rai; >~~1o1dva~5 cóirpa’<Ca’.s, Sv oó t4,Ss.ov ¿4u’<óv.
[2243 T¿ o8v Lg ¿oGjra woXureXij r~v ¿in1vGw’¡dví1v
‘woXs.reiav ¿va+&¡.uvo’. yaupuL¡4n’, r4i ¿&irpt¶rft r9 •avcpas54¡<cas Arcir¿s¡.wvo’., ‘r¿ & ¿4av&s ‘cal ¡ce¡cpU
1i1i¿yOV <irt~c>uXoii
¡cal 4aXep¿v akxos a6rjs o?, ¡<aravoouvm¿s ¡ [225] ‘Aro-Suaápevo’. Si~ mov &vO~p¿v ‘roO’rov x’.rwva ‘r¿~v <‘.cp&v ¿vSuC>peDa
ápcr&v was.~LX¡¿cius.v kvu4.cta-p.kvav aG’rw
5 yap ‘cas ‘rAs &v¿Spas
&woSpaa¿¡¿cOa, &s ar<>(vta ‘cal, &vclrs.crnMIaatJvl ‘cal, Airas.-
ScucrLci ‘caO’ ji}IiLv ru.O¿aa-’.v, ¿w ¿ Aá~av ¿oil O’.cuTwT9S.
[226] ‘Enei84> ‘<Ap ¿¡c&O’r~pev i1¡¿&s 6 tep6s X¿’<os maZ; sL5
&‘<LC’TÉLQV 1 <urpcirta6eiut lrÉptppavnlptots ¡ccx”. ‘rol; Airoppij-.
ras.q 4nXoao4
0as áMOaGs KaTE’TrCIL’cLXE Xá’<o’.s &ya’<¿w cAs
r¿ 8a’cLps.ov ‘cal, Ss.a#¡.bous ‘cal ¿irs.4avcZs ‘cal, Xa¡irpa%
por las cuales habría reconocido su composición de cenizas y agua, no
podía tocar la túnica blanquisima y resplandeciente~ la virtud, sino que
llevaba la vestimenta completamente cubierta de bordados de la política,
que tiene entremezclada sólo una mínima parte de verdad, y hay muchas
y grandes partes de mentira, de verosimilitud, de persuasión, de imágenes,
por las que florecieron todos los sofistas egipcios159, augures, ventrílocuos,
adivinos, hábiles en engañar, intrigar y embaucar, de cuyas artes insidiosas
es difícil sustraerse. 12211 Por esto, simbólicamente Nloisés introduce el
motivo de la túnica manchada de sangre (Gen. 37, 31), pues toda la vida
del hombre metido en política está manchada de sangre: hace la guerra, le
es declarada la guerra, y es golpeado y herido por las casualidades
indeseadas e imprevisibles. 1222) Investiga a continuación al hombre muy
politizado, del que dependen los asuntos de la ciudad, no te dejes
impresionar por los que le admiran y encontrarás que está invadido por
muchas enfermedades, inmerso en calamidades, de las cuales cada una le
sofoca el alma violentamente, lucha con él invisiblemente e intenta
derribarla y destruirla, va sea porque el pueblo se irrite con su gobierno o
porque un hombre poderoso le ofrezca oposición. [223] La envidia es un
enemigo grave y difícil de rechazar, que siempre prospera con los éxitos
sonados y del que es difícil huir.
[224] ¿Por qué nos jactamos cuando nos ponemos el manto bordado
de la política como si fuera una preciosa vestimenta, engañados por la
hermosura de la apariencia, sin reflexionar sobre la fealdad invisible y
escondida, insidiosa x engañosa? 12251 Quitánclonos esa túnica florida,
pongámonos la sagrada~ cuya tela está bordada de virtudes. Así, huyamos
también de las trampas que la incapacidad, la ignorancia y la incultura nos
tienden, de las cuales Labán es cofrade. [226) Porque el Logos Divino nos ha
purificado con las abluciones dispuestas para la santificación y nos ha
adornado con las inefables palabras de la verdadera filosofía,
sometiéndonos a prueba y nos ha dado la distinción, haciéndonos ilustres,
39 Sobre los sofistas egipcios cf, Atigr. 7o.
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¿TraLla-cv, aNs.&ras. ‘r¿ k’riL~ouXov QjOos, ‘TTp¿)S rjiv rwV XcXOkv’rcav
&VflpEOLtT}LEvov Xó43~v. [227] •1a-~ y&p «<E~>pa’ca aa-a Co’.
A&~av ‘TI’OLEL » (ben. 31, 12;, ‘ravav’rta SijrouOcv ats
k8wpr
1aá111v ¿y¿, ra Sua’cáOap’rav ‘cal r~ áS¿’cI.pav, ‘ra ¶T&VT~
C’cO’raLOV.
‘AXX& y&p a’ ~p’ ‘carclrr’9XEvaI. ,OV ¿XirLSs. Ocias au¡,uzaxCas
¿4op¡¿oOvra, 4> ¡<u~ Xkycrat «‘Ey& Ét¡¿L O Ocos ¿ ¿~Ods
kv ‘r&~rc~ OcoG » (Gen. 31, 13). [2281 fl&ytcaX¿v ‘<c
a~xn¡.ia tuxíi, ‘r¿ ags.auv 0cM’ E’TT4aLvEaOa’. ¡cas evop’.Actv
t •j4 ‘‘44 04 4 ~~‘%‘ >44”’ ,>‘~
aurfl. m1 ITa.pEAU’flS oc mo cs.pt»teVov, aAAa. a’cp’.pws qeraaav,
‘e
ci no avri. Súa dc?’. Ocor Xkyc’ras. ‘<áp Srs. «kyc~ et¡.ts. ¿ 3d>~ ¿
¿40c¿s a-o’. », oó’c kv r&n’w &j4, &XX’ «kv rcSww O<oO, » ¿; ay
&r¿pou. [229] T( o3v xp~ X5ycs.v ; O ¡.¡kv &X10<t9. O<ú; CTS
4 e¿cray, aL 8’ kv ‘ca’raxp’rja’c’. Xry¿~±<vo’.wXdou;. A’.¿ ‘ca’. o
tephs X¿’<os kv ‘r4> nap¿vr’. rbv ¡úv &Xi1Oc(q 8s.A roO Apfipou
¡.LqtflvU¡cev dw4v • «‘E’<á <“.¡¿‘. ¿ 0c¿s », ‘rb 8’ kv ¡<araxp~aa
xw?’.s ápOpou •&mcwv «6 ¿~OcCs «o’. kv m¿lrce », oó roO
OcoO, &XX’ a&r¿ ¡¿¿voy «O<oO ». [230] KaXÓ 8k 0cM’ ‘rbi’
irpca~ómamov a&’roO vuv”. X&yov, o~i Scs.a’.Safltovuv ir<pi ri
1v
G&nv mC»’ ¿vo¡¿á’rwv, AXA’ v m¿Xog wporcficqdvos, ‘irpaypa-
raXo’<4iaa’.. Kat ‘<Ap CV &r¿potg a’¡<c4ici¡.icvos, cA ca-rs. mt roO
o
5vro; 5vo¡.ia, a-a~~s Z’<vw art ‘cóp’.ov ¡¿kv ot~&v (Exod. 6, 3),
8 8’ Av dw~ mt;, ¡camaxp4tevos kpct X&ysaOa’. ‘<Ap có w½u¡<v,
4 ‘e
AXXA ¡¿¿voy dva’. mo ov. (231] Maprupct 8k ‘cal r¿ Occrtr’.a-Gkv
X¿ys.av m¿~ wuv8ava¡¿¿vcs¿, cA &rs.v 5va¡xa aó’r¿é, Sr’. «‘E’<¿ ct¡.zs.
¿ Cw » (Exod. 3, 14), Tv’ <Lv Suva’rbv &v8pdnrcp uca-raXa~Cv
esclarecidos, acusa el carácter insidioso, que ‘iente provocado a la
dedrucción de lo dicho. 12271 Pues dice el ángel: “1-le visto lo que te ha
hecho Labán” (Cci:. 31, 12), lo contrario indudablemente de los dones que
x’o te lic concedido, lo impuro, lo innoble, lo completamente oscuro.
Pero no es necesario que se encola de miedo aquel que tiene
confianza en la alianza divina, por la que se dijo “Yo soy el Dios que se te
apareció en el lugar de Dios” (Con. 31, 13). 12281 Pues el mayor orgullo para
el alma es ser digan de que Dios se le aparezca y hable con ella. Y no pases
por alto esto que se ha dicho, sino examina a fondo si existen dos Dioses en
el Ser. Pues se dice: “Yo soy el Dios que se te apareció” y no “en mi lugar”,
sino “en el lugar de Dios”, como si hiera otro160. [2293¿Qué hay que decir
entonces? Dios verdadero hay sólo uno, pero muchos son así llamados
impropiamente. Por esto también la Sagrada Escritura en el presente caso
designa al Dios verdadero por el artículo, diciendo “Yo soy el [Dios”, y al
que se llama así impropiamente se le designa sin articulo, diciendo: “el
que se te apareció en el lugar no del Dios, sino de un Dioslól. 12301 Está
llamando ‘Dios’ al más venerable de sus Logoilé2, no siendo escrupuloso
con el uso de las palabras. sino teniendo claro un propósito, expresar La
apariencia’63. Pensando en otras circunstancias, sí hay algún nombre para
El que Es, claramente reconoce el Legislador que no hay ninguno
apropiado (Ex. 6, 3), y si alguien le diera alguno, estará hablando
impropiamente. Pues por naturaleza el Ser no puede recibir nombre, sino
que sólo Es. 12311 Testimonio de esto es el oráculo pronunciado a Moisés,
que trataba de descubrir si Dios tenía un nombre: “Yo no soy el que Es” (Ex.
~ El problema está en la traducción etimológica de Betel en los l.XX corneé t’ie iii’ Lko.L.
ini On’genes en Co:nmeuuiaríu,,, ja lohau¡zem, 11 2, 13. recog e la distinc,ó ti filoniana entre ¿
“&‘w (con artículo> y tkoc (sin articulo>.
in? Principio del Evangelio de Juan. También aparece el uso de woc sin artículo: Ev anyl
,Y)Y’tIQ. ~ O >‘‘ ~TÍ’$.’ ‘nt’ U’ÉOI’, ~ai óÉÓcs ñi’ 6 Xoyoc.
163 El verbo ii~y¡wioXoyun es raro y de significado incierto. Aparece otra vez en 1-’ug. 54.
También lo encontramos en DL IX 52, con ci significado de ‘discutir’ y en Anasírnenes, Rhcf,
ad ,-tfrx, 32 (31) con eí sentido de ‘hablar clara y sencillamente.
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¡n’i 5v-rcov ircpi Oc¿v, ¿ir’.’<vQ rjiv 3irap~s.v. (232] Ta?s ¡¿kv
, 1
a’3v Actw¡¿áro’.s ‘ca”. Ocpancu’rp¿cny a~rroG +UX<ILS ct’co~ aui’av
ot¿g ka-mw ¿mn+aLvcaOas. Ss.aX<y¿pcvov cbs +LXov 4LXas.s, rai~
8k hs. kv awp.ar,. Ay’>4XaLs ci’c4¿
11cvav, ou >.tcrc43a.XXovrct
cau’rou 4UCLV — QTpEITTOS y¿p —, ¿XXA 8¿gciv kvr’.OWra
‘rais +avraaLau¡¿cvaLs ¿Tcpapap4av, iL5 i4jv CL¡<OWX OU ¡¿¿¡¿tilIa,
&XX’ aór¿> rb QPXEru#ov ¿¡«11>0 S18O~ uiToACipj3&vtLNi CTVCLL.[233] flaXac¿s y-kv at3v ~Scra’. M’<as, Srt r¿ Octov ¿vépdnrocs
KUKXWCtKa~<3¡4Evov ¿XXarc <iXXo’.
5 ir<ptvúa~<t ‘rCLS ‘woX<s.s ev
‘rC15 ‘rE &Su<ta~ Kat wapavo¡Éas ¿~crc4av ¡<a”. ráxa ¡¿kv oó’c
&X’qOiLs, ir&vrws 84 Xuas.r<XC,5 ¡<QL CUjI4)CpOv’rcaS ~8era’..
[234] <0 84 >t¿’<as uep.v¿’rcpov ‘ca”. &ys.¿rr<pov rats irepi
‘e , 4 4ovros a’voLuís Ad xp<4n’os, &¡¿« 84 ¡caí rov r&v &4>p¿vwv
~¿av(was.SeGaa’. ‘<X’.»~wcvos &v6pú’wc~ ¡¿kv <r¡<aa-ni, Oil ~LEVTOL
r3v ¿wi ¡¿¿paus oóScvU [235] -wp¿a-w-wov 8’.& roúro ¡<at
‘cal, PAcas ‘ca”. a’r¿¡¿a ‘cal +wvip’ ¿p’<As ‘rC ¡<cl”. Ou¡.ioós, r’. 8k
a4Iuvrljp’.a 5wXa Ka’ <‘s.a-¿8ou~ ¡¿¿vro’. ¡cal ¿~ó8ous ¡<al rAs
‘eCLVW ~ ¡c4rc., ¡ca”. Travl’ax’ ¡<iv9a-E’.s 1TCp’.JCOilttEV> ou irpbs
&MOcíav r¿ ‘ce4>aXa’.ov roGro rC~v X&ywv &v4¿pwv, &XXA
urp¿>s r¿ XucnmeAks rC>v ¡¿avOav¿vruv. (236] Sol ‘<Ap nves
&ILPXEIS irávu -rAs +ua-<’.s, ~ g1 Sóvaafiat &ai a~ o4aros
¿mnvoja-ca rb irap&irar oOs A¡nixcxvov &r¿pUS fi ‘rp&yrov
roOrov vauOcrCtv X¿’<ov’ras, 3m’. és 5.vGp.nros ¿ O<bs A4’.-
4 • 4 4¡<Varas. ¡<a”. etavaxwp<t ¡<al. Ka’rCLOt Kas. &i’¿px<tat ¡CGt 4iuvTJ
xP¶ra’. KO.L rots ¿qtci~avopkvo¿s 8ucr~<pa(v<’. ¡cal
4 4
wp¿s TA5 ¿p’<As XC’. ¡cal ~¿X9 ¡¿¿vro’. ‘ca.i ~<4¶~¡ca’. ma &XXa
00(1 ¶rp¿v flt.LtopLas
5p’<ava ¿arrnj8aa ¡cara mu»’ A8L¡<wv tpo-
curphr«rra’.. (237] ‘A’<ain’ir¿,v ‘<4p> 4á~ rQ 8’.A roómúw
Cflkpi¡4aaOcvfl 46(3w cn4pov’.uOjvai. SuvflO&a’.. Ka~ oxS¿v
3, 14)Ió-l, para que no habiendo en Dios aspectos que puedan ser
comprensibles para el hombre, comprenda sin embargo su existencia. ¡232j
A la”’ almas aún incorpóreas y sus servidoras es natural que El se muestre
tal y como es, conversando como hace un amigo con ~us amigas, pero a las
almas que están encarnadas en un cuerpo, toma la apariencia de los
ángeles, no cambiando su propia naturaleza — que es inmutable — sino
poniendo en las almas que ven la aparición la opinión de que su forma es
otra, de manera que crean que la imagen no es una imitación, sino que es
el propio originalié5. (2331 Es una anti«ua cantilena 166 que la divinidad,
tomando la figura unas veces de un hombre, otras de otro, ronda las
ciudades averiguando Si hay injusticias e ilegalidades. Y quizá no sea
verdad, pero se entono muy provechosa y convenientemente. ¡234] Las
Escrituras Sagradas de la manera más respetuosa y santa, utiliza las
concepciones del Ser, y al mismo tiempo, deseando vivamente instruir a
aquellos cuya vida es insensata, lo ha comparado con un hombre, pero con
ninguno especial. ¡235] Por eso le ha atribuido rostro, manos, pies, boca,
voz, cóleras y pasiones, armas defensivas, entradas y salidas, movimientos
hacia arriba y abajo x’ en todas las direccionesló7: y usando este principio en
la expresión, no tiene en cuenta la verdad, sino el provecho de sus
alumnos. 1236] Pues hay algunos de naturaleza tan embotada, que no
pueden imaginarse en absoluto a Dios sin un cuerpo. Jis imposible
instruirles de otra manera que diciéndoles que Dios, como un hombre,
viene y va, baja y sube y tiene voz, se irrita con los pecadores, que es en sus
cóleras inexorable y tiene preparadas lanzas y espadas y cuantas armas de
venganza hay contra los injustos. 1237) Pues se ha de felicitar al que pueda
hacerles entrar en razón gracias al temor pendido sobre sus cabezas
ini <f Pt’MIQT. 160, 7’ hi tui. 11.
i65 cf. PLatón, kq’. 380 d. Filón se aleg en este punto de Ptatón. Origenes escribe encontra de
esto en Contra CÉ’ISE¿UI IV 19. cf. Rainiero Cantaiarnessa, “Crigene e Pilone: a proposito di C.
(Sefsum IV, 19’, -lez’urn 48U974> p. 132-3.
166 OJXV II 485-487.
ió7 ci. Clemente, Strom. V 69, p. o87 P.
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Sóo cta-tv QUICIL ¡¿ova’. at rijs vo~IaOCCLas n&ans ¿SaC, ¡¿ta ¡dv
i> ‘wpbs rb &X9Ok~ áwovct~ouaa, Si’ ~g ¡caraa’ccu&tc’r<n «ouX
cbs &vOpwwos ¿ Ock » (Nurn. 23, 19), ¿‘r¿pa S& ~>
‘ras TLJV VcOOECT’rEpc.JV Sogas, ef <L~ X¿ycrat’ «flas.Scuaa
CC ‘cUpL05 O OCaS, (OS CL 7L5 1TQLSEUUCLEV ftVOpW’rrOS ray ULOV
&iroG » (Deut>. 8, 5).
[2~$SJTL o~v ~rt Oauf,i&~o¡~tcv, ct ¿iyy¿Xats, ¿n¿rc ‘cal
«vOpurois EVERa. rfjg rC>v 5cai~tkvcov E1TLKOUPLQS &TTEL’c<4C’rQL
ficTO ~rav 4fl «‘Eyé cIl.¡¡ ¿ O4’~ ¿ ¿4Ocis CDI CV ‘r¿WW OcOU »
(Gen. 31, 13), ‘r¿’rc vM1uov, srs. r¿v &yy¿Xou 70110V CTrCUXEV
Saa ‘ry SO’cc LV, o¿ 11cra(3aXXcov, wp¿s ‘rip’ roO iniirw Suva¡¿¿vou
r¿v áA~Oj Oc¿v 154v ¿t¿Actav. [289] KaOáwep y&p rijv
&vOijXtav aóyip’ ¿>s ijXtav al 1±i1Suvap.¿cvoI. rbv 4jX’.av c’.órbv
184v ¿pcaa’. ‘caL ra~ iTCpt acXijvtp &X5 ¿Ss aÓri1v k’cdv1v,
ogmceg Ka~ -r’jV ‘roO OcoO dt’c¿va, r¿v c±yyeXav aeiroo ?vóyov,
¿>s cLurbv KaraVaauas.y. [240] 0~x ¿p~~ rip’ ky’có’cXwv
‘rrcu&Lav ‘eAyap, 5rs. ‘r4 ~ ~ijah «L ¿ Ocbs ¿ ¿ws.S¿>v
» (Gen. 16, 13) ; Qó ‘<Ap ~v bcavii ib wpca(3óra’rov 184v
atnav, ‘<kvas o6ao, ‘rc~v áir’ Aiyówrau. Nuvi 8k ¿ voOs &pXCrGt
j3EXrwóJLEVos rbi’ ijycp¿va vua¿~v m&v rcwórúw Suvápnuv
•av’raa’.oOaOat. [241] A’.b ¡<al aór¿s 4n~a-w « ‘Ey4 4¿ ¿
OCOS », o6 r~y ct¡c¿va ¿S5 k¡d ‘Trp rCpov cGcaa-w ‘cal, a’n~X
9v
clTypafqIa cv’coAatas Upcnarov áv¿6~¡<as (Gen. 31, 13)
‘rb 8k M’<pa~ia ¿¡n~vucv,
8n 51¿vos amr~¡<a &~ (Exod. 17, 6)
kat TiW r&v r&vrwv +óa”.v tSpuoá}LT~v, mi¡v &‘ra~(av ¡cal
&‘coc
11tay ck ¡<¿a-y-aV ¡ca.’. r&gn> ~‘<~y~i’ ¡cal rb ir&v É1TCpEWCIS,
mediante estos métodos. En suma hay sólo estos dos caminos de la Lev:
uno, eí que se dirige hacia la verdad, por el que se establece que “Dios no es
como un hombre” (N~¡un. 23, 19), el otro es el que se dirige hacia las
opiniones de los más lentos, por el que se dice “el Señor, Dios, te educará,
como un hombre que educa a su hijo” (DoW. 8,5)16~.
[2381 ¿Por qué nos asombramos de que tome la forma de ángeles,
cuando también puede tomar la forma de un hombre para ayudar a los
necesitados?.Así, cuando dijo: “Yo soy el Dios que se te apareció en el
lugar de Dios” (Gen. 31, 13), hay que comprender que tomó el lugar de un
ángel sólo en apariencia y sin cambiar su esencia, para el provecho del que
aún no puede ver al verdadero Dios. [2391De la misma manera que los que
no pueden ver el sol y ven el reflejo de Oriente y lo toman por el sol, o la
aureola en torno a la luna como si fuera la propia luna, de esta manera
ven algunos la imagen de Dios, su ángel, su Logos, como si fuera Dios
mismo. [240] ¿No ves como Agar, la ‘educación general’1”9, dice al ángel:
“Tú eres el Dios que me mira” (Gen. 16, 13)170? Pues no era capaz de ver la
causa suprema, siendo de origen egipcio17l. Ahora la mente, mejorándose
empieza a tener una visión del soberano con todas sus potencias. [241j Por
esto, El mismo dice: “Yo soy el Dios”, cuya imagen has visto primero
tomándola por mí y habiendo grabado una inscripción muy sagrada’2 has
elevado una estela (Gen. 31, 13). La inscripción revelaba que “sólo Yo soy
estable” (Ex. 17, 6), y yo he fundado la naturaleza del todo, llevando el caos
y La confusión al orden y la organización, y dando una base al universo,
1~S cf. Dens 53.
i”~ ci ¿1w,. 3 y o, LÚZ. III 244.
170 ~f, Fug. 211.
171 Agar es símbolo de la cultura profana, que, como vestíbulo en las casas, ha sido colocada
antes de la virtud, a modo de introducción (Gong’. 10>. Es la sierva de la íilosoñ’a y prepara
los caminos de la contemplación. Sobre la etimología, cap. 5 § oC.
172 Fin eí Génesis no se habla de inscripción, pero Colson piensa que Filón, habituado a ver
estelas grabadas, entiende Gen. 28, 18 corno que el alma, al descubrir la estabilidad de Dios,
graba este descubrimiento sobre la piedra y la consagra.
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Zva a-rr¡p’.~Oj PcPaLws rQ ‘cparaú~ ‘cal, UWQPXW y-au
[242] IrijX1 ‘<Ap rp’.Cv -npay¡.’&rcav aóp~aXov, «rna-cus
áva6~acw~ JrLypáHlaros. <H 1xkv O~V arcIoL~ ‘cas 10 6171-
ypay-pa ScSñXco’rat, ~ 84 &v&Oca¡,s Avay’ca~a y-9VUO~Vat
[243] ir&s ¿ oópa~¿s ‘cal, ¿ ‘c&ulias &váOrnla OaG roO ircirat~-
‘c¿rog r¿ Ay&O,’j~ia ‘cal, aa-a’. ¡.¡¿vxa’. ‘c0C7¡.IOITOXL’rLSES +ux~’.
‘cal Oo4nXcts, ~aur&s <LVs.cpouCLv úwb ¡ST)Stv¿s ¿vrs.a-’rrcofISVas.
OviyraO, ‘caOayí&~auo’a’. 84 ‘cal, icaXXs.cpoOaa’. mM’ &aurwv
AtOaprov f3Lov aó8brarc ‘ca[LVOUCL. [244] Máratas 8’ Saris
6cG~ crnjX9v &VarLOflcTs.V, &XX’ ~au’rco, ra ycvcaccas LOTAS
rijs wávrt1 a-aXcuop¿v15 ¡<al, br’.ypa}ip&rwv ‘cal, braCvwv
&gtcev, & 4Wy01J ‘ca’. ‘carT¡yoptcis pcaa avra. ¡<aXbv Qjv fl
pá~ ypa4njva’. r¿ irapa-rrav ~ ypa~hra uOus ArraXc’.+Oiiva’..
[245] Lb ¡cat 4rna-~i’ Av’r’.’cpus ¿ Lep¿s X&yor «Oó arija-cts
a-cau’r¿L a-rijX~v » (Deut. 16, 22> ~u’nj’cc‘<Ap m¿~v &vOpw-
1r¿Vwv irp¿s CIX9OCLQV oó8¿v, ~ 8íappay&~a-L ‘rs.vcs 1~nUS¿}LEVO’..
[246] ‘AXXA ‘<Ap oCj¡< oToyra’. ¡±¿vov iraytus kp~pcta-6cu,
&XXA ‘cal, ry.&v &6s.a’. ¡cal, ¿inypappárwv ctya¿, roO 1j,¿vou
mty.js A~iou ¡<ci”. ¿aói-ros
5v’rw5 ¿‘Tr’.XcXija-¡¿kvo’.. ‘AnomcXLyavrag -
‘<Ap aóro~~ ¡cal ¿¡crpa’iro¡dvous ri¡v ¿ir’ Api-rip’ á’<ouuav
¿Sbv ir’. p&XAov cg¿’rp4cv ata61a-’.s, 4, oó4u’ros aór~v
yuvij, tal 4,vA’<’caa-Év k~o’cctXa’.. [247] Toí’<&p’ro irep’.’ca-
maxOeta-a ¿is vaOs 4, 5Xí~ $u~4, rpcirov a-miiMs Avcm¿Oq. Ti¡v
‘<Ap A¿n ‘<uvai¡ca ¿ir’.ampada-av cí~ roCnrWu +aalv al
~~n~a-¡¿o~‘<~4a-~~’. a-’njXqv &X¿s (Gen. 19, 26), ct’c¿rws ‘<E
¡cal wpoaq’c¿v’rws [24,8] ci ‘<&p r’.s ¡¿4, ‘rA np¿aw, mA Oías
‘cal. a’cO95 A~s.a, Síap~ —. maGra 8’ cIa-l,y Apera”. ¡<al mA ¡carA
apEras ;p’<a —, irEpL(3XE¶rÉTaL 84 ‘tA ¿‘irCa’ca ‘caí ra vw’rs.a,
‘cc4ijv 8¿eav ‘cal, ru4>X¿v irXoOrav ¡cal ávcdaO’9rov cua-ap’ctav
para que sólidamente se apoye sobre mi Logos, poderoso y gobernante’73.
[2421 l.a estela es simbolo de tres cosas, de la estabilidad, de la
consagración y de la inscripción. Puesto que la estabilidad y la inscripción
han sido explicadas claramente, es necesario demostrar la consagración.
12431 Todo el cielo y el mundo son una ofrenda a Diosl74, quien ha hecho
esta olrenda. Y cuantas almas ciudadanas del mundo y amadas por l)ios se
ofrecen a sí mismas, no retenidas por nada mortal, no se cansan nunca de
purificarse y ofrecer en favorable sacrificio su ~‘ida incorruptible. 12441 Es
un insensato aquel que levanta una estela no a Dios, sino a sí mismo,
pretendiendo dar estabilidad a cosas que son de naturaleza siempre
vacilante y considerando dignas de inscripciones y elogios acctones llenas
de vituperios y condenas, y que sería mejor no conmemorar en absoluto o
directamente borrar todas las inscripciones conmemorativas. [245) Por esto
dicen directamente las Sagradas Escrituras: “No elevarás una estela en tu
honor” (Dt’ut. 16, 22), pues contra la verdad, ninguna cosa humana se
mantiene en pie, aunque revienten algunos con sus mentiras. 1246j Pero
no sólo piensan que están firmemente establecidos, sino que se consideran
también dignos de inscripciones conmemoratixas, olvidando que sólo El
es digno de honores y es estable. Desviándose y apartándose del camino
que lleva a la virtud, la sensación, su esposa inseparable, les desvía aún
más y les luerza a encallar. 12471 Por consiguiente, toda el alma, como una
nave destrozada, es consagrada a la manera de una estela. Pues la mujer de
Loti7B, volviéndose a mirar atrás, como dicen los oráculos, se convirtió en
estatua de sal (Gen. 19, 26), y esto es natural y conveniente. [248) Pues sí no
se mira lo que hay delante, las cosas dignas dc ser contempladas x’
escuchadas — y son estas las virtudes y las acciones virtuosas — y mira las
cosas que hay detrás y a su espalda, persiguiendo la vanagloria, la ciega
13 Sobre Logos corno apoyo y’ protección. cf. Ptant. 8. Se dice lo mismo de Dios supra 158 y
Aligr. ISo.
174 cf. Spec. 1 66 ss.
~ Sobre la muier de lot, cf, Les’. ¡11 213, Fu~,’. 121 ss.
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‘cal, vaG ‘ccvt’jv EUfLOp~LcLV ‘cas Sa-a a’uyycv’ij ‘rou’ro’.s
KWV, aliuxos QVQKELCErO.L a’rriXx~ lTEpt EQUTT)V KaTQ~pUCtUQ
ot y&p £XES OU [3E(3QLOV.
[249] flQyK&XW$ orn> O Qa’cflTT~ fIEXETT1 CUVEXEL ¡iaet.jv,
O’rL ‘~‘CVEULS IcLVlytOV 6g EGU1’flS, 70 Sc GyEV~TOV Q1pE1TTOV TE
‘e
‘cnt QKLVT¡rov, &VLaflot rG> Ocy O’11A9V ¡<QL aVa.a’rT)aas
&Xd+cv X~ycra’. yáp «
MHXc4As ¡Lot crjXflV» (Gen. 31,
13). [250] ‘AXX& ¡J~ VopLa1~S 4Xa~w )dOov áXd4waOa¡,
QXXC1 70 ‘TTEpL ‘rOU I.LOVOV CU7C1V0.L 10V OEOV CV 4iuxn 8~vw’
yu¡¿v¿4caOa ‘cal CUVQaKCLUOCLI. irp¿s áXccwnacijs ¿wíar~iwis,
0U~ ~ Tcx a4
4¡a’ra ¶TLO.tVETat, ¿XX’ ¿4’ js St&vo’.a tcrxóv ¡<rara’.
‘ccxl, ~¾4niv Avavray~vwrov. [251] •¿XaOXos ‘<Ap ¡<al, +cXo”
yu¡.xvaor
4)s ¿ irpbs rip’ r&Sv ¡caXwv ¿WLT9SEUVA’rWV wp~n»L~-
V05 j OiJQciV WcT’r CLKOrCOS rflv &SCX+i~V Larpt’cs ‘T¿XV’9S
&Xeurr’.’c4,v ¿‘cirovijaas, ‘w&vras ro~is ircpi. &per9S ¡<at (ti-
acPctas AXeCtas ‘cal a-u’<ícporijcras X¿’<ous, &vAO’njta ‘cAXXurrov
kxup~ra’rov AvaO’ja-c’. OcQ. [252] A’.b ‘cal. ~LE’r&T4,V ‘r9S
a-rijX~¡s AváBca-Lv lnia-xv, 3m’. «ij~w po’. cóy¿ijv » (ibid.). Eóx’Qj
8~ 407’. ¡cuptws Eitretv Ay&Oca-ís, ¿ir¿rc pi~ wivov mA &auroO
k1-9fLa~ra, &XXA ‘cal, ‘rby .ccícruiy-¿vov &au’rbv Awo8’.So~,s 8’.S’Svat
OC(A) eAEyCra’. owpav. [253] <OAytos » ‘<Ap •‘rja-’.v «¿a-ru’ o
‘rp¿~av ¡<¿p9V ‘rpL~a ¡cc$ctXfjs» (Num. 6, 5) có~&ptvor E’.
84 a,’<~os, A~&O~jict ITAV’TWS, p~jScv¿s Zr’ Avi.¿pou ‘cal ¡3c~ijXou
wpoa’an¿p.cvos. [254] ‘E’<yu&’ra’. 8¿ y-ou ‘rbv X¿’<ov 4,
iTpO4ijTLS ¡<al, wpo4nro’r¿’cos Avva, 4,s p.c’raX4Okv toóvo¡ux
¡caXEiras ~<Apts. Tby ‘<Ap uU>v 8’.S¿va’. •r¡a-i ‘r~ AyUú &2pov
rique¡a17~, la fuerza física sin sensibilidad y la hermosura vacía de mente y
cosas de este tipo, quedará como una estela sin alma que se derriba a sí
misma, pues la sal no es solida.
[2491 Pues el asceta, habiendo aprendido con el estudio
¡ninterrumpido que la creacion es mutable por sí misma, pero que el No-
Creado es invariable e inmutable, muy apropiadamente levanta una estela
a Dios y habiéndola levantado la unge. Pues dicen las Sagradas Escrituras:
‘Me has ungido una estela” (Gen. 31, 13). 12501 Pero no pienses que la
piedra fue ungida con aceite, sino que este dogma dice que Dios es el único
que permanece, que es necesario entrenar Y ejercitar el alma por la ciencia
deportiva, no la que aumenta el volumen del cuerpo, sino la que da a la
inteligencia una fuerza x un poderío invencibles. 12511 Pues es amante de
la lucha x el ejercicio gimnástico el que se lanza a la caza de las buenas
costumbres .Así, habiéndose ejercitado en un arte hermana de la
medicina, el deporte, habiendo sometido a entrenamiento y disciplina
todos los razonamientos sobre la virtud y la piedad, consagrará la mas
befla y [irme ofrenda a Dios. [2521Por esto, después de la consagración de la
estela, dice: Me has hecho un x’oto (¡¿‘íd.). Ln voto propiamente quiere
decir una ofrenda, pues se dice que se hace una ofrenda a Dios, no sólo
cuando se entregan las propiedades, sino cuando se entrega el que las
posee a si mismo’77. [253] Pues las Sagradas Escrituras dicen: ‘Sagrado es el
que deja crecer el pelo de su cabeza” (Num. 6, 5)175, habiendo hecho un
voto. Si es sagrado, es una ofrenda, y no debe tocar nada impuro ni
contaminado. [254] Y es garantía de lo dicho la profetisa Ana, madre del
profeta, cuyo nombre significa la gracia19. Pues dicen las Escrituras que
. Ai’n 25, Agrie. 54.
ItA Se trata del nazireato descrito en Ñun¡. o, 1-27 (ejemplo Sansón, en jueces 13, 5>. El voto
podía ser temporal o de por vida ‘~‘ consistía en una serie de exigencias que separaban al
individuo de lo profano. cf. fleus 88.
179 Sobre el significado alegórico del nombre Ana, cE Deus 5, [br. 145, Mig. 196. Sin la
gracia de Dios es imposible dejar las filas de los mortales y alcanzar el reino de la
inmortalidad. cf. cap.. 5 ~ ol.
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Ia¡~iouijX (1 8am. 1, ‘28), OUK &vOpwnav ji&XXav, AXX¿¡.
TpolTOv vOouaw>vr« KQL KGTEXOIICVOV LIC pav¿as Oeo4>op~tau.
Ia¡touiiX S¿ £pg9vcucraL TETaYILEVoS Oew. (255] Ti o6v Zn,
~kuxii,liGTGLá~ELS ICal ¡<(VG ITOV(IS, <LXX OU •OLT9.S np¿JS raY
aaK171v, rá iccrr& roO ir&Oous kaL TflS ¡<(Vis ~~hs &vaXa~dv
8irXa ¡<cd waXaW¡sara 1.iaOlaofuvrfl T&XU “(Gp fLcLBauaa
AYCXCXPXñOELS, oó’c ácnjj.iou iccil &Xóyou ¡<cd &vay¿ryau,
8o¡.c~ou 8~ ¡<cd XOyLK~S ¡<cd noLK¿XflS 4y¿X~s [256] ‘5s ~t
~yEVO~OlflfEJ.U$V, TO ¡.1EV ouc’rpov &v6pdnrwv ykvog ¿Xa~upfl, rb
& GEIGy o¡> i~aóa~j ¶ipoarpcwo~v~, r¿v 8¿ Ge¿v oóuc &irtXe4as
EUSaL¡LOVL~Oua<L> &XM± ~ ~i1ivou5Upowpciicts OTjX<LLS
1 —
Ey~apagCLS, tva ¡.R1 ~s¿vov X¿y1s c&rpá~cos, aXXcx ¡<QL 9
8fl5
‘~S 700 OVTOS aptras. OUTWS yap SUVflOfl ¡<0.1. <LS 70V





entrego a su hijo Samuel como ofrenda al Santuario (1 Sun;. 1, 28>. y no es
un hombre, si no un carácter inspirado 1 ~ ~ poseído por el entusiasmo
divino. El nombre Samuel significa el designado por l)iosl ~i. 12551 ¿l~or
qué entonces, alma, obras insensatamente y te esfuerzas en \‘anas
empresas, y no te vuelves hacia el asceta, para aprender a empuñar las
armas y a luchar contra las pasiones y la vanagloria? Pues aprendiendo
rápidamente podrás dirigir una tropa, y no una tropa confusa e irracional,
sino una tropa reputada, racional y x’ariada. [256] Si eres de esta tropa. te
compadecerás de la miserable especie humana y no cesarás de suplicar a la
divinidad, y bienaventurada no descuidarás a Dios, sino que grabarás en
estelas himnos sagrados, para que no sólo hables con facilidad, sino para
que también cantes musicalmente las virtudes del Ser. Pues así podrás
volver a tu hogar paterno, liberado de la tormenta interminable que tenía
cii una lejana tierra extranjera.
I~? cf. Dais 5.
i~1 Sobre esta etimología, cf. cap. 5 § 62.
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flEPI TOY OEOr1EMflTOYI EINAI TOYI ONEIPOYI
[1] T¿ TpLTOV dSOg 7<0V OEOLT4L1TTWV ¿VEtpwv áVa.YpQ+OVTES
EU<OTWS ay ¿irLpaxov Mwuaijv ¡<aXatpcv, LV’ ¿~5 LQGEV OUK
óS¿is, AyvooOv’ras ¡<QL flfI&~ QVQSLScL~fl lTEffl 703V UlflMLWV,
<1 < 1 1(¡<0.070V auy4c¡>it. IUVLUT0.TCLL 8< ~ TpLTOV et8<>~, oirorav Ev
rots uTTvoI.s E~ Eau7fl5 u ~¡u~i~ K1.vOul.LVTI ¡<al. &ya8oyoOo’a
&CIUTiV ¡<opu~avr~<~ ¡<ni. ¿vGoua¡.&aa SUVajIEL irpoyvwaucjj -r&
p~XXov’ra GnL~j. [2] T¿ ¡.Lkv yAp irp~rav ~v Ap~ovros ri¡s
KLVT)O(WS Ocoo ¡<a.¿ úingoOvros ¿op¿m>s rA jij¿~v li.¿v ASflXa,
yv¿>p~a & Scónpov iflLETEpaS&aurur rj¿ & rijs &avoLas
— 0 1
TU ~ oXwv UUTMYOU¡L4v11s t~~jj Ka.& 8w~opjrou pavias
¿vaintxwXa¡dvr¡s, fj O¿~LS woXXA rLy ¿wo~9aojúvwv
¶rpoayOpÉÓELV. [3] Ai.b ¿ kpo~ávrr¡s TAS 1dv ¡<aro r~ wp4rov
¶waw¿ILevov +avracxks rpav¿~s wávu ¡cal &ptSijXws ¿¡njvuaev,
e. —‘ e,
GTE TOU 0(00 XP9UPOLS 00.9(01V (OUCOT0. 01,0. 703V OVEL~U3V
ú1ro~&XXovTos, ~ 8< KQT& 70 &ónpov CUTE a~oSpa
rtjXauy&s o~n UKOTLWS Ayav &v U1TOSELy¡1<L P] <It’ T9S
oúpavoa ¡<X¿¡taícos 4iavciaa ~4~ts. Mrr~ yáp cuvLyfiaTwS9s
}áv ljv, r¿~ S~ atvry»a o~ Mcxv roi~ ¿~ó ¡<a0apciv Suval0voLs
SOBRE E1 HECHO DE SER ENVIADOS POR DIOS LOS ENSUEÑOS.
LiBRO II
¡Ij Para describir la tercera clase de ensueños enviados por Dios, es
natural que llamemos en nuestra ayudai a Moisés, para que, tal como él
aprendió cuando no sabía, nos enseñe a nosotros ignorantes sobre los
significados. aclarando cada uno de ellos. La tercera clase se constituye
cuando el alma, durante el sueño, moviéndose por sí misma y
agitándose2, entra en trance y, poseída de un poder profético, predice el
futuro. [21 En la primera categoría de ensueños, Dios era el origen de la
conmoción y hacía resonar de una manera invisible cosas oscuras para
nosotros, pero para él familiares. Los ensueños de la segunda categoría
vienen de nuestra inteljoencia a” itada el alma del ~ y llena depor níxc¡so
un delirio de origen divino, gracias al que es posible predecir muchos
acontecimientos futuros. [3] Por esto, el hierofante interpretó con perfecta
claridad y entera precisión las apariciones contenidas en los ensueños
descritos en primer lugar, porque Dios daba, por medio de los sueños,
indicaciones parecidas a las de los oráculos claros, pero los ensueños de la
segunda clase no los ha interpretado ni con perfecta claridad ni con
oscuridad excesiva: el ejemplo de ellos es la visión de la escalera celeste.
Comporta ciertamente un enigma, pero este enigma no es excesivo para
1 \ V endland co nie Luía: ti’ II lo &flye U O U 1.11k\O U.
2 Los mss dan á I’ÚLOO ‘o ú ea, lo cual leemos nosotros. Richter propone ¼VU ¿1 i’OU 00 y
\ endía vid ¿¿vano XoO óut.
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cX1TEKpUnTETO. [4] AL 8k ¡<aTa 70 TpV~OV ETSOS +QVQUL0.L
1idXXov 7(0V lTpOTÉpwV QSflXOI~1EVftL Su.& 1-¿ ~
3aO~¡<QL K0.70.KO~ES
EXELV 70 aLVLy¡.LQ ESE?JO9UQV ¡<cd ‘rus ovctpoKptTtK1~s E1TLU’rt]p95.
fláv-rEs youv CL ¡<«7 <LUTO avaypa4wvns OVELpOL 7(9 VO}IOOETfl
StciKp¿vav¶at ¶TPOS aotcov -rip) XEXOCZCYCIV ¡ TEXV1V (lVSp<JJV.
[5] TLvos o~v ciaw ol 5vctpat ; “H ¶ravrL 7(0 SjXav, Sn al. -rau
‘lw#t, aL 700 ~acnX¿wsAIyÓITTOU 4’apaw ¡<QL ab5 a TE
¿PXLUL7OnOL¿S ¡<QL CPXLOLVOXOOS ctSav <LLJTOL ; [6] flptirot 8’
0.1r0 70V WpJTÚ)V «EL 71$ SLSacncaXLa5 G¶IGPXEUBQL
lrpwTOL 8 c¡crLv CUS EOECtUQTo ‘Iwaij4>, «170 SUELV 7(0V TOU
¡<oaI.i.ou ¡.icpwv, O¿pcIVOU TE ¡<QL ~9S, SLTTQ5 4av’raatas Xafrhv
airo 11EV ~T¡S 70 WC~L 70V 91970V 5Vap — ‘ratOuTaV 8’ £0’TLV
«‘flp
9v jip&s 8ÉapsI~ELv SpayjlaTa kv jz¿aq 7(9 ircSL(9, ¿V¿a~fl¡
8k ‘r~ 9.10V Sp&yga » (Gen. 37, 7), — 70 8k npl rov ~<eSLQM¿V
¡<tjicXav*** «&arcp ¿ fiMos ¡<at ji aX9vq ¡<aL vSexa &a~t¿p<s
ITpOUEKUVOUV LE » (ibid. 9). (7] At4¡<ptai,s 8k roO ¡dv wpo-
TÉpoU pErA o4o8pas EWQVQTaC6035 TOLQUTIf « Mji ~CLCTtXEUWY
~autX<óaas¿4? i¡p¡v; Ij KUpLEÓWV ¡<upwócr’as tu»’; » (ibid. 8).
TaO 8k óo7¿pou ¿py
4j 1T&XLV Sucaia • « 9ApA y~ ¿Xcua¿pcOa
<171.ji pijn~p ¡<aí o! &Se4o~ aou rpomcuvijcrai 001.’ ‘np,
yi~v ; » (ibid. 10).
[8] flOra ¡dv &j GcpsXCcuv Tpairov npo¡<aa~<~X~a6w,
a 8k &XXci rots 00+95 ápxLrEKTaVas, &XX~yop~as, &n¿p¿voí
irapayy¿Xpacnv ¿waucoSa¡.tG4¡cv, EKcITEpOV 89 7(0V OVELpciTWV
QKpL~auVrES. C~A 8k ~ ~ a¡4otcptov QKOUCYO.L, XEKT¿OV
711V 7Q~<LGOU <FUCTLV Ot ¡.ikv ETELVO.V ¿rl iroXXá, o! 8k rQ ApLa-n~
rpoaÉ¡<Xi¡pwacw p¿vúy ¡<cd a!
1.tkv c¡<~pacav, aL 8k ¡<CL &Kp<ITOV
y ‘ , ,EL<LJQV. [9] OL ¡ikv o6v p¿vov 70 ¡<aXov áyaGov ELWOVT<S,
¿LUYW 84uX4~avrcs aMjv, AITEvELI.L0.V ¶4> ¡<pQTLrr(9 7(0V Ev
los que son capaces de ver con agudeza. 141 Las visiones de la tercera clase,
como son mas oscuras, a causa de la prolundidad y densidad del enigma
que encierran, han exigido la ciencia de la interpretación de los ensuenos.
Consecuentemente, todos los ensueños de esta clase registrados por el
legislador han sido interpretados por hombres e\pertos en dicha
especialidad. ¡ SI ¿De quién3 son, pues, estos ensueños? Está más que claro
que se trata de los ensueños de José, los del Faraón de Egipto x los que
vieron el panadero y el escanciador. 161 Convendría comenzar nuestra
enseñanza partiendo siempre de los primeros. Estos son Los que vio José,
que tuvo dos visiones a partir de dos elementos del Universo, el cielo y la
tierra. Desde la tierra le vino el ensueño de la siega, que es tal como sigue:
Me pareció que estábamos atando haces en medio de la llanura y mi haz
se levantó” (Gen. 37, 7). El otro ensueño que le vino del cielo es el del
zodiaco y dice4: “el sol, la luna y once estrellas se postraban ante mí” (ibid.
9). ¡7] Una interpretación del primero, con una feroz amenaza, es la
siguiente: “¿Acaso vas a reinar como un rey sobre nosotros?, ¿o vas a
dominarnos como un señor?’ (ibid. 8). Una justa ira es la interpretación
del se” ¿Acaso vamos a postrarnos en tierra ante ti tu madre, tus
hermanos y yo?” (ibid. 10).
¡8] Que quede esto dicho como consideraciones preliminares. El
resto construvámoslo siguiendo las indicaciones de ese sabio arquitecto
que es la alegoría, estudiando detalladamente cada uno de los ensueños.
Se han de decir las cosas que es necesario escuchar sobre ambos. Unos han
interpretado la naturaleza del Bien en muchos sentidos. Otros le han
concedido sólo la cualidad de la excelencia. Unos la consideran como una
mezcla, otros como un elemento puro. [91 Así pues, los que consideran
sólo buena a la virtud, guardándola de toda mezcla, la asignan a la parte
más fuerte que hay en nosotros, la razón. Los otros, mezclándola, la
3 \\endland sugiere i ti’éc en vez de IIVO§, de íos mss.
Con;etura de Wendland para esta laguna: después de klJk?\Oi’ suple ¿¿nó iou o00Úvo6
3.
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111w, XoyLa¡±& aL Sc ¡d~avns TpL(7tV ¿c$njpjxoaav, +uxn1
UWj.LtITL, TCLS EKTO~. Etai 8k a&raL 11kv -rñs 11aXaÍ<wT~pas KQL
7PU4>EPCIS SLaLTIS, ¶0V ITXELW ~p~vo~’ Ev ~UVQL¡<WVLTLSL ¡<QL
TOIS YUVc1LKUJVLTLSOS ¿KTEO9XU11fIEVOLS EOE%YLV «u aurwv
UirCipyáVWv <lVwrpQ+EV-TES oL 8 (TEpol. U¡<XflpC)St«tTCL, ITP¿>s
11EV CIVSPtOV KaupoTpo4flO¿VTES, CIVSpES 8k ¡<cxl QUTOL TQ
4>pOV¶1CL7Q> ¶0 cU¡4EpCV ¶T~O 700 jiS¿os &arc4ájuva& Ka’
xpocj&s ¿OX9TL¡<CIIS
17pOS tax¿v ¡<cd ¡>d>¡.19v, a~ irp¿s ji8ovjv,
XPWI.LEVOL. [10] Auciv Si
1 Ot&awv ijyqtov«s ÉUYa.yEL Mwucrijs,
TOU 11EV yEVV«LOIJ 70V QUTO¡1<LG9 ¡<ftL CLUTOSLSQKTOV IOQGK
— QVQyp4ELyGp a&r¿v <áiro>yaXwa4ópcvov (Gen. 21, 8),
áiraXcxts ¡<QL y«XQ¡<T¿>8CUL V9rrLaLs TE ¡<cd IrcILSLIcctts TpO4QLS
«XX EUTOVOL$ ¡<0.1.Có SLI«LLOuVTC. XPI1~QL ¶¿ lTQpa’TrQV,
<LTE LIC <~~~d~OU<’ <U Wn0~ aXícnv w
4u¡<¿¶a Kw.TEXELQLS
3 rrr r. ~¡
,n—.¡<QL QV””03V70 Qn —, 706 8k ELKOV7OS ¡<al.C1TQK¡IC1~OVT<L
EUEVS¿TOU ¶0V ‘Iwcnj4i.
[11] O~TOS 91%, OUK AXayá
~IEV r<úv ¡<Cta 9uxqv ¿pEnan>,
wpo~9Oó¶cu 8k ¡<QL r$ roO a ~aros cÓa-ra6das, ¡ 14>LETGL
<8k> ¡<al iijs nLv ~¡<¶~>sdnrapCas &YO¿XKETQL & £UC¿TUS
¡<04. *WOXXCL T4q TOU ~iou 1rpOTEOEL¡.IEVOS, ‘ QV¶tawwILEvoS Uy
< g ‘ —~
EKQOTOU UELE7«& ¡<Ql. KXOVEL¶Qt i19 ÓuvaILEVas OflpLXU9VOL.
[12] Ka.i ‘<Ap oóS’ C>aircp a! ;v~avSaL ir¿Xas dpijv~’
% .áyaucn *** ¡<QL QVTCITLTLGEVTQL, w~ Lv jIE%,EL K%,d7E1V TE ¡<QL
jirr&aOar TToXX
9 91p (orn’ 07< juctaa irpos ‘nXoOrov ¡<cd
S¿~av ¿pp
4j rAs ¶TÉf2L a64±a¡<at 4¡uxi¡v +pav¶(Scxs EgEVUCI
1cYEV,
ct’ra aVTL~LctcT6ELaa ¶T&XLV £nr~ &4atv ów¿ ‘rijs h¿PQS kvunje9.
[13] T¿v aU¿v 5k rp&rav áOp¿at ¡<w. cd a4~a~o~ ji8aval
KCI¶CippQyELaQL ITáVTQ ~*jS ‘ra VOfl¶a circ¡<Xuaav r ¡<cii.
adaptan a tres realidades: el alma, el cuerpo y el exterior. Son éstos los de la
vida muelle y relajada, que han pasado la mayor parte del tiempo en el
gineceo y se han criado desde los pañales en las costumbres femeninas de
este’. Los otros llevan una vida dura. educado¼por hombres, varones en
cuanto a su sentido común, siendo más inclinados a lo que conviene que a
lo que produce placer, y que se nutren de alimentos atléticos por
desarrollar la fuerza y la potencia y no por placer. jWj Moisés nos presenta
a los presidentes de estas dos cofradías. l~ara la noble, Isaac el autoinstruido
y autodidacta — Moisés lo describe como destetado (Ge,;. 21, SÚO, no
considerando apropiado en absoluto consumir alimentos lácteos delicados
o alimentos infantiles, sino alimentos fuertes y perfectos, pues desde niño
por naturaleza tendió a ser fuerte, siempre estando en la plenitud de sus
fuerzas y su juventud—. Para la cofradía que cede y se rinde fácilmente, el
presidente es José.
II II Este no desprecia las cualidades del alma, pero se preocupa del
bienestar del cuerpo y se entrega a la abundancia material. Es natural que
sea arrastrado en todos los sentidos, habiéndose propuesto diferentes
metas en la vida, y atraído por cada una, tiembla y se abruma no pudiendo
quedarse quieto en una con firmeza. 1 12j Y no como las ciudades que por
una tregua han conseguido la paz. nuestras inclinaciones ¡...jS luchan y se
rechazan entre ellas, de manera que en parte vencen x- en parte son
vencidas. Hay veces en que un gran impulso nos tira hacia la riqueza y la
fama y domina las preocupaciones que tenemos sobre el cuerpo y el alma,
y después recibiendo un contraataque de ambas, es vencida por una de las
dos. [13] De la misma manera también los placeres del cuerpo
derramándose en conjunto sobre nosotros inundan y anulan uno tras otro
U. Se,,,,z. 1 123—12o
~cf. Ongenes, Ce,;. Hónijí. VII 1, p. 78. El texto bíblico di~~.:~~El niflo creció y fue destetado.
Bienes externos. Sobre esta división de los bienes cf. Deten 7.
A Esta iag una en el texto la suple Colson: ~ 011 ouéai. ¿tXXa u okqtou e tU 00’ 1]Ñ(LI§. Así
leemos nosotros. iVendland suple al éfutiuHíaL. IÑ\ú uoXq¡ouou’ &XXíjXatc.
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I4CLVLOnV - 47 OIJK EL5 pa¡<p&v avTurveuaaaci ao~LcL X&J3pú>
¡<QL ajoSpQ TrVE¶Ic~r~. T¿ TE pEU}tci i-d>v ji8ovLv ¿x&Xaac ¡«it
anauas airou8&s 7< ¡<QL
auvoXws T&9 8L& ‘rL3v <Li0OIjC.EWV
4nXoTqdas ¿-i-rpáuvc. (141 TotoGro~ 11EV 89 KU¡<XO; ¿Xciraa.
lTEpL ‘r4~v nOX&rpo-rroV ~Fuxñv&tS¿au roXkpau ¡<aOcupcG&ros
‘<&~ ¿vhs ¿xOpaO +UETQL TTcIVTWS Suvcitwt<pOS ETEpOS, 68p<Ls
7-fis roXu¡.cEtáXau 70V T~O1T0V’ ~ ‘<Ge ¿17 EKELVT)S +C1ULV
UVTL t-fis EKTji90Etc95 KE4~QX
9S cLVQ~XcIcTTQVELV &XX9v, Q’LVLTT&
116V0L 70 ‘rroXupop~ov ¡<cxi. iraXóyovav ¶T]5 (1GQVGTOU ¡<Q¡<LQS
Sua4Xw¶ox’ ‘<¿vas. 115) M9Skv a~iv ~v ¿nra¡<pLvas wa~rk irpbs ***
7(9 ‘lwcnj4, áXX’ LUOL aTt iroXuptyous ¡<ca KEKpCflLV9S SC>611s
¿u-dv ct¡<c~v. ‘E114>«Lvrca yáp ¡<cd 70 Xayuc¿v ¿y¡<pCL¶ÉLQS
dSos, 8 ~ <~pp<v~S ‘<EVE&5 ¿aTt, ¡«ita 10V TrQT¿pCL
ru-wwGcv’ ¡116] 440.LVET<LL ¡<UL 70 AXayov ftLOflaEWS,
‘«va Tú> acah ‘PaxjiX ¿~aiconu6¿v~ ¿4cdvcrat ¡<QL rb rjs
0ú>¡1ft71¡<flS 1JSOVT)S uiT¿p~<i, 8 «PX”’n’~X~<’»’¡<cd &p~Lm7a-
wauLv ¡<cd ap~qLaye¿puv cruvStatnjaas cvca+paYMYUY
E4aLvE¶cu ka.t ¶0 -r’W KEVjs S¿~tis, ¿4? 4jv ~>s¿4? &ppa &&
rh ¡<aO+ov áva.~aCvct (Gen. 41, ‘13), •u~<~~~<>s >ccd ,xn¿wpov
CIL(0púJv ¿auT¿v ¿rl KcLGQLpía’ÉL taoT-9Tas.
[17] tQ 11<” ~ roO ‘Iwu4 x«p«¡<-r4w ~ rGSv E¡ptjpEVWV
óworuwaO’rar 7(0V & ¿VCL%,&TWV E¡caTEpOV fLEV fLKpL~U¶¿0V,
TTpO¶EpOV Sc ¶0 1rE~I. 703V Spcty¡.L<I¶WV EpEUV9TCOV. «9¡np’ »
4’~CTLV « ji¡L&S SOpÓEW Spáy~±ara» (Gen. 37, 7). T¿> ¡dv
« wpip’ » ÉUG¿(05 ASi
1XoOvra~ ¡<04. ¿vSai&~ovros ¡caL ¾iu-
Spd?is ú-rroX«1x~ávov’ros, có iray¿ws ¡cal. 9X«uyLs ¿p&vros,
aVatO<ypci Ea-rL. [18] ToZ5 ‘<Ap ¿¡< ~aO¿osOwvou Suavw-rcw¿-
r ‘1 <3 —
VOL5 ¡<QL (71. C>VELpCOT7OUCIV Q~~0¶¶OV AE’<ELV « ~L9V »,
oó>d ¶o?s ¿yp~naMat -ITQVTEXQ>S ¡<cd ¶paVWS kpj3X¿’wouatv.
[19] ‘AXX’ aIJX O QUKflT9S Icx¡<w~ «~-jv »¿pH, &XX’ «lSaó
¡<XZva~ EUT11PLYIIEVI, fl ¡<E4~cIXT] 1 á+LKVELTO ds 70V aópc¡v¿v»
los elementos del intelecto. Y, a continuación, sin esperar demasiado, la
sabidu ría, con un x’íento violento y poderoso frena la corriente de los
placeres y a la vez debilita los esfuerzos y ambiciones que nos provocan los
sentidos. ¡ J4j Val es el ciclo de la guerra perpetua que se desarrolla en un
alma de tendencias múltiples. Habiendo destruido a un enemigo, surge
siempre uno más poderoso, a la manera de la hidra policéfala. l>ues sobre
esta se dice que en el lugar de una cabeza cortada le nacía otra,
simbolizando el carácter indestructible, multiforme x prolílico del
inmortal vicio. [151No elijas, pues, una sola cosa para atribuir a José; sabe
que éste es el símbolo de la opinión producto de la mezcla y combinación
de muchas nociones. Fn él se pone de manifiesto la noción racional de la
templanza, lo cual es propio del género masculino, característica que ha
heredado de su padre, Jacob. 116] También se manifiesta lo irracional de la
percepc¡on sensorial, que por herencia por línea materna, le hace parecerse
a Raquel9. Se manifiesta también la semilla del placer corporal, que le ha
sido impuesta por su relación con los escanciadores mayores, los
panaderos y los jefes de cocina; queda de manifiesto también la vanagloria,
sobre la cual asciende, impulsado por su vanidad, como sobre un carro
(Gen. 41, 43), jactándose y elevándose por los aires con ánimo de anular la
igualdad.
[17] Así queda descrito el carácter de José con lo dicho. se ha de
analizar a continuación en detalle cada uno de los ensueños, empezando
por el de las gavillas. “Me pareció ver” dice “que estábamos atando
gavillas”. La expresión me parece es manifestación propia de una
persona incierta, vacilante y de opinión confusa, x no de alguien que tiene
una visión clara y distinta. 1181 Pues decir me parece corresponde a los
que se despiertan de un profundo sueño y siguen soñando, y no a los que
despiertos completamente tienen una mirada lúcida. 1191 Así, Jacob, el
asceta, no dirá” me parece”, sino he aquí una escalera apoyada
O Sobre este nombre ci. cap. 5 ~ o>.
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(Gel). 28, 12), ¡«it náXtv «‘Hv¿ica CVEKLUa(0V TG irpo~ai-a,
ELSOV 706.5 ¿+GaXí~ais a&r& kv rw ¡Iirvw, ¡«it iSaó o~ ‘rp&yau.
ErL TQ Kw. 7K~iA QL ¡<pLOL av<jcitvov lTPOUQTG <is cuyas, SLáXEUKOL
¶rot¡c¿XOL ¡<cd afroSocLSd5 ~avi-oa» (Gen. 31, 10.11).
[20] ltv ‘<&~ to ícciXov SL’ ~aur¿ C0pET¿V vo¡.¡4¿vrwv ¡<cd r&s
EV 70L5 urvot5 4bavTaaLas ELXLKpLvEUTEpaS ¡<QL KaGcLpwTcpaS
¿~ QV&yK1]
5 dvcu auFlI
3cI3rl¡<Ev, warcp ¡<Ql. ~«s ftE6 ji¡0pav
S0¡<L11WTEpaS wpa~cLs.
[21] ‘Aya
11aL 8’, arc~v aKatJú> Tau Suflouy¿vou 70
5va.p,
o-rL ó1TEXcL~c Sp&y~xa7cx Ka7QSELV, oó GEpL~ELV. ‘E¡<etvo liv
ISLWTUV ¡<¿6. uirr)pETwv Ep’<OV, 70070 8 IYEIIOV03V ¡«it ‘<Eú>jVfLQS
¿~rÉLporámw 70 E1TL1~TlSEU11Q. [22] Th y&p S’vaaOa¿ Sta¡<pivctv
1 3
a¡<u~áXcuv ¿v«y¡<ata ¡<QL rp&fn¡xa. i’ji ¶pa~L~JsaV ¡<aa. voOwv
‘<V9ULa. ¡<cd &vw+cXaOs ~>L~tjs¡<ap&>v ¿4EXqJ.WTGTOV, 1’~1 kv cts
ji yij ~Xaa&veu
11&XXov f~ St4vota ~¿a, 7EXEL0TCIT1~$ áp<¶flS
¿onv. (23] <0 yoOv kpbs X&yos roa~É~ ¿p¿M~as e¡aáyca. OEpU
~ovra~ ¡<cd, r¿ wapaSo~cSrarav, có ¡<piBas ~ irupoós, &XX&
70V Oeptcrpav 0.UTOV E¡<OEpt~0VTar X¿’<ETU.L o
5v~ «O~.av
6<pL~t1re rbv GEpLUphV óp~Sv, oó auvi-cXkacrc rb Xaur=n’roO
OcptajxoO» (Lev. 19, 9). [24] BaóXcra.t ‘<¿tp 70V &crrEtav oó
1.LáVOV ¡<pL7t)V E!VcLL Th)V SLQ4~Ep¿VTwv, <SLcIKPtVOVTcI> ¡<0.1
StaarkXXovra kg div yLvaciL 7LVQ ¡«it ni yEVVWfIEV<L, ¿tXVi ¡cal
<LUTO 70 SóvaaGca OL<L¡<pLVCLV S0I<ELV &VftLpEZV, <i{iwv-ra, ¶0V
á1J1T0V ¡<cd rjiv ¡SCcsv ¿TTL~OUXjiV ¿iror4’vovra Si.A 70 KW.
‘TrE1TOLOCVCLL ¡<04. Mcúuaei Xkyovn ITLU7EUELV, aTt « pOVaU T0U
OEOU 7) ¡<pLaLS EUTL» (DeuL. 1, 17), -wa.p’ 8v al auy¡cpkrea.s
¡<cd al SLca..cphzea4 ruy &¶r&wrwv ¿I4? o6 ¡<ca.XZw ¿
11oXayetv
ijrr&uOcn ¡<cd -rfjs áoi.S4xou VLKTIS EU&CXEEGTEpCV. [25] OI4OLOV
E0TI 7(9 70V GEptcqLaV Gept~<Lv ‘1~ 8k 1TEpLTEpVELV, oirep ¿s Sn
firmemente en la tierra, cuya cúspide llegaba al cielo” (¿tu. 28, 12). y otra
vez: “Cuando la~ ovejas se encelaban, las vi con mis ojos en un ensueño;
he aquí que los machos cabríos y los carneros que montaban a las ovejas y
a las cabras eran blanquisimos, moteados y de salpicaduras cenicientas
(G.’;¡. 31, 10). 1201 Resulta que las visiones de los ensueños de los que
consideran la virtud por sí misma es digna de ser elegida, son más claras y
más puras por necesidad, de la misma manera que durante el día sus
acciones son las más elogiables.
¡211 Ahora bien, me asombro cuando escucho a aquel que narra su
ensueño, porque dice que estaban atando gavillas y no segando. Pues lo
primero es trabajo de plebeyos y de siervos, mientras que lo segundo es
propio de amos y experimentados en las labores del campo. [221 Pues el
poder diferenciar lo necesario de los despojos, lo nutritivo de lo no
nutritivo, lo auténtico de lo falso, el fruto provechosísimo de la raíz
inútil, no en las cosas que la tierra produce, sino las que engendra la
inteligencia, es signo de una perfectísima virtud. ¡231 En todo caso, las
Sagradas Escrituras presentan a los videntes’0 segando, pero, lo que es mas
raro, no segando cebada o trigo, sino segando la misma siega. Pues dice:
Cuando seguéis vuestra siega, no agotaréis lo que queda de la siega” (Lev.
19, 9). 1241 Pues quiere que el hombre inteligente no sólo sea juez de las
diferencias, distinguiendo y separando las cosas que engendran de las cosas
engend radas, sino que también borre de su mente el hecho de creer que
distingue, cosechando la cosecha y cortando su propia voluntad por
obediencia y confianza en Moisés, que dice que “el juicio sólo es propio de
[)ios (D¡¡I. 1, ¡7), sobre el que reposan todas las comparaciones y
diferencias entre todas las cosas, por el que es mejor y más glorioso
reconocer una derrota que una invisible victoria. [25j El practicar una
doble circuncisión es lo mismo que segar la siega, como cuando11 el
legislador introdujo una innovación, inventando la circuncisión de la
10 Los israelitas. Ya hemos visto que Israel el el que ve.
1¡ VVendland lee ocerr en vez de dic OVE.
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-¿¡«Ltvoupyflacv ÉgEU~WV ltEpLTO11iiS ‘iTEpLTO11TlV (Gen. 17, 13),
‘~T¡V «ft’yVELQV ci4>ciyx’t~ca6<it» (Nurn. 6, 2), TTjV ¡<&GQpt7LV
njs 4iu>~i-js QUTTjv ¡<aOa¿pcaOat, napaXwpaOvTas i-w OcÉ, rh
4>«LS~ÓVCLV Kw. fI9SElrOTE valILUQvTQS tKavou~ ctvai. ¿autaus
avcu GEtci~ c17L43p0aUV9s 70V icr1M8wv avcI11EaToV EKVL4JcLUOcIL
¡«it &noXoóaaaGau. ~ [26] Tcxó-r~s kcrrt ‘ri~s auyycvc(cxs
KW. -r¿ Sm,wXoGv crnñXcxi~ov (Gen. 23, 9), aL Su.wXaZ ¡<cii ir~pt-
MaXl7oL ~VÚ4iciI, 1 TE ITEpL TOU yEyOVO7O5 KQL TJ lTEpL Tau
ircirot~¡<o~ros, cits cvTpE4>E-rca o GrrELO% Gcwpd~v y ni CV
K0a11q>, 4>LXonEurr¿=v Sc ¡<cii. irEpt TaO YEVVI](YaVTOS iral-pos.
[27] ‘A4>’ div otpa¡. ¡<cii. ny kv ~OUatKn Bis 8i.& wauó~v cupc8~vcu
<YUp4MI>V&IV ~Sa ‘<Ap ¡<cd -r¿ ~pyov ¡<cd 70V 8~jnoupyhv
TEXCl.OTQ-raAs 11cXwS¿cas EUSQLIloVLtEUGat Suc¿v, OU~L rctLs
aC¡-rat5. [28] ‘EWtS ‘<Ap A úlxvo’h¡Eva &¿4>Epcv, &va’<¡<aZov
¡<Ql. TaS 116>deSLas ¡<ciL auji4>wvt<is Sta.i<c¡cptc6at, ~ ¡dv
UuVlflJ4LEV-9V AlToV¿11oVT<LS Th¿ UUVT)l.LILCVCJ ¡ccii & Stc4ep¿v-mw
¿p¡soaO¿vn ¡<001101, rip’ 5k &4cuy¡dvip’ ½iráa~s ycv&nws
8L4<U’<g¿VW ¡<ata tjiv OUOICLV OE(!
3. [29] rv4p1v 8k &ii’o4>aCvcrw.
ir¡&XLV ¿ !epo4>ávrt~s 4nXápcrav Xhwv « Oó OVVTEX&YETE 7=>
Xoí.w¿v roO GepmcqioO » (Lev. 19, 9) 1±qa.vi-¡~úvos rñs ¿~
¿ipxfis U¶rOG«TE035~ ¡<a.G’ 4jv &poX¿yet «r=>rOtos 4VW. Ktip&ou »
(Num. 31, 28 ss.), np’ 8v 7> KU%,OS KW. ji WCIVTWV ~E~0.L03ULS
cartv. [30] ‘AXX& ‘<Ap 6 -roO OEpL~ELV &¡.LÓ9T05 QUXEL X¿’<wv
«41x~v & ¡.19 e&ptC<L ¡<QT<LSELv Cuy ETÉpOLS Spft’<lLWT«»
(Gen. 37, 7), ¡<cii oó¡< kXoyWo.Ta np’ ¿au’rQ, art SoóXwv
¡«it QVETTLUT9[LOVb>V {j8c ka-dv (nrflpca&i, ¡<cxOá ¡ccii ~ucp4>
flpOTEpOV etirov.
[31] Apay11a.rca. 8’ AXXflyopouvTÉs +0.11EV E!V«6. irpay¡xara,
4. CV
<0V (¡<0.0705 (¡>5 OLKELQS Tpo4>9s ¿-Ifl8pft-VTET<it, ¿Y f~ tiiaca6cia.
10V C1LWV<L ‘~‘~ r32l MuoLcn u.¿v o¿
3v -r&>v
¡<cli ¡3tw0Ec76a.L ‘ ~ EnITL~Et.
Sp«yw¡m>v, X¿yco 8-4 nav (nOaVEL TpE4OVWV TrpafliaTwV,
circuncisión (Gen. 17, 13), la “purificación de la pureza’ (Yu¿n. 0, 2), la
purificación de la purificación misma del alma, encomendando a Dios la
miston de purificarnos y no considerando en absoluto que somos capaces
sin la divina intervención de expiar y- lavar nuestra vida llena de
infamias. 1261 De esta misma clase es la doble caverna (Gen. 23, 9), los dos
preciosos conceptosl2. el uno concerniente a la creación y el otro al
Creador, de los que el hombre inteligente se nutre, contemplando las cosas
que componen el Universo y meditando sobre e~ Padre que las ha creado.
[271Creo que de ellos procede el descubrimiento de la sinfonía de la doble
octaval3 en la música. Era necesario que la obra y el creador fueran
alabados por dos perfectísimas melodías, pero no las mismas. [28] Puesto
que los temas de los himnos eran diferentes, era necesario que las
melodías y sinfonías fueran diferentes, asignando la armonía consonante
al conjunto del mundo, compuesto por muchos elementos diferentes, y la
armonía disonante a Dios, separado por su esencía de toda la creación. [291
El Hierofante da una vez más una sentencia tendente a la virtud diciendo:
“No agotaréis lo que queda de la siega” (Lev. 19, 9), recordando la hipótesis
que planteaba al principio, reconociendo que ‘el final pertenece al Señor
(Nu,n. 31, 2Sss.> 14, en el que la soberanía y firmeza de todas las cosas
reside’5. [30] Pero el no iniciado en la siega se ¡acta diciendo: “me pareció
ver que ataba con otros gavillas que no había segado” (Gen. 37, 7), y no se
dio cuenta de que esto es trabajo de esclavos e ignorantes, como he dicho
hace poco.
[31] Utilizando la alegoría, decimos gavillas para simbolizar los
recursos que cada uno toma como alimento propio. con la esperanza de
que sean la subsistencia y la vida eternas. 1321 Incalculables, ~~onlas
variedades de gavillas, quiero decir, como si fueran los recursos de la
12 Leemos -y í’Ótíen con \Vendland. El ms. A lee í’tíai ~ Mangey h’í’u.WLI -
i3 cf. supra 1120 y Opif 48.
14 Se refiere al tributo que se ha de dar al Seflor.
1~ Leervus waí’¡lev con Wendland. Colson lee TOWUjV.
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SLa4>apa¿, ~iup&±t8k ¡<al ii3v krtSpa-ri-o1ikvwv ¡<cd <iLpOUpEVWV
e — ,. , ,
‘r& Spay¡n-ra, cbs cxTraacxs OUT ELITELV our ElflVoflC0.L Suvc±-r¿v
‘rivas 8 ~u¡< QTO1TOV SEI’<11471T0S CVE¡«i Ep~9VEUU<LL, 03V ¡«iL ¶0
avap Sn~’<aú¡1cvos ¿nc~vija6rj. [33] •~ai ‘<Ctp TOIS A8cX4>ats
«
12111V jifl&s SeapsócLv Spá’<paa » (1. c.). >A8X4>ot 8’ CLOn’
0FI0TTaTPLOL
11kV 8¿¡<a, ¿lLay&ap6.os 8k cts &ícáar-rou 8k aóii~v
T0uV011<L aihiPaXov áva’<¡<aLo1~&rou rpa.’<fI<Lras ¿u-nt, <Pou¡3jv
11EV ELJ4>ULC1S — uL¿s ‘<¿p ¿p
3v ¡<cIXEZTQL, ~ pEV 1>10% OU
8k opcittKos ¡<CL ¿~3I ¡<aGop¿~v, e4uijs —, [34] íxaO-juews
8k lu
1td>v — dacL¡<aA y¿±p&p1113vcé67ftt —, ¿VE%r1’ÉLWV 8k KW.
wpc1~cwv cnrouScdwv ¡<QL Xcuioup’<u2v «‘<u.»’ Acui, r8v 8k cis
Oc=>v48¿~v ‘re ¡<cd ~¡n>wv ‘loóSas, ‘lao’cLXQp 8k pwfi3v, o¡¿r’
it
EP’<OLS ¡«iXots «ITOSL8OVT<LL — «x0 8’ aóra a ~,‘«i ¿ r¿Xaos¡.‘-“‘6=>s u~v —, Za.j3ouX¿»’ 8k 4xa’r¿s, ¿wa8ji Aóats vu.crcpias
— ~ca¡~crqs 8k ¡<cd &iroXnraécnis vwc4s g
•Gs &v(axa —, [35] S¡cncpLacws 8k ¡<QL ¶O
11~S wpaypárwv
A&V, ¿rnO¿aew~ 8k ¡<~-t <iV’rÉrnO¿aEW~ ITELpQTLKT¡S rOs, ‘A’
8k roO 4>uawoO wXoó-rau — pa¡<apta[I=>s ‘<&p EP111VEUETGL,
¿ITE6.S) jiaic&ptov KT1~I<L VEV¿»taTQt WXOUTO5 —, (361 etp4jvr~s
8k Nc4>OaX4t — StclVOLyET«L <‘<¿Ip> KW. E~%,UVET<it ITGVTQ.





0vov ¿aL —> 136VL0.11LV 8=TOU VEOU Kw.
‘<¿pavi-os ~p¿vou X¿yaat y&p cpp~vcuGcis uL=>~ j~p¿Lv
etv<xt, T]116p0.LS S¿ ¡«u vu~iv o V¿OS 01100 kW. ‘<6p03V a4V
, *
«va~i~-rpci.~at. [37] ‘EITI~8p&TTETCiL ‘<06V EKa.a70~ Tú»’ OLKELÚ>V
nutrición, innumerables también las variedades de hombres que cogen y
eligen Las gavillas, de manera que no es posible enumerar e imaginar a
todas. Sin embargo, no estaría fuera de lugar examinar a modo de ejemplo
algunas que recuerda aquel que narra el ensueño. 1331 Pues les dice a sus
hermanos: “Me pareció que estábamos atando gavillas’ (ibid.>. Tenía diez
hermanos del mismo padre, uno del mismo vientre. El nombre de cada
uno es el símbolo de un recurso necesariolO: Rubén es el símbolo de la
naturaleza privilegiada — pues Le llaman el ‘hijo que ve 17, imperfecto en
cuanto que es hijo, pero de privilegiada naturaleza en cuanto que es capaz
de ver y está dotado de una víslon penetrante. [34] Simeón es símbolo del
aprendizaje — pues su nombre significa ‘oído atento18 —; Leví de las
acciones eficaces x esforzadas y cte las sagradas ceremonias19; Judá de los
cantos y los himnos a Dios2O; Isacar de los premios que se conceden a las
buenas obras2’ — pero quizá el premio verdadero sean las propias obras
—; Zabulón de la luz, pues su nombre significa flujo de la guardia
nocturna’22 — pues cuando la noche fluye y se acaba, necesariamente
aparece la luz —; 1351 Dan es símbolo de la distinción y separación de las
cosas23; Gad de los ataques y contraataques de los piratas; .-\ser de la riqueza
natural24 — pues su nombre significa ‘felicitación’ y la riqueza es
considerada una posesión digna de felicitación —:1361 Neftalí es símbolo
de la paz — pues todo se abre y se amplía con la paz, lo mismo que todo se
cierra con la guerra. Su nombre se traduce por ‘ampliación’ o ‘abierto’ —;
~ Sobre estos nombres, cf. cap. 5 §§ o4-Yo.
iT cf. SacH/1 120.
iA cf. Lti- 04
19 cl. Sacril. 120.
20 cl. Plan!. 134.
2i cf. Les’. 180 y Plant. 134.
22 cl. Fug. 73.
23 cl. Mg. II 96.
24 cl. Micr. 93.
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y¿povros xPovou XbyCTGL ‘<ap CPIJ.t1VEUOELS uL=>s ~iI~P>~’
ETVa.L, 111<P<uS 8k ¡<a’ vu6lv ¿ l/¿os ¿lJ~oO KW. ‘<Epv QLWY
— raen ,03 CV
QV«11E7pEL7<iL. L~~1I ~1TLOpa7TE7aL ‘<ouv eco.aas 701V OLKEL4JV
¡<cd knispcigápcvas T¿L 11<P9 1’ráv-rci cxuv8ev ¿ 11kv có4>ujs
EITLIIOVflS, 11v¶1F¡~1S, EV <>TS 1] EU4>ULQ ¿ 8k có11c10s
¿acpo&aÉws, 4,uxLcis, ¶Tpoao~js ¿ 8k ¿‘<~c~p~~s [rjsl
OappaXc&rtyros, 1T«p<iKE¡<LVSUVEU11¿V1’lS EUTOX11LcIS [38] ¿ 8k
Euyapta’ra~ <rro.tVWV, ¿‘<i<WjILWV, UfIVWV1 EUS0.LpOVLQ’j4WV K0.T&
TE 7=> XkyELv ¡caL ‘r=>CISELV o 8k llLaOwV ¿4n¿11cvos &¿¡<vou
GUVEXELCIS TXfl¶ucún-&-r-qs KQPTEpL<iS ¡<cd hrqi~XELas aóv
avavia’<wvkn-ú¿ TO.XUTTITL [39] ¿ 8= 4>¿~s C1VTL ~KOTOUS
jIETCI
8LWKcov ~yp~yopa«¡>s, o6uc’nr~as ¿ 8=i-o¡.xijs ¡<cd Si.wcp¿-
accos wpcxypárcuv g
9Xwr9s X¿yúw ij.cav~p¿vwv, roO ~i ¿4>’
¿poLwv ¿>~ r&v ftIJTWV a1rct7&aOc±t, ‘roO }L~ ‘ITpOS XQPW, TOU
¿.Sc¡c&a-rou’ [40] ¿ 8=wELpcirucdnÉpov ¿vc8pcówv TOuS &vnXo-
XWVT0.S TTQTflS, 4>EV<LKLOfLOU, ‘<011EL<i% ao4>LcY¡.LclTwV, irpoa-
1TOLT)UEWS, Ulro¡<pLUEW% Q1TC%, <6 G<iUTWV ‘j¡EKTc1 OV’Td. ¡«iT
<X
6Pú>” ‘<LV4LEVQ £TT<LLVEL7QL ¿ 8=wXoure?v r=>v 4>uaecos
nXoOrov ¿wrn-¡Seówv E’<¡<p«TC1.QS, ¿Xa.’<oSctas .b 8=6tpjV9S
¿pGw cóvopLca.s, CI?JSL¡<&L~, &ru+Lca.s, LOOTT)TOS.
[41] ‘E¡< TOUTWV TU ‘rUY O~O1TftTpLWV aSeX4nav Sp&y¡.a.ar«
¡«i~ciSct-rat, r& 8=roO ¿po’<aarp¿ou ¿4 ifliEpév ¡<al XP¿VOU,
rGSv oóSEV=>s a¡,~Lwv 4s &WAVTWY cdr¿wv. [42] Aói¿s 8=¿
¿vuinnaa-ri
1s ka’ ¿vcipa¡r¿Xos — -~v y&p &p4>¿rEpa — ‘rijs
KEv9s
8~~s ds pry(crrou iccil X<i~wporá-rou ¡<d ~ua4>cXea-rArau
K1T F’<i10~ ¿TTI.SpCLTTETCLL. At=> irp¿~rov 11kV A-ir’ ¿vap&7v, a’
vu¡c’ri 4ÁXa, rQ ~acnXst rijs awpQTLKjS X4p<is yvwp(~cTca,
Benjamín del tiempo de la juventud y de la senectud25, pues se dice que
su nombre significa hijo de los días, y el tiempo de la juventud, igual que
el de la senectud, se mide con noches y días. 1371 En efecto, cada uno toma
lo que le es propio. y habiéndolo tomado, ata todas sus partes2e: el que
tiene una naturaleza privilegiada ata partes de agudeza, paciencia y
memoria, cualidades que se revelan en una naturaleza privilegiada; el
buen discípulo el oído presto, el silencio y ¡a atención; el emprendedor la
valentía y la osadía ante el peligro. [38] El agradecido toma alabanzas,
encomios, himnos y felicitaciones, en palabras y en cantos; el que gusta de
recibir recompensas, la incansable perseverancia, la valerosa fortaleza y la
diligencia además de una invencible27 celeridad; [391el que sigue la luz en
vez de las tinieblas, la vigilia y la agudeza de la visión; el partidario de la
dix’isión y separación de las cosas, agudos argumentos, el no dejarse
engañar por cosas semejantes a las auténticas, la imparcialidad, la
integridad; [40] el que, a la manera de los piratas, tiende emboscadas a los
que le acechan, cosecha engaño, trampa, impostura, charlatanería,
disimulo, fingimiento, cosas que en si son reprochables, pero alabables
cuando se emplean contra el enemigo; el que se dedica a adquirir la
riqueza natural, fortaleza, y frugalidad; el pacifista, el respeto a la ley, la
justicia, la modestia y la igualdad.
[411 De estas cosas se atan los haces de los hermanos paternos; en
cuanto a los del hermano uterino, se atan con los días y el tiempo, o sea,
de las causas de nada, como si fueran causas de todo»’. ¡42] Él, soñador e
intérprete de sueños, pues era ambas cosas, toma la vanagloria como sí
fuera la más grande, radiante y provechosa posesión. Por esto, primero por
sus ensueños, que ~on hijos de la noche, es reconocido por el rey de la
23 cf. A I¡~ bit. 92 y [heme ‘mus. COuwst. ura. p. 55, [7 La-y ctnii¿t qul putee! bc-,,kími,¡ [¿Iii,,,,
(¡ti uní tule tj’htl ‘2-
2ó Filón explica alegóricamente el éEO[ICIJU y atar de los LXX.
27 Corrección de XVendland: ávu1’Ta\’u¡’tOTí’J. Mss: (utaTao0ovTieT4.~.
2S cf. Suc rif. 65. L)el Fuco de Platón toma Filón la idea de que el tiempo no existía
previamente al mundo. Por tanto no contribuyó cuando Dios creó todo.
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OIJI< <liTO 17P<iYFL&703V -r1Xauy&v EV<LI)’<ELQS, & ITPOS EWL8<L~LV
jpÁpas SeZrcu. [43] EIT’ E1TLTpO1TOS 7) K7)BE[LWV ALy¡nau
iraatls &VGKflpUTTETcxL, ‘r<LLS TL¡LQZS TaU ~aatX&us otaópcvos
BEU7EpELa, &rup iiii-~s ¡<cii áryÁa~ á4>CIVEU1Epa ¡ccii bcarayE-
Xacn&rcpci irap& 4>pOVljcTEL ‘<p&4>eraL BL¡<c4oóafl. [44] Ehci
«¡<XQL¿v x~ua’oOv » (Ccxi. 41, 41.42), áyx¿vr¡v ¿irt4>cxv~,
¡cu¡cXov ¡cm. TPOXOV QVQ’<K9S a’rEXEUTflTOU, TrCp6.T~
6ETQL —
OUI<
¿xKoXouO¿civ ¡<cd 70 ¿~ijs kv P~s> K<~L ‘r¿v ELPll0v i~v ns 4>uacws
iT~0.~}1&Th>V, >5 9 Oci~.icip ou yáp ¡<XaLos, &XX¿L ¿p11LaKos
0.tJT9S ¿ ¡<~~‘11~S (Gen. 38, 18) — SwcrúXtov jicvrot
it
¡3cIaLXL¡cov (Gen. 41, 42), S&~pav <&&opov>, ‘rTLOTLV «iTtO”r0V~
* en,
EVQV’rLOUpEVOV ‘rs> OO~EVTL TrQALV ‘rfl UQ11<iP UiTO 701> p<LaLAEWS
700 ¿~COV70S, ‘Iapca.ijX, ‘IoóSa.. [45] ACSat ‘<&p oUos r~
+ux@ ajpa’<ZSa (Gen. 38, 18), wáy¡cciXov S&pov, 8t8&uacwv
076. <0 GEOS> aUxnhIaTtU’rOV a3cyciv rijv w&vm>v OUOLGV
‘ , , , 3 1 ~e 1CUX9IMLTLOE ¡<OS <LTUITW7OV £TUIrWO’E ¡<OS a¶ToLoV ¿jlOp4>WUE ¡<CAL
reXawacis r=>v5Xov ¿a4>p&yure KO%OV ELKOVL ¡<CAL
~1
¿<zuraD X&y
9. [46] ‘AXX’ &xÉiv¿s r ¡<al ¿rl rb Seunpctov
£P11G (Gen. 41, 43) [-~] ówo’ru4>oó¡uvos óir’ a’t4pas
•%,EVCAW ¡<cd ¡c<voO •uaijparos ¡<cd aa.rapxct (ibid. 48), rs>
cnbpcrra. O1crciupo4>uXa¡<G3v ¡<Ox wcnrrax¿Ocv aór4> ropL~ov ‘r&s
‘rpo+as ¿TrLTELXLUII¿¡s sa ~ rjs t~x4i~ ~ap~s <>6i’o~ £076..[47] Tf~ 8=wpoaa~p¿cra ¡<cd ~
9Xdaea.roO ~Lou pap7upd ¡ccii
región corpórea29 x no por haber mostrado sus recursos luminosos, los
cuales necesitan del día para manifestarse. ¡431 A continuación es
procLamado administrador y protector de todo Egipto, recibiendo honores
solo inleriores a los del monarca, que son considerados por el buen juicio
como más insignificantes y ridículos que una derrota o deshonor. ¡44]
l)espu& se pone un collar de oro’ (Gen. 41, 41-42), una evidente
estrangulación, circulo y rueda de una interminable necesidad30 — y no la
continuidad en orden de la vida, ni la sucesión de los hechos naturales,
como Jamar, pues su ornamento no es un collar, sino un cordón (Gen. 38,
18)31 — y un anillo real (Gen. 41. 42), regalo engañoso32, prenda de fe sin
fe, justo lo contrario que le dio a [amar Judá, rey de Israel, el \‘idente. [451
Pues éste da al alma un sello33 (Gen. 38, 18), un don completamente bello,
enseñándole que Dios modeló la esencia del Universo cuando ésta era
amorfa, x- le imprimió un sello cuando estaba carente de marca, y cuando
estaba carente de cualidades, Él le dio una forma, y habiendo terminado
esto, selló todo el universo con una imagen y una idea, su propio Logos3-’.
1461 Pero aquél (José) monta sobre el segundo carro (Gen. 41, 43)
enorgullecido por la exaltación de su espíritu y una yana inspiración, y es
nombrado ministro de provísion (ibid. 48), conx’irtiéndose en tesorero del
cuerpo y trayendo para él provisiones de todas partes. Es una pesada
fortificación contra el alma. ¡47] El nombre de José no testimonia menos su
29 81 Faraón, cuya tierra, Egipto, es considerada símbolo del cuerpo (cf- cap. 5 ~ 8.5) cf. Leg. II
q~ o2 S,~ uf. 48 Al,,. 103 Rguic. 84, Congt 21: re ¿4 0V tj>eNIW ¿t%~Li’U Sí yiuiiO<
- Ó-í~l, [leí <iii ekiwi í’ejh.t & itt - cf. también el himno de los actos de Tomás, c. III, en que
Egipto es <1 u~ í po impurO al que el alma va a ser envioda (VN’ - ¡3ousset, li~t¿¡’l,i’h’I’bChIIL ¿20?
r - lZ ReiLe ostein - Das ¡mii¡sc)re E ,losi u gsmn usterinun, p 74;.
<La ímag’n del destino como un circulo o una rueda procede de los órficos. cf. MF II 912ss.
kt \h¿tat lA x Fug. 149ss. ludá le da a Tanur por acostarse con. ella su sello y el cordón
del que cuelga y su bastón, sin saber que es su nuera.
32 cf, Sófocles, Avax: í~ ¿up¡.¿ ¿WI&L.
33 LI Logos como sello. cf. O;’¡f. 25, 3-ugt. 103, PlanE. 18, Fug. 12.
¿iruv e i&a están combinados, aunque sin mención del Logos en Ug. 133, 42 y 53~ En estos
casos Logos es el kj1’ de Dios e i8á~ de la creación. También se utiliza en pasaies en que el
hombre es EtrtoV ELICO eec- y Dios es itrt{iaoÉLyriu 1Tapa¿cty~íaTOc. cf. supra 1 ¡ ‘.
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‘rOUVOFLC1 O~J< ‘9¡<iC-r<i’ lTpoaOEaLs ‘<Qp ‘Iwai¡4> Ep¡flVEUETCIL.
Kcvij 8k 8¿~<i ITpOaTW7)OLV ¿ci ‘<VT)CLW 1.¡kv -r=>~u¿8av,OLKELCjI
8=70 aXX&’píav, &X,jOcZ 8=‘rA $cOSos, aór&p¡<ct SE ¶0 ‘rAca-
va~ov, ~wfi 5=
6p¿4ILV, ~hú 5=‘rG4>ov.
[48] T~ 8> ¿CJTiV 8 ~aóXo
11ci¡.S~XaOv, a¡<oirÉt. ILTLOI.S ¡<QL
TrOTOLS ‘rpc4>¿pcOci, ¡<ay -ñ có’rcX607&1-9 ~i<t~<i ¡<cd GSwp vc±pa-
71.0.1.0V. 1< O
5V 4> ¡«vii 8¿~<i TrpOaclT¿O9¡<EV &¡LT>TWV ¡<QL
lfl)¡<TWV 1TC¡LjL&TWV ‘<¿vi, ¡.¿up<ci ¡<cd o7vúw &pu8j’rwv woXu¿pyaus
¡<0.6. WQfI1TOLÍCCXOUS ¡cpaacts ¶rp=>s¿nr¿Xciucnv jibovijs 11&XXoV
1TPOS p.ETotJcn¿0.V polnis TTQP9P7UIIEVQS ; [49] I1&XLV i¡Sóu-
[LCITCx rrp=>s kSwSi-¡v &vay¡cc’ta ‘<T)TEL<i ¡<cii X&xciva. ¡<cii. -woXX&
7(1W áKpOSpuwY ¡<QL ETa. 7U~OS ¡«XL EL 7L CIXXO ¿!Ao¿¿rpoirov~
EL SE eExcts, cm aap¡cofl¿pwv ávOp¿rnwv txOGs ht ¡<QL ¡cp¿a~
1’rp=>s ‘roú-roi.~ ‘<pcl4ia11cv. [50] ‘Ap’ ~ aCm a~’rnp¡<cs fjv
, 1
ciTraVOpcLicLaavas ¡ccii QUTOCTxESLWS ¿lrTTcTciVT<L5 -rrupt tpo-TI-aV
9pCOLKLÚV OVTWS ávSp¿~v ‘rrpaa4>¿pcaOat ; ‘MX’ aCm ¡ir1 e’
7<iuT<1.
¿ ‘«LCT~LpJapyas ¡ftvov ¿p[i, GU1111QXOV 8=‘rv ¡cEV9v Sogav
Xci~4w ¡<QL ‘r=>kv aun.> XLxvov luiDas ¿yapas 4cipru’ras ¡«U
‘rpa.ir4a’rro~oós có8o>cL
11ous rip’ r¿xv9v 4Vc497E1 ¡ccii.
TTETQI.. [51] 01 8=‘rA ¡«iTa. rjs rciXci¿v7)s ‘<aa’rpos ¿¡< woXX¿hu
XPOVWV &Vcup911kva 8cXkca.ra ava¡<i.v1a<LvrE5 ¡«it
LSI.OT9T<LS U¡<EUQC<iV765 ‘rc ¡ccii S¡.ca.8¿v’rcs Y K0O¡4fl> ITpOU<YC-
VOUUL ¡«LI. TLDaacuoucfl yXwt’rav 47 EUBUS <L’<Ki.OTPEUOVTO.i.
‘rwV cdaO-jacwv rip’ ¿mn¡3¿Opav, ‘<EUO’LV, 8~> fjs ¿vr’ U~cuO¿pou
SoGXos ¿ ScurvoOijpas 0UK <15 ~twcp&v &VC4>«VT¡. [62] TLs ye
ou¡c otScv, 5-ra. áPlrEXovl> np¿s rAs Awb ¡<pujicO 1 ¡cci~
DáXiraus EYYi.VOp¿v<iS ~X¿~as ‘r¿~ U->lMirI. ¡<cireaKcuaa’Ofl r=>
preferencia y celo por la vida. Pues José significa adición’35. La vanagloria
añade siempre a lo auténtico lo ilegítimo, a lo propio lo ajeno, a lo
verdadero lo falso, a lo que es suficiente, lo supérfluo, a las necesidades
vitales la molicie x a la xida la vanidad.
1481 Atiende, pues, lo que quiero demostrar .Nos nutrimos con
alimentos y bebidas, aunque se limiten al pan de cebada y al agua
corríentek. ¿Por qué la vanagloria añade miles de variedades de pasteles
de trigo y rellenos de miel, y elaboradas y variadas mezclas de incontables
clases de vinos, más para la obtención de placer que para el
aprovechamiento de los alimentos dispuestos? ¡49] Además añade a la
comida como condimentos necesarios las cebollas, las x-erduras, las frutas,
también el queso y otras cosas parecidas. Si quieres, incluimos entre estos,
para los carnívoros, el pescado y la carne. [50] ¿Acaso no es suficiente, a la
manera de los héroes 37, que, tras asar y tostar ligeramente sobre el fuego
estos alimentos, los comiesen? Pero el glotón no se conforma sólo con
esto, tomando como aliada a la vanagloria y despertando la pasión golosa
que tiene dentro de sí, busca y rebusca cocineros x preparadores de
banquetes famosos por sus artes. 151] Estos ponen en movimiento los
cebos, inx’entados desde tiempo inmemorial, contra el desdichado
estómago, y preparando sus especialidades y disponiéndolas en orden,
halagan y doman la lengua. Inmediatamente después toman como
anzuelo el gusto, el pasaje hacia los otros sentidos, por el que el glotón se
muestra sin demora como esclavo en vez de como hombre libre. [52] Pues,
¿quién no sabe que la x’estimenta en primer lugar ha sido preparada para
el cuerpo contra los daños que causan el frío y el calor? Rechaza el viento
Filón in terpruta es ~enombre como rxp¡ ce upe cOccie en los- 28 Y 190 eh(pít oil Sin Uit. 89.
3t Se refiere a Eliano, V?zr. Hist. IV 13 (Usener, Epicurea, 002): 6 WJTOc- (sc. Epicuro) ú~yÉí’
(101114319 É y& ti’ ral TUI =11 U 1TE() (U~ÚIIJoVia§ Ólaytu Vi &OI~&I 9(1(01’ (\WI’ lOiti UCd 9-
37 De la épica. LI tópico de que todo tiempo pasado fue mejor.
11
rrp&rav ; &Xc~ciVepos ¡dv, L5 cd nornra( woó 4>axn, xcw~n ***.
(j53] T(5 a~v rA~ woXu¶ÉXcZ5 &XoupylScis, rL~ ‘rA 8u.c4civ-íj KW.
huTA O¿pí.arpci, ‘ns ‘r&~ &pftxvoutELs ¾xnx¿vcis,rls ~&
¿r~vOi.agkva 4~ ¡
3c4aZs i~ wXo¡cci?5 StA ‘rwv f3cirrEtv T) U4>QLVELV
-irot¡c¿Xci brtcnci¡úvwv ¡<ca r4~v kv ~coyp4I9 fLtlflUtV ircipcufl-
1~EPOUVTWV SciLSaXÉúcrciI. ; Tis ; Oóx ji ¡<cvij S¿~ci
[54] ‘AXXA ~~3¡v¡<cd oi¡<La,~ 8L& TAS aór&s ¿Sh¡acv iiFa.tv
CLTL0.5> ¡<0.1 51TWS pu np¿s 6~p~wv ~ 69~tWS~CTA7WV TUS
4uacts &v6p¿nTwv E1TLTP£xOVTWv ~X~mrrchpcO<i.TI a~v ‘r<l
¿844>9 ¡cGt Taus TOLXOUS TOXUTEXEO’L XLOOL
5 SL<iKOUFLOUFLEV
T¿ 8k ‘Acr¿av ¡<cd Ai43ó1v ¡<al w¿uciv E¿p¿nrr¡v ¡<OX TUS VflUOUS
E’TTEPXOFLEOG, ¡<¿ovas áptar¿vS~v krl.XEXE-yp¿vous ¡<QL E TI-6.011>
XtSaq cp~uvwvrcs ; [55] TI 8=lrEpt Awp¿ous ¡<cd IWVLKQ5 ¡<CA
KOpLVOLCIK&S yXu4><is ¡<cd ~aa cd ¿vTpu4>Cwrcs <TOLS K0.eccfl>bJcrt
VOFLOLs ‘rrpoacgcopav awouS¿4op.¿v ‘rE ¡<QL 4nXo¶LpaupEOa,
¡<tOVOi<~i0.V0. KOOFLOUVTES ; T¿ 8=~puuop4aus AvSpd~vas ¡ccii.
yUV0.LKWVLTLS0.S K<iTQ0KCU¿4011EX’ ; ‘Ap’ aó StA ‘rñv ¡cc%v
Sá~av ; [56] Kcd ¡Ap, -nrp¿s ~E (trrvav 11aXa¡c=>v 1xkv ESU4>OS
a.ut0.p¡<Cs jv - CfI-EL ¡<0.6. WXP’ VUV Taus r1>pv<JCfl24>tCtflLS II-Gp
‘lvSots XciuLcuVcLv ¿¡< waXcia.&v ¿6Gw ¡«L‘n
tX~’ M’<os —, 4 8=
itii, crrt~as yoGv <~¡> ¿¡< X¿6cúv Xo’<&Swv jj ~óXwv c’~,sXGw
WErOt9~CV7] ¡<Mvt>. [571 ‘AXXA ‘<Ap ¿Xe4>uvr¿wo&s d±kvjAui’ci
¡<Xtvr
1pcs oarpa¡<ou.~ raXurcX¿uw. ¡<cii ‘noucíXau.s XEXWvUi.S
¿vScSc}ikvai.s ~¿¿TarroXX¿iv 1701~(0V ¡<cii. Scnravv>p&rwv kv woX¼
xpovce KcLlaOKEU4OVT<iL, Ti.VCs Se ¿Xoapyupoa. ¡<w. ¿X¿>~puaoa.
¡ca.l Xa.Oomc¿XX>tot a’rpwpvats Av6iipawouciXots ¡<aL XPUOO’
irciaot5 ¿s wp=>s¿wCSea.~a.v ¡<cil wopn4v, oó rip’ ¡<c~O’ i>¡dpav
~p4jcnv, Stci¡<c¡<aap
1¡dvat, div S-¡hfuaupy=>sji Kcv9 8¿4ci. [58] TI
durante el invierno, como dicen los poetas3-8 y refresca en \CIanOO9 ‘. 1 ~3I
¿Quién crea pues estos perfectos mantos de púrpura, quién los velos linos
y transparentes quién los vestidos tejidos como telas de araña, quién los
trajes con adornos impresos o bordados que en la técnica del teñido y el
bordado supera la imitación de la naturaleza creada por la pintura?,
¿quién?, ¿acaso no es la x-anagloria?
1541 Pero por estas mismas causas hemos necesitado nuestras casas,
para no ser dañados por las incursiones de las bestias o los hombres de
naturaleza salvaie. ‘Por qué entonces construimos suelos x paredes con
mármoles preciosos?, ¿por qué nos lanzamos hacia Asia, Libia, toda
Europa x las islas en busca de las columnas y arquitrabes mejores y
selectos? 155! ¿Por qué, al adornar los capiteles de las columnas, nos
esforzamos y rivalizamos en cuanto a los estilos dórico, jónico.v corintio o
cuantos estilos inventan ¡os que se burlan de los estilos tradicionales?,
¿por qué creamos techos de oro en las habitaciones de los hombres y en las
de las mujeres? ¿Acaso no es la vanagloria la causa de todo? [56] En
realidad, para un dulce sueño es suficiente el duro suelo, — pues hasta
ahora se dice que los gimnosofistas-It) en la India, según antiguas
costumbres, duermen en el suelo —, y si no, una yacija hecha de paja o un
lecho de piedras escogidas o de madera sencilla. ¡57] Pero en efecto se hacen
preparar, con muchos esfuerzos y gastos durante largo tiempo, camas con
patas de marfil en sus armazones y se hacen lechos para reclinarse
adornados’ con perfectas madreperlas y x’ariopintas conchas de tortuga
incrustados, algunas son completamente de plata x- de oro o de mosaicos,
adornados con cubiertas2 de flores multicolores o bordados de oro, para la
exhibición x- la presunción, y no para el uso cotidiano. De ellas el artesano
-> [-{címero, Uhf. XIV 5¿Q -
En este punto el texto está corrupto y presenta una laguna. Leemos la restitución de
~1 oesche 1: Tu <4 1 (lid 4 i’kfrJC ye iiOu
40 Son los brahmanes. cf. Abu. 182.
41 Según conjetura de VVendland, que suple c-kEEoovnwvoír>.
4) Con etu ra de Vb ítaker: iii vol co. NI Ss: oip Li¡L Viii -
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e’ > % >N’ ~tflflC ~C
0£ Tau GirO 795 £AGLQ5 £¡<uAtpopcvOu KQpITOU ‘iTAEOV coca.
~9TELV W¿205 QX£L¡.Lp<LTCL ; K<u ‘<Gp XECILY<L ¡<QL ¡<aparov uwpQTOs
Xí~ca. ¡<cd sóaap¡<iav ¿p’noLct, ¡<&v EL 76. KEX0.XGJWVOV £L9,
a4n’<yct ITUICVO7flTL ¡<CIL ouScv=>5 jiTTOV ETcpOU ¡<cii.
EUTOVLQV ¿v-rlOiicnv. [59]‘AXXA ‘<Ap ÉTVETELX A raZ~ t4cXouat
e’Ta 4)840. TflS ¡<EVT)S ~=>hsAXc¿pjia’ra, Lis & ¡<QL pu pE’410L rovoOaa.
¡<QL XWPQL fLEyCLX<LL <uv7cXouut, IupW, Bcif3uXdnu, ‘lvSo(,
1¡<óOaL, 1TQ~ Ot5 QL 7(0V &p(0¡1&TWV yEVCCEL5 ELUL.
[60] flp¿s ye 114)” 70 ‘ITLVELV ‘rISOS E5EL pctXXov 7) TOU 4>óacws
E¡<ir ~<iTOS &KpoT9Tt TEXV95 6LpyCIU116V0U ; 70 8=EKTWIL<i <it
T)flETEpaL XELPES 1 c~a~v, <‘ ‘ 1<L~ £15 ¶0.070 ‘rL5 <3~V0.’<Q’<V KW.
¡coíXávcis, c~ pAXG ‘r¿2 UT¿p0.TL wpaaOcls, c-rríxcovros ETcpou
‘no ‘rroT¿v aó p¿vov ¿Ña5 i’-F¡s Sb.lnw, ¿tXX& ¡<cd 5~Xcícrov i¡Savjiv
¡CTQTGi.. [61] E~ 8=~ ‘TTQV7WS h¿pou, r¿ yccúpyu-cov ¡cLo’atJ~Lav
oú~ ~¡<av¿v ~v, ¿AMi ¿iXXwv EWL43UVWV T¿XV<i5 &VQ~1~TELV (841;
T~ 8=ápyupGnu ¡cm. ~puac~v ¡<uXl¡ccov A4>Bovav irXñ6os ¡«ircia-
¡cEUC1~EUOa.L, ~i ¡A) SíA T¿>V 4>puci’rr¿~icvov pcyáXa rO4av ¡<QL
79V ¿IT ai
4pas 4)OpOUpEV9V ¡<EVIV 8O~QV ; [62] 0Orciv ¡<al
arc4avoGafla¿ TLVE5 ci~I.cocn pfl SQ4>VT)S p~S¿ ¡<tT70u> p4) ~wv4j
¡<p~vwv i~j ~¿8ou j OaAXoG auv¿Xws -~ TW0~ hvOous có~8<t
a-rcc~4vq> ¶rGpcXOOvTcs -rá OcaO S¿~~«, a sa.& r&v ¿niaíwv ¿pi2v
&v<i8¿Swaa., ~puaaOs <8’> ¿inkp .cc+aXñs, ~apórarov AxOos,
QU0I)WULV kv b’<op~. ¡dafl ¡ccii. wX
96oócry> ~wp
1s aiSoGs, &XAo
rl vopa.u’r¿ov ~ 5Ta. KÉVS 8¿~~s aat SoGXoa., •CLO¡<OVTES 011K
¿XcóOcpo¡. ~¿¿vov&XX& ¡<OS woXA&v 5XAwv jiyq¡¿vcs dva¿
[643] ‘Ewm.Xe4ca. pe ji jip¿pci rAs Si.a4>Oopás ‘roO áVOp41flI-tOU
(Mao SLc~L¿vra. KciL-roa. ri Sc? pci¡cp-t~’<ap-cZv ; TIs ‘<Ap wYr~v
QV9K005 ¿CTa.~ 7L5 8=oó Ocarijs ; T~s ¡dv a~v aó rpi(3úw KW.
es la \‘anagloria. [58! Y, ¿por qué va a ser necesario buscar otro ungúento
que el del fruto prensado del olivo? En efecto, quita las escoriaciones,
libera el cansancio del cuerpo y reafirma los músculos, y si hay algún
músculo relajado, le da solidez y lirmeza y le vigoriza y tonifica más que
nada. ¡59¡ Pero ante estos provechosos productos se han impuesto los
refinados ungúentos de la vanagloria, por los que los perfumistas se
afanan y grandes paises contribuyen: Siria, Babilonia, India, Escitia, en los
cuales se producen las plantas aromáticas.
1601 Fn cuanto a la bebida, ¿qué copa necesitamos más que la de la
naturaleza, obra maestra43 del arte? Esta copa es la que forman nuestras
manos, si se juntan y se ahuecan, acercándolas después a la boca, mientras
que otro vierte en ellas el agua44, lo cual no sólo quita la sed, sino que
produce un placer inexplicable. [61] y si es absolutamente necesaria otra
cosa, ¿no es bastante el cuenco del campesino, sino que hay que buscar
obras de arte de famosos artistas? ¿Por qué hacernos con una enorme
multitud de vasos de plata y oro, si no es por el orgullo que alborota a los
grandes y la vanagloria siempre dispuesta a exaltarse? [62] Cuando algunos
estiman que han de ser coronados, pero en absoluto con una aromática
corona de laurel ni con hiedra, ni violetas, lilas, rosas, un ramo de olivo
ni flor alguna, despreciando con esto los dones de Dios, que nos concede
en cada estación, sino que se agitan sobre sus cabezas coronas de oro, que
les pesan muchísimo, en medio del ágora, cuando está llena de gente, sin
pudor alguno. ¿Qué otra cosa puede pensarse más que que son esclavos de
la vanagloria, diciendo que no sólo son libres, sino que además son
gobernadores de muchos otros?. 1631 Se me pasaría el día enumerando
las corrupciones de la vida humana. Además, ¿para qué alargarse mas
sobre esto? ¿Quién no ha oído nunca hablar o no ha visto esto?, ¿quién no
4~ Leernos con N langev }kpeTflTi. Mss: ¿lKpeT 1)01 -
‘-‘ Según la anécdota narrada sobre Diógenes (¡SL Xl 37). cf. Gno¡nologiuuu¡ Vaticau,uuuí, cd.
Sternbach, n. 161; Séneca, Ep. 119,3.
45 l’aralelismo de Filón con la diatriba utica. cf. Wendland, PhiIo ¡¿ud dic kv¡¡isch-
sU’ isdie ¡)íat ube, 1895, p. 8 ss.
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kO&s ; flan way¡cáXws wpouO4)¡<~v 4v &ru4>Las 11EV k~Op¿iv,
ró4>ou 8’ hc¡tpov ¿wc11aacv ¿ Lep=>s ?iA’<os. [64] KciO&rep
yáp ‘ro?s 8¿v8peacv ¿ir4úav’rcu ~Xácrr«c -TrEpLcTUQ¿, jicy«Atit
e
rGv yv~aLcov X¿43at, a5 ¡caOaipaucit ¡<0.1. GITO7qLVOUUL npavoa.9.
—~ , e,TWV O.vayKaudV ot ‘<EWf)’<OUVTC5, OUTW flQ &X~6c~. ¡<QL &TU4X.J
~3Lq> 1T<Lp<LvE~XGc7-rEv O ¡catc4tcua11cvas K<LL ‘rcru4>w~iciios, OU
70.6.177)5 71$ 1111EP0.S ouScLs Eup9Tcii. ‘<cwp’<os 05 79V
~Xa~cpáv crr4uaw 0.UTQZS pi~GLs awc¡co4¡c. [65] Toa.yapaGv
ctS¿n~ al 4>pav4)crcws Acr¡c~-rat 4 ¡ccvrárXaarov roO’? aia8i~aca.
‘rrpwrov, <etra> Si.civoíq. pci’aSmxo¡covrcx QV’rL¡<fJUS =¡c~a¿Lat
«Or>p(ov wav9p¿v ¶lpTraac ¡<al. ¡carctciycv ‘Iwcnj4i» (Gen. 37,
33). [66] ‘AXX’ ai~ O~p~ov ¿grjyptw
11¿vov Civ ¿ iroXuiiXo¡¿’raras
‘rwv rE+uP11húw avOp6nrwv rutorXaur7)Ods Qias, o& irAca-
vEgLa ¡ccii ‘IT0.voupyi ao4>at STl~LLOUpyOL, 70U5 ‘IT~OULOVT<LS
CITT<iVT<i5 c~coxctrcia. ; TOLyApTOL ¡«iL (TI. <LUTOL$ ÚJS
vc¡cpots WpO7£O
4~CYETGL irevOo5, ¿i.~lav ¿Xo4%pa’cws ¡ccii Opijvwv
KQpITOUp¿voa.5 ~wijv ¡<0.1. la¡<to~ TOV lwat~4> CTa. ~G>vra
,rcvOct. [67] ‘AMO oó Mwua-js =&act,-aós ircpi Nci8&f3 kpo~s
Xcyous TrcvOdcrOaa. (Lev. 10, 6) U, ‘<Ap úw’ ¿yp(ou wa~poO
BflpOS <LpTr<LUOEVTEV, ¿XX’ ú1r¿ ?nhrjs áa43¿orau .c<d &Ociv¿rou
44yyaus &vcXij4>O
9aav, 011. 79V vOcppov KW. SLcllTupov ¡ccli
aO,p¡cCOV &V<LXWTLK9V ¡<QL ¿~u¡cLviyrov irpos ~ EUUE~EL<iV
arouSijv, 4j ycveacws FL~ ¿a-ny AXXo7pLa., OcaO 8=at¡<e~a,
pcXXiyr4jv 5,cvav EK1ToSWV &vcX¿v’res, cóci’<Cs acciOa.¿pwaav, oó
SL’ &va~aOp<Lv ¿iri. soy Pwp¿v ¿XO¿v-rc5 — Awcípí~aa. y&p
va~m¿ —, AXA& ScCiQ irvEultan ¿iraupluav’rcs ¡<04 rUY
oupavau ‘rrcpc¿Scuv wap<iwq4O¿v’rcs, Oua-tas ¿Xaecaórau KW.
¿Xo¡c&prrou rp&rrov cts a.tOcplous aóy&s ¿vaXuO¿v’r£5.
está habituado a ello? Así, con mucho acierto las Sagradas Escrituras han
llamado enemigo de la modestia al amigo de la vanidad. 1641 Como a los
árboles les crecen ramas parásitas, gran perjuicio de las auténticas, que
rnpian y podan los campesinos, para la protección de los productos
necesarios, así crece sobre la vida verdadera y modesta, la falsa y vanidosa,
de la cual hasta el día de hoy no se ha encontrado campesino que corte de
raí/ el brote nocivo. 1651 Así pues, los practicantes de la prudencia,
sabiendo que José, primero con los sentidos y despues con la inteligencia,
perigue abiertamente esta forma de vida parásita-16, gritan: ‘Una bestia
feroz ha atrapado y devorado a José’ (G<’ii 37, 33). [bolPero ¿no es acaso
una fiera salvaje que devora a los que se acercan esta vida enredadísima y
tejedora de vanidades, propia de hombres confundidos, en la que la
avaricia y la maldad son sabias artesanas?. Así el luto acechará a estos
hombres como si estuvieran muertos aunque estén vivos, pues han
llevado una vida digna de lamento y llantos. Así Jacob lleva luto por José
aun estando vivo éste. [67] Pero NLoisés no permitirá que se lleve luto por
los Loaoi divinos de Nadab-~7 (Lcr’. 10, 6); pues no han sido atrapado.s por
ninguna bestia feroz, sino arrebatados por una ráfaga cte luz ine\tinguible
e inmortal, porque han ofrecido sagradamente su esfuerzo ferviente y
ardiente, destructor de la carne, dirigido firmemente a la piedad, ajeno a la
generación-S, pero familiar a Dios, habiendo apartado de su camino la
perezosa indecisión, y no yendo al altar sobre las gradas, pues eso está
prohibido por la ley (Ex. 20, 26), sino empujados por un viento favorable y
llevados hasta los ciclos de la esfera celeste, disolviéndose en los rayos del
éter como sacrificio holocausto perfecto.
E’ La traducción de esta frase sigue la modificación de N-l Ad lcr: TOIy(ijie~.iV ÉIO<JT&9 Cl
(UN i’l]OCI¡IQ (tOkflTOi 10V TO kaUt liXCíOTOi’ TOIIT itL<lUiqcU 119110v ~4ti liTO
la le [U II ( TUÚ[ CliC Viti.
~ Los íic~n N¿¿ag icpeí Xeyoí se refieren a Aarón, Abihu y los setenta más ancianos de
Israel, que son llamados los voú óe»udopeí dev¼Lu§(Mign 168-170>.
~ Nadab y Abibé, los hilos de Aarón. ofrecieron un ‘fuego prQfano’, que Dios no les había
ordenado, y entonces salió un fuego que los abrasó (Lev. 10, 1).
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t[68) ‘A,ro¡<o,rdov auv, ca 4iuxi~ TrcLO0.p~OUC7a. ~?8a.S&o’¡<ov-ra.,
‘np, acaurfjs’ XEZP0. ¡cm. SÚV¶LLV, EIrELSGV Ap~TciL miv ycvvii-
TL¡cWV 11 yEVEcTCWS Ti ¿VGpUJrELWV a”riouSaa¡i&Twv EIrLXCI11PG-
VEUOGL. [69] floXX&¡<u.s ‘<0.p U40 * * * npoaa~cq0v~v rGwSLSU¡IWV XELPQ airo¡<oirrctv (DeuL. 25, 1 1-12)~ wp&rov i~tcv
071. £SE~L¿>CY0.TO ~W£xO0.tpcLV =~<piiv4)Sov4)v, Scúrcpov 8=071.
TI-ap 4)p&s ~ CTI-cLpE6.V kvojitcrcv, dO’ 071. T~> ‘<£VOI.LEVU> 79V
roO irou,oOvro~ GV609¡cE Buv~~.itv, [70] Oux ¿P9S. 071. ¿ ‘<iVOS
5y¡cos, ‘AS&
11, &rav &4nyrcu roO 5L
86110U tóXou (Gen. 2 9),
OV~U¡cEt, &~8~ TLfLT¡UGS lTpo
11ová8os ¡<cd i-¿ ycv¿~evov irp¿
‘rou TrcTrOia-j¡c¿TOs EKOaupaaas ; ‘AXX& a¿ ‘<c ‘roO 11kv ¡cairvou
¡<QL KI.qIa.TOS EKTO5 ~aZve ¡<cd ‘rAs ¡cci’raycX&cnous 700 Ovi-yroO
~(ou a’irouSás ¿‘s ‘rip, 4>o[kp¿v E¡cELV9V XaPUPSLV ¿TrOS¿8pQCYKE
¡«l‘ ~198¿&¡cpu¿, ‘r=>-mu X¿you 84) roíJ’ro, Sci¡aóXw ilicxuans.
[71] ‘EwaS&v 8=‘rcits LEp<iZS k1rci17a8uu-!~ Xcu.-roupyíats, 5Xp,
‘rip, X~P<L ¡<QL SUV<L11LV EUpUVGO<L cu ficiXa rGv ncia.Scíci~ ¡<cd
ao4>Lcis Ocwpi~iáruv ErLSp0.~cLL. Kai ‘<Ap np¿arci~¿s ¿cYru.
-rotció~ «‘EAv ~u>ij wpoa4>~p~ SGpov ij Ouaíciv, aq.dSaXis
y
EJTQL 10 SGpov », dr’ E1rL4>Epcv «Kcii Spa~&~cvos 1TXT~p1~
‘rip, Sp&icci. An¿ T-íjS uc1u8aXcw~ aC,v r2> ¿Xa.Lca ¡<cd ircivil r&
Xt~ávcz¿ 617L
890EL 7=> pv1w¿auvov ¿iii ‘r¿ Oucnacrnjp¿ov »
(Lev. 2,1.2>. [72] ‘Ap’ oó nciymc&Xws tuxiiv dircv 00Ú4LQ70V
rip, g¿XXouaa.v kpoupyctv, ¿XX’ oó ‘r=>v Slbugov 6K 6’VT>70U
¡«LI. (LOQV&TOU auVECYTWTcI 5y¡<av ; T¿ ‘<Ap cóx4¡.cvav, rb
cu>cipa.oTov, r¿ Oua¿cig &¡.4wus &X~O&s Av&yov ~v li¿vav
‘ñ” Apa, 4) ‘l’~x’i• [73] T¿s o~v 4) tuxfis &ac.q±árouGuata;
Tis j aqdSciXi.s, cKKc¡<QOapl.LEv-T)s rcús iraa.ScCcss ówo$4ccii.s
yvc~n~ aóp~oXov, rpa4>4)v &vocroV ¡<QL ~C09V CVUWGL7LOV
1 ñÑj Alma que obedeces al maestro, es necesario que te cortes la
mano, tu poder, cuando empieza a agarrare a los órganos genitales, ya se
trate del mundo creado o las actixidades humanas. j69j Muchas veces
invita-19 el maestro a cortar la mano que ha tocado los testículos (Dial. 25,
11-12)50, primero porque ha acogido un placer que debería haber odiado,
en segundo lugar, porque ha considerado que el fecundar nos es propio a
nosotros, y a la criatura le concede el poder del Creador. ¡70] ¿No ves que
esa masa de tierra que es Adán murió cuando tocó el árbol de dos ramas51
(Gen. 2, 9), honrando a la díada antes que a la mónada y admirando a la
criatura antes que al creador? Pero tú apártate del ‘humo y la ola’ y huye
de las ridículas ambiciones, de la vida mortal como de la terrorífica
Caribdis52, y no las toques, como se dice, ni con la punta del dedo. (711
Cuando te desvistas para los sagrados sacrificios, abriendo tu mano y tu
poder, agarra bien los principios de la educación y la sabiduría. Pues eqte es
el mandato: “Si un alma ofrece un don y un sacrificio, será flor de harina
esta ofrenda” y añade: “y tomando un puñado bien lleno de flor de harina
con aceite y todo el incienso, pondrá su memorial sobre el altar (Lez’. 2, 1-
2). 1721 ¿Acaso no ha dicho excelentemente que un alma incorpórea ha de
sacrificar, y no esa masa doble, compuesta de una parte mortal y otra
inmortal? Lo que ruega, lo que agradece, lo que lleva sacrificios verdaderos
irreprochables es sólo una cosa, el alma. 173] ¿Cuál es pues el sacrificio del
alma incorpórea? ¿Qué es sino la flor de harina, símbolo de la opinión
purificada por los principios de la educación, capaz de producir un
4) Restitución de (SoNo u: uce í y-c ‘ti oír’ -
y 1. Spec. III 175.
La palabra ?d¾io-~ha sido usada en el párrafo anterior con el sentido de testículos.
Ahora tiene el sentido de dos ramas. Se trata del árbol de la ciencia del bien x del mal.
1 antién se mendona Gew3~3: ei~ ~ ñdwiflc ¿tú-r, enlazando la historia del árbol a la de
que no hay que tocar el par. El árbol de la vida puede seria mónada que Adán rechaza. En
el punto 2o. Filón, al contrario que aquí, había alabado a la díada, pero compuesta de dos
extremos excelentes, el mundo y el Creador. Ahora habla del árbol de la ciencia, cuyos dos
extremos son el Bien y el Mal. Según la simbología numérica pitagórica, la dualidad
representa al mundo y la unidad al más alto Dios. cf. cap. 5 § 32.
52 Homero, 0ff XII 2I~.
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TroI.ELV UCGVT)S ; [74] ‘Al? js SpctealLEVoV ‘n¿v ~ep¿a8X1 i.~
SpGKI, ,=>8’ ECTL racyai.~ rcits SLcivaCas Xci~cns, irX4)p7) ~1”
5Xv 4iux4)v EtXLI<pLVÉUTQTWV ¡<QL KQOGpOTQTWV Soy¡±&’rwv
‘~‘CVO11EVYjV GUflV (J35 LfpEtOV 10 ¡<~XXt~~i’o~ CIVCIyELV 7rpoaTE-
ta¡crcii., wCovci ¡ccii Avrn2aav, OcU frOTi xciCpouaav ¡<cxl. TOA5
1 1 —~ ~ set,Giro OL¡cG1.001JV5 KW. 7<0V aAAWv GpCTWV CLVQOLOO11CVQLS
¡<QT0.1TVEOI.L¿VT)V OZpQLS, ¿s cI~w&crrctiov ¡<QL ITpOcrqVEa’TGTOV
~ 1 ~A ‘ 1 10.CI. ¡«ipirouo’ucii. ¡5LOV ‘ro yap eAm.ov ¡<cii. ¿ 1 AI.[iCIVWTOS, cay
LiTI.Sp&TTCTQI. aóv roZ~ Xcu¡co-wúpots O LEPEUS, TGUT0. flLVLTTET0.L.
[75] LA ‘I-OUTO ¡<QL Mwuaijs ¿~QCpÉ¶ov =op’rlrp,avd¡<e ‘rc~
SpcL’<1.L<iTL, TTXflV OU TT’GVTL, a.XX& Cj) QITO TflS LEpas yflS.
» yáp 4icnv «-ridXOre cis ‘r4)v yijv, “ ‘ 89V E’<LJ
~ ~ Ocp¿~iyrs Tc>v Oepta¡t=>v cieinjs, OLO’ETE SpCXy}.LcXTCL
¿¶rap~ijv roO Ocpi.apoG 4G~v wp¿s T¿V ~ep~ct» (Lev. 23, 10),
[76] r=>8=¿UTLV <‘OTGV ctacX8tjs, di St&vota, cis ‘rip’ apET9S
pcta’OGL 6c¿~, ‘¡-4)v dfl3orav, ‘r4)v7)V £~TpCTI-ES 11~”~ SU>
£U’<ÉLOV, ‘rip’ ¡<apwo4>opov, dra onccta [£7 ye] ointpaa Qy<LOCL
Ocp(~rjs QU~9OEVT<L U-TI-O ¶00 ‘reXca4>opau, ¡A’~ ~rp¿~epavot¡c<iS¿
aUy¡<OjlLa’fls, TOU7EO’TI. p4) &vciOfls pr>S’ ¿rnyp&4qjs acciu’rfl
~ rrXouIflV 7(0V 1TEPL’<LVO11EVWV 0.LTL0.V, ij Aw&pgcxcrOaa.
‘e¡<QL 70. irAaUrLa7Tjptci EpyG EWLTTjOEUELV GVCL1TEWOVTL. Ii’] l’G~
X¿yeraa. «rip, O.1TO.~~f)V TaU Ocpa.a11oO úpGw » cieim>v, aXA
oQci ‘rs ‘<ijs, ¶rpa4EpcLV, Va AI.LC4LEV ¡<QL OEpL~W>IEV (QUTOIS,
návO’ Soci icaXA ¡<cd rp&jn~ta ¡<al o,rouSata ~Xcicrrujpara
KftOLEpOUVTES.
[78] ‘AXA’ 8 y rCn’ kvuwvliov ¡xóo~n15 ¿ib0 ¡<al ¡iuoraywy&sOappc? X=’yca.v, , 1 ~ ‘.. 1ana. av&rn) re au’rou Sp¿y~xa ¡<ai. (OpOWGfl
(Gen. 37, 7). Tl? ‘<Ap 5via. ¡<ciOatrEp cd yaOpoa. r3v tncav
‘rOV ciCiy=va~ur¿wpoV ~~cipav’rcs, Sacn Oi.cicYwTa.t r9S KÉVT)S
8¿g
5 cto’Cv, EITQVU> WQVTWV EGUTOUS tSpó~uut, WOXCWV, VOIMOV,
¿%V ‘rrcrrpCwv, TV 1TGp CK&U1’0L5 ~pay~iatwv [79] dra
¿ír¿ Sr¡¡zaywyL<is ¿wi SI~~IQp~LQV PaSi~av’res ¡<cii ‘rA ¡dv r3v
alimento libre de enfermedad y una x’ida libre de reproches? 1741 Está
prescrito que el sacerdote tome de esta ofrenda con el puño, esto es, con
toda la aprehensión de su inteligencia, para ofrecer, como el más bello de
los sacrificios, toda el alma, que se ha llenado ella misma de verdades
limpísimas y purísimas, untuosa y aceitosa, que se regocija por la luz de
Dios y perfumada por las auras que destilan la justicia y las demat-
v¡rtudes, de manera que disfruta de la más fragante y dulce de las x’idas.
Pues esto sugieren el aceite de oliva y el incienso, que el sacerdote toma
ju nto a la blanca harina.
175] Por esto, Moisés ha consagrado también una fiesta especial para
la gavilla, pero no para cualquiera, sino para la que da la tierra sagrada.
Pues dice: “Cuando entréis en la tierra que yo os doy y hagáis la
recolección, llevaréis la primera gavilla de vuestra cosecha, al sacerdote”
(Lev. 23, 10), [761 esto es, la inteligencia, cuando entres en la tierra de la
x’irtud, en la que sólo a l)ios conviene hacer ofrendas, país rico en pastos,
de tierras fértiles, fructifero; entonces, si habiendo sembrado bienes
apropiados, las cosechas aumentadas por el Omnipotente, no los lleves a
tu casa, es decir, no relaciones ni te atribuyas la causa de la producción
antes de ofrecer primicias al que es fuente de riquezas, que te persuade de
ocuparte en obras enriquecedoras. [77] Y se dice que es necesario ofrecer
las primicias de vuestra propia cosecha”, pero no de la tierra, para que
nos seguemos y cosechemos a nosotros mwmosao, consagrando todos
cuantos frutos son buenos, nutritivos y preciosos.
[78] Pero el que fue al tiempo iniciado e iniciador en los ensueños,
se atreve a decir que su gavilla se levantó y se quedó derecha (Gen.37, 7).
Así como los caballos salvajes levantan sus cuellos hacia arriba, de esa
manera los que son cofrades de la vanagloria se colocan por encima de
todas las cosas, ciudades, leves, costumbres patrias y los asuntos de todos
los hombres. [791Entonces pasando de la demagogia a la tiranía y echando
33 Conjetura de XVendland: íuoi eec-.
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wXipx¿av ¡<crraPáXXov’rcs, rA 8= OL¡<£L<i 8I.avw-r¿v-T£s ¡<cii.
1ray¿ws ¿p606vns, g0~ ¿XÉóOcpci ¡<cd &SottXwra tóaa
+POVIWIQT0., ¡<cd ‘rau6 uitaytoO<it flXQVWV¶0.t. [80] Att
‘rrpoa-WOar «Ilepi.urpa4>¿vrci 8=rA Spay¡lciTa ó¡.il=virpouc-
¡cóin1a’<Lv r¿ ¿¡JZv Sp&y¡Ici» (ibid.). T=Oi«‘<Ap ¿ ¡dv atSaG~
epQa’r9~ r6v a¡X,pa.uXcVa, ¿ 8=cóXciPijs ‘r¿v cióO&89, ~
tuHiyrci TLpWV ‘r¿v ¿au’r~ rc KW. &XXots AVLO’OV, ¡<cli
si¡corws [81] UTE ‘<ap OEwpos (dV 00 ¡IOVOV ‘I-OU áVO~UTTEL0U
~Cou ¿XXá Km. TWV EV ¡cOU¡IW UU1I1TGVTWV O GUTELOS dSEV
oaov ELWOE WVELV UVG’<IC7), 7U<9, K0.LfI¿S, f3tcx, SUV0.UTELQ> ¡cao.
Gaas urOOEJEtS ¡caL 4)XL¡cas EUTI-PG’<LCLS &rrveuad Spa11o¿uas
GXPLS 0LJ~QVOU ¡cGTEaELaav ¡<0.1. ¡<a’rcppcig<iv. [82] £)U-I-E
&V0.y¡cGL(0S cUXa~ctGV hI-QUITLS1jUET0.L, ‘roO }LIJSEV ¿~ E1rLSpc4iflS
Sctvov ‘rraOctv uuy’<cv=s 4>UXQ¡c74)jMOV’ E y&p, cdVGL, ¶Tpos
,r¿Atv 7dXos, ‘roG’r’ EtJXcl~cLci irpos EKQU’I-OV. [83] ‘Ap’ o’3v
o¿i WQpcIWGLOUUI ¡cal ¡icjnjvcunv oa’oa. r<LppTjcyi.av A¡<aa.pov
awou8a~oucnv én8cl¡<vuuOaa., ~uaa.XcGua.¡«iL ‘rupó.vvoi.s -£ora.v
5’rc Xéy£tv 7£ ¡cal TVOLEZV ¿vavna roXjU~v’rcs, oó¡< atuOciv4uvoL,
371. <OU> TOUS 0.LJXEV0.S 11OVOV tdsYTrCp ‘nG OpC}111QTC1 U1T£~EUXO9.
ottv, ¿XX’ 5Xci rA UC.4rnTa ¡caí rAs ¡ ikuxAs yóvaa.¿ rc ¡<al
¡<aí ‘<ovcts ¡ccii ‘r-4)v AXXv &rcilpwv <lcd> auyycvwv
noXu4v6pnwov otucet&nyra ¡col KOWWVCUV &8¿Scvrw., ‘col
~cara.‘rQ jiva.¿y~co ¡ccii ¿r¿<cp p¿rA ir <77¡S có
1iapdas ¡<cvrctv,
&Xcl¿vcLv, ¿lr¿XELY, &vaxaa.i4ca.v, Arr’ &~ ¿OOnjo~ jwcpA xat
¡jcC~ca &aro.8¿vca; (843 ToryapoGv a4¿}tcvot Kw.
1 1 0}LEVOL ¡<aa. &KpúITT)pi.4¿}LcvOi. icca. oua ‘rrp¿ roO Ociv&rou xa>~cuA
e ~‘s Sfl>
IT<LVTQ t415 Ka iXVi1AEIú~ OVpOO IJ’ffO}IEVOVTES, ~
, 1
rn iraut OVrju¡cOuaL.
[8-5] TcíO-r’ =crdi-ijs áicaípou IT<ippT¡ULGS 7(1 ¿1VCXCi.pQ,
w<ippr¡crLas ircipá ‘<c e
3 4>pavoOua. ¡<pa.’n<its, aXA ¿t~OcC<is ¡<ai.
+pc-vOPXQP£Ws ¡<cii ¡jcX<iy~oXLas &VLATOU y4¿ovr<i. TI X&yco.s
‘r~s ¿p&V ¿¡c114ovra ¡<¿a. [3apu wvcO¡ja kvav’ríav ¡ca.í
Xa¿Xaira ¡cataty~~ouaciv ¡<cd ¡<u11a7au116V0V ¡r¿Xci’<as, &vop-
¡jL~EU8QL 8kv, ¿4ap11¿~enn. ¡<cii =~av¿yc’rcia.; [86] T¿s ~i
v’ tierra la posición del vecino, elevando la suya propia ~ alzándose
firmemente, consiguen someter a los espíritus que son libres e
independientes por naturaleza. 1801 Por esto añade: “\‘uestras gavillas
rodeaban a la mía y se postraban ante ella” (ibid.>. Fn efecto, se asombra el
amante de la modestia ante el arrogante, el prudente ante el presuntuoso,
el que respeta la justicia ante el inicuo con los demás en favor de sí
mismo. Y esto es natural. ¡Sil El hombre inteligente, como observador no
sólo de la x’ida humana, sino también de todos los fenómenos del
universo, sabe cómo suele soplar el viento de la necesidad, la fortuna, la
oportunidad, la violencia, el poder y cuántos proyectos y buenas fortunas,
que se habían alzado hasta el cielo sin reposo, han derribado y destruido
estos \‘ientos. ¶82~ De esta manera, es necesario utilizar la prudencia como
escudo, un guardaespaldas que forme parte de nuestro ser y nos preserve
de sufrir los males que surgen imprevistos. Considero que lo que el muro
representa para la ciudad, tal representa la prudencia para cada uno de los
hombres. <83] ¿Acaso no desvarían y deliran los que se esfuerzan en
demostrar su franqueza a destiempo e incluso osan hablar o actuar en
contra de reyes y tiranos, no dándose cuenta de que no sólo tienen sus
cuellos bajo el yugo como las bestias, sino que también están atados todos
sus cuerpos, almas, mujeres e hijos, sus padres, y el gran círculo de los
demás parientes y amigos? Y el que es auriga x tensa las riendas puede con
toda destreza espolear, avanzar, frenar, volver atrás, imponer todo lo que
desee, ya sea pequeña o grande imposición. [84) Así pues, pinchados,
maltratados por el látigo, mutilados, sufriendo todo un cúmulo de
torturas que les aplican cruel y despiadadamente, para al final ser
conducidos a morir.
[85J Este es pues el salario de la franqueza a destiempo, que según los
que piensan con sensatez no es franqueza, sino simpleza, demencia e
incurable locura. ¿Qué te parece? ¿Quién, viendo una tormenta en toda su
plenitud, un fuerte viento en contra, un huracán que avanza con ímpetu
y el agitado oleaje del mar, siendo conveniente quedar en puerto, saca la
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¡<uPcpvñnis 4) vau¡cXr¡pas curto wo7& E11cOtJa6n ¡<QL ir0.p<evnucv,
~ stwav ¡<al-aa>c941c1v7V ¿OEXTyTCiL wXctv, Zva óidp-
GVTXO; CIVWOEV £TI-LXUOELCYS TuS OaXáuau-~s Y) VQU5 ‘<EVO~EVr¡
wXwrfjpcnv auT0Z5 =y¡cararoOj; T¿¿~ yáp ~ouXoj.zh~ ,rXáv
&I<LVSUVW EUSLOV rvEup0. OupLov TE ¡<cd Xdcv <1VQ11EVELV gtj~.
[87] TI 8=; “Ap¡<’rov ‘rts <ji crOv &‘<ptov 4)> hovra 11~’r~’
aup~oO Occiatfi¡.tevos EITLOVT0., 1T~QUVQL ¡<QL ‘I-LOtIcTEuaat S¿ov,
Ega’<pLQLWL ¡cGL ¿VE~EO¿~EL, g-rrw; Ooívav ¡<cd £uWxLGV d4IoP¿pau.s
&VXEECY’r&TGL; EU’rpErLa~fl EQUTOV ; [88] EL ¡Aj ¡<aL 4aXayyiois
¡<QL (LCT1TLUI. T<iL5 ALYU¶T7L0.tS ¡<QL TOL5 AXXoo.;
8ac±r¿v 4Oopo-
‘W0i.OV LOV \E1TI.cpEpET<LL,P OUOCVL AUULT£A£5 GVUa.orciauaL,
Ocivasav áir0.p0.LTlTúv 7015 QW0.~ S~1X6ELULV E1TQyOUUI.V
Q’<GTI-Y)TOV ‘<np ¡ccLT£IT9SOVT<is ¡<cii. X~P0109 ‘iroI.ouv’rci~ fLflScV
<LU7WV Sctvov 1TQOELV. [89] Eh’ o~¡< cLaa.v ávOpwuro( TI.VCS
uudw, <FaXayyLwv, ¿crwt&av &ypa.¿rrcpoa. ¡<ciL ¿n~ouX&rcpoa.
‘liv ‘rA ¿rr¿~ouXov ¡<cd Sua
1icvks &piixcivov kr¿pws u ra.Gciadm;
KO.L pELXL’<¡.Lciaa. ~pw¡jkvous 8a.c¡<SOvca. Tom.y&p’roa. o cT0~oS
‘A~pa&1~. roó~ u¡o~’s TaU X¿r — &p~njveóovra¿ S~ &Ca.ar¿vns —
wpoa¡<uv9a’ci. (Gen. 23, 7), róiv ¡<a¿p~v roOro Spav ávcirca.-
OOVTCOV. [90] Ou ‘<np rLlJ.4JJV YE rOUS LIC •ÓaEWS ¡<cd ykvous
¡<aL ~<»‘ ~X
0P<>USXa’<a.apoO, o? rb rfjs 4u>js v¿I±a.crpa,
wcio.Sc¿civ, e~tcr-TavT£s ¡«it ¡<arci¡<£pwrrC~owrcs oiícTpws ¿yaMa-
, 1 1 1
KOtJO’LV, £1~L 70 iTpoa¡cuvctv ñXOEV, ¿AMi ‘ro ‘WCIpOV ¡<paros
a.urwv ¡«it d
1v Suu&Xw-rov ¡axóv 8E8Lw5 ¡<QL •uXan¿1ievos
Lpc9¿~ctv, ¡d-ya ¡<cd ~Xup~»’ ¡<~ii~<i ¡<cd &‘<wva.or¡ja &pErS,
ao~&v tUXWV &pa.crrov kvSa.atrw1¡jci, ‘r¿, 8a.urXoGv cnnjXcuov,
1 o 11QXO11EVOV 11kv ¡cm. noXc11a3v’rci 0111< EVTIV, ówcp~¿¡xevov
SE ¡<QL OEpCLITEUOVTG ‘rs> X¿yq, ¡<OFLEZTQi.. [91] II 8=;OóxL
¡<QL 4)11cZ5, 5TQV kv ¿yap~. So.cirp¿~wpcv, co.<a8aji.cv =g¿cnaaeaa.
11EV ‘ro?s tipxoua’t~, ¿~La’rciaOcia. 8=¡<al ‘roZs ówo~uyioa.s ; ‘AXA’
nave a alta mar y navega? 1%I ¿Qué piloto de nave o capitán estuvo jamás
tan beodo y delirante como para querer navegar, cayendo lo que he dicho,
para que la nave, anegada por la mar que se echa encima, sea engullida por
ésta con toda su tripulación? Al que desee navegar sin peligro le seria mas
conveniente esperar a un viento tranquilo, favorable y suave. 187] ¿Y qué?
Aquel que xc un oso, un jabalí o un león que avanza con ánimo dc
atacarle, siendo necesario suavizar y calmar a la bestia, ¿la excita y la irrita,
para ofrecerse a si mismo como conx-ite y banquete para esos crudelisímos
carniceros? 1881 Y no sacará nada en provecho si se enfrenta a los
escorpiones y áspides en Egipto, y a cuantos animales que tengan un
veneno destructor, que llevan a la muerte irremediable con una sola
mordedura. Es mucho mejor, amansándolos y domesticándolos, evitar
que nos produzcan mal alguno. [89] ¿Acaso no hay hombres más salvajes x’
dañinos que los jabalíes, escorpiones o los áspides, de cuyas insidias y
maldades es imposible escapar de otras manera que tranquilizándolos y
sedándolos? Así pues, el sabio Abraham se postrará ante los hijos de Het5-1
(Cci;. 23, 7) — su nombre significa los que alteran — cuando las
circunstancias le aconsejen hacer esto. j90¡ Pero no fue respetando a los que
por naturaleza, origen y costumbres son enemigos de la razón y que
destruyen la educación, acuñación del alma, cambiándola y convirtiéndola
lamentablemente en vil monedilla5S, no por eso fue a postrarse ante ellos,
sino que temía su fuerza en ese momento x su poder invencible y se
guardó de provocarles, y obtuvo un grande y firme beneficio, premio a su
virtud56, el mejor refugio para las almas sabias, la doble caverna57, que no
se consigue luchando x- declarando la guerra, sino seduciendo x halagando
con la razón. ¡911 ¿Y qué?, nosotros mismos, cuando nos encontramos en
el ágora, ¿no tenemos la costumbre de apartarnos tanto del camino de los
>~ Los hititas. Sobre este nombre, cf. cap. D ~¡ z.
55 Sobre la imagen daica de la moneda cf. Poster- 8~ y 93 vOL ‘JI 20 ss.
5b cf. Pl ant. 71 y Tudéides 1 22.
cf. su pra 2o y [‘ester.62.
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UIT E~CI~7tC1S yVWII9S ¡<QL 0U~1. Y)S ftWfl)S. T0t$ 11EV YGP
%xouaa.v kv ‘r~11ii. ‘rois 8k úno~uyious Su.& 4>a~3ox. roO jn1Skv
, , ,Qn <1UTWV as 911as VEWT£pLOOIJV<iL. [92] Ka.i SLS¿VTWV ¡dv
1(0V ¡<GLp¿~V EITLTLOEpEVOUS ‘I-11V 7(0V EX
6PWV ~LCIV ¡cciXov ¡cwrci-
XGcrcn, »i
1 EITLTf2ETTOVTWV 8=áa4’aX¿s tYTUXAUcIL, ~ouXa¡dvoLs
8= ‘rLV’ di4>¿XÉo.clv Eúp¿u¡<£uOau. iTcip’ GUT(OV ¿LpfIcTTOV nOei-
OEuaGt.
[93] Aa.¿> ¡<al VOV &~bov ¿ircnvc?v T0us ¡IT> UWOXCOPOUVTQS
TT~ kcvfjs iTpO<rrá’r11 5¿~~s, «XVI «VOLCJTCI¡IEVOUS KW. X&yov-
‘ras «Mi1 ~aaa.X£úwv~<icnXÉóaEu.s¿4>’ i»av;» (Gen. 37, 8).
OGTrw ‘<Ap La’XUKOT<i ¿p&cnv ci¿7¿v, oIJ~ (es 4>XOY0. I111WVOV
TE ¡<QL X&pnov’ra kv 44>06w» CiA1 vep¿pvov, ¿XX’ W
u-lTLvOjpa £v’ru4>o}i£vov, ¿vapcbnovra 8¿tav, oó¡< ¿vapyiSs
jSr~ ¡jETIÓV’r<i. [94] Xp¡crr&s yAp ¿Xni8a5 óiro~4XXauaw
EciUrOLS, ~uci ¡<cii ¡di ciXwvciu. Suvo¿¡~.aoa.. flap¿ A&-youorr
«Mi1 ¿4>’ i¡¡xtv f3aaa.X£óaÉI.s ; ». I0’OV ‘rq> ~WV’rWV, 5vnúv,
¡axu¿vrwv, ¿pirvc¿vnúv ijpiLv orca. Suvao-rcóoca.v ; ‘AaGEVqacv-
T<iW ¡dv y&p tacas ¿rucpa’rijaits, ¿ppupb~w 84 LV ólr9K¿OU
paLpe~ ‘rc’r¿~j. (95] K&a. ITC4>UKEV cGrcús exEa.v ¿ina.Siiv 14”
‘<Ap kv Su.avoi9 <¿> ¿pObs ¡ox% X¿yos, ~ ¡<EVj kCVraAJE’r(LL
S¿~cx, ~¿wvu’raa.8k ¿aOevijaca.víos. Ewg o6v ra. <4av ;,<~ divÉQUT9S Sóvapa.v 4) iFuxii ¡<cd ¡jt¡Skv ci¿n4js ¡dpos 4ix,x.rniptcicr-
‘ras, Oapp<irw ~&XXca.v¡«il ra~Éóca.v r¿av ¿vavr¿ouj¡cvoV rO4>ov
¡<al X£UO£poao¡.IELT 4>CLCYKOUOa2 oChc pacnXcóoas -ou’rE
¡<Upt£UUEL5 (ibid.) ou’rc 4>gwv 0117£ ¿4>’ 4)¡x&v crqx’n’ [96]
¿XVI uou ‘rAs circivaraaco.~ ¡<al ‘ras &irca.X&s L4>¿Sw pi4
1 tKQTftSpapOu¡jeOft a~iv Tot~ Sopu4>¿poa.s ¡<(U uirciawurrcits,
4> pOVflaEws ¿‘y’<OVOLS ¿4> (0V X&yeraa. 5ra. «¶TpoakOcVTO ¡natv
• 1 ~ , 1 —‘ 1 el(11170V £VE¡<ft 7<0V EVUTI’VLWV <iUTOU ¡cGo. EVEK<i 7(0V ¡29fIGTWV
- 1 •(ibid.). [9?] ‘AXA’ ou p9¡IQT0. ¡jEV ¡<Go. EVU1TVL0. ‘IT0.VO
gobernadores como del de las bestias de tiro? Sin embargo no lo hacemos
v~ los mismos motivos, si no por motivos opuestos. .—\ los “obernadores
se lo hacemos por respeto y a las bestias por miedo a que por ellos nos
ocurra algún accidente. 1921 Y llegado el momento, está bien atacar y
reducir la violencia de los enemigos, pero no permitiéndolo la ocasión, es
lo más seguro quedarse tranquilo, y si queremos obtener algún provecho
de ellos, lo conveniente es amansarlos.
[93] Por esto, en el caso que nos ocupa es justo alabar a los que no
cediendo ante el maestro de la vanagloria5-5, sino haciéndole frente le
preguntan: “¿Acaso vas a reinar como soberano sobre nosotros?” (Gen. 37,
8). Pues eflos se dan cuenta de que él no ha adquirido su fuerza, que no es
como una llama que arde xx alumbra alimentándose de una gran cantidad
de madera, sino que es una brasa que prende mal, que ve la gloria en
suenos xx no la sigue, pues no la ve claramente. ¡94] Alimentan en su -
interior la sólida esperanza de que no podrán ser dominados. Y por eso
dicen: ‘¿.Xcaso vas a reinar?”, o sea, “¿Crees que vas a dominarnos a
nosotros que vivimos, somos, tenemos poder y respiramos? Si nos
debilitáramos, quizá podrías dominarnos, pero mientras tengamos fuerza,
tú tendrás la suerte de ser un sirviente”. [95] Y así es por naturaleza:
cuando la recta razón domina en nuestra inteligencia, la vanagloria se
disucíxe, pero cuando la razón se debilita, ésta retorna sus fuerzas. Así,
mientras el alma tiene su poder íntegro y ninguno de sus extremos ha
sido mutilado, se atreve a tirar y’ disparar sus flechas contra la vanidad
enemiga, diciéndole libremente: “No reinarás ni dominarás sobre
nosotros, ni sobre otros mientras nosotros podamos impedirlo. [96] Sino
que. por el contrario, de un sólo ataque rechazaremos tus intimidaciones y
amenazas con los soldados armados con lanzas y escudos, que son
hermanos del sentido común”. De ellos se dice que “llegaron a odiarlo por
causa de sus sueños y sus palabras” (ibid.). [97] Y. ¿no son palabras y
~ Es lose, cf. A•h¿tat. SQ.
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OCG o ‘ru4>as áv t8wXoiro1, rpcLyfIaTa 8=¡«it uci4>ds =v4pyaa.a.
TQ oua kw’ ¿j,Oov ~Lov ¡<al. X¿yov ava4>cp£rai. ; Ka.t 7(1 11EV
I~~LUOUS GTE ¡<a.’rE4IEuawvG, tu 8=4>o.X¿as GTE aA9~E~Gs ‘rus
clTEpau7au yqiovTa E1T(1~LQ. [98] Mr>BEIS OUV Cro. ¡<a’rrjyopctv
E1TVI-0X11Q7b> 7(0V ‘TOUOUT(0V ~ ¿pETaS <1X’SpWV ¿>s 11o.aav6p4rou¡<QL
11(aa8EX4~ou 5Et’<¡ia ijOous EK4>£poVTh>v, QAXQ ¡.iaoc:iv,
c~o. ~¡< Av8pwwos ¿ vOy ¿WLKpLV¿
11EV¿S EUTLV, AXX& ‘r¿~v kv
EKGUTOU O ¡<QL79 ~yU>T> T~01TWV 8O~OPQVi1S 4>tXóru4>as.
¿woScxko’fiw ‘ro~is &awovSov ~~OpQV¡<ciL ¡jZaas GKQT&XX<iKTOV
a&r¿v <iLpOp¿VOUS ¡<(U 111&-TroTE 10V CTTU’<OÉVTG ‘«pos
C¡<ELVWV cT7Ép~tT<0, [99] yvo¡~>s &¡<p43ws, 5Ta. CL TOLCUTOL
SLk<icrrcii yVdpT)S OU¡< ‘«01£ ka4>&Maciv úytoOs, ¿XVI
¡~«8<~~”r~S ¡<0.1 ITQLSCUO¿VTES £~ ~PX9~ ‘r~~’
5vrws ~ciatXka,
10V ¡<óptov, lTpoa’KUVEZY r£ ¡«it TLI.I&V CIyQV<LKTOUULV, <L flS
‘~v 0’eou rLfLi)v voa4>¿~£rcia. ¡<cd ro¿’s a.JcCa~ aórou }IeTGKaXEL
npbs di~ iSCav Oep<ire¿av.
[100] ¿.2> OappoOvrs ¿poOaw’ « Mi~ ~cimXa3wv~aat-
X£óu£a.$ ¿4>’ 4¡¡jtv» ; H &‘<voets, 071. CUK ¿91EV <iCi’r¿vopoa.,
¿XX’ ów¿ áGavárou ~aatX¿ws,706 ¡IOVOU CcoO, ~wnXcu4¡.eOa
TL 8k; «Kupmcówv ¡<upteuaca.s ip&v ; » (Gen. 37, 8). Mi
1
yáp o?> Scano~¿¡xc0a~ ¡<cd x~¡d” rE ¡<tú ~0}IEV £LS 70V
xP-c VOY 7>11 <iUTOV Kuptov ; “fi Souhóav-r£5 CUTO> yEyTjO<iJMV,4s oóBcis hcpos br’ kXÉuOcpi9. ¡cm. ‘<Ap kan r¿ SouXcóca.v
04 flVThW apo.crtoV, OCci kv ‘<£V¿~Eo. TETL¡.LTITaa.. [101] Eó~ci4n~v
tn—~ fl~ 1
GV 011V ¡<aL «U’ro~ OUVT¡UTjVGL 7015 yv<auue&a&v 111W 70117<0V
cppctva¿ ~43ci(ws ¿inijps ‘<Ap ‘cal ,ccirAaxowot ‘cOL
4>opoa. irp<i’<¡j47<OV, CI.> O’W¡.LQTWV, ca.aiv ¿‘cpa.~oSu«iioí, ncIvT<L
V-94>OvTcs 70V 0.LWVci, <05 U’IT0 pS£vO$ aL 7(0V
8cXc&~co.v ¿wcrr&a’Ocia.. [102] Mc8ów 8k áxpu. vOy ky¿ ¡<tú
Aaci4>19 woXXfj ¡<¿xírniiaa. ¡ccit ~A¡crpwv ¡<ai Th>V woS
1yc’njaov-
71.3V ~oair~p aL ru4>Xoi 8¿o¡jw.’ a¡cnpnrro¡j¿vce ‘<Ap k’<9VOLT
5v tutos ¡j9TÉ irpaairTatÉa.v 11j7É ¿Xo.afiatvav. [103] El 8=
TLVE5 avcgc’raaraus ‘cGt &‘TI’EpLC¡cS1TTOU5 ELSOTES EC¡JTOU5
1 1
ci.> anou&4ouao. ‘rots =~-97a¡c¿cra.v& XPn ‘«~~“r~ &ICpL~WS ¡«it
ensueños todo lo que imagina el engreimiento, ~ hechos y realidades
evidentes todo lo que se refiere al recto vivir y razonar? Aquellos por su
falsedad son dignos de nuestro odio; éstos de nuestra amistad, por estar
llenos de amable verdad. ¡981 Que nadie ose acusar las virtudes de tantos
hombres en la idea de que daban muestra del odio a la humanidad y a su
hermano propio de su carácter, sino que, sabiendo que no es un hombre lo
que está siendo juzgado ahora, sino el deseo de gloria xx la tendencia a la
xanidad de la manera que se dan en el alma de cada uno, que reciba a los
que mantienen una implacable enemistad y odio incesante contra esto xx
que jamás consienta aquello que ellos aborrecen, 1991 sabiendo claramente
que tales jueces jamás han fallado en emitir un veredicto sensato, sino que
educados e instruidos desde el principio a adorar y honrar al verdadero
Rey, el Señor, se indignan si alguien abandona la alabanza a Dios y invoca
a los fieles a su propio culto.
[100] Por esto, llenos de coraje le dijeron: “¿No reinarás como
soberano sobre nosotros?” ¿O no te das cuenta de que no somos
autónomos y de que somos gobernados por un rey inmortal, el único
Dios? ¿Entonces qué?, “¿como un señor dominarás sobre nosotros?’ (Gen.
37, 8). Acaso no somos dominados y tenemos y tendremos por toda la
eternidad al mismo Señor? Siendo sus sirvientes somos más felices que
cualquier otro en libertad, pues ser esclavo de Dios es lo mejor de cuantas
cosas dignas hay en la Creación. 1101] Rogaré en mis plegarias poder
atenerme firmemente a los veredictos de estos jueces, porque ellos son
observadores, inspectores y vigilantes rigurosamente justos de las cosas
reales, no de los cuerpos, siempre sobrios, no consintiendo ser engañados
por ninguno de los que suelen tender sus trampas. [102] Yo hasta hoy he
estado ebrio xx sumido en una gran incertidumbre xx necesito bastones xx
lazarillos como los ciegos. Si tuviera algo para apoyarme firmemente,
quizá no andaría tropezando y resbalando. [103] Y si los que saben que son
ajenos a la investigación e irreflexivos no se esfuerzan en seguir a aquellos
que examinan con precisión y reflexión cuanto es necesario, a los que
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nEpLEa¡<E¡1>vbiS &¡coXouOdv, ¿‘yvooOv’rcs 71v ¿Soy kinu’ra-
¡IEVOo.s, tuvwaav oto. Suaavci’wrapcú’roo.s ~cip&Opao.si~~ptir<ipcvtcs
CUS E1TCo.’<opEVOt ‘ITpOEXOELV ho. Suvr¡uovrcn. [104] ‘Eyo.b 8’
c¡cctvoo.~, OTQV ¡ItkpOV ¿VEOUJ ‘r~s [‘~69Si OUTWS EI4IL EVO’ITOVSOS,
<OS 70V (XUTOV EXOPOV ¡<QL 4>íXav dvat VO¡L¿~ELV. Kai VOV o?>8¿v
-ñ‘rrav ‘r¿v ¿vuwvtaa-’rijv, 5ta. ‘<E ¡<cd ¿¡cúyas, wpof3aXoGp.aa.
¡<QL <ru’<ij<i<ú’ ¡<a.t OUSEa.~ E~ 4>pax’&~v <VI rOuTq> ¡I<F+<’~’r
Av ¡ic rG~ TAS WXEt¿VWV ‘<VC0¡Icis rE ¡<tú ~tnti<FousGEL VLKQV.
[105J ‘Ern.SAv 8=wpbs A¡jdvw ~Lov jura~&X~ xcii. njíckr’
¿VUWVL&~1)TGI. ¡niSk rciu.~ ¡<Evcits TG>V ¡<cvaS¿6wv 4>avraa~<a.s iXu-
0lTWp(VOS KGKO1T<LOfl ¡j9SÉ VU¡cT<L ¡<QL ux¿ro~ ¡<ciL wpay[LGTLJV
&S4)Xcov &TEKJ.LGprWV O’UVTUXLOS ¿vca.powoX~, [106]
ITEpL<iVQU’rGS 8=c¡< rou PciO¿os {hrvou Sa.areX
1j ¡dv ¿ypt¡yop¿s,
¿vapyEa.av 8=wp¿ &a4das ‘cOL wp¿ 4IEIJSOUS ówoX4¡MUS
4XíjOaav ‘caí irpo vuK70s 4)~pav ‘cal 4>8s wpb aic¿rou~&woS¿j<qraa. ‘ca.í rip’ >.~.kv yuva.t¡<a. ‘roO AI’<uirr(ou, u4pa’ros
‘j8avi¡v, (LS &Jl4pt (UTEXOELV ¡<tú r4js ¿pa.XLS a&r*js AuoXaOa’aa.
~rcipa¡<aXaOucw ¿worrp¿4>igcia. (Gen. 39, 7) Sa.A ,r¿Oov
ETKPGTELQS ¡<QL ½XOV EUCE~ELQS AXeiaov, (107] & 8=
~8ogEVáXXarpo.w0ijvcia. aUrYEVLK¿~V ‘ccii ‘ffa7pf~a0V <i’<Q0WV
¡IE7ci1r01.T)’rGa. WciXLV 70 ¿iro.~áXXov aper~~ &aur& p.¿pOS SucaWh’
QVG¡cTGUOGL ¡<QL ‘r«ts ¡<cir¿ ¡jwp¿v ¿wcava.¿w ~cXru=acow (es
~ 1eno. ¡<opu4víjs roO kc’u’roO ~íou ¡cd ‘r¿Xou
5 tbpuOds &va4>
6¿y~-
‘ras, 5 irciO¿>v &ícpo.~¿=s410.0EV, 3ro. «‘roO OeoO» (Gen. 50, 19)
¿071V, ¿XX’ o¿’S¿v¿s hL r&v 1s y¿vcaa.v ipc¿vrcav aiaiiroO r¿
wcipcrvrav, [108] aL ¡dv &844>oi ¡<araXXa¡cri
1ptous ¶TOa.90’OV’rciL
O’UPPCIOELS, TOPtOOS cts to.X~<~~ ¡<ai. TO ¡<QKOVOUV (LS EUVOLGV
11etaPaX¿vtes, ¿y¿> 8’ ¿ TO¿T<OV ¿‘TraS¿5 — irclOeuOao. ‘<AP bis
Sccnro’rcio.s OLKETS 41aOov — ÉITQo.VWV 0111< E1TLXEI.41w 79S
116T0.VOL0.S ¿¡cctvav [109] a ye ¡<cd Mwuaijs 6 kpo4>&vn->s
¿go.epaa’rov ¡cat c4to>xv1poveutov oUCGV 0.uTOu 71V fLETQVOo.aV
¿¡< 4>e~a~ Avaa¿4eo. SL& aufLPc3Xou ‘rC>v ¿UTEWV, ci
pu~OQL 11~XP” 7011 irav’ro~ ou¡c C~ET0 SCZV &dv <EV> Atyúr’rqi
(Exod. 13, 19), rayXéXElrov jyoó11evos, EL TI 1V0T>UEV Y)
conocen el camino que ellos desconocen, que sepan que, habiéndose
dejado arrastrar a abismos difíciles de remontar, no podrán ya avanzar
aunque se les urja a ello. 11041 Yo, sin embargo, apenas he superado la
ebriedad, como tengo un pacto de alianza con esos jueces, reconozco a
quien es mi enemigo y a quien es mt amigo. Al soñador igualmente le
rechazaré y detestaré, como hacen también ellos. Y nadie que tenga sentido
común me podrá hacer reproches por esto, pues siempre vencen las
opiniones xx los votos de la mayoría. 11051 Pero si cambia para bien de x’ida
y no se deja llevar por sueños ni degradarse arrastrado por las vanas
ilusiones de los vanagloriosos, y no sueña noche y oscuridad ni
circunstancias de cosas inseguras y dudosas, ¡106] si despertando de un
profundo sueño vive en la vigilia, y recibe la seguridad en lugar de la
inseguridad, la verdad en lugar de la falsa creencia, el día en lugar de la
noche, la luz en lugar de oscuridad; si rechaza a la mujer del egipcio, el
placer de la carne que le invita a acercarse a ella y disfrutar de su compañía
(G~’n. 39, 7), por deseo de continencia y un inefable celo por la piedad, [107]
si vuelve a tomar parte de los bienes familiares y patrios, de los que se
consideraba desheredado, estimando que ha recuperado la parte de virtud
que le correspondía en suerte, avanzando poco a poco en las mejoras y
firmemente establecido como en la cumbre de su vida, grita que lo que ha
sufrido le ha enseñado que pertenece a Dios (Ccii. 50, 19), xx a
absolutamente ninguna de las cosas sensibles que llegan a la creación, [108]
entonces sus hermanos harán convenios de reconciliación, cambiando el
odio en amistad xx la hostilidad en benevolencía, y yo, seguidor de ellos —
pues como servidor he aprendido a obedecerles como a amos — no dejaré
de alabar a aquel por su arrepentimiento. [109] Y si Moisés, el hierofante,
salva de la destrucción al arrepentimiento de éste, que es digno de amor y
de memoria, con el símbolo de los huesos, que consideró que era necesario
no dejarlos enterrados para siempre en Egipto (Ex. 13, 19)59, juzgando
completamente intolerable que, si algo bueno ha florecido en el alma, se
SC) ci? A!ig’. lo-25.
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tj¡ uxii ¡caX¿v, ‘roO’r’ ¿&aao. ~apav8ijvai. ¡<cd ¡cci’rwcXua6=v
c¡4>Gvo.a6’qVcia. lTXlflhjIUP<LLS, <LS o 7<0V 1TGOLOV ALyórrro.as ‘rra’r<i~as,
70 awpci, StA 1TGUWV 7<0V citCU’
9aeÚ>V ~EWV EVOEAEXWS £¡<OLOWULV.
[110] <H ¡Ikv a5v ¿wi r<7,v Spay¡a.árwv 4>aVetaa O4¡LS ¿w¿
‘<9$ ¡<QL So.a¡<po.<ns EI.pflTdt 79V 8=ETEpQV ¡<ao.pos 1181) aKO1TELV,
‘ t
‘ccii. (0$ OVELpO¡<pLTL¡<fl TEXV’TI 8a.cia’i4XXa<o.. [111] «ET&v»
o~v 4>~ca.v «kvóirva.ov ;TE~0V ¡<QL SLY)’<ljOGTO T4¿ ir0.rpt ‘cGt TOL$
AScX4>ats aó’roO ‘cci ctwcv &oircp <¿> ijXa.os ‘cal 4) CYEXT>V9 Ktú
~VS¡<«áa¿pcs rpacrc’cóvouv ¡j. Kci’a. ¿1T674.LT>OÉV aó’nj> ¿ irari>p
‘caí et’wc’ T¿ r¿ kvó-rva.ov 5 EVUWVLCWOT)S ; ‘ApA ‘<E kXO¿v’rÉs
¿XEUO’41E9O k# KW. 4) ¡njn~p aou ‘cal cd &SEX4>OC aou vrpoa’-
KUv’9aW. aoa. ¿la. rip’ ‘<jv ; ‘E~4)Xwoav 8=ciuroV cd AScX4>oL,
¿ 8=WOT4)p Sa.enjp~cre ib ~¡ja» (Gen. 37, 9-11). (112]
•eia’l roivuv cd ¡.tcrcwpoXoyo.¡<os, rbi’ ~w
8o.ci¡cov¡<u¡cXav p’yt<yrai’
>1 —.OVT0. 71.2V ¡<ci? OUpa.VOv SU0KGL&EKG ~WSL0I$, <i4> div ¡<cii div
¿¶rú>vup.Lav &J>E, ¡cct79uTEpLaOcis, ‘jXa.ov 8=¡cal ueXipn
1v «EL
ITEpL au’rov Ea.XOU¡jEVOUS EI<cI4rrov Sa.e~sp<sa8aa. TUN ~ceSLwv,
o~¡< Woraxcts, ¿XX’ kv «p1
0110?S ¡<QL XP~~S CIVLUOL$, 70V ¡jEV
kv 4)¡j=pao.s‘rpo.G¡<owra, np! 8=Sb>Se¡<an’fl’opíw Toúmn’ ¡x&Xunci,
O¶VEf> 4)[LEpG~V SUELV ‘ccii i¡jThrous ¿u-rL’.’. [113] E8ogev o5v ¿ ‘r9V
OE¿iTEj.LTrrOV •aV’T<ia(0.V iS¿w 6w’ &a-r=pwv vSe¡cci wpoa
KUVco.uOQL, 88c’c<L’rov a’uv’rGT7cj>V &<LUTOV 61$ div ‘roO ~wSa.a’coO
aupwXrjpwua.v ‘có’cXou. [114] M4LV
11QL 8= ¡<al ¶1p¿7Ep¿V
‘rtvo~ á¡<aúa’a~ AvSp¿s au¡< á11EX¿~s o68k ~QOÓ¡I$ 71.> 11aOr)11cin.
‘rTPOUEVEXOEVTOS, OTa. 06K QVOpGflrOa. ¡jOVOL 8o~opavoOaa.v,
&XX& ¡cal cd aa”repes ¡<cii ‘TTEpI 1TfMOTEL(eV A11o.XX¿¡icvoo. Suca.o.ouua.V
11EL~OUS «a ‘rrp¿s r¿3v =Xarr¿vwv Sapu4>opcZa8ciL. [115]
TaOra 11kv o~v,
3irws a~ ¿MOdas ji et¡<atoXoyias xn.
W0.pC1EOV TOo.s >.LETE(ep0Ot1pQLS OKOWEI.V. A=’<O
11EV 8=‘9¡jELS,
deje marchitar y desaparecer sumido en las corrientes que produce
incesantemente el río egipcio de las pasiones, el cuerpo,. por todos los
canales de los sentidos.
11101 Esta es la explicación de la visión proveniente de la tierraóú
sobre las gavillas xx su interpretación. Ya es momento de volver la mirada
hacia la otra xx cómo se cumple según el arte onirocrítica. [liii Pues dicen
las Sagradas Escrituras: ‘Tuvo otro ensueño xx se lo contó a su padre y a sus
hermanos y dijo: ‘Era como si el sol, la luna y once estrellas se postraran a
mis pies’. Entonces su padre le reprendió y le dijo: ‘¿Qué es ese sueño que
has tenido? ¿Acaso llegaremos tu madre y yo xx tus hermanos a postrarnos
en tierra ante ti?’ Y sus hermanos le tenían envidia y su padre no podía
olvidar lo que había dicho” (Cci,. 37, 9-11). [1171 Los especialistas en
asuntos celestes dicen al respecto que el más grande circulo del cielo6l, el
del zodiaco, está constituido por doce signos, zodia, de los cuales recibe su
nombre, que el sol y la luna siempre dando vueltas en torno, recorren
cada uno de los signos del zodiaco, y no a la misma velocidad, sino en
números xx tiempos desiguales: el sol en treinta días xx la luna en
aproximadamente una duodécima parte de este tiempo, o sea, en dos días
y medio. [113] En efecto, al hombre que ha visto la visión enviada por Dios
le ha parecido que iba a ser adorado por once estrellas, colocándose a si
mismo en el lugar de la duodécima estrella, para completar así el círculo
del zodiaco. [1141 Recuerdo haber escuchado antes a un hombre dedicado
al estudio, y no con pereza y negligencia, decir que no sólo los hombres
tienen ese anhelo de gloria, sino que también las estrellas disputan en
cuanto a los puestos de preferencia y que las más grandes siempre
consideran que las más pequeñas han de ser sus escoltas. [115] Ha de
dejarse para los especialistas en fenómenos celestes el investigar si esto es
verdad o meras palabras sin fundamento. Nosotros afirmamos que el
~
9Wendland con~eturayi~ XíflMu’rt . Leemos los manuscritos.
61 Los siete círculos del cielo son: el círculo polar ártico x el antártico, los trópicos de
primavera y otoño, el ecuador, cl zodiaco y la vía láctea.
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[cls] 5ta. ¿ urou&fjs &wpL’rou ¡<cd 4>LXOVCI.KLGS ¿X&you K0.L
KCVflS S~S~tj~ ¿pau-rijs, ¿el 4>uudqievos
1111 GVOIG$, o?> 1~I¿voV
QVOpbJIrOuS U’WEpKUTTTCLV QXXcL ¡<QL 7$’ 7(0V 5v’rwv 4>úuo.v‘l’G ‘TTGVT« -
«ga.
0~ [116] Kcd VO¡j4E1 11~i’ &QUTOO X&PLV ‘ yryevtja-6GL, &VGy¡<GLOV 8 ttvao. Sciaj.tov ~KG07OV ¿g f3ciaa.Xct 4>¿pco.v
CUrCO, yiji’, GSúp, Mpci, oupavov ¡«it 70aau79 ‘1)5 EUT>GCLCLS
úwepPoXjj xp’r~’~ <OCTE OUI< Iu~óEa. Xoya.aaa6cu, 8 ¡c&v wcio.s
&4>púw kvvO
9Ou9, Sra. nxv(~s oCzSds VEi<Q v.wous iro’rk
ZXav, AXX’ veca roO SXou ¡dpos 8111o.oup’<cZ’ ¡dpos 84 roO
ircxvi¿s Ai4ponros, <0076 y<yovd>s <LS ib aupwXijpcapa TOU
¡<¿aiiou 8uccdu~ &v od>r¿g c¡<ayw ovv-rcXot,i.
[117] •Xuciptc’s 8=Apa rouaór9s yqLOUO’L ra.VES, Ciare
ciya~a’c7oOutv, EL ¡j4) ¿ ¡<¿9105 roTs ~ouXij¡±a.aa.v ciuTWV uwoa.ro.
A¿á roGro ~~phs jlkv ¿ flepo&iv flaa¿Aeós, ~ouX¿p-evos ro¿s
k~8poós ‘carawXj~cu, ¡jryaXoupyWs ¿w184a.v ¿«oLEito, ¡<aa.-
voupy¿¾>dii’ 4>óaa.v’ (118] yijv 1~kv ‘<Ap pwa~oa.xca.ou
6&Xar’rav, &irra.Sa.Sotis weXá’<ca. pkv ‘jirapov, 4)ndp¡¿ 8=‘wkXayos,
‘rbi’ ¡dv <EXXljnovTov ~CU’V’VUSy<4>up<its, 5pos 8=r¿v ~AOw
PTrYvuS <ls ~a8d~ ¡<¿Xwous, o! irX
9poó1.a.cvoa. OaXárr,1s ¿
V¿OS ¡«it xEa.P¿¡<lrnTOS CUGUS rr¿vros fjUGV, ib waXaa.¿v r’~s
4>a~u«os ¿gcixxovafiecr [ 119] r& 8= n<plyaa, ¿,s kS¿¡c<s,
Ociu ¡jc¿roup’<jacis avef3auv rats ‘rcroXp9¡ievcus 4-invotaa.s
uuvciv&ywv aa~eo.civ &au’r¿? ¡<ci’. <Ls o?>pav¿v 6 Sécm’wos,
¿3g 4 A,dv~rci ‘ca.’vijauv ‘ccii. rbi, Oáov orpar¿uv ¡<aOcup’4cnúv,
¡caí, ‘rb Xcy¿11evox’, ¿4>’ i<p&s 4ipxcro (120] rbv ‘<Ap ápa.a”rov
— ‘ E, C’ fl~ ‘1* e?
7<0V <¡<EL, 7¿V TYEILOVCL ‘W<P«S T)ALOV, ETOgCUGV, <úOITEp OUK
GU70$ &4>cIVEL j3¿Xsa. 4>pevo~Xa,~<(as rLrp(eaKo¡jEVOS O?> 11~””i’
So.& rb ca.Suva’ruiv ¿XVI ¡<cd So.& ‘rb ¿vooa.wrArwv p’<cúV =p&v,
9- 4 Ocirepov 11eyctX1 79 EYXCo.PouvTL S¿Ja¡cXco.G jv. [121]
FEp}UIVLJV 8=woXuciv8pwror¿r9v ¡a.otpciv — ~ 8k
tap’ ca.&rois ~ GáXeirra — X¿’<os EXEL ¡<aTa ‘rag E¡cEL
¿Tro.
8p011c1s cbOou
1dvou~ peta arouSijs, ¿‘wava’rco.vo¡dvous
hombre que se esluerza en la rivalidad irracional y sin criterio y es amante
de la vanag loria, siempre jactándose de ~u insensatez, juzga que tiene
derecho a someter no sólo a los hombres, sino a toda la creación natural.
¡ 1 l@j Y cree todo sido creado oracias a él y que por fuerza cadaque a
elemento, la tierra, el agua, el aire y el cielo, le tiene que pagar tributo
como a un rey. Y llega a tal grado de imbecilidad, que no puede razonar lo
que un níno sin conciencia puede reflexionar, que un artesano jamás crea
el todo por la parte, sino la parte por el todo; siendo el hombre parte del
todo, creado como tal para completar el Universo, es justo que pague el
tributo de contribución a éste.
1117] Pero algunos están tan llenos de ignorancia que se indignan si
el cosmos no cumple sus deseos. Por esto Jerjes, el rey de los persas,
queriendo aterrorizar a sus enemigos, hizo una manifestación de su
poder, alterando la naturaleza62- [118] Pues en efecto, cambió la tierra por
las aguas, sustituyendo el mar por la tierra firme xx la tierra firme por el
mar, uniendo con puentes el Helesponto, cavando profundos golfos en el
Monte Atos, que, invadidos por el mar se convirtieron inmediatamente
en un nuevo mar artificial, transformado completamente en cuanto a su
antigua naturaleza. [119] Y habiendo hecho estos prodigios. a su juicio,
sobre la tierra, se elevó al cielo el desgraciado, añadiendo a sus osadas
aspiraciones la impiedad, para intentar mover lo inamovible xx destruir el
ejército divino, xx, como dice la expresión, llegó a la línea sagrada’ÓS. [1201
Disparó flechas al mejor de los cuerpos celestes, al sol, soberano del día,
como sí no fuera él mismo el herido por el invisible dardo de la locura, no
sólo por ~u vivo deseo de las acciones imposibles, sino también de las mas
impías, siendo ambas una gran infamia para el que las lleva a cabo. 1121] Se
dice también que los germanos, en donde la densidad de población es mas
alta, cuya región baña el mar, se precipitan con ímpetu contra las subidas
o2 Heródoto, ‘VII 22-24; 3%37, Isócrates, Parwg. 89.
63 Línea en que se consewaban las piezas en algún juego. Esta expresión la utiliza Pilón
también en Legal. 22 y 108. cf. Aristófanes, Eec!. 987. IJiogenianus, V 41 en Paroenziographi
cd. Leutsch & Schneídewin.
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‘<u~~v~ ‘rá ~4>t¡, O¿ovrcis &s a-rt4>os WoXEpL<ov 70 ¡<ufiaTou11evov
n4Xayos U1TGV7ta~EtV ‘ [122] <o’¿~> ~tov ¡‘o.aeiv 3.1EV, OíL
• , ,a, 4 ,e~, e,
EVGvtta OirXQ SL Qt~EOT9TQ KQuQ 71.1V aOOUAtOTtOV 79$ 9UCEUS
GLpELCOQL ,‘oX11dxro. pcpdv, XXEW4E.V 8=, OTo. QSUVQTOL$
EYXELPOOULV ¿3~ SuvaroZs, Vo11L~oVTcs ¿is ~eOv ¡<OS USWp
fA¡<EVTELaOGL,
7t7pwaIaaUat, KTELVEcTOc1L Sóvao’Ocio., ¡<at ‘«¿Mv
¿X’<cZv, 8e8o.kvat, 4>¿f
3w r~v k¶ro.¿vTbv ¿lroSLSpCLa’cEa.V ¡«iL 5cra
$uxns ‘«&Oi¡ ¡<0.10. 76 4)SoVás ¡«it ¿XyqS¿vas áx’aS=xcuGao..
[123] XO=~¡ 8 oti iTpw9v CiVSp<i TLV« OtSG rLv 4)’<CpOVLIC&V,
5s, k’rrea.84) dii’ irpocncia<av ¡<cd kwa.p¿Xca.civ ETXEV Aiyóirrau,
r& ir¿7pa.a ¡<a.vctv 4)~.iGhi SL<VOT>69 ‘ctú Sa.4cpovrws rbi’ &yuW-
taray ¡<tú •pa.¡<w&orarov ITEp’a. rjs &~8¿~s iwtip~OvTa
¡<CI. 10. <tXXctv¿pov ¡<araXu<a.v ¡«it <nn~pcutv 4)v¿y’catcv aórQ
irotEtv ropA r¿ ¡<«Oea-rus ;o~, vo¡’C~av &p~i~v Lnoficu ‘cat
rijs ircpt tA &AX«EKSL<ia.r90EWS ¡<tú rijs r8v 5Xcúv irapa.~&aews,
ci r¿ kr’t rjj ~j3S¿ji~ r&7pa.ov ¿veXstv Suv
9Och>. [124] Kd.
¡IlO oGs k~a.&~<ra ¿p&v <a’cowra~ ro?s EITa.7fty¡IciOI ~njre dii’
&XX9v wX9Oóv 4)pc1106a<v, ¿XVI ~cip¿ws ‘CGt rpci>&.s 4>¿paucra.v
70 irpay>i.a. ¡<cii <0$ (IT ¿vSpa¶roSLa¡.LÚ¿ ‘cao. wopO’rjcrca. KW. ‘c<i7ci
a¡<a4>fj rcrrpLSos ‘rrevOoOv-r¿s TE ¡<cia. ¡<cir¶14>00vras, i¿(ou
Xáyy 8¿Scla¡ccLx. TrGpGvo¡IÉtV, 4>&axúw [125] El woXqilwv
~4>o8osai4>viSo.ov y¿Vovro fi ¡cGTCI¡cXUCY¡IOO 4>opA roO rorapoO
-rcits wX
1ppópcia.s wapappij~civ-ros rb x~4¡a ji ~o.iR’~‘rrup¿s ji
¡<EpauVta. 4>X¿4 ji Xa.11b5 ji XoqiZs ji aca.u¡i¿s ji 8uci áXXci ‘cauca
XELPOWOL~1TG ¡<QL 6e
1Xci’ra, peO 4)a’uxLcis Itaafl$ OL¡<Ot
SLGTpL4IETE ; [126] ~H ~<~<i ‘roO auvi1Oaus a~ijpa’ras
de la marea, empuñando sus espadas desnudas, xx mirándolo como a un
ejército enemigo, ~e enfrentan con el oleaje marinob4. 1 1221 Estos son
dignos de nuestro odio, porque, por ateísmo, osan empuñar almas
enemigas contra las partes libres e independientes de la naturaleza;
también merecen ser ridiculizados, porque toman como posibles las cosas
imposibles, pensando que, como si fuera un animal, se puede espolear al
agua, herirla y matarla, y que esta sufre dolor o miedo, huye por terror a
sus atacantes y siente cuanto siente el alma, tanto en el placer, como en el
dolor.
¡123] Hace poco tiempo conocí a uno de nuestros dirigentes, que,
después de tener el gobierno xx administración de Egipto, se empeñó en
alterar nuestras costumbres tradicionales, en especial en suprimir de las
leyes la mas santa y digna de temor religioso, la concerniente al séptimo
día, xx nos forzó a trabajar para él y a hacer otras cosas contra la ley
establecida, pensando que, si podía destruir la costumbre tradicional del
sábado, sería el comienzo de la transformación de las costumbres xx, en
último extremo, el abandono de ellasuS. [124] Cuando vió que aquellos a
los que forzaba no se plegaban a sus mandatos, ni la multitud se calmaba,
sino que tomaba el asunto a mal y con irritación, mostrándose dolidos xx
abatidos como si vieran la esclavización, saqueo y destrucción de su patria,
consideró oportuno demostrarles a los judíos la razón por la que debían
quebrantar la ley, diciéndoles: [125] “Si se produjera una súbita invasión de
los enemigos o una inundación del río que rompiera la presa con sus
corrientes, o un incendio violento o la caída de un rayo o un hambre o
una peste o un terremoto o cualquier otro mal causado por la mano del
hombre o enviado por la divinidad, ¿permanecerlais en casa con toda
tranquilidad? [261 ¿0 caminaríais en vuestra postura habitual, con la
cd Esto narra Estrabón, VII 2, 1, sobre los cimbrios. Algo semejante cuenta Aristóteles sobre
los celtas en Etica a NTicc5inaco III 1, 122% 27, y Eliano ¡fis!. 11 23.
~5 Es poco probable que se trate de A. Avilio Flaco, pues en su tratado Contra Flaco, Filón no
menciona este intento de supresión del Sabat. Sus predecesores inmediatos fueron íbero y
\ítrasio l’olión, y quizá se reñera Filón a uno de estos dos.
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‘vrpo<XcócrÉaOc, ‘rijv ¡di’ BEgL<XV <tau ~ aUVGyciy¿VrES, 79V
8=e’rcp~v Ulla TT)S G3.IITEXOVT)S IT<lpCL TGt$ Xay¿ao. 1r9~0.VTES,
>11)8 QKOVTE$ 7L TWV EL$ 70 0’<OOflV0.L I1CLP&UXICYOE ; [127]
Kai ¡caecstiaec kv ‘rois auvayuy~oo.s Óf¿v~ ‘rbi’ ELU>807a 8¿aa’ov
GYECPOVT<s ¡cci’. GcT4>QX<O$ TQS LEPCIS ~t~Xc>usaVci’<o.VWCKOV’rES
¡ca» it ~‘i1rpa.v&s <Ti
1 SLG1TTÓUOOVT<S ¡<cd ‘rjj wa’rpi~ 4>tXa-
ao4>Ca SUI. 3.IGKpT)yapta$ ¿vEu¡ccio.pOOVT¿s n ¡ccd =vaXaX4ovns
[128] ‘AXXá y&p a~roa~taci11cva~ ‘««VTa raO,ct wp¿s TT)V
E , 1 ~ 4
E<LU7<0V ¡cOk’. ‘<OVE(OV ¡<OS 7<KVWV ¡<CII. 7<0V <XXXWV oLKCo.0717(eV
¡<ci’. 4>tXr&mw awpánov, EL 8=8<1 r&X10=s<¡‘«<iv, ¡<¿o. ¡<‘rfl3.L&TWV
¡<«1 XP111«’<0i’~ cúS >I9SE T0.OTG &4>avm.aOcL~, ~o4)Oaava.irO-
Sí~a<a6<. [129] Kcd ¡xiji’ o&ros auras la Xe~O¿vrci, 14>11,
ir&vra <¡pi, ru4¿3s, n¿Xq±os,¡«ira.xXua1x¿s, ‘cepciuv¿s, Xa.p~p&
4 — 4
‘cal Xoqi¿389s 1’¿aas, ¿ ra.várrwv ¡<«a. ‘cu’cwv ni wci’<LWS <«7(070
0(10>105, EI~Lp}LCV1JS av¿y¡<tjs oó’c -
OVO¡Ia., ¿XX’ kp4>avi1s
cy’yus &rr3a« SÓVG>1LS. [130] Ti o¿3v rbi’ raOra X&yovrci
ji 8a.wtooópcvoi’ <ió’rb 3.1¿VOV <Ncta. 4>3p¿v; ‘Ap’ aux EIcrOlflOV;
Ylrcpúw£ávu.OV >1kv o~v ji ps’rcl¡<¿apa.¿v ‘a KGLV¿>V ¡cGICOV~
EL ‘<E 7<0 ‘««VTa pciKQpLb> ¿ wax”rci ~apu8ciLpwv EGU’rOV
E~o>1otoOV ¿r¿Xp.~av. [131] YrepOár’ a~ o&ros 4jXa.ov ¡cal
cr<X1v1~ ¡«it roes &XXous «arepas ~Xaa4>9>.tdv,an¿t< it
TWV EXITLC’OEVT<0V ¡<ata ‘r&s ¿‘r1aLou~ t~pQs fl jij auv¿Xus u 3.19
~,q8Cws4’«o¡3cdvoo., 4>XO’<>IbV ¡dv 8¿pous, ‘cpup¿v 8=[¡cit]
XEL3.J’WVOS ~cipuv KO.’rciO’K’9WToV7OS, capas 8=¡<cd wTor<bpou,
roO ¡dv np¿s có¡c<ip-w(civ (O7ELpÚ4IEVoU, roO 8=‘«pbsvou—njArwv
yEvcaEa.5 <óro4 xpw¡dvou ; [132] fl4v-rc¡ ¡ikv o~v 4va.cr<Luv
‘cáXcov &xciXLvou ar4¡ci’ros ¡<0.1 ¡caKTl’<OPOU ‘<Xdn’rns, ¿n<p
70V ca.w8orci Sa¡x¿n’ a¡
5’c ¿vry’c¿v’rcis roús &OT¿p«S «tTu&a’ercia.,
1 4 — E 1 1
‘r141c1a0<ia. ¡Ia»a»~’> 1<05 lTpoa¡<uvELaGQt Sweiuov uro ‘rwv aupo.-
¡<GIL (au’raV, ~ 4 -
VLWV 7G’TTo.yEtcl ‘rrepo.77O7EpOV .. ¡ccii. 7<0V GXXWV
civOpw’TTOS <iv Si.EVflV0~Ci’<iL ~<otúv Bo¡cd.
[133] Toa.oOroí ¡dv a~ icopu4>citoo. ‘rjs ¡«vis 4)}IZV 8o~T1s
ypci4>ox”rcio., TOUS BE XOPEUTQS kv ¡dp<a. ¡<cir’ autaus LSLOpCv.
O&ra ¡dv kw43auXcúoucnv 44 rat~ ¿G¡<fl7G1S «(3<71)5 oUs
o II 4 fl, ~~nt ~OTaN LSCOUL cn’roUS<4<>i’r<i~ 70V QUTWV po.oV <iA1~Co.(? aOoAq
mano derecha contraída por fuera xx la otra apoyada en la cadera por debajo
del manto, para no procurar involuntariamente nada en favor de vuestra
saludó6? 11271 ¿ti os sentaréis en vuestras sinagogas, reuniéndoos como de
costumbre, leyendo con seguridad vuestros libros sagrados, xx
extendiéndoos en aclaraciones, si algo no está claro, y ocupándoos y
dedicándo el tiempo a la filosofía de vuestros padres? [128] Pues no,
dejando todas esas cosas de lado, emprenderéis las labores de salvación de
vosotros mismos, vuestros padres, hijos y otras personas allegadas y
amigas, y para decir la verdad, de xuestros bienes y riquezas, para que nada
de esto sea destruido. [129] Y ciertamente yo mismo”, continua, “soy todas
esas cosas que se han dicho: tifón, guerra, cataclismo, rayo, hambre y peste,
terremoto que sacude xx agita todo lo que se mantenía firmemente, el
poder visible e inminente, no sólo el nombre, de la fatal necesidad”. [130]
¿Qué podemos decir de un hombre que dice estas cosas o siquiera las
piensa? ¿Acaso no es un caso extraño? Se trata sin duda de un mal
desconocido venido del otro lado del océano o de algún intermundio, si el
siempre desgraciado osa compararse con el eternamente Bienaventurado.
¡131] ¿Tardará este en empezar a blasfemar contra el sol, la luna y los
demás astros, si algo de lo que esperaba de las estaciones no se cumple en
absoluto o se cumple con dificultad, cayendo pesadamente el verano con
el calor o el invierno con el frío, la primavera estéril en frutos o el otoño,
utilizando su fertilidad para engendrar enfermedades? [132] Claramente
no, sino que soliviantando plenamente su boca desenfrenada y su lengua
difamadora, acusará a las estrellas de no pagar el acostumbrado tributo,
juzgando de algún modo que las cosas del cielo han de honrar y postrarse
ante las de la tierra xx sobre todo ante él, ya que como ser humano, se cree
superior a los demás animales.
¡133] Así hemos descrito a los corifeos de la vanagloria. Volvamos la
mirada ahora separadamente hacia los coreutas. Estos siempre se conjuran
contra los ascetas de la virtud. Cuando ven que estos se esfuerzan en
Postura de los Terapeutas en eí servicio de Dios. cf. Gotílempl . 30.
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4>ao.Spóvco.v ¡<cd ~s ‘«p¿s acX1vo.ciíc¿v ji ‘r¿ ¿4.’ ‘jX¿ou ¡caOctp¿v
4>&yyas ciuyc4Eo.v, QflciTWVTES u -f3u4o11cvoa. c<oX¿ouao.v, d5
70V Q<TE~WV aV9ALOV ~wpoVELaEAQUVOVTE5, ó~ E1TEXOUUL VU~
~GO(ZG ¡<QL O’ICOTO$ áicXcú’rqiay ¡<cd É18¿3Xwv ¡<CLL <$>GOjIQTWV
¡<(lo. Oi’ELpár<iv <6179 3.lUp(C1, ¡<«¡<EL bCCIT<i
3UC7C1.V’TE5 WpOU¡<IJVELV
¿3~ 8ca’«¿’ras C1VQy’c¿I~0uoo.. [134] T&v >ikv ‘<&p 4>povvjcruos
¿U¡<979V ¿nroXci11P¿voíw.’ {jXa.av, (‘«Eo.89’«cp¿ ¡dv ia?s a¿3}rncnv,
¿ 8=~at~ ¡<ar& +UXTIV wp¿’<lLa.ao.v kpnp¿xc& <frús, Ti>
17 8=
ircitS<tctv, fj ‘c¿XPTITQo., cnX4)wp’ — kv VUkTL ‘<&p 4) C¡<«TEpa5
aXa.¡<pwcora7~ ¡<al ¿34>cXqiwr&n~ ~pjois ¿<z’nv —, &&X4>aós
8=TOU$ ‘««t8<ia~ Ka.’. <XUK9TLMT)S tuxtis <Lis> &v k~yovous
, , ‘1 — 5 ‘fI sí ‘ng
CQTELOU5 AoyOUS, CUS lr«vrrls OpifljV arparov EuUuvOvras
roO ~~ou waXaLa11aa’t iroXurp¿woa.s ‘cal woXupiix&vo&s
aóxnLtavns ¿‘crp«~~X(~civ ¡<cd .car«pp&nÉo.v ówoa¡<cX~ovrus
al 1198kv óyo.=s ~j’re X&yav 1njn 4>pavdv kyi’wi<¿res &twu<n.
[135] At¿ ¡<tú kirrrq4 «ji raa.ourq> ra.Oac8s ¿ ‘«an~p, oósc
‘lciucé~, ¿XX’ ¿ ¡<cii rourou np«r~órspos ¿p6bs X¿’<os *&u¡cwv’
«TL ib si’uirvo.oV roora kVU1TVLftO
695 ;» (Gen. 37, 10).
[136] ‘AXA’ aCm kvóirva.av et&s ‘ ji ó-wbXci~cs, 071 r& 4>óaa
JXcéOcpa ¿vOpwirchox’ &v¿y¡c’r




¿XVI rCw &p~apkvwv, o¿8’ kT¿pwv 8oOXci ¿XVI rCw SouXcu¿v-
*
TWV ; EL ¡si> &pa ¡<(3&’rfl 8(00 ‘roO ¡s¿vou n4vrci SuvcvraO, w
1 1 ‘5 1 1 •‘ Al LtDA
¡<Go. 70. GJCLVT)1’ft ¡<Li’ELV ¡<QL 70. 90(30U¡sEi’CI UE¡sLS LopuaQava.1,
¡.IET0.f30X
9 71.317 ¡<CLOECYTWTh>i’ ‘<kyoTo wpbs 7¿i’ai’r~ci. 1 [137] ‘Eirá
e?>. ~‘ 1 ‘tQt4 A’
7LVQ E~EL AO’<OV re op’<o.4,caUcio. ¡<QL EWITL3IC1V Tk> 1-ni’ ¡«~~>
uirvov 4>avrcicdav IS¿VTL ; Mi> y&p =¡<¿3v d8av ciCi’rijv ; ‘EpcZ,
‘rL goo. fi 1-uy k¡< ,rpovo¿ci~ T)SL>Cfl¡<OT(eV kii-&yeo.s cy¡<X1¡scii<i
T¿ lrpocflrEaov ;guocv ¡<QL WX1~GV 110U dii’ Sávoo.civ cd4>vi.Sto’v
a¡cov70~ SL9yTjC0.~9V. (138] ‘AXX& y&~> OU¡< E0’TL ‘«((31OVELpGTOS
iluminar sus vidas con la verdad sin mancha y que irradian rayos de luna
o incluso la pura luz del sol, les obligan, mintiéndoles o violentándoles, a
avanzar hacia la tierra sin sol de los impíos, donde reinan una noche
prolunda, una oscuridad continua y legiones de espectros~, de fantasmas y
de figuras de pesadilla, y sumergiéndoles allí les fuerzan a adorarles como
a señores. [1341 Nosotros consideramos como sol al asceta de la sensatez,
puesto que el uno proportciona luz a los cuerpos y el otro a los asuntos del
alma. También entendemos como luna a la educación que recibe éste
~pues el servicio de ambas por la noche es el más puro y provechoso —, y
como los hermanos67, entendemos a los pensamientos inteligentes, que,
como hijos de la educación y del alma practicante, enderezan a todos en la
rectitud indeformable de la vida. A estos, los hombres que no saben decir
ni pensar nada sano, con todo tipo de astutas trampas, consideran lícito
agarrarles del cuello hasta rompérselo y derribarles con sus zancadillas.
[135] Por esto, a un hombre tal su padre le regaña suavemente, no Jacob,
sino la recta razón, más venerable que Jacob, diciendo: ~‘¿Quées el sueño
ese que has tenido? (Gen. 37, 10). [136] Pero tú no has tenido un sueño68. O
¿crees tú que las cosas libres de la naturaleza serían por fuerza esclavas de
las humanas y las gobernantes, esclavas, o aún más increíble, que no serán
esclavas de otros gobernantes, sino de los mismos servidores? Sólo es
posible por el poder del Dios único y todopoderoso, por el que es lícito que
las cosas inamovibles se muevan y se estabilicen las móviles, que se
produzca el cambio de un estado en su contrario. [137] ¿Qué razón tendría
nadie para irritarse y reprender a aquel que ha tenido un ensueño? 69 El
soñador diría: “¿Acaso lo he tenido voluntariamente? ¿Por qué me acusas
de la misma manera que a los que cometen injusticias
premeditadamente? Ile narrado lo que venido de fuera ha golpeado mi
inteligencia súbitamente y sin yo quererlo. [1381Pero el presente discurso
~ Se refiere a las estrellas.
68 Seguimos la puntuación de Colson (punto alto>, frente a la de Wendland (interrogación>,
por ser mas conveniente al sentido del texto.
69 Ahora Filón reonnoce que José no tiene culpa por haber tenido un ensueño.
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¿ ‘rrap<aV X¿’<as, áXX& inpL wpGy¡.Lclr<0v EOLKOTGJV cvu¶rvtoo.s
—‘ 1 ~s nf ft’ 4 ~l 4
a roo.~ ¡sil ALQV ¡<E¡<C100.p3.IEVOLS pE’<QAci ¡<Go. Aci~iirpa ¡cao. ‘«epa.-
~.ia~t~ra eTvaa. Soicea., ¡.LLbCpQ OVnI KW. <i¡suSp& ¡<QL XXEU9S
EiTc4LLI ‘«Gp ¿18a<ácTTOL$ QXflOELcis ~pci~eurcits.
[139] ‘Ap’ o6v, 4>~a<v, ¿Xeucia}¿a.a. ¡dv <¿> ¿pObs X&yas,
&y& &4>(~~ro. 8=¡<cd 4) roO 4>a.XogaeaOs Oa.áuou [4tuxi>] Mr’ip
¿¡soO ¡<QL rpo4>¿5, ápETwCYci ‘«cILSeLcL, G’UVTEVOUUL Se ‘COL OL
1414>orEpwv i>¡s63v hya’voa. ¡<tú o-r&vres &vra.’cp¿is o~7w ¡car&
a’roLxov Av ¡<¿<que ras xetpcis ¿~&pavrs ¶rpacnu~dqteOa
rG4>ov’ [140] Irp¿repoi’ ó4>¿vtes, <ti-a ‘carci~aX¿vrs &fturou$
<LS ib fl4os WOTVL&aOa.L ¡<cd ¶rpoo”cuve?v ¿wa.xaplOUFLEV
‘AXX& ~i>¿wa.X¿~$aa. york roóroa.s ‘<a.vo¡sb’oa.s 4jXtos, EiT<L
~<IOU ¡dv cucaras KGKOL5, rr¡Xauy=s 8=4n~s &yciOots k4cipp¿~ea..
T( 8’ ay ykvoa.ro I.LEZtOV ¡<md»> ji rbi’ wXciabv ‘cal •¿vcuca
rO4>ov ái’r’a. ríjs &‘«X&arou ¡<cd á4¡euSoOs &ru4das ¿
1~aa.váaOai
re ¡<at Gciu¡s4eaOao. ; [141] flciy¡cáXws 8=irpoa8u4a-rciX’ram. r¿
«8o.edipi>aev ¿ ¶r«ii>p ib ~jpci» (Gen. 37, 11)’ iFux~s y&p
ou vcwr¿pas oó8¿ ¿‘<¿vou KW. ¿a-reo.pcn¡s¿viis, ¿XX& rí 5VTL
lTpEcTPuTEpa.s ¡<cii ycvv&v EIro.aTGl.LCV95 p’<ov can
eIsXa~e(a ¡<al ¡s18evbs ¡<ar4povetv ‘TO npa’«cxv, «XVI ta
C1S(3C1C’~OV ¡«it &VI¡<Y)TOV ‘roO OeoO ¡<pcitas K0.TEITT1XCVCIL ‘caS
rEptQ
6pCLv EV KuKXq¾ti Apa a’«of3~acrao. i-o r¿Xa~ GUTfl.
[142] ALá raO’ro ¡<cii ri>v Mwua¿ws ¿.8eX4>tjv — ¿Xris 8=~rap’
‘9JIZV ots &XX
1yapucaZs ¿vo¡s&~srcia. — 4>GcYiV aroaKoireLV
¡sa¡cp¿Oev (Exod. 2, 4) aL XPflUl~Ott ‘«(305 70 ‘roO ~¿ou Sijirou
rbXas ¿143X¿-rouaav, NG GLGLOV &IT<iVTT)UT], roO reXea4>¿pou
¡CCITCI’TTE4C1V70$ Quia <iv<iOcv «IT OUpa.VOU. [143] floXXot y&p
‘«aXXáíca.5 AITXWTcL ‘«eX¿’<1 8¡.a~aX¿i’res ¡cal ¡sci¡<pbv wXoOv
oópioa.s irvfupaaa.v &4v8uvoo. lrQpGiTE4O<v-TEs kv «órots
Xy.kotv ¿~ciu4nnis kvauá’<uaax, ¡dXXov’res ‘j8~ ITpOo’ap¡J-
~eu6cia..[144] Mupíoa. 8=¡<cii ~apets ¡cal 1TOXUETEZS ‘«oX~tous
&x’& ¡<paros &X¿Vr5 ‘cal ATpLiraa. 8a.areX¿aciv’TEs, <0$ ¡su
8
¿ur4avea.av &Kp«V VuxO9VciL, ¿XX WU¶TE(3 ¿¡c ¡ iTdlnflópEwS
no versa sobre ensueños, sino sobre cosas parecidas a ensueños, sobre
cosas que a los que no están purificados les parecen ser grandes y
resplandecientes, cuando a los ojos de los árbitros incorruptibles de la
verdad les resultan pequeñas, oscuras y ridículas.
[1391Y dice la recta razon: ~Me voy- a poner yo en camino xx llegará
también la madre xx nodriza del tíaso amante de aprender7ú, la educación
rica en virtudes, xx nuestros hijos se apresurarán a disponerse de frente en
fila xx alzando las manos ele\’aremos nuestras plegarias a la \‘anidad? 1 140j
¿Después de inclinarnos, tirándonos al suelo empezaremos a alabar xx
venerar? ¡Ay!, jamás luzca el so~ sobre tales acontecimientos, pues
conviene la profunda oscuridad a los males xx la brillante luz a los bienes.
¿Acaso existe mayor mal que alabar y admirar la vanidad, falsa xx
embustera, en lugar de la modestia, carente de engaño xx mentira?
[1411 Excelentemente queda definido en la frase “el padre no pudo
olvidar lo que había dicho” (Ccii. 37, II), pues no es propio de un alma
¡oven, sin descendencia xx estéril, sino de un alma realmente adulta y que
sabe engendrar, vivir con prudencia y no despreciar a persona alguna en
absoluto, sino admirarse del poder de Dios, inevitable e invencible xx
contemplarlo alrededor para ver cómo llegará el final para ella. [142] Por
esto, dicen los oráculos que la hermana de Moisés — a la que los
alegoristas llamamos ‘esperanza’ — observa desde lejos (Ex. 2, 4), mirando
sin duda hacia el final de su vida, para que nos llegue un favorable
destino, enviándonoslo FI que lleva a término todo desde lo alto del cielo.
11431 Pues muchos, habiendo cruzado muchas veces mares no surcados xx
habiendo llevado a cabo largas navegaciones sin peligros, de repente han
naufragado en el mismo puerto, en el momento en que iban a atracar.
1144] También son muchos los que han combatido en duras y prolongadas
guerras con todas sus fuerzas xx han resultado indemnes, sin ni siquiera
una herida superficial, sino como el que vuelve a casa de una reunión o
~>En PIan!. 58: e’ iooy TU>” oo<~ Av ~
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¡<oa.vo8ij¡.iou ¡ccii 89¡sOTEXOOS &opi4js nXdv * * * ¿Xo’cXijpoa.s
¡<«a. ‘«C1VTEX<aa., ¡scO’ iXap&s ¿wa.arp¿4avrEs uóOu¡4cis kv r&s
¡SCcas 4 <0V 4j’ctai’ ~XP9” ¿ir<~ouXcó8tynii oi¡<(cu~, ib
Xry4wvov roGro, «~&s ¿114 4>árin~ » a4.aycvns.
[145] flarcp ~i>raor« &wpocr8¿’ctyroa. ¡<¿a. aT¿¡<paproa.
auvruxWa. ¡<a’raoad¡,r’rea.v •a.Xoucnv, ourw ¡<CII. ras iT<pi tuxi>v
BUVafLEL$ áwrwOoGaa. ¶rpbs r&vavr(« ‘cal UVTa.}A.ETci¡<XiVoutnv,
ji’ otai r (Oca., ¡< áVarpElIjIaa. ~L&~OtTCtL. TL~ ‘<Gp ÉL$ ‘raY
&y&i’a ‘roO (3Lou ‘rrcipcX8¿>i’ &1T7W70s ¡.ICLVÉ [146] Vs 8’ o¿~
U’«ECI’cEXh769 ; ~i
5Sci4xwv8’ ¿ ¡si> woXX&ica.
5. TLva. 8’ oó’c
E4flJSpEuEv ‘~ r¿xu~ Sman-v¿ouaa ¡<QL auXXcyo¡dv1 ~!i¿qn¡v,Zva
o’u¡.LITXG¡<cZaa euOu~ E~Gp1Taa11, ‘«ph’ 4>O&aw. ‘r¿v &v’r~’«ctXav
¡coi’(acia6a.o. ; [147] OL~>K i~’i 7LVG$ LO’3.IEV EM ‘«<n8túi’ EL$ flpCIS
a4ny¡dvous, a! ¡s~Scj.to.as =#a6ovro T0.pct~’9$ CITE 8? ¿~.±oo.pCciv
4>UOEW$ arc ~ ‘mii i-¿~v rp<4>¿vrcúv ‘cci ‘tr«a.SÉu¿vrwv ¿ira.¡dX;tav
ELTE KW. G3.LCj)OTEpCl, ~aOcias 8’ EIpT1V1S ¿vciwX9a6¿vrcis r4js
<kv> ¿aurots, ji ‘«pas &Xr~Oa&v ca7LV EL¡3’9V9, r’íjs ¡<arci r«$
‘«¿XEL$ &p>Jrurov, ¡<¿o. SL& ‘roO’r’ ¿Scd¡sovas VO~.LLOO¿VTO.S, oro.
t 1 —70V UtO 7<0V WGOWV avapptrL~¿3.LEv0v c1i4>óXo.<>i’ w¿Xcpov,
cIpyQXEWTG7OV ovni ‘«oXqiwis, oó8’ OVG(3 trn~a-Oov’ra, Tt tv
a&rats roO ~~ourcits Suapcds =~o¡<cLXav’rá5rE ¡<os vciuciytj-
OciV’rO.$ 1’) ‘«EpL ‘<X&’rrcii’ &Oupov ji ‘«EpL yacrr¿pci &wX9cnov ji
‘«qn ‘r9v ‘r<nV U’«O’<GaTpLWV GICpCLTOp<i Xc’<vcWv ; [148] OL ¡dv
y&p 7kw ¡snpci¡cuoS~ r&V cxawrúw, &7o.¡J.ov, &lTOflpU¡<TOV,
cdaxpbi’ pCov ¿jXwaciv «¿‘«1 ‘flpGOs oi¡8¿~ », a¡ 8k rbv
‘rra.voupyov ¡<QL au’ca4.civnp’ ¡cal ~qSa.oupy¿v, An«pX4¡n’oa.
•m.Xonpay¡sooóvr1s, BriE ci’cbs ~v {j&q ¡<tú ,T<IXGL&V o5o’«’v
u’cciraXOaao.. [149] Aa.b xpi> ‘rbi’ Ocbv ,ro’rvm,&aOcu ¡<cii Xa.wap¿~s
L¡<ETEUELV, ~rws rb &‘«Cuc9poi’ ij3.I&>V ‘<~i’~s ¡si> irap¿X%, ¡ccXeóu~
8= 8LaLWV~ELV QUTOU ‘rbi’ o<iniptoii ÉXEOV XCIXÉWbV ‘<Ap
fiesta pública, leliz y contento, con el cuerpo y los miembros intactos, han
terminado siendo objeto de conjuraciones de aquellos de los que menos
esperaban en sus propias casas, como dice la leyenda, “degollados como
bueyes ante el pesebre”71.
¡145] Así como los incidentes inesperados e imprevistos suelen
producirse, así también a las potencias del alma las empujan en dirección
contraria y las desvían, xx sí son capaces, las fuerzan a caer derrumbadas.
¿Quién que tome parte en el combate de la vida permanece en pie e
indemne? 11451 ¿Quién no ha recibido una zancadilla? Feliz el que no las
ha recibido muchas veces. ¿A quién no ha acechado la fortuna adversa,
tomando aliento y reuniendo fuerzas para, encadenándolo llevárselo
inmediatamente, antes de que estuviera preparado para enfrentarse al
enemigo? (147] ¿No conocemos ya a los que han llegado desde la niñez
hasta la senectud sin padecer problema alguno, por buena suerte o por el
cuidado que se ha puesto en criarlos y educarlos, o quizá por las dos cosas,
llenos de una profunda paz en sí mismos, la cual es la paz en realidad,
arquetipo de la paz de las ciudades, considerados bienaventurados por que
no han visto ni en sueños la guerra civil que estalla por las pasiones, la
mas cruel de todas las guerras, y después, en el otoño de sus vidas,
encallan xx naufragan, por una lengua indiscreta72 o por un vientre
insaciable o por la lascivia incansable de un bajo vientre? [148] Algunos,
en el umbral de la vejez3, envidian el modo de vida juvenil de los
disipados, deshonroso, reprobable, vergonzoso; otros la vida de los
malhechores, sicofantes y zánganos, comenzando su actividad cuando
seria natural que abandonaran sus antiguas costumbres. [1491Por esto, es
necesario adorar a Dios y suplicarle insistentemente que no abandone a
nuestra especie abocada a la perdición, sino que ordene a su piedad
salvadora que se quede para siempre entre nosotros. Pues es duro,
104. IV 535. La muerE de Agamenon.
72 En yX¿T-rn U61)pO§ vemos una reminiscencia de Teognis, 421: uo?Soio úv6~újiiún’ y\uoor¡
®~t1 OW ciiikciviai y áliupdyXuTTo§ en Eurípides, Or. 903.
Homero, II. XXII 60; XXIV 487.
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eip~ivv¡s ¿ucp¿rou ywa«¡dvous ‘cwXue1v«a.Pcopw6íjvcu.
[150] ‘AXX& 4>¿p, S+¡s ¡<ou¿r¿p¿v ¡art ¡<alcoy ¿ Xq¿¿s
oeirog, pr« ‘cal ,r¿Gov ~xúv lra.plfl’opouvras. Orav 8=¿4?
&7&pas irnyijs, js OoX~pbv ¡<tú Voa’Epi>V rb ~ && rbi’ <roO>
‘«LUX t¡spov &4opóuOcu 8%, r¿re &váy.cfl yXu¡<uirbcpou
nX~poup.¿vous i>Sovijs kv &~a.á’rq> PLw So.4íjv, T0L5 PXaPpoZs
¿~ ~4X¿ILOLS¿‘«L7pEXOYras G’<VOL~ TOU OU4EpOYtOs.
[151] <H 8=rwv ‘cwc¿~v ¿va.apor&n¡ •op& y(vaaa. rOUTWi’~
E’«ELS<ii’ <it &Xo’<ou. Suv&¡sea.s ns 4íuyijs bnG¿pcvaa. rais roO
Xo’<o.a¡soO ‘cpanjucuaa.v. [152] 0Ew5 ¡dv ‘<&p ji ~ouac¿Xa.a. ~ou-
‘c¿Xoo.5 ji watj4ua. wo(¡wa.a ji cd’«¿Xoa.5 «iir¿Xa.a ¶rca.Oapy5a., ‘vA
-rrept ras ¿yO~cis ¡<aropOoOrao.~ k’«ca.8&v 8=Aahi’¿aepoa. ‘Tú>’
OpEfL3.IarWV ot ¿¶rmcrrclroGvrÉs á’<CX¿PX<LL y¿vwvrcu, wX~jqzc-
>tcti’a¿ i-<i ‘«¿vra KW. au¡s~auv« ¿ra4¿« ¡sV OC 1-466(05, ¿¡coa}da
8’ k~ e¿uícocijxLas, rcip%<4~ & ¿~ ¿atctOeCci~ ¡<ciA a’óyxuaLs &¡<
sLcLKp¿acws, are ¡s9SEHCIS vra. vo¡Á¡iau ¡<GOECTTWO’1
1$ ¿‘«o.oi’ciaCci5
a y&p ‘i’jv, ~i~i ¡caOijpt~ro. (153] T¿ o3v ; 0Cm ot¿wOa ¡<cia. EV
4 5 , 54wiv aurotg Oc árwv ev ¿ykX
9vPl4~ eLvaL irapouov G7ToTE’r-
¡iflrcn 4u~,y rb &Xoyov art4>os, ¿YEXAPX9V Se 7ev Tfl/E¡IoVa
voOv ; ‘AXX’ ~ú>s¡di’ ~p(3WTG¿ 7E ¡ai t,ccwbs &yeXapxctv kcno.v,
¿vSbcw5 a’«V’ra KGL cru~4cpovrws EITLTEXEL7Qa.. [154] 0Orctv8k áaO¿vco.& ng kiro.y¿v~rcio. 7<0 [3GULXEL,au’<¡cá1xvctv &i’áyfl
, í c, 4 rt 5~ ‘‘,fl’.fl C
KQL 70 UITIKOOV 1(0.1. 076 3.LG/xLal’G
1AEUUE(3Wau0.o. oO¡<Et, ‘rote
péXLaTci ‘<LVE7GL ETOL¡sO’ra.’rOV &OXOV KEL}IE17OV ‘rais ~ouXo-
3.ICVOLS Gui-O >1617017 ¡coi’t<nia8ao.. fl¿4>u¡c ‘<Ap A’vcipxLci 1~kv
=ir(~ouXoi’,4xi> 8’ et’vcu awrijpa.ov, ¡<tú ¡s4Xo.aO’ jj 1763.105 ¡<túBbc
9 767LP17CLL «U7’9 8 ~ Gui, Xa’<w.
habiendo probado la paz pura verse impedido de hartarse de ella
1 I50¡ Pues bien, esta hambre es un mal más soportable que ¡a sed,
pues tiene para consolarla el deseo xx el amor. Pero cuando por el anhelo
de beber nos vemos impelidos a beber de otra luente, cuya corriente es
turbia ‘y nociva, entonces, saciados cte un placer agridulce, por fuerza
tendremos que llevar una vida invivible, corriendo hacia lo perjudicial
como sí se tratara de algo provechoso, por absoluta ignorancia de lo que
nos conviene.
11511 Y el torrente de estos males resulta más penoso cuando las
potencias irracionales del alma, atacando a las racionales, las vencen. ¡152]
Mientras los bueyes obedecen al boyero, las ovejas al pastor y las cabras al
cabrero, todo va bien para el rebaño. Pero cuando tos encargados de la
vigilancia se vuelven más débiles que las bestias las cosas se desbordan y
el orden se convierte en desorden, la organización en caos, la estabilidad
en perturbación, el discernimiento en confusión, no habiendo ninguna
forma legal de control, y si la hubo alguna vez, ha sido destruida. ¡153]
¿Qué pasa entonces? ¿No creemos que dentro de nosotros mismos ha;’ un
rebaño de animales, en tanto que la turba irracional se ha separado de
nuestra alma74, y un pastor, que es la mente rectora? Mientras que esta es
fuerte y capaz de gobernar a los animales, todo se cumple conveniente y
justamente. [154] Pero cuando la debilidad acomete al rey, por fuerza, los
súbditos comparten su sufrimiento. Y cuando estima que más libre es,
entonces es cuando queda como un premio mas al alcance de los que
quieren revolcarse en el polvo75 para eso sólo. Pues por naturaleza la
anarquía es insidiosa, mientras que el gobierno es la salvación, xx más
cuando la lev y la justicia son respetadas, o sea, el gobierno llevado con la
razon.




(155] TA ¡dv Si> rijs ¡«vis S¿gqs oiictpara LS ~icpt~wu6w’
r~¡ 8=rijs yaurpqicip’<~cis d89 w¿ua.$ n ¡«it ~pG>aa.s,AXX& rjj
¡dv oó troudXúw, rij 8k ¡supC<i’ 5awv i>SUCT¡s¿TWV ‘cal irapap-
‘TU¡.1G7<0V XPEW. TciOr« ¡s¿vl’aa. Sud 4>povncn’cits ¿1TcLV«TLOET«a.,
rci ¡dv rijs ¶rcpa.¿p’<ou w¿ctEw5 &p>~a.oa.vo~&¿¿, rA & rjs &~po-
r¿p<±s~SwSjs ~px~a’i-<”«~ú>~ [156] I4nSSpa 8’ &gvjraap¿vws
¡s@ VUI<Ti •av’r«cnou¡s.cvot raó5 ¿i’dpous aaayovraI.’ ¶Tp¿s
‘<AP dii’ «~‘m” xpcCav crncóSouao.v 44¿rcpoa., rpa4>i>v OóX
¿irXjv, ¿XXA ri>v ¡sEO’ i>Sovfis ¡<al r¿p4nus drpura.~¿p<vo.
Kci’o. ci<wrcpos ¡skv 1rcp~ rpacjvfjs titau ‘«OVCLT«L,¿3.401-EpOl 84
‘«cpi ‘«daciv. [157] Ea-ra. 8=¡<(XL O&TE(3OV ¡dpos ¿Xi<bv Oax¿pou’
4 4
¡<cia. y&p ci 4>ciy¿vr<s EUOÓS ¿p<yOVt0.L 7TO1’OU ‘caS QUILKCL
ESWSflS al ITL¿i’TE$ CD CD 1<aarc ou~ 9KLUT<L ¡<cia. aLO. rOUTO ~p~i’<>i’
raY a.UToV rijs 4>aviczaCas ¿4aTkpoa.s ¿iiayryp4Oaa.. (158] <0
* 1’ouv px~”~x~s aivo4>XuyLcw, ¿ 8= ¿p~a.aa.’ro’n-ao.bs
Xaqiap’<~<i, ;XftxE. •GV7cLULOUTQL SC EKwrEpO$ ni ai¡<cta,
¿ ¡dv ctvov ¡cai. rb ‘<CVvTITL¡cov oTvou 4>UT¿V, &p.LWEXOV, ¿ 8’
¿‘«‘o. ¡«vGv So.a¡<Éo.p¿vaus EK¡<E¡c<IOdp3.LEi’OUS a.pTOUS ¡«it ¡«iV9
4>apa6v~a ¿aur¿i’ (Gen. 40, 16-17). [159] t4pp¿rrov Sc Lx’
EL9 ‘«pO-rcpov rb ‘TTpOTEpOV ¿tETQ~ELV Oi’Qp~ CaTo. SE TOLOVSE
«‘EV r~ ~irvw pou ~v a
1i’«cXo5 CvCIVrLOV 3.1Ou ‘ =i’SE 79 a1ureXco
rpds iruOp¿vcs ¡<aL ciun1 OáXXouaa ¿x’cxsuvaxu?a (3Xacrroós~
‘«ElrÉLpOa.
3¿rpu<g <YTQ4>UX
1S. K~.L ‘rb ra’ríjpo.ov •apci~ EV 1-9
XELpL ¡sau j ¡<cd Xa~ov ‘mv 07G4>UXi>V ¡<cd ¿~¿OXo.+« «óT~V
1-o iro1-tjptov, ¡«it ¿5<01<0. 1-0 ITQTflf)LOV EC9 7<15 X
61P0.~ 0apaw»
(Gen. 40, 9-11). [160] eGU
3.IGULCÚS yc ‘«paavctObda.ra ¡<cd
aqfEuSÚJ$ ~XEL1-O «evrú¿ uwvú¿ ¡sou ». T4~ yAp 5v’r¿ ¿ ¡si> TijV SL’
OLVOU ¡d09V ¡s¿XXov ji Ti>” So.’ á4>poaóv-rjs ¿‘n’o.rflSeówx’, ¿p%rqn
¡<cia. cyp9’<opa’el. Sua<cpciLv<v, ¿SCT1TE(3 al K0L3.I¿4LEVOL ¡<circ43¿-
PXITCIL ¡cal ‘«apEL7aL ¡ca¿ Kara flE¡LUKE 1-a r9S 4’uxns 5¡.ipara,
o¡58kx’ oLO’ ¿pSi’ ocr’ &¡co¡~cw rG~v O&cis ¡cal w<a~s A~&ov cts
TE <0V’ [161] iirru¡dvos 84 ru4Xi>v ¡<cd GxELPQ’<W’<9TOV, OU>
¿5kw, ¿XX’ AvoS!av roO ~CouSa.eUpxaaa., ~arots ¡<QL rpa.~oXoa.s
1 1551 Así liemos llevado a cabo un detallado estudio de los ensuenos
de la vanagloria. l~n cuanto a las clases de glotoneña, hay dos: la bebida xx la
comida, pero la primera no tiene muchas varlac¡ones, mientras que la
segunda requiere miles de especias y condimentos. Su cuidado está
confiado a dos especialistas: al de la bebida minuciosamente preparada al
maestro escanciador, de los banquetes más refinados al maestro cocinero.
11561 Con detalle se describen los ensueños que estos vieron en una sola
noche, pues ambos se dedican a satisfacer la misma necesidad, la de la
alimentación, pero no una alimentación sencilla, sino preparada para el
placer xx el deleite. Cada uno de ellos contribuye a la mitad de la
alimentación y ambos a la vez a toda ella. ¡157j Cada una de las dos partes
es las riendas de la otra, pues los que han comido desean bebida y los que
han bebido desean comida. Por eso es tan importante la razón por la que se
han descrito los ensueños de ambos como tenidos al mismo tiempo. ¡158]
El maestro escanciador ha recibido en suerte la embriaguez y el maestro
cocinero, la gula. Cada uno ha tenido la visión de lo que le es propio: uno
del vino y la planta que lo produce, la viña, el otro, de panecillos de harina
blanca dispuesto sobre canastos que él mismo llevaba (Gen. 40, 16-17). 159]
Sería conveniente en primer lugar analizar el primer ensueño, que es el
siguiente: ‘~En mi sueño había ante mí una vid. Esta vid tenía tres
sarmientos y florecía y echaba brotes. Habían madurado los racimos de
uvas. Y la copa del Faraón estaba en mi mano. Tomé el racimo, lo exprimí
en la copa y después la puse en las manos del Faraón” (Gen. 40, 9-11). [160]
Asombrosamente y de manera verídica comienza pronunciando las
palabras “en mi sueno . En verdad, el que se dedica más a la ebriedad de
locura que a la de vino, se resiste a estar de pie y bien despierto, y como los
que duermen, permanece tumbado y relajado y cierra los ojos del alma, no
siendo capaz de ver ni oír las cosas dignas de ser contempladas o
escuchadas. [161] Dominado por el sueño76, avanza no por un camino,
sino por una región impracticable de la vida, ciego y sin guía, atormentado
7o Wendland conjetura flTTI4IÉVCW Ñ HITVOII , que da mejor sentido que los nunuscritos.
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‘irEpL’«Etpoj.LEva~, ea-TI 8 or~ 1<0.1 ‘cQT<i ¡<p9¡LVWi’ ¡<uXa.o¡ievos
It 4¡<cii &XXai.5 ¿‘«4ep¿wvos, ¿>g ¿¡<cuvoug re ¡<cia. ECI.UTOX’ oucrpCs
Síci4>OcipeW. [162] <0 5=~ci6~’s¡cal 8a.wXó’<a.os ~irvos, 4> iras
‘c<i’r¿XCTftL 4ciOXos, rAs ¡dv AX9Octs ‘ccirciXíj4vco.s &4><íptrcií,
4’cuS¿~v 5=etS4Xw’v ¡<cii &~43a&uv 4>CLVT<L<qLATWV cwa,rt1nrX9aa.
‘mv Sí&vao.av, rA úirw,ro.« <~>5> E’«GLi,(Tft GV<i’«ELOWV (iiraS¿xca-
6aí. Kc±i ‘<Ap VUId Xóir¡1v
4s xcwAv ¿vca.poroXet ¡«iL 01>1<
¿Y ~ef 1 5
ataOávcrcu, 071 70 Q<fpOUUV9g ¡<cia. ‘Tau ‘«CL(3CITTGLELV * * *
4u~ov, cip’«cXov, ¿pi. (163] «‘Hv» ‘<Lp 4n’jaw «ápwcXos
¡sou » (Gen. 40, 9), ‘rb noOaówvav ‘rG, ‘«oOoOvro.,
D —‘ tI
¡cG¡co.G ¡cQK(J> 9V ¡<GO h’ur&v XcXiiOawv ot a.VOfl1-OL ‘<EWpyOOV
rs, ~k r¿v ¡<apn¿’v ¿aO(o
1dv re ¡<al irt’4opuv et~ &K&TEpOV
rpo4njs ¡<«rar«rrovnsetSos, fjs cLs lauco
‘rjs pXáp9s Lp-miau ¿Xo¡cXijpou ,ravrcXoOs pera¶raboó}IcOa.
[164] flpcaijacea. 8& ¡si> &yvoáv, Sn ‘rb AILIT&XLOI’ ¡icfiua’iia
roii~ ~p~a’apivous &wavra~ oóx ¿po~ws, AXAL noXX&’cís
• e
EV<iV’TU~S SL<i71
0T)c7a.V, ¿>s reus ¡dv A3LELVOUS, rOuS 8< X-~P~5
¿aurC,v EtET4EUG<ia.. [165] T¿Lv ~L&V ‘<Ap rb CTÓVVOUV ¡<tú
a¡cuOpúnrbv ¿wavij.cc mmcd rAs 4>paiir~Sas ¿x&XaaEV OPT&S TE
¡<cd Xó’«a
5hrp¿Un rL ‘TE 4j69 ‘«pbs rb ¿lnea.’c&s ¿‘«aíSa’<~’<9ae
1 1 ~ 5¡ccii ra~ ~IruxAs ECLUTa.L5 TXecug ciron¡a’e’ r8v 8¿ lp’,raXw 70U5
Dupaús ¿injXca.4n ¡<«‘a. rAs ¿Sóvas ¿¶T&o’4>1’<tE ¡cal roós pcúras
¿¡cCv~ac ¡<tú TA~ &ypoucCas Avii’<apn’, LcXacnov cn¿jtci atol
yXGrn’av &xaXivcúrov mccii a’a.aftijaca.s ¿Gópaus ocal XeXurn-¡¡<¿ra
Wá8~ KcL~9ypUúpEv0v ¡<tú ¿rOnILEVOV lTp¿>S ir«i,’Td VOUV
&wonXaOv ‘[166] cLs SOKEtV di~ ¡sfr r8v wpaiipuv ¡<arAaraniv
1fi ‘rj Kara rbv LApa vnv¿¡sce alGpL9 4j rfi ¡<atA -MXarrav
L’có¡son yaXijv,j fi ‘rfi ¡<«rLrAs ir¿Xets Elpr)viacwrarfl Eu<TT«OEI.9
&oucfra., ‘mv St r~v óar¿puv fi ~ía&~ ¡cal ouvr¿vce ln’EólLafl
fi X<LW~~i’<»’l~ ¡cal KUjLGTOUp&vci) nAAya fi crr&an, &o’wóvSou
¡<tú &ci~pówrou raM1wu Suauvtqua’r¿p9 rapaxfl. (167] &u.tv
por zarzas y espinas, rodando por barrancos o llevándose a otros por
delante, de manera que destruy e a aquellos y se destruye a sí mismo
lamentablemente. 1 lú,21 Este sueño profundo e interminable, al que
sucumbe todo zángano, impide tener percepciones verdaderas y llena la
inteligencia de falsas imágenes xx visiones inseguras, que le convencen
para concebir cosas reprochables como loables. Y ahora ve en sueños la
pena como alegría y no se da cuenta de que contempla la planta causa7 de
su locura y desvarío, la vina. 11631 Pues dice “había ante mí una x’id” (Ge,,.
40, 9), lo deseado ante el que desea, los males ante el malhechor, que
nosotros insensatos cultivamos en nosotros mismos sin darnos cuenta, y
comemos sus frutos y bebemos, sirviéndolo con todo tipo de alimento,
con la cual, según parece, nos causamos no la mitad del mal, sino el mal
entero, completo y total78.
[1641 Conviene no ignorar que esta bebida alcohólica no causa el
mismo efecto a todos los que la beben sino que a menudo causa efectos
contrarios, de suerte que unos son considerados mejores y otros peores.
[165] En unos aminora la tristeza xx la expresión malhumorada, relaja las
preocupaciones y suavíza las furias y las penas, educa las maneras xx las
dirige hacia lo razonable y hace que las almas estén contentas consigo
mismas. Pero en otros, por el contrario, estimula las cóleras y agudiza los
dolores79, pone en movimiento las pasiones amorosas y despierta los
instintos salvajes, haciendo la boca indiscreta y la lengua desenfrenada, las
sensaciones sin límites y las pasiones ardientes y el espíritu salvaje y
excitado. [166] La situación de los primeros, según parece, se asemeja a la
calma de un cielo sereno en el aire, la bonanza sin olas en el mar o la más
pacífica estabilidad en las ciudades; la situación de los últimos a un
vendaval violento e intenso, a un mar en tempestad y oleaje o a una
sublevación, conmoción más funesta que una guerra sin tregua y sin
Laguna de como diez letras. Nlangev suple yÉvvnT¡tov.
~ Leemos TW IIXL4IÓC ¿o-non óXorÑrnou iiai’T(XOUS-, en genitivo, como en mss. A.
~ Nlangex’ propone t¿o veo en lugar de ó¿u í’U§, pero pensamos que esta última palabra va
melor al sentido del texto.
91
yoOv ¡ ouinroo4av 4 ¡4v irhrA~ova¡ y¿Acsrros, nctatas,
¿nyyeXAo¡s¿vuv, Ly«O& ¿A4¿vrwv, xaintoiihcuis, cÁAupLas,
Eu4nflsa.as, IAap¿ríros, d4poaón¡s, &8««r (168] ‘vb 8&
5
UUVVOL«S, Kn’r9+cCcLs, wpooxpouopkruv, Xoa.Sopt&v, ‘vpaup¿-
rcov, ¡
3ptpou¡dvwv, &wo~Xc’vrop&vuv, óXwcroóvrwv, L~&rrwv,
‘c«rarayocpana&trwv, L¡<purt~pta¿vruv ¿‘va ocal ~tvas ¡<CI.
&lrÉp ay Téfl¡ ‘T*O adqLaros <IL&P11 uc¿d
1dX9>, ‘ri>ii [roO]
4
niirbt roO ~iou jI.&OqV KO.I. wapoa.v(av Av &va.&p~a &yC>vt pcr&
CI4r~poupyLas rí~s w&cn]g A¶TI.SEa.KVupbúw.
[169] ‘Aoc¿XouOov o~v <&v> EL9 Xo’<(~ccrOao., Sn ¡<os &¡swcXos
Suctx’ aú¡s~oXav rpci’<}i&rwv =crrLi’,LvaWg rc ¡<aL ¿4~paaóvijs.
<E¡c&rEpov SC, ¡«iLTOL ¡sflVUO3.IEVOV ~¡<IToXXWV, LVG ItT) ¡J.aKp-9yO-
pG~pcv, St’ ¿Mywx’ =‘«o.SeL~oj.¡cv. [170] <Hv¿ícci i>1i&s So.á 1-’9S
mn’ nciOCw ¡<Ql &St¡cíl.i¿7V ¿pij¡n’~s ¿SaO, 4nXoaatW~, &‘<ycov
4 <D ,nns 1 •t44 f
¡«it W0’ITEp EL5 OpOS Qvapu.paaas 70V 0~UOV AO’<OV 6079(7EV
~ 4 4 D 4 fl~ 4 <5(‘«1. aocoifl’)5 ¡<(XI. EKEAEUC ‘«EpLQUpEo.V ‘rip’ ci’«cic’a.v apcr~js
61.76 EU’<6tOS ¡<QL j3GOEtQ ¡<Ql. XXOI14>0PoS ¡<QL ¡<ap-ira-
701<05 EDIL ¡<QL aya8Tj fIEV ¡<Ql. 70. (T’TTELpOpEVCI 3.LCLO~3.tGT<i
UUVGL4T¡c7Gt, &ya.Oi> 5=r& •urcu¿llcva ¡<cd SEvSpoówxsa
4 —
B¿’<p.circi CYTEXEX<ocTcfl, «76 ¡<(XL TOUV<iV’TLOV, ¡<QL 1T6j2t 7<0V
<fl0’0.VEL ‘«¿XEx’ npci~CWi’, EL <EUCp’cEcTTcI.T<it> ¡<QL OXUPÚ>niTW.
1 1
yupvaI. ¡ccii alT93.14>LGUpEVQL ata ¡<ú¡cXwi’ r¿ ~E~cLLoV, ¡<al.
ir~pl oimct~r¿pwii, el ‘«pós rE wXñOos ¡<tú npbs LXíci>v ¿‘«íSsSc~-
¡<cian’ ji St’ LaOkveo.ai’ ¿Xt’<cwSpoOaa.v ji St’ ¿Xo.yci’~i8pLcw
&aOevoOaa.v, [171] 7076 au SuvflOkv’rEs SXav 4 ao4dcis ar¿Xexos
~ciarcaaat ‘cX9¡sa.riSa ¡±Sv¡<tú j3¿rpuv crrc4uX’ñs rE¡s¿vrcs
4jpa}uv ~«p&s acu$ararov SeZy¡¡a, ¡<ou+¿rarov 5x80s,
~Xáart¡pa ocal ¡<ca.pwbv ¿¡soO ¡<aXo¡<Ay«6L«s¿wa.SEa.tSlLevoa. ‘vais
8i.&vatav ¿~uSoptcaOai. div dncX
9¡saroOaav ‘caL Porpu’9+¿pov
heraldos. ¡ 1671 Así pues, de estos dos simposios. uno está lleno de risas, de
juegos, de gentes que se hacen promesas, que tienen esperan/as de bien,
que se hacen regalos, de buen humor, agradables conversaciones,
hilaridad, felicidad, confianza: 11681 el otro está lleno de tristeza,
desaliento, insultos, injurias, golpes, gente enfadada, que mira
torvamente, que alborota, de estrangulamientos, de peleas de todo tipo,
mutilaciones de orejas, narices o cualquier parte o miembro del cuerpo
que le toque en suerte, gente que muestra ebria toda su vida xx se comporta
como un beodo en una lucha impía con todo tipo de actos vergonzosos~0.
¡169] Sería consecuente decir que la viña es el símbolo de dos cosas,
la locura y la alegría. Cada una de ellas puede ser explicada con muchos
ejemplos, pero para no extendernos, lo haremos brevemente. [170j
Cuando nos condujo Moisés por el camino exento de pasiones e
injusticias, la filosofía, como haciéndonos subir a una montaña31, colocó
la recta razon sobre una atalaya xx le ordenó que escrutara toda la tierra de
la x’irtud, ya fuera una tierra fértil, rica, verde xx fructífera, capaz de hacer
brotar las enseñanzas sembradas y de hacer crecer los troncos de los
dogmas plantados como árboles va fuera todo lo contrario; y que escrutara
también las acciones, como si fueran ciudades, para ver si estaban bien
cercadasS2 ~.- amuralladas o desnudas xx desprovistas53 de la protección de
sus muros; y que escrutara también a los habitantes, a ver si aumentaban
en número y en fortaleza o si por debilidad se veían reducidos en su
número o se debilitaban por su escaso número (Nutn. I3, 18-21), [171] y
entonces, no pudiendo soportar toda la cepa del saber, cortamos un
sarmiento y un racimo de uvas y lo elevamos como la más evidente
muestra de alegría, la más ligera de las cargas, mostrando así a los que son
de inteligencia aguda que el brote y fruto de la nobleza es una viña cargada
~ cf. Con templ. 40 y Planí - loO.
Si Conjetura de Wendlandúc ¿post Mss. Óiuopog.




[172]Taónp’, -fjs ¡satp&i’ TLVC, Xa(3dii ¿SuinjG’q¡±cv,eua¡<arcag
&~a¡sotoOcnv ee~4pooóv~. M«p-rupet U ¡soL ‘vis ‘vi’ ¶T<LXCIL
rpo4nj’vwv, 85 É’«a.OCa.&cPas Cursi’’ « A¡swsXwv ‘cupLou T<ii’TO-
Kp&ropos atocos roO ‘Iapai¡X» (les. 5, 7). [173] <0 ¡dv
‘lupatjX =aa.voOs Ocwp~’vucbs OscO rs ¡<tú k0G¡sOU — ¡<os T~’P
6p~L1p’EóEr«t OEOV Opú>v —, at¡cog 5=8a.avoCas 5X
1 4¡u>j.
Aun) 8’ ¿a-vN 41.t’«eX¿>i’ tspéraros, ‘r=> OcZov ~Xáari’»xc±
¡<«p-n’o~opG5v, Lpsr~v. [174] OG’rw ¡45V70L rb •pavELV s~, rb
EU4pOOt~vT1s TUILOV, jSC’«i ¡<(Xi XQ3.LITpOV, (ODrE ~9«~ Mwuaijs
¡ca.o. Oeov ue~rC> ¡si> á’«c4íóua ~pfluOaa.,¡<cii rote ¡s&Xo.crra,
¿ , SflD
OITOTE 70 <iVU~UJirWV ‘~Dci’a$ E¡<TpEirOLTO ¡sf17 a¡sapr9¡sGT«,
¿ro.¡<X¿i’oa. 8= ‘ccii ¿rnap¿~oo. ‘«p¿s 8o.¡<caauói’1x’, EKOU(TLq>
‘<vw¡s-q cfrJaE<0s vcS}’oa.s ¡<cii Ocajia’?s &lr¿¡xevoii. [175] «‘Eno’-
rpk’4’ct» ‘<Ap tncra. «océp1.os 6 O~¿s a’ou u~pai’O~vao. ¿u a’=
st5 &‘<ctOA, KQOOTL ij¿4p
4i’% ¿‘«1 ro?s -lTaTpo.cfl aOU, CaY
ELU0.KOUafls rijs jwvijs aú’roO, 4wXáaacLv ‘«¿iDas rAs ¿vroX&s
¡<QL 7(1 SLKQIWjI<i7(X 1< 70.5 ¡cptcrco.s ras ‘<CYP«I.1}IEVGS Cii
~o.~X¿w -roO v4¡ou rouvau » (Deut>. 30, 9.10). [176] Vs &~
Sú’vao.ra ¡s&XXav &per-íjs !Iupov ji mcaXo¡<&’<aOLas ~ijXov
¿4Oacia. ; BaóXct, 4T)CCV, cL Sa.&xDoa.a, d¡4p«LvcaOaa. Oc¿v
E4pávOiyra. «ó’m ¡<«a. LvAX¡sa ~i’ ¡si> EIQCV&(RTJ$
3.LT)SCV —
ro.Vas ‘<Ap rGw uG~v xpct¿s ¿a-vii’ ; — LXX’ ¡swaXa.v Sca aca.
S¿Swcnii LyuOA xaipauaa U~«a.. [177] Aa.Soós ‘<Ap, Srav
ACtoa. X&pvros &ULV ¿a. Xa¡s~Avovrcs, eu4>paa.iis’va.t’ EL ¡Sil
va¡il~as, Sn aL ¡s¿v ó1r«a.n’w~ ~wvrss w«p«ura.ucp«¿vcv ctú
rapopy¿tctv ¿v8
4cca~ X¿yowr’ a~ Oc¿v, al & ¿raa.vsrG~ o~xi
w+pawcv. [178] ‘AXAL rctiipas JMV K«4 p9r¿pas, ro¿/s
Ovi’
1rob~ yoiids, oó8&v o5rcú~ ~s r&vuw e¿4p«Lvoucnv Apaai,
, —pupa.wv oawv &vSec7~ 5vrar rbv 8=r&v Xwv yEVvflri>V kw
!rn8cvbs kv8e& -vb flpA-lTchV 0U~ i~ naXo¡caya9ta r¿~v yn’o-
de sarmientos y racimos (Ñu,;,. 13, 24)~-I.
11721 lista planta, de la que podríamos tomar una parte,
acertadamente puede compararse con la alegría. Lomo como testimonio a
u no de los antig uos profetas, quien inspirado dijo: “El viñedo del Señor
omnipotente es la casa de Israel” (Isa. 5, 7). [173] Israel es la mente
contemplativa Dios el — este el quede y mundo pues nombre sic nifica
conternpla a Dios’85 —, y la mansión de la inteligencia es toda el almaS6.
lista es la sacratísima viña que produce el divino fruto, la virtud. 11741 lis
tan grande y hermoso pensar bien — Ji qpoí-cií es la etimología de
cu’opoouí-q — que Moisés dice que Dios no considera indigno hacerlo, sobre
todo si el género humano se arrepiente de sus pecados, se inclina y se
vuelve hacia la justicia, siguiendo voluntariamente las leyes xx preceptos
de la naturaleza. ¡175] Pues dice: “De nuevo volverá el Señor Dios a
alegrarse por tu prosperidad, como se alegró por la de tus padres, sí
obedeces a su mandato de guardar todos sus mandamientos, preceptos xx
sentencias, escritos en este libro de la ley” (bou!. 30, 9-10>. 1176] ¿Quién
podría infundir mayor deseo de virtud o anhelo de moralidad?, xx dice:
¿quieres, oh inteligencia mía, complacer a Dios? Regocíjate tú misma y
no le hagas ofrendas costosas, pues ¿qué necesidad tiene Sí de tus bienes?,
sino que con alegría recibe [os bienes que Sí te ofrezca. (1771 Pues El se
complace dando, cuando los que reciben son dignos de su gracia, y sólo si
no crees que se puede decir justamente que los que viven
reprochablemente irritan xx enfurecen a Dios, dudarás de que los que viven
vidas elogiables le alegran. [1781 Pero a los padres y las madres, a los
progenitores mortales, nada les complace más que las virtudes de sus
hijos, por muchos que sean sus defectos. ¿.Xcaso al Creador del Universo,
que no tiene absolutamente ningún defecto, no le complace la nobleza de
~ cf. MutuI. 224.
~ Sobre este nombre, cf. cap.5 § 57.
So Sobre el alma como una casa, cf. Mg. [II 239.
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¡s¿vcoii ; (179] MaOaOa« o~v, C Sa.«voui, ijX(’cov <m<amcaii> ¡dv
¿Li’ op’<i> OCCO, 4¡XL’coi, 8=L’<aOM, eu4>poauvr> Oeou, p~S4v
ikv rCn, ¿pyjs ¿CUan ¿ir’ ¿X¿Opc~ ‘ch’ca. ríj> acaurs, pai’a 8=
Sa.’ <L~ c4pavás Odw =-irrnj8cuc.(180] TaGra 8=eóp4na.s oó
IIQ¡<pcLs ¡«it &rpo.~eis SteCt¿>i’ ¿Sotis fl airXw-ra ITEXCI’<T) wpaa.ou-
í-~x’~s fl ¿rL ro~~ ‘<lis ¡<cd 6aX¿rrr~~ &nveucrrl uuv-vcCiiwv
~paus oó ‘<Lp ‘zroppw’rarw So.¿¡<o.crr~ia. ¡<cd rijs oi¡<auí±¿inis tc¡>
‘«e4>u’<&Seur<it, ¿XX’ -fi 4rncra. Mwuaijs (Deut,. 30, 12-14),
~‘<Y’~ ourcúat 7Q’<QOav ‘«QpLSpurciL aoa. ‘cGt auIfl1-¿c1~u¡<E, rptcTL
‘rOLs aVcry¡<Qo.oTairOo.s wpeao.v jp¡ioqtvoii, K<ip8L9Ó (7703.10.71.,
xEPUL, 70 8 ccrri, So.avaW, X¿y~, ‘«pá4eaa.v, ¿1rEo.8i1 rL ¡<~aXL
¡<QL 4’povcZv ¡<cd X¿yav ¡«it ‘ri-oa.cZ’v &vciy¡<aZov, uu
1rrrX1poó¡Lcva
EK ‘TE euPouXtas ¡«it CUirp(X~¿QS ¡<Ql. n5Xoy¿as.
[181] A&yw¡J.ev o~v r4 8á’rcpav ctSos ‘<acrrpo.¡-xclp’<¿aS,
n-oXuwaaCcw, E1rL7’9SEuOVTL &p~taLvo~Oq1¡ rL ¡<QK0irC1
9615, U>
áv¿’ryrc ; So¡cc½¡dv ‘<Lp -rá áyu>yL ‘«p¿s eó4pocróv
9i’ EUrpC~’
l4ECrOciL, 70 8’ ~ &4paaóv~s ¡<al &¡<oXciafris E~á¶rTEL5
4A¿ya, ‘«oXXiyv cieirj ¡<cd &46ovov tr4¿púw ~iX1i’.(182] ‘AA>”
Wws Lv cZnoa., ¡nj ¡se ‘«pairer3s cdro.% ‘«ph’ ¡-te a¡<~4ia«O<it.
OLVOXOELV kTCI~<O9V, OU ¡-U»’ 8~ crc.4paauv~v ¡«it cuae~cixuv
r&s LAXas ¿perAs ¿veaíccuaap¿vw, ¿XX’ ¿vSpL Xc±o.páp’<q
¡<Ql. akpQ7EL ¡«it c~Sucú¿ ocal ¿‘«t &ac~eu~ ¡s&ya •povaOvra.,
6s
‘«orE EIITELi’ • «0CmotSa -rbi’ ocópo.ov » (Exod. 5, 2)
El<ECvC,> St’<05 ELI<OT<05 &yd> 70. i>Sovns &‘ito.r~r~S~u¡«i. [183] Mi>
6«u¡sáaps 8=,aro. ‘vais ¿vavrLoo.~ ¿ Oebs ‘caL ¿ ¿ii-nOcas voOg
Eu4ipaLve7aa., $apaá. V
5 o¿3v ouvaxóos OcoO; <0 orirov8o~¿pos,
¿ ¡dy«s vrwg Lp~wpeós,
8s rA; r3v Lan’&av xapC-ruv >4¿,v
‘«po-w¿aea.s Lv-re¡<rLva, -nXiipes SXov ib cnrov8etov Lxp¿rou
>ie8ua¡-ia’vos ¿na.~&úv, ~aur¿v. <Op~s ouvox&úv So.a4>opLs ‘vots
OEp(XirEu0}LEvOo.s LvciXayoóa’as. [184] Ao.A 10070 ¿y¿> ¡sCV ¿
roO •ap«¿> ‘cara. rAs LV¿aELS ¿wa.rcwap=vourbi’ cncMpcióXei’«
sus criaturas37? ¡1791 Habiendo aprendido, oh inteligencia, cuán gran mal
es la cólera de Dios y cuán gran bien es su alegría, no muevas nada que
pueda provocar su cólera x- con ello tu propia ruina, por el contra rio,
aplícate sólo a cosas por las que puedas complacerle. 1 1801 Estas cosas las
encontraras sin recorrer Largos caminos nunca antes hollados ni navegar
mares no surcados ni dirigírse sin pausa a los confines de la tierra y el mar.
Pues ellas no habitan tan lejanamente ni están exiladas fuera de la tierra
habitada, sino que, como dice Moisés (bou!. 30, 12-14), el bien se encuentra
tan cerca de ti, que forma parte de tu naturaleza, adaptado a las tres partes
más necesarias, el corazón, la boca xx las manos, o sea, la inteligencia, la
razón y los actos, pues es necesario pensar, hablar y hacer cosas buenas, que
constan de buen consejo, buena acción y buen lenguaje.
[181]Hablemos ahora del que se dedica a uno de los dos tipos de
glotonería, el exceso en la bebida, o sea, el maestro escanciador. ¿Por qué
estás reducido a tal extremo, imbécil? Pues te parece que tus preparaciones
conducen a la alegría y en realidad enciendes la llama de la locura y el
desenfreno y le echas gran cantidad de madera. [182] Pero quizá diría: no
me acuses tan precipitadamente, antes de examinar mi caso. Se me ordena
servir vino y no precisamente al que está preparado para la moderación, la
piedad y todas las otras virtudes, sino al hombre voraz, desmedido e
injusto, que se jacta grandemente de su impiedad, que osó decir una vez:
“No conozco al Señor” (Ex. 5, 2). Fs natural que yo me dedique a darle
placer. [1831 No te asombres de que Dios y la mente opuesta a Dios, el
Faraón, se regocijen con cosas contrarias. Pues, ¿quién es el escanciador de
Dios? El embajador de la paz, el verdadero gran sumo sacerdote, que
habiendo recibido las libaciones de las gracias eternas, corresponde al
brindis vertiendo la copa llena del licor embriagante no mezclado, de sí
mismo. Ahora ves las diferencias entre los escanciadores con respecto a
sus patrones. 11841 Por esto yo, el escanciador del Earaón, que en sus
diversiones pone la atención de su razonamiento, de rígido cuello e
<onÑluva de Wendland: ~(l’O~O’~v en lugar de mss.VIíoííri’~~v.
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¡<al lTGVrtúv &¡<páropa Xo’<w¡.ibv cóiioOx¿s 4¡a. (Gen. 40, 1.2),
‘Ta yEvv-T)71K& T’9S ~I~UX~1SEKTE7¡-.tt]3.LEVOS, ¡-LETQVQOnJS ~v rfls
avSpúwLro.Sos, +u’<Ls 8=mmcd T~S ‘<uvciucwvUro.Sos, ocr’ &ppcv
Cure OijXu, o~r ¶rpo&rkL o~O’ ¡~ra&6aa6cia. nopLv Suvá-
¡sevos, á4LPoXos, oóS¿rcpos, ávOpwrcCou rcip&mco~za vo¡-iLa’-
¡scyros, &¡-ioa.pos áOciv«aLci5, {j rc¡<vwv ij ÚyyOVWV SLaSoxci?s
tis &d twirup<Zrcit, auXX¿’<au ¡<cd ¿KKXT)a¿as tEp&g <i’TTEO’~0o.-
i’o.cr¡sbx’os’ ex<im<iy ‘<Lp ¡<cd &‘«a,ce¡<o¡-tp¿vov &vrucpus So.dpir-cii
pi> dauAun (DeuL. 23, 1). [185] <0 84 ¿LPXLEPEUS 54LW¡sOS
ea-ro.i’, ¿X&cX9pos, ckx’ijp ‘«ctp8¿vou (Lev. 21, 12. 13>, <~~>
‘rrcipcLSo~o,-c¡rov, ouStrrore ‘<UV<iL¡<oupEi’T)s, LXX’ ~¡-xnciXo.i’ni
‘<UV«LKELci ¡«srL rip, np¿s r¿v áVSpCL ¿¡-nXWv ¿¡<Xa.woúcn1~
(Gen. 18, 11), ¡«ii OU’c GV1fl> ¡-nSi’ov OSTO5~ a{UO.VTOUS ¡«it
1T(IpOEi’0U5 ‘<i’LÚp<iS <J1TEL¡2ELV ~¡<civ¿s,aXXct ¡<cd ‘«cx’mp Xóywv
tCpWV [186] <Lv aL ¡dv =rhr¡<owoa.¡<cd c4>opoa. 7W” r~ 4uacws
28,
‘«P<iWQ7wi’, EXegcip ~«d (Exod. 1), aL 5=
Xco.roup.yoi OccO, rijv oupctvLoV 4X¿yci &i’ci¡<«tei.V ¡<Cli. ~WWUF>ELV
ETrCL’<Ot1EVoL~ rpC~ovrcs ‘<Lp aa. rou~ ‘«Epi O<7107T¡TOS X¿’<ous
¡<QOá’«ep E¡< ‘«UpEICOV rb 6Eoco.&oiclrov EUUE~EC<iS ‘<¿vas ‘«otoOaa.v
¿KXá¡.LITELV. [187] <0 8=raórwv ú4nj’<i1’ms ¿poO ‘cal ‘««‘mp
4> ru<oOaci ¡salpa rijs Lcp&s ¿¡<¡<MaCas ¿a-dv, LXX’ o5
X<0PLS auy¡<X1ro5 OU¡< Lv GOPOLcYOEL1 ‘«ark ri~v r-fjs 4~uxis
l.LCPWV ~auX4>r¿ ‘«cipáirca’, ¿ wp¿ESpos, ¿ ‘«pér<iva.s, ¿ Slfl.LLOUp-
y¿s, ¿ ¡<cd xúp’a.s &XXw~ ¡s¿x.as ¿4? &auroO a’co’«en’ ‘ve ocal
1TpGTTELV ~ocaaa Loc«v¿s. [188] OS’vos aóv &XXoa.~ l’~&v ~t~«-
t¿pcvos ¿XCyos, ‘waXós U, Sr«v ¡soi,wO-~, y(vercu, 8a.xaanjp&oii
<SXov>, SXov ~OUXEUT’Ijpa.OV,SXog Sijpos, SAo; 5xXos, aóprav
&v6gx~1Tcuv ‘<¿VOS, ¡s&XXoi, 84 ci r&X18¿S QITUV 8«> pcO¿puSs
ri.; GeoD <¡<cd ¿avOp4rz’au> •ócns, roO ¡dv ¿X&rrwv, ¿vfipdnrou
SE kPEL’T’~COV. [189] «<‘Oros’»‘<Ap lrncnv «etu% ci; rL Ay’a
incapaz de dominar nada, soy un eunuco (Cosi. 40, 1-2), castrado de los
org anos genitales del alma, emigrado, desterrado de las habitaciones de los
hombres, exilado también del gineceo, ni macho ni hembra, incapaz de
producir o recibir inseminación, ambiguo, neutro, falsificación de la
moneda humana, privado de la inmortalidad que por la sucesión de hijos
xx nietos mantiene viva la llama de la vida para siempre, excluido de la
reunión xx la asamblea sagrada. pues está prohibido directamente que
entren los eunucos mutilados (L)t’ut. 23, 1). ¡185] FI sumo sacerdote es
irreprochable, intacto, marido de una virgen (Lot’. 21, 13) xx lo más extraño
de todo, una x’irgen que nunca llega a ser mujer, sino que por el contrario,
deja atrás su femeneidadSS en compañía de su marido (Gen. 18, 11), xx éste
es un marido no sólo capaz de sembrar pensamientos inmaculados xx
vírgenes, sino que también es padre de razonamientos sagrados. [186] De
estos, unos son vigilantes e inspectores de los hechos de la naturaleza,
Eleazar e Itamar (Ex. 28, 1), otros son servidores de Dios, que se apresuran a
prender la llama celeste xx mantenerla viva39, pues, ejercitándose9O
siempre en pensamientos sacratísimos hacen brillar, como si surgiera de
materia inflamable, la llama de la piedad, la cualidad más parecida a la
divinidad. 1187] Él que es al tiempo su preceptor y padre no es un miembro
al azar de la sagrada asamblea, sino aquel sin el cual no se habría
congregado absolutamente jamás la asamblea de las partes del alma, el
presidente, el prítanis, el creador, el único capaz, excluyendo a los demás,
de ver y hacer todo. [1881 Este, examinado en comparación con los demás
es poco, pero si se toma aislado, se convierte en algo muy grande,
equivalente a todo un tribunal, a todo un consejo, a todo un pueblo, una
multitud, a todo el género humano, o aún más, si hay que decir la verdad,
una naturaleza intermedia entre Dios y hombre, inferior a Dios pero
superior al hombre. 11891 Pues dice Moisés: “Cuando el sumo sacerdote
~ ci. ¿líe? - 50.
~ Nadab y Abíhu, que ya han sido nombrados ene1 punto 67.
% Es el verbo TptfiÉtI’. que significa frotar y Xoyoi’ T0113(ti’ signiñca conversar. Este juego
de palabras es intraducible.
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r¿~v ¿a.’<Lcav ¿ APXLEI3EÓS, &x.Opwwos oó’c kT<iL » (Lev. 16, 17»
T(5 oi3v, el ¡si> AvOpúnvas ; ‘ApA ‘<e 8’ts ; Oó¡< &v dlToqn —
‘r¿v ‘<Lp roO ¿v¿¡s<irog roOSc ¡<Xñpov ¿ Apxa.wpo40¡ris ;X<ix<
Mwuuf¡s ha. Cw kv AL’<ówrw, ‘«pacrp-qOeis 0«pa¿> Ocas (Exod. 7,
1) — aure ávOpw’«og, AXX’ k¡<cvr~pún r8v &ocpcav, c,s
aaw~ ¡<cd ¡<etciXñs, ¿4arr¿pcvas.
[190] T¿
1úv o~v ercpov dSa5 A¡s’«¿Xou, Sucp d4poaóvti
Ke¡<XT)pwTcLL, ¡<cd rb ¿~ ae>rijs ¡dOua¡sa, i~ &¡<paros có~auMci,
5 ‘5 ~‘
¡<cia. o apuaa.pcvos OLVOXOOS EK ‘TOU OCLOU ‘c~><iTTfl>OS1 Ui’ auiv~
o Ocas cipcm>V ITC’TTMPCÚKCV Eirt XELX9, Sc8ijXwrai.. [191] T¿
8=&va¿as ¡d Xúir95 ¡<aL ‘TN1pOLvLQS i~ST) ¡dv rpo’Tflt> ‘TLVL ruine
SE E’TEpOv e¡<rurraurat SL& ~Gwh¿pwO¿ XCX6¿V’TWV EV ~V8fl‘Tfl
¡sEL~OVL~ «Eic ‘yáp áwr=Xau» 4np,L «IoS¿¡swv 4> 5
4ITrEXOS
Qó7¿~V, ¡<cd i~ ¡<Xll¡s(XTk <iUTWV ¿1< Fa¡i¿ppas i¡ ac4uXi> (XuTWV
crrc4uXi1 xoXis, ~¿rpus ‘TI’LKPLQS cieirots Ou¡xbs Spci¡<¿x.rcav 6
otvas QUTWV, ¡<cd OulL¿s áaw~Swv &daro~» (Deut. 32, 32. 33)-
[192] <Op~.s ~aa r6 ¿~pau¿v~s ¡s¿Oua¡-xci ¿py4crcii., r¿ TTLK~OV,
70 KQKOY¡OES, 70 ¿¡<p¿~oXov, r¿ ii-cp¿Ou¡sav, r
6 &r~8auov, 76
ST)ICTL¡<OV, 76 trd~ouXox.. ¿
14avru¿rcirci 8=&~paauii9S ~pvas
kv IoS¿¡sats 4rnuh’ dvcia. — rú40tcoai.s 8=fl cneLpwaa.s kp¡-x~-
VCUCi’QL IoSo¡sa. —, c-rrca.Si1 ru4.X6v ¡<«t Ayovox. ¡«iXCw ¿4pa-
cr<iv~, ¿4? ‘ñs Ax.ci’«cta6¿vrss rw=s ¡sc’rpetv ¡<cd araOp&aOai.
GpLO¡sCLV ‘«&V70. ¡«sO <sUTOUS 1~LWCTCLV ra~iopp<i <‘<Gp>
¡scrciX94O¿v ¿<ira. ¡-úrpav. [193] Mwua”fjs 8=a’ráO¡s~v ¡«‘a.
pfrpov ¡<cd Ap’.O¡s¿v rGui’ 5X~»’ ún¿Xci(3cv <twa rbi’ Oc¿v, AXX’
aó r¿v &vOp¿nrwav voOv. A9XoZ 8=8a.& ‘voó’vwi’ •Aa¡<wi’~
st 5 ‘di ‘ Sn 5 ,~
« OUK eara.a. ev ¡scipaa.inTce a’ou ar<iu¡SLOV ¡<«a. O’T«9U0ii, ¡L6’<G ‘ti
entre en el santo de los santos, no será hombre” (Lcr’. té, 17>91. ¿Qué es
si no es hombre? ¿Acaso e~ un dios? Yo no lo diría, — pues la suerte
de esta designación está reservada al archiprofeta Moisés, estando en
l~gípto, cuando fue llamado Dios del Earaón (Ex. 7, 1)92 —, no es un
hombre, ni tampoco es un dios93, sino que toca los dos extremos, como sí
uno luera sus pies y el otro su cabeza.
1190] Hemos explicado una de las dos clases de viña, a la que está
asignada la alegría, y la bebida embriagante que de ésta se extrae, la
prudencia sin mezcla, y el escanciador que la sirve de la crátera divina, que
el propio Dios ha llenado hasta los bordes de virtudes. [1911La otra clase, la
de la insensatez, el dolor, el delirio de la borrachera, en cierto modo ha
sido presentada, pero ha sido caracterizada de otra manera en las palabras
del cántico mayor94: “Su viña viene de la viña de Sodoma, su sarmiento
de Gomorra, sus uvas de las uvas de la ira xx su racimo es el racimo de la
amargura. Su vino es furia de dragones xx veneno mortal de víboras”
(Pon! .32,32-33). [192] Ahora ves lo que produce el licor embriagante de la
locura, la amargura, la maldad, la irascibilidad, la cólera, el salvajismo, la
mordacidad, la insidia. Enérgicamente dice que la planta de la locura está
en Sodoma — pues el nombre Sodoma significa ceguera o esterilidad95 —,
pues la locura es ciega e incapaz de engendrar bienes, xx convencidos por
ella algunos juzgaron conveniente medir, pesar y contar todo para si —
pues la traducción de Gomorra es ‘medida’96 —. [193] Moisés concebía que
el peso, la medida y la cuenta de todo es Dios y no la mente humana. Y lo
demuestra diciendo estas palabras. “No tendrás en tu saco dos pesas, una
91 ci. 1-leyes St Es una interpretación de Filón al texto bíblico, que dice que, mientras dura el
ritual de la absolución, no habrá ningún otro hombre en el santuario más que ci sumo
sacerdote, pero no dice que no sea hombre.
92 Filón no cree en esta divinización de Moisés. Dice que no es upoc 4LXrfkíaí’ sino sólo ¿otu
flete;. 16V ci. también Síxcnf O, Leg. 1, 40. Ahgr. 84 y A ¡vial. 19.
93 \\‘endland propone o un oí~ í’ lene otil a mfllpwno9.
94 cf. ~Vli~tat.57. cl. Ambrosio, De Nne, i~, 69 p. 463 Sch.
% Sobre este nombie, cf. cap.5 § 79.
% Sobre este nombre, cf. cap. 5 § 80.
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¡-w<p¿v’ oó¡< crra.t kv ‘vjj 0LKL9. aou <¡-¿¿rpm, ‘ccii ¡s&rpov>,
¡-FEyci fl ¡sa.¡<p¿v <rrá8j.uov AXT)OLvbii ‘ccii SLscawv &ra¿ orn »
(DeuL. 25,13-15>. [194] ‘AX~-18=s8=¡<cii SC¡<caov ¡-úrpov ‘va ‘vbx.
j.a.¿vov Shccuov Odn’ 6noXa~óv ‘Irái”v« ¡-¿¿Tp<&V ‘caí ara8pdcrat
¡<cii ápi.O¡sots ¡<cd ¶r=pacra. ‘ccii
5poís dii’ r¿Lv 5Xwx. TrEpa.’<pA+ciL
4) 6ai.x’, ASi.’cav Sc ¡«iL iFeuSes r¿ vap(acza. ‘ccir& rbi’ &vBpLrnvov
vouv rciOra aup~ci(vctv.
[195] <0 8=EuvOUXoS «go. ¡<en ap>~a.ai.Va~¿o~ roO •cipci¿j r¿
a4)poUuvT)s yEVV97LP<OV 4)ur&.’, Q¡sITEXOV, 4)avraaa.w6e’a.s ‘«paa-
avc4cn’<p4cL TPCI.S iruO¡-¿¿va.s, tvci r&s kv r& Sa.cqicxpr&vca.v
¡<aTa ro¿is rpets Xpóvous ¿a’xa.ri.Ls ‘««pq4ijv~ ~ ‘<Lp
rb axa.rov. [196] ‘E¶rÉa.8&v o~x. &4)pacróvi
1 w&aax. $uxip,
¿na¡<i.áo’~ .cd occtrcw’xii ‘ccii ~jS=-v&r’íjs 54Eraii p96¿ =X.óOe
pov FL&POS ¿ácry-p, 06 j.t<Siiai’ 8crci ‘v¿~v &~‘a.pri~&rwv tácngci Spav
&i’a’<¡<c4ti., LXVI ~cd Sca AvCa,ra. [197] T4\ ¡dv o~v OcpwreCav
cvSec¿¡scvci ¡qsrra ¡<cd ~wpC>ra‘<p4crcit, rL 8=AGepárcura.
‘«ci’<XAXE’«c¿ ¡<cd Garcir<s, ‘«uOg¿ai.v ávciXo’<oOx.rcx. [198] Kcii
KQOci’rrcp, at¡icii., 4> 4ip&njai.s &pXerciL ¡-dv ¿‘«¿ -~~v =Xc¿r’r¿vwv
¿4)cXetv, Xjyca. 8=4s r&s ú’«cp~aXLs rGw ¡<a’Top6w¡-i&rwv, rbi’
, 40.1>70v rpc>’«OV ¡<QL 4> C14)pOUUVT) ¡«i
7<i~i.<4ouo’ci TT1i’ +UX1JV
&vwOcv ¡<w. ¡<0.7 ¿X&yav ¿4)a.a’r&aci ITCILSCL<iS ¡.IQ¡<pO.V OpOOU
X&you Sa.ot¡<(~ca. ¡<cd ¡dXP~ -rd~v ¿ax~ri.C>v ¡<a.Ocitpá. [199] T6
8 ~VQp ¿SjXau pcrL raós ~rue¡i¿i’cis&v6oOacxv ¡<al $3Xwrrá-
vauaa.v ¡«si. icctpITa4)opouaQv r
4jv &¡-¡‘«cXov — «cti5-rip> ‘<Ap
4>9<YL «Oa.XXoucrn &x.cvilvoxuZcI ~Xauroós ‘«e’«ei.poi.~¿rpues
ora4uXjs » (Gen. 40, 10) —, {jx. e6¡cr¿ov ascapwt~ ~p~aO<ii.¡<cd
¡-niS¿¶rore xXo4opñaaí ¡<ai ‘«¿vra ¡-aepapávOcn 70V aii~vrL
[200] T¿ ‘<Lp EL
9 isct~av oc<sicov [ji]OciXXaúcn1s ¡<cii eC>4)opaóaiis
á4>pouóvt1s ‘AXAL ¡<QL «TÚ 1TOfl]~tOV @apad> », 4> Sc~a¡ievij
rijs &vatcis ¡<cd -yrcipoa.vLas ‘ccii ríjs ‘««pL ‘«¿vta rbi’ ~(o’v
«1TQU~OU ¡-¿¿Bqs, «kv ni X<’P’ ¡-tau» (Gen. 40, 11>, cfria4v,
grande xx una pequeña. ni en tu casa dos medidas, una grande y una
pequena, sino que tendrás un solo peso verdadero x justo (L)out. 25, 13-
IB). 11941 la verdadera xx justa medida es concebir que sólo Dios: es la justa
medida xx todo lo mide y pesa xx describe la naturaleza de todo con
números, términos y límites, y la medida injusta y falsa es considerar que
estas cosas suceden conforme al espíritu humano97.
1 19Sf El eunuco que es al tiempo escanciador del Earaón, habiendo
tenido la visión de la planta pariente de la locura, la viña, describe a
continuación los tres sarmientos, para sugerir los tres extremos del error
por las tres divisiones del tiempo, pues la raíz es el extremo. 11961 Puesto
que la locura ha ensombrecido y retenido al alma entera, y no le permite
hacer nada libre ni voluntario, sino que la fuerza a cometer no sólo los
pecados que pueden ser perdonados, sino también los imperdonables. [197]
1.os que pueden recibir curación son los ligeros y los descritos en primer
lugar; los incurables son los graves y descritos los últimos, análogamente a
los sarmientos. ¡198> Y, según creo, así como el sentido común comienza a
ser útil a partir de pequeñas cosas y llega hasta el final en los extremos de
la virtud, por otra parte la locura precipita al alma con violencia desde su
altura y despojándola poco a poco de su cultura la retiene alejada de la
recta razón y la destruye hasta los últimos extremos. 11991 El ensueño
mostraba después de los sarmientos a la vid floreciendo, echando brotes y
dando frutos — pues dice, “ésta florecía y echaba brotes. 1-labían madurado
los racimos de uvas” (Gen. 40, 10) —; hay que rogar que esta vid sea estéril
en frutos, que en absoluto brote y que se marchite completamente para
siempre. 12001 ¿Qué mal puede ser mayor que la locura floreciente xx
fructífera? Además dice “la copa del Earaón”, el receptáculo de la
msensatez xx la embriaguez y la constante borrachera que se prolonga toda
la vida, “estaba en mi mano” (Go?;. 40, 11), lo que es lo mismo que decir en
97 ¡~l~ piensa que Dios es la medida de todo, cf. PesU-;r. 35, en que menciona a Protágoras
como representante de la opinión deque el hombre es la medida de Lodo; Dicís, t1’rs. 74 B 1;
IiJVlú, 1’ \11iWiUTU>V 11(1130 LI (OTIV ñV13QÚ¡TIQC. iÓiv VÉV dviwv d,cv (LI, TWV CÉ tI1iC OV1ÁO LI
,c ~‘‘JK &oíí e. cl. Platón. (cg. Pv’ 716 (Y: Ó bo Oco’; OLLO’ WLi’Tnv \iffiuItTti’ 11(1-Qel’ di’
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¿aruv Tcrov rQ kv ra.Zs ¿¡-rn?s ¿‘<xca.p~jacat ‘ccii ¿ir43oXcits ‘cci
Suvctit<ai.v cu y¿tp Avcu ‘<E ‘rWi’ ¿Walt ¿WLVOVUV EUO81<¡O’EL ero
¿~ kciuroO. [201] flonp ‘<Ap kv 11kv ra?s roO 4>vioxou
~cpa’irAs i>vLas ~hx.cnnpocrij¡<ev, kv 8k rcits roO ¡<u~cpvijrou roó~
oTcioccis — p¿vws ‘<Ap oGrws ‘cciropOoOr«t Sp¿¡-ws 1dv &p¡i.an,
a¡<&4)ca. & ,rXaOg —, oLrws kv ‘rjj ~ea.pi¡cal Suv&¡tet roO Gárepov
ciSos rijs ‘<cxcnpi.¡-¡ap’<¿cas rqn’rcéovros, ouvo4)Xuyiciv, 4> roO
&ocpciroOs ¿afv ¿‘cX’tjpwrns. [202] AXX& rC waO¿~w ¡~w¿¡s¿a.vcv
czóxáv kw’ Apv’jaews p&XXox. fl ¿1ioXo’<(cis ¿‘«c4Lpwp&ypcin;
~H oóoc &¡sELVOV 7»’ Í~i> ~ ¿¡-taXoyáx. 8a.8&a’¡cciXov <iKpcid’Lci5
ctvc¿a., &XXL rQ &m’cpar? rL uirc¡<’cau¡icir<s roO irá6ous ¿nava-
Octya.í és cópcrjj ‘ccii aóroup’<9 rcOpu~J4LcVOU KGi oc<i7E«’<OrOS
a.ta’xCa’rou ¡3iou ; [203] ToioOrov 8’ ¿rLv A4)poaóin1 aqnn~-
iicr<ia. ¿4? cts EIM¿$ ¾¡<aXó’«rcaOai.’VUX’L ¡4Ci’ OU ~ ¿iTt
~e rip, S«QWVIV r’íjs áícp&ropos 1’uxiis, r¿ ‘«o’njpa.oi’, ‘«cpa.-
4)~pca.v kv rcits XEPUt ¡<cii hri.Se&vuu0cn ‘«cian’ AyáXXcrcii.,
¿LXXA ¡<cd ¿‘«i rG np, ar4uX4>v ct5 ciórb ¿¡<OXi~etv’ r<> 8’
Cari r¿ &ic’«X1pwri.¡<¿x. roO ‘«&Oou~
8~¡s~upy~Li’ ¡<QL KEK~U¡-1¡sEi’0V
cts 4)C~s ciyci.V. [204] <fis ‘<Lp rL Pp½r~YXLX¿Wi’CI. rpo4r9s,
¿‘«¿rc ¡.¡¿XXoa. a-w¿v roO ‘<&Xci¡<ras, bcOX¿~ct ¡<cd in~~ct r¿v
¡sQ070V flS rpe4)oócnis, oGrw 79V ‘rr~yiv, ¿4’ ~s r¿ otva4.Xu-
‘<LQs o¡t~pca. 1 ¡<a¡<¿v, ¿ S~xtoupyos rijs ¿í’cpauCas ¶n¿~ci.
¡cpcn’cuGSs, Zvci rcás &OXi.~o¡dvaa.s Xa.~&aa.x’ 4>8La-r~ rpotii
xpcera.
[205] TotaOros ¡dv 4>p?v ¿ PcP«’cxcu¡~¿vos &¡<párce, wapo(-
4 3 5VLOV ¡<Ql ‘«ap&X
1pov icciic¿v ¡<cii. cix’a.cirov, ypci4)kc6w r¿w 8k
auy’<cv’ii roúrou ycta’rpcovci ¡<cii cx&r6v
5x.rci, ‘«oXu4)c±yCcis¡cal
Xaa.¡-icip’<Lcis &rc¡tpoi’, rL ‘«epi ¿SuSi»’ á¡<pci7G~s rc~x.trcóovrci,
‘«&Xi.v ¿lna¡<c’¡rr¿ov. [206] Kci(ro¿ oó ‘«oXXijs Sá irp¿s rip’
e9pciv <iU7OU •pOV’TLSOS ‘ EO-rI. ‘<ftp EK¡.ia.yEtov ¿j4cpca”rarov
3 —4 e •4 —O.UTOU r-9$ Éi.K0V05 O (p<iIPELS OVEtj~OS.
‘A’cpa.P&ravrcs <a5v> uór¿v ¿‘cctvov <Tawcp p4)cunv ev
mis empresas, en mis proyectos y mis poderes, pues sin mis pensamientos
la pasión por si misma no puede ir muy lejos. 12011 Así como e~
conveniente que en las manos del auriga estén las riendas xx en las del
piloto la caña del timón, pues sólo de esta manera sera recto el curso del
carro xx la navegación del navío, así también en la mano x’ el poder del
artista de uno de las dos clases de glotonería, el exceso de vino, está la
satisfacción del intemperado. 12021 Pero, ¿bajo el influjo de qué pasion se
atrevió a jactarse de una actividad más diga de ser negada que de ser
reconocida? o ¿no habría sido mejor no reconocer que se es maestro de la
desmesura y dejar al incontinente la responsabilidad de los alimentos del
vicio, va que es él el inventor xx autor de una vida inconsistente, disoluta y
vergonzosa? [203¡ Es un hecho, la locura se enorgullece de cosas que seria
natural ocultar. Ahora, no sólo se vanagloria de llevar en sus manos el
receptáculo del alma incontinente, la copa, y enseñárselo a todo el mundo,
sino también de exprimir las uvas en él, que es como conducir la paston a
su plenitud y llevarla a la luz cuando estaba escondida. [204] De la misma
manera que las criaturas hambrientas, en el momento de chupar la leche,
exprimen y aprietan el pecho de su nodriza, así exprime con fuerza el
artesano de la incontinencia la fuente de la que surge como una lluvia el
vicio de la embriaguez, para extraer de las gotas exprimidas un alimento
placen ter o.
¡205] Tal es la descripción que damos del hombre que se emborracha
con vino puro, delirante y enloquecido, que además es incurable. Ahora
debemos volvernos hacia su pariente, también él dedicado al vientre,
amigo del exceso de comida y la glotonería, artista del comer sin mesura98.
[2061Así, no sera necesario mucho esfuerzo en nuestra pesquisa: la vísion
contenida en su ensueño es la más detallada imagen de él mtsmo.
Estudiándola en detalle, veremos a este hombre como en la imagen
Los estoicos pensaban que X~p~utc y \ppdv, desvariar eran (L11UPURVITU, ctS VE III 1o3,
II 179. lo, 20.
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‘car&wrpo¿ Ocaa¿pda. [207] «“9¡np’» ‘<Ap 4)¶’¡at «‘vpLci ¡<aya
xov8p~rwi’ ciTpav ¿‘«1 rjs .cÉ4)o.Xíjs ¡-tau» (Gen. 40,16). K4aXi>v
¡dv rovux’ AXXi’<opoOvr¿s 4)ci¡¡cv <tx.aa. ~Fuxi1sr¿v fl’<E~t¿V<i
voOv, ¿‘«L¡<eiaOcia. 8k roórce ‘«áv’ra ¡<cd ‘<Ap ¿CE4xbv¶’¡cr¿ ‘«on ¿ir’
ciúroO’ «‘E’«’ k¡d ky¿vcro raOrci ,r&vrci » (Gen. 42, 36). [208]
ItctX&pcvo~ OUV ‘«O¡flTflV COY CrE>yi.TEUUE ¡«ira ‘«sapas rjs
raXcdv
15 E1’rLSELKVUTQL, ¡<QL ¡<QVT)430pWV O <iVOT¡T0S oó¡< cdSÉtraL
roao&rw Papuv¿vÉvos 7pa.’T’T
3 KQV&V Axeca., roGro 8’ ¿arr
7pi.ai ~p¿vou ¡dpccn. [209] Ti>x’ ‘<Ap i>So’aip’ ol OiauwraÁ
4) «aix <iUTT]S E¡< TE ¡.1V9¡-195 rGw ‘«ctp<X
9XuO¿rwv rep’nvGv ¡<al
¿~ &‘«aXaéaew5 7Gw ¿VEaflpc¿rwv ¡<cii ¿~ ¿Xw¿Sos r3v ~XX¿x.rwv
O’IJV(<Tdvftr [210] C¡arf rL rpta ¡<«x.a rotg rpmci roO ~p6vou
1t&p<aa.Y E6OI.LOLOUcTO<iL, rL 8’ ETTi r¿2v ¡<«vwv ‘«¿p¡iara. rot~
&¡c&arw r~v [LEp<JJV ¿4)ap¡s¿~ouaa., napeX9Xu8¿rwv ¡nnjpcii.s,
kvccxni¡<¿rwv jzeroua(cia.s, ¡.iXX¿v’vwv wpoaSo¡<Lcits, r&v 84
~a<n<i~avra rciO7ci itavra rif> 4)i.X~8¿vw, 8s oó¡< A4)’ &v¿s
‘<¿VOUS &><pQULQS, LXX’ &‘«¿> ‘«6vrwx. a~cS¿v et8¿3v ¡<cii ‘<cvwv
r$ &acoXaaia
5 Acr’trav8ov ¡<cii 4)i.XCwv AX&x’ ¿¶ri.Sc& rp&ir4civ
¿¡<‘«c’«Xtjpw¡<cv. [211] H5 AwoXcióei. p¿vos Cxnrcp kv ST)po-
Oaa.vC? ¿ Pciai.Xe~s
4’apQ), a’Tropáx. ¡<Ql cr¡<e8ciaa.i’ ¡<cd 4)Oop&v
CyKp<iraas ETrLrEr9SEUKws ‘ Epgfli’6UC7<i& ycip cT¡<ESQCI.LOS.
~ ots
“E SE ro ¿i’«¿po’<¡<Oi’ ¡<QL ¡3QCTLXi.KOV «UTÚ> OU¡<
aw4)pacnSv~s &y«Oo?s &‘<&XXeaOca.a., LXX’ kv ats a’«Ei.K05
~8cXupCas¿na.rti8ó¡-iaat OqLVÓVEO’OCLL, irp¿s &wX’t’¡atC«v ¡<al
Xci~c±py¿r’qra¡<cii rb á~po8iciixov ¿Co¡caXavn. [212]Toa.’<Ap-
roi. rL ‘«np’6, ‘r¿ 8’ ¿a-dv «1 ¿‘¡ntror<L¡-¡evciL ~wOuv&r&¡-iciprot
a’UVTUXIciI, wavrci ‘«upo5 rp&vrov ¿inSp«pauvrcta. ‘ccii Avc4X¿-
toucn ‘ccii rij w«¡-4&yw SUVA~EL ¡<«r«vaX<Laouai.v (Gen. 40,
17), <L~ ¡-n’¡S¿ X(4srcivov ‘<00v Ó’IroXcLwEo’6a¿ irpbs A’tr¿Xaucnv
‘v9 ¡<civt~4)opoOvn, 8s 4jXrnac r&g róp¿aea.s ‘cal ‘rAs ¿‘rnvoWs
de un espejo. 12071 Pues dice: “me pareció llevar tres canastos de panecillos
sobre mi cabeza” (Go:’. 40, Ib). Decimos simbólicamente que la cabeza es la
mente, la parte rectora del alma, sobre la que todo se apoya, y por esto le~~
“rito una vez así: ¡sobre mí reposan todas las cosas!” (E1;:. 42, 3ñ) 1(Y) 12081ti
Efectivamente se nos muestra enviando la procesión que ha organizado
con sus artes para el pobre vientre , y llevando sus canastos sobre la cabeza,
no se avergúenza el insensato de ir cargado con una triple carga de
canastos, es decir, las tres partes del tiempo. 12091 Los cofrades del placer
dicen que está hecho del recuerdo de los pasados placeres. el goce de los
presentes y la esperanza de los futuroslOl. 12101 Así como las tres canastas
se comparan a las tres partes del tiempo, los pasteles que hay en ellas
corresponden a cada una de las partes, a los recuerdos de las cosas pasadas,
al aprovechamiento de las cosas presentes y a la espera de las cosas por
venir, xx el que las porta a todas ellas, al amigo del placer, que ha llenado
una mesa, no de una sola clase de incontinencia, sino de casi todas clases xx
géneros de desenfreno, una mesa sin libaciones y sin la sal de la amistad.
12111 En esta mesa, como un banquete público, hay sólo un comensal, el
Faraón, que se ha dedicado a la desaparición, la dispersión, la ruina de la
continencia. Pues su nombre significa eso, dispersiónl
02. Lo que es
superior xx real para él no es, como sería natural, enorgullecerse de los
bienes de la moderación, sino que se vanagloria de manera antinatural de
dedicar su tiempo a la indecencia, arrastrándose a la deriva tras el deseo
insaciable, la gula y la molicie. ¡212] Así los pájaros, es decir, las desgracias
inesperadas que llegan volando desde el exterior, se extenderán por todos
sitios como un incendio, le abrasarán y le consumirán con su fuerza
devoradora (Gon. 40, [7), de manera que no quedará ni un resto para el
disfrute del que porta las canastas, quien tenía la esperanza de mantener
~ El msA da su -;Iv. \Vundland corrige it u» io u.
ILX lacob, identificado con el espíritu, es el que grita.
101 Epicúreos, cf. Usener, 1-planen, fi-. 435- 439. Cicerón, fusa disp. V 33. 96.
~ Sobre este nombre, cf. cap. 5 § 81.
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aóroO p¿XPI. wc±vr¿,~at&vo~ OToav &v4cap¿roug ¿y
[213] X&pu.s 8k rQ vucfl4)¿pt¿ OE4>, 8s AreXct5 rL; EIS &acpov
ITE1TOL9¡s¿VQs o-n’auSLs roO •LXO1TaOoOS ~py
4t<’v«’, vmp’&s
4)í~cni.s E1Ti.ITcpirwv ¿opárws ITp¿PS &vci~patv ‘ccii 4>OOp<LV
aór¿~v. flcpa.cruX
1Ods o6v ¿ voOs &v ¿S’t uoópyr¡aEv, wairÉp
~¿x. ci¿s~kvci &wor¡n’~Ocis &‘c¿4)ciXos ¡<al i’c¡<p¿s &vcupcO’rjucrat,
‘rrpoa’r¡Xw¡dvos ¿¡a¶rcp cd &vcia’xoXowi.aOkirrcs rQ tóXcp ‘vjs
uir¿pou ¡<cd ¶rcvi.xp&s &waa.Scua(cis. [214] Ew; ¡dv ‘<Lp
jztjScv Xu¡.iaLvcrci¿ r<3v EgciwLVciLws etwO¿rwv &iTpoop~rw
¿wi.4)oi.r&xs, cóoSetv So¡<aOaw <it wp¿s &w¿Xciucnv i>Sovis
‘v¿XV<iL? ¡<CLr<ia’cntáv-rbav 8’ ¿¡< ‘rou ¿4civoOs avarpcirovTa&,
¡«si ¿
391LL0up’<¿>s aórcitg o’uvSi.a4OcLpE’rciI..
[215] TL ¡xcv o6v ~<~v Si.flplMLEi’wV r¿ ycéciccú; ¿p’<«a’r4~piOv
EV cKQr¿pq> rpo4)’fjs aSca., WOCEW; re ¡<cd ~poxrewsoexi. TjS
&VQ’<¡<QL<s$ &XX& lTEpa.rrT)S ¡<cii ¿.¡<páropos, oVctpcirci SESTj-
Xwrcia.’ rL 8=<roO> roórwv ‘cal rGw ~XXwv, Sucia. 4JUXT1S
SUVQ¡sELS, ~acnXeóci.x’So¡coOvras, 5vopci •apad, ¡«ira 70
a¡coXou6ov c±¿7&ci Sa.cpcuw~r¿ov. [216] «‘Ev ‘<Lp r¿~ hn’c
pou » 4)’qo’Lx’ «« ¡sip> ka&vcia. ircipL r¿ xctXos roO uora~}iou’
¡<al ¿~a’nep ¿¡c roO wo’rci}xoO &x’=f3<si.vox’ ~&s ¿arrá, =¡<Xc¡crcd
r<si,s u<spgi ¡«sI. ¡c<iXcit ‘Tk> ELSEa.> ¡<aL ¿vq.~ovra kv r4 dxci.. Kcil
-4 3tSo~ c’rcpal. ~wr& ~¿es aVEf3ciLVOV a’rrLO’b) QUTWV ¡< ‘rOO ¶TOr<s¡sOU,
W0v
9paí ¡caí atcr~pcd 7%> ELSEL ¡<cd Xe’n’ra.i rats ucip~Li’, &s 0e~’<
dSov rOLauT<i$ kv ~M rjj Atyówr9 ci¡aXpor¿pas. [217] Kal
¡cctr¿4)a’<ov <it ~¿cs <it Xcin’cd ¡<al a.taxpcd rL; kwr& ~¿asrL;
WpWTQS ras ¡<ciXa; ¡<Ql ¿í’cXe¡<rá;, ¡<Ql etcrijX8ox. cts rL; ¡<oi.XCcis
<iU7COV <¡<QL OU SLLSTjXÚa. EyEi’OV1’o 019. EI.CTT)XOOV cts r&
KOLXLciS QU7WV>, ¡«si <it o~jiei. ciurw’¿ ci¡o’xpcit, ¡<«eL ¡<cii r4>v
‘~pxt’ [et’n’ov]. [218] ‘ECcycpOcls 8=¿¡coqn~¡Q~v, ¡<al etbov
‘rráXi.v kv r¿>
6in’ú> pou, ¡<cd ¿.s k’wrL cJ”TQXUES áx.e~a,ti’oi’ kv
1TUOI.ICVL ¿vt, irXjpns ¡<cxl ¡<cIXOL’ AXXoa. 8=&rrL crr&xtns
Xcwroi ¡<cd &vep¿4)Oopom. &vc4)óavro ¿x¿i~cvo~’ ‘ccii ‘c<i7E1VLOV
para siempre sus invenciones y pensamientos de manera segura sin que
nadie se los arrebate. 12131 Gracias a l)ios el vencedor, que impide llegar a
su término a los preparatix’~s obrados con extremo detalle del amante de
la pasión, enviándole invisiblemente las naturalezas aladas para la ruina xx
destrucción de estos preparativos. El espíritu, habiendo sido despojado de
sus creaciones, se encontrará como un cadáver decapitadol03, con el cuello
mutilado, y clavado como los crucificados, en el árbol de la incultura, que
no tiene recursos ni dinero. [214] Pues mientras no sufran ningún daño de
estos pájaros que acostumbran visitar repentina e inesperadamente,
parecen marchar bien las artes que producen el placer. Pero cuando los
pájaros, salidos de lo invisible, se lanzan sobre ellas, estas se derrumban y
el artesano perece con ellas.
[215] Esta ha sido la explicación de los ensueños de los que se
reparten el taller del sentido del gusto en cada una de las clases de
alimentación, la comida y la bebida, y no de la alimentación necesaria,
sino de la supérflua e intemperada. A continuación han de examinarse los
de aquel que creía ser el rey de estas y de otras facultades del alma, es decir,
el Earaón. [216) “En mi ensueño” dice “me parecía estar en pie a la orilla
del río y era como si surgieran del río siete vacas gordas y hermosas en su
aspecto, que se pusieron a pacer en la ribera104. Y he aquí que otras siete
vacas salieron detrás de estas del río, malas, feas y flacas, de las que no he
visto peores en todo Egipto. [217] Las vacas flacas y malas se comieron a las
siete primeras vacas, buenas y hermosas, que entraron en sus vientres,
pero no se notó que habían entrado en sus vientres >105, y su aspecto siguió
siendo feo como al principio. [218] Habiéndome despertado, volví a
dormirme y tuve otro ensueño, en el que siete espigas salían de la misma
caña, granadas y hermosas. A continuación salían otras siete espigas
i03 Filón piensa en Gen. -40, IQ: el Faraón le cortó la cabeza.
104 Leemos la corrección de Adíer ti’ Tu ÓxÚu en vez de ti’ it, axo cf. los. 101: llúqt T{L1<
O\tiUiC VE¡t(Gticti.
~ Es una reconstrucción de una laguna basada en los LXX: KO! u» ¿ta~Xo tytvovio ori
ci o~XOo i’ E ~< ilE’; KO iX la’; Tui’ -
loo
QL <1T7G cT-r¿xns so~; ‘cciXoú; ‘ccii ro¿; wXtipas» (Gen. 41,
1724). [219] <Op~s ph 84> <ro> irpOo&~LLov roO •a.XcLurou,
8; ¡<a.~rbs ¡ccii a’-rpc-n’r¿s ¡<al ¡se’raPXnr¿s 8v ¡ccirá re cr~pa
¡cal 4iuXijv 4maa.v’ «‘Thrni’ &rr4vcxa. », ¡<cii. ou’c ¿Xo’<Laaro,5ri. ¡sOV(A> Ocúl TU ¿¡<Xty¿; ¡ccii. 1T&’<t¿i’ EO’TLV Oi.¡<EtOV ¡<QL El TL
ai~rG¡ 4)(Xos. [220] Tfjs ¡dv á¡<XtvoOs n’Épi «U7oV Buvá>iews
aa4)ecncir~ ITLa,’LS oSe a ¡<Oc7I.LOS, cia ¡<cirL rL cdjr& ¡<cii. <buciórw;
~xwv — ¿‘rróre 8=¿ Kaapo; &ppcinjs, ¿ S1I~LOuPyCiS 1TW OU
P¿Paa.as ; —, (Vra ¡sCVTOL ¡<QL OL &4icuS¿o’i’wrot papTupeS ~epol
xpua¡¡oL’ [221) X¼E7CL‘<Lp ¿¡< ‘irpoadnrou roO OcaO ‘ « QSc
EU7~K<i C¡cEL irpo roO ok ¿ni rñ; idrpas kv Xwp4>~ »
(Exod. 17, 6), Wov r¿~ ¡ o~ro; ky¿ ¿ ¿4avi~; ¡<al ¿v’raOOct
WV £¡<EL r¿ dpI ¡<cii irnvraxoO, wd1TX1~pUKw; rL ITAVro., &<71W~
kv ¿¡saiw ¡<al ¡dvwv, &rpcnos Cw, wpiv ij a& ji rt rGw 5vrwv
(L ‘<¿vcul.v cXOav, ¿nL r$ A¡cporár~s ¡<QL irpca’~ur4rr¡;
iSpu¡skvo; Suvágews ápxii;, ¿4)’ ‘5; 4> r¿iv Zvrwv y¿vwa.s
¡<QL rb ao4)~<ss ¿wX’tj¡spupc va¡xci. [222] ‘E’<¿ ‘<LP
dpi. «¿ !$yci’<¿w ¿Ic ITErpa; &¡<por4Lou ¶rTj’<4>V USuro;»
(Deut. 8, 15) kv ¿rbpots tp
9rcu.[Maprupci ~8¿~¡«i~ Mwucr4~s
wcp~ roO pi1 rptwccrOcii. r¿ Odov 4)&aicwv ‘ « EtSov r¿i’ r&wav
o& dcrnj¡ca ¿ Oca; TOG ‘lapcnjX» (Exod. 24, 10), r¿ ¡ss>
prci~aAXav SiL r’íj; o’ráciew; ¡cal iSpócrews «¿vtrr¿¡¿evo;.
[223] ‘AXX& ‘<Lp ~oa’aur~ wcpi ‘r¿ OÉUV ¿cmv &wep~oX4> roO
~e~aCou,&cr-rÉ ¡<al ra’s ElTLXcXrypcvcitS 4)óaecnv qyporqro;,
d,s &p¡a’rou ‘cr~paros, fLET<iSI.Swc7l.V. Mr(’ca ‘<E rol. rip’ wX4>p~
~cip(rwv 8a.aO’iu¡civ kaurou — v¿po; 8’ ¿rl. ¡<CII. X¿’<os r3v
5v’rwv 6 irpar~órcxro; — ¿,; ax. ¿~l ~¿cnwsrijs roO Suca¿ou
+uxiis &yaXpa OeoetS&; tSpóoea’6a¿ ‘wayLus 4n-¡«Lv, ¿ira8Lv
X&~ ‘ve? N&c «Ir’ajat> rip’ 8tci8ij¡c~v pou ‘Trp¿; vi »
delgadas y quemadas por el viento xx devoraban a las otras siete espigas
buenas xx granadas’ (Con. 41. 17-24). 12191 Aquí ves el preludio del ególatra,
que movible, cambiante e inestable en su cuerpo y su alma dice: “\le
parecía estar de pie~>< y no había razonado que sólo a Dios, y quizá a sus
amigos, es propio ser inamovible y firme107. [220] Este mundo es la prueba
mas evidente de su firme poder, pues siempre permanece tal como es. Y si
el mundo es inamovible, ¿cómo no x’a a ser firme su creador? Además
son testimonios verdaderos los sagrados oráculos. 12211 Pues estas palabras
salieron de la boca de Dios: “He aquí que yo estoy de pie allí antes que tú
sobre la roca de Horeb” (Lx. 17, 6)108, lo que es lo mismo que decir “Yo soy
el que, siendo visible aquí, también estoy allí y en todas partes, llenando
todas las cosas, estando y permaneciendo igual, pues soy inmutable, antes
que tú o cualquiera de los seres llegaran a su creación, solidamente
establecido sobre el más alto x. antiguo poder de gobierno, del que llovió la
creación de los seres y de donde brotó la fuente de la sabiduría”. [222] Pues
dice en otro sitio “yo soy el que hizo surgir una fuente de agua de lo alto
de la roca” (Dt’ut. 8, 15)109. Moisés testimonia la inalterabilidad divina
diciendo: “vi el lugar donde estaba en pie el Dios de Israel” (Ex. 24, 10) ‘½
queriendo expresar la ausencia de cambio por la estabilidad y la firmeza.
[223] En la divinidad hay una tal intensidad de firmeza que la ha
compartido con las naturalezas escogidas por su solidez, como el mejor de
los dones. Por ejemplo, dice que su pacto lleno de sus gracias — pues es la
mas antigua ley y principio de lo que existe111 — se ha de instalar
firmemente sobre el alma justa como si fuera una estatua de Dios sobre un
pedestal, porque le dijo a Noé: “Estableceré mi pacto sobre ti” (¿tu. 6, 18).
1. Orígenes, lis ¿cts, p. 44: o tui ini’; pEliol tic 541 ííklyjitiic iI(iiutQIi< dio ‘‘.5.
.lsishbulo en Lusebie, FE VIII It). 0l2
cf. flt’us 22
lOS ~f’A!i<n 183, Lúg. l[ 4. Suc. 67, ¿ot¿b¡s. 138: iipo no es local, sino temporal
lOO ~f Uy 1184.
lO ~ ¿onfus. 96 - su pra 1 62.
y
lii \o-yoc .5 UIIEOI3IITQTUJC, cf. supra 1 230, Doten 82 y Uy. III 175.
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(Gen. 9,11). [224] flapÉ4aIVEL 8k ¡<al Sóo npa, 2v ¡dv
Sri ‘r¿ SL¡CCUOV &Sía4)opet 8a.ci8íj’c~s BecO, jrcpov U Sri Ci ¡dv
AXXoi. xcipi~ovrca rL 8a.4¿povra. erG»’ Xap~av¿vrwv, ¿ sa
Oe¿; oó ¡x&>ov rctOrci, ¿XVI «¿ircós ¿¡cc(vou; &auroa.s 4ú
‘<Lp ¿got SES%flral. ¡<al Lc«o-rov r3v Zv’rwv ¿ciuer8 r¿ ‘<Ap
« cmjow ‘miv SmaOij’c~v ¡¿ou irp¿s vi» ~aov ¿art rQ «col
Swpijaopcia. ». [225] XwouS&~oucn 8=¡<cd IT&vre; al Oo4)a.XZ;
•¡Xoirp«ypoaóv’iis xca.1~va AiroSa.Spáa’covre;, ¿y 4>
a&Xo; ¡caí ecXuSwv Ad ¡cu¡c&rca.a., rol; ri~; ápcrijs EUSL0L~ ¡cen
vciuXoxwr&roa.s kvappCtar6cim. Xa.p¿a’a.v. [22610~x ¿p&s, ok
i’rcpL ‘A~pa&¡s X¿yerca roO a’o4)aO, t; Ca1’l.V «¿ar¿s kváinov
¡cupLou » (Gen. 18, 22) ; fl¿rc ‘<Lp ¿c¿; SúvacOca a’rfjvcu
Síávoa.av ¡si~ic¿8’ ¿; ¿‘ir1 rpurAv~; raXcivnóouaav ji Zrc
&v-rucpó; ¿<vn BecO, ¿p<2a& ‘re ¡<al. ¿pujúvq; [227] A¿xóOev
‘<Lp aór’fi r¿ ¿ppeir¿s, & ¡dv roO ¿pav r¿v &a’ó’<’cpa.rov, Sra.
rwv ¿¡iokw i~pci’<par<av OUI< &vO¿X¡ccrw>, ¿¡c 8= roO
¿pdaOcia., Sra. 4jv &gcciv icpa.vcv cts o4nv ¿ 4>’<qubv r~v hiui’ou
<=XBctv,‘r<e> ¿p¿arq> ¡.I¿v%> irpaae¡<X
1pwacv, aúrGj. Kcit MWUUEL
V~’~’c~ OEO’rrpoinoV ~xpt”M roi.¿VSE ‘ «Iu «u’ro~ C79
0L pcr
4xo0 » (DeuL. 5, 31), Sa.’ oC> ‘rL XtxO¿v-ra &j4w rapCu-ra’rai,
ro rc ¡x4> ‘cX¿VeaOaí 70V aaráov ¡<cd 4> roO o’aros wcpi ‘Travr<s
f3c~cu¿79s. (228] Kcd ‘<Ap r& Svri. 70 ról BÉ
3 — 4 4 3’ 30iKEL0U7Q1 KQrci ‘TÚ Q7~E1T7OV QU70U7Q70UV, ¡ccii 4>pqnjcvcis ¿
vol];, ijXLucov kar’i.v A’<ciB¿,v 4>pcpLa, ac4&>; ‘<vw ¡<cii. SaupAccis
QUTTiS J 70 ¡<ciAXo; ¿nr¿Xci~cv, Sn ji 0c4> póvq ‘wpoa¡<e¡cXijpwrai.
~ r~ IXETQg¿> •t~aEl. Ov~roO ¡<cd &Ociv&rou ‘<¿vot>;. [229] •~cri
yoOv «K¿’<~ etanj¡<eív ¿vA UcYoV KUpLOU ‘ccii ó¡sGw»
(DeuL. 5, 5), oC»<t roGro 8
1X6,v, Sra. ¿‘irt r8v ¿aurcO woS8v
flpr>pcLo’ro, &XX’ ¿¡<ELVO ~ouX¿pcvos ¿p4)ijvcií, Sra. 4> roO ao4)oO
SLCLVOi.<i X~Wa”’>~ ¡dv ¡<cd ‘n’oX¿¡.uov &‘irciXXciyeZaa, V-flVEwe 8=
12241 :\parecen aqu< dos sentidos, uno de ellos dice que la justicia no se
1 otro, que otros entregan dones que sondiferencia del pacto de 1 )ios ~ e
cosas diferentes a los que los reciben, pero l)ios no sólo hace esto, sino que
también les entrega a ellos como don a sí mismos, pues a mi me ha
donado a mí mismo, y a cada una de las criaturas a sí misma. El decir
‘estableceré mi pacto sobre ti” es lo mismo que decir “te he entregado a ti
mismo . [2251 Todos los amantes de F)ios se esfuerzan en escapar de la
tempestad de las actividades incesantes, en el que la agitación xx el oleaje
están en permanente confusión, y llegar a los puertos más calmos xx
seguros de la virtud. [2261¿No ves lo se dice sobre el sabio Abraham, que
estuvo en pie frente al Señor” (Con. 18, 22)112? ¿(iuándoes natural que la
n telig encia pueda estar firmemente en pie, no vacilando como sobre una
balanza sino cuando esté en presencia de Dios, observando y siendo
observada? [227] La estabilidad le viene de dos cosas, de contemplar al
Incomparable, porque no es arrastrado en sentido opuesto por las cosas
similares a ella, y del ser contemplada, porque la inteligencia que ha
juzgado digna de ser mirada el Soberano, es elegida para el único bien
maximo, él mismo. Y a Moisés le fue comunicado el siguiente oráculo:
“Tú, permanece aquí junto a mi” (1)o¡it .5,31)113, por el que se constatan
las dos cosas mencionadas: la estabilidad del hombre inteligente y la
firmeza del que Es sobre todas las cosas. [228] Y en verdad, la criatura que
vive unida a Dios se convierte en su pariente y por la inmutabilidad se
tiene firmemente en pie, y afirmándose la mente conoció claramente qué
gran bien es la firmeza, y admirándose de su belleza, concibió que está
reservada sólo a Dios o a las naturalezas intermedias entre la especie
mortal xx la inmortal. [229j En todo caso dice: “Yo estaba en pie entre el
Señor y vosotros” (DorO.. 5, 5), y no mostrando por esto que estuviera
firmemente establecido sobre sus pies, sino queriendo señalar que la
inteligencia del sabio, habiendo renunciado a las tormentas y las guerras,
II? ~ 6/ter. IB.
‘3 cf. Postor. 27. ¡cg - III
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yciAjv~ ‘cw. f3c¡Odq ELP1Vfl Xp<~w¿vfl ¡<~EL77WV ¡xcv <07W
&vOpdrnou, Ocol] 8=¿X&rrwv. [230] t ¡dv ‘<Ap &yeX&os
ftVOpC¡flTEl.Os vOO; actcraí ¡«it ¡<u¡c&rcu wp¿.s rGw ¿¶nrux¿YTWV,
¿ 8’ &7s paacápa.os ¡cal c~8ci~a.w áp¿ro<os ‘<«¡<3v
8=¿ Lardos, ¿,; ¡cupLws ctwcN p-4>re Oc¿v ciC>rt!>v <¡val. 1.i.l~)rc
AvOpwn’ov, ¿XVI r3v A’cpwv ¿4>cnrr¿pcvov, ¿vOpcznr¿fln ¡xcv
6v~roO ‘<¿vaus, &pcr’fi 8k A4)O&perau. [231] Toór%> nparAijat¿v
¿<vera. ¡caL r~ ~p~a’OkvX¿’<wv kwt rol] pe-y&Xou ¡cp¿ws « Orav»
‘<Lp •~atv «da¿~ ct~ rL &‘<tci rd,v &‘<(wv, AvOpw’wros oC>¡<
~araa.,~cú;&v k~¿XO1 » (Lev. 16, 17). EL 8=p4> y(wrcia. r¿Src
AvOpw’rros, SíjXov o’. o¿¡Sk Ocá;, LXVI Xci.roup’<¿>s Ocal], ¡carA
¡dv r¿ OVT)70V ‘<EvEaEi, ¡<cira. 8=r¿ AOávarov OLKELOUpEVOS 7q>
L’<cvfrrc.¿. [232] Tip’ 8=¡da~v r&gi.v ELX9XEV, EW &v 4¿XO~
iráXa.v cts rL rol] aCl>pa7OS ¡«iL r’fl5 U<ipC0 owct<i. KaL ‘w¿4)u¡ccv
OUTO>5
6X<~~ Srciv ~LCVE~ E~OflO OCtou ¡caraaj<OcL; ¿ vol];,
a’UV76l.Vcis ¿a.ur¿v áypa. r3v L8úrwv, ¿pp’~ ‘cal crn’oufi’fi irAo’~
~pC>¡scvos‘TTpo<pX9raI., 06134)OpOépC’VO ¿ITLXEX,
1U’TOI ¡¡iv ‘rUY
AXXwv, c’inX¿X9cr7al. 8=¡<cii ¿ciuroO, ji&¿Ou <U> ~¿~~r«’ ¡cal
¿gijprr~r<it rol] Sopu4)opoupkvou ¡«XL Ocpcin’cuop¿vou, 4> rAs
Lcp&s ¡<cd QVQ4)ELs ¡<aOa’<í&~wv ¿paL; k¡<6up4. [233] ‘Ewci.8&v
8= arij <r¿> kv6oucnQ8c; ¡<cxi ¿ woU; tpcpos xaX~’<vu’
wciXw8pop4>ucis &n’¿ rCw Oc(wv 5.vOpwnos ‘<IVErcia., roL;
civOpwirtvo&; ¿vru><~>v, &wcp kv ro?; ‘Trpo’ITuXa(ois &4)4>Spcucv,
e
ciur¿> ¡x¿vov c¡c¡<u~<1v7<s ~v8oOcv ¿~«piT¿a~’ [234] T6v
pkv o~v i’kXsi.ov ourc Oc¿v oure 5.v6pwwov Lv«’<pá4)cí Mwucrjs,
LXX’ cL; Z4)1v ¡scO¿píov rijs á’<v’jrou iccil 4)Ociprijs 4)óacws
rbv 8=irpa¡<oir~ovr<i ‘d±Xívkv erjj pcr4~> X¿IP9 ~WV’TWV¡<Ql.
rc6vr~¡<arwv rárra, ~vr<ss }t=v ‘cciXGw rou; aup~a.ol]v’rcis
sumida en una calma total xx una profunda paz, es superior al hombre
pero inferior a 1 )iosl ll~ 12301 La mente humana ordinaria se ag ita xx al tera
con las circunstancias del azar, mientras el otro, bienaxenturado xx dichoso,
está alejado de los males. El hombre inteligente está en los límites, o, para
decirlo mejor, no es ni Dios ni hombre, sino que toca los dos extremos, el
mortal, de hombre, xx el inmortal por virtud. 12311“enero por su calidad su
A esto se acerca el oráculo comunicado al sumo sacerdote: “(Suando entre
en el Santo de los Santos” dice ‘no será hombre hasta que salga” (hoz. 16,
17)115. Y si entonces no es hombre, xx claro está que tampoco Dios, qué otra
cosa que ministro de Diosilé, emparentado a la creación por su parte
mortal y al No Creado por su parte inmortal. [232] Le ha tocado en suerte
una posición intermedia, hasta que salga otra vez a la región del cuerpo y
la carne. Y es así por naturaleza. Cuando la mente, dominada por el amor
divino, se inclina hacia la parte más sagrada y avanza con todo su empeño
xx esfuerzo, poseído por Dios se olvida de todo, se olvida de sí mismo y
sólo recuerda xx está pendiente de aquel de quien es guardaespaldas y
siervo, a quien hace la ofrenda del incienso de las virtudes sagradas e
incorpóreas. [233j Pero puesto que el entusiasmo cae xx el gran deseo se
relaja, saliendo de la región divina, se vuelve hombre otra vez,
dirigiéndose a los asuntos humanos, que estaban apostados en los
propileos, para sacarlo de allí dentro en cuanto asomara la cabeza. [234]
Así, al hombre perfecto Moisés lo describe no como Dios ni como hombre,
sino que, como dijo, está en el límite, entre la naturaleza no creada y la
mortal. Al que hace progresos, lo coloca en la región intermedia entre los
vivos xx los muertos, considerando vivos a los que conviven con las
it cf. Hcrcs 205, en 1ue Moisés es el Logos filoniano, pero en el presente pasale es el símbolo
del sabio perfecto en el sentido estoico.
iB cf. supra
1 ló V\’endland coríige: ¿ÓXoí’ Kl oUÓ( [(clIc, 11 óXXí~í h XÉITO.ípyoc lIU>U.
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•pOV’ijusL, rcOv~¡c¿ras Sk ro¿ií; ¿4poo’óv’~~ X<i~poYr<s;. (235]
A¿’<craa. ‘<&p =irL‘Acip&i Sra. «&7fl &vA ~oov rGw reOv-9¡<¿rwv
<<sa r&v ~d~vrwv>, KW. ¿¡<¿ircio’v 4> Op<sua’~S » (Num. 16, 48).
5 3. ,<O ‘<Ap irpo¡<oirrcov ourc ci’ rots rcOvT¡¡<¿oi r?n apEr’wjs ~tov
4er4c’rcii., iro6ov ‘ccii ~ijXov xwv rol] ¡caXol], oGrc kv rot;
pcrL rjs &cp«s ‘cal ‘rcXcLcx; ~6knvdJScxLpovLcxs — r1 ‘<Lp
wp¿; r6 w¿pcts ¿vSct —, &XX’ k’car¿puv &f&wrcrcii. [238] At¿
¡cal ¡ct>píw; ¿wtX¿ycrcit r¿ «¿‘c6wcxo’cv ~ Op«Oo’t; », &» O~¡<
¿wcxóacxro ircxócrcu ¡dv ‘<Lp Lid r&v rcX;kúv ‘rL npiBpaéovera
‘ccxi. ¡car«¡cXG»rrci ‘ccii ¡carciyvóvi’c~ ‘riw $uyijv, p.ctoO’rcit~ 84 Lid
r3v ¶rpo’co¶rr¿vrwv ¿>; aY cxór¿ ¡.LA’ov &vcx.coirr¿pcva ¡cal
crnXX¿p.¿v«.
[237] T4~; o6v <rr&cTcw; ¡ccii (Spóacw; ¡<al rijs Lv rciór4>
, , 4¡«ira rb cipcraf3Xtjrov ¡<cd ctrpcirrov ci.; «Cl. ¡¡ov’9; irputOY
¡dv Ówap~oócr9s wcpi r¿ 5v, ;wcírcx 84 ircpl 4v ‘rol] Sros
X&yov, 6v SíaO4c~v ¿¡<AXeae, rpí’rov 8=ITEpL er=,v004) n’ ¡<cii
nr<iprov ¶rcpi 4v irpo¡<&rrovrcx, rl wcx8¿n ¿ 4)al]Xos ¡ccii.
¶rcic’Ql.; ¿pat; L¡oxos vol]; 4j4>8~ ¡t¿vos taa,o6aí Sóvao’Oai,
4)opoópevos &u’n’cp Lv K«’rakXucTj.4 ¡ccxi ~ccxraaup¿¡¡cvos ra?;
7(0V E1TLppCoVTCÚV SiL rol] vc¡<po4)opoujúvou aé¡saro; SLvaí;
E1TQXXTjXOL$ ; [238] «~h’9i’» ‘<AP 4rnai.v «carcivcia. ¿‘id r¿>
xcZXos rol] worapol] » (Gen. 41, 17). A¿’<ov 8=uup~oXi.¡<G~s
‘iTO7QpOV (Ii/QL 4ci¡icv, brca.54> &iccx’rCpO; ~w rc 4)cpcrcia. ¡<QL
¡S¿wv auvrovcn x~iirw. r& r&y¿ca. ¡<cii rork ¡dv c¿4)opci rXrj¡s-
¡s6p<sLs ¿ ¡dv uSciro;, a SE p~pQ’rWV ¡<cii. ¿vojLcirLúV, ron 8=
¿{opct XQXCbWVoS ¡<cd auvC~wv [239] ¡<cd <b4)OtoOa¡. ¡s=vroa.¿
¡dv &pSuv ‘rAs &poépas, ¿ 5=rAs r&v 4nX
1¡c&av ‘Fuxás, ¡ccii
virtudes, xx muertos a los que se complacen con la locura117. 12351 Pues se
dice %obre Aarón que “estaba entre los muertos xx los vivos y disminuyó la
mortandad ( Y’ uns. 17, 13)11 S Pues el hombre que prog resa no es
reconocido entre los hombres que están muertos para la vida de la virtud,
pue’— tiene deseos y anhelos de bien, ni tampoco entre los que vi\’en en
una perfecta bienaventuranza, pues todavía le falta para llegar al más alto
grado; está tocando los dos extremos. 12361 Por esto dice muy justamente
‘disminuyó la mortandad”, pero no ‘cesó’. Pues entre los perfectos, los
males que rompen, abaten y quebrantan el alma cesan, pero entre los que
progresan, estos males sólo se apaciguan, como si sólo hubieran sido
mutilados y rechazados119.
[2371 Siendo esta estabilidad, esta firmeza y permanencia en el
mismo estado por su inmutabilidad e inalterabilidad eternas atributo en
primer lugar sdo del que Es, después del Logos del que Es, al que llamó
‘pacto’, en tercer lugar, del sabio x- en cuarto lugar, del que progresa, ¿qué
llevó al espíritu xii, ob¡eto de todas las maldiciones, a creer que podía
tenerse en pie él sólo, arrastrado como está, como en medio de un
cataclismo, y llevado por los torbellinos de las corrientes que fluyen por el
cuerpo portador de muertel2ú? [238] Pues dice: “Me parecía estar en pie a la
orilla del río” (Go,;. 41, 17). Decimos que el río es simbólicamente la
palabra, puesto que ambos brotan hacia fuera y fluyendo con fuerza xx
rapidez, unas veces son fértiles en caudal, uno de agua, la otra de palabras
y nombres, otras veces son estériles, relajándose y asentándose. [2391Y son
útiles, el uno regando las tierras de cultivo y la otra las almas atentas, xx
cf, Hcr. 2~0, (cg. 1 105, Quucsl. Á’u - 1 \‘ L 52. En ¡jo,. 108 se hace una referencia cx
1’ lícita
a 1 leráclito. ir. o2 Diels: L*~~Éi’ Tít’ ~[j&1 ilíui~ ltrl’&1Oil. i(lli’flkt(IE 1’ cE TIIIV EKE 1 VitI’ l~Lli’
Para Filón, el dicho de 1-leráclito opone la vida del cuerpo a la vida del alma. ~.Í. íug. 55.
Pos¡o,i 39, Dote,. 49.
lIS cf. ¡-lcr. 21)1.
1i9 Para esta división en tres tipos de almas cf. Gi’~. 14,1-lcr. 45 xx Plutarco, Do ~cuíioSooratis
591 ss. xx Do fario it; orbe Líu¡tio, 943 A ss.
120 ¿ tc, -v o ti vo¿poqío~,xí4,t( vot ow Italo<?-, cf Kl r. 21 Lcg . 111 6Q xx 74 xx Agrir. 25.
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ECT7tV ¿TE ~Xárrouaí KUPrIVQVTES, ¿ ¡dv rip> ¿popov ‘<jv
ÉTri.KXuUQS, ¿ 8=QVQKUKiUQS ¡<cA au’<x¿cis r¿v r¿h’ oú npoac-
X¿v7uv Xoya.a’p¿v. [240] OC>’ros PEV £Licc4crcii. woro.p4>. Aa.rrj
8=X¿you ‘Fóaí;, 4> ¡¡kv &psÁvwv, 4> 8=xd¡~>v~ &¡¡ELVWV 11EV 9
co4>cXouaa, XELPWV 8= ¡<ara r¿ &vay¡<cáov 4> f3Xá-Tn’ouaci.
[241] flcipa8ctyp<srci 8= bccir¿pcis rots Suva¡dvoi.s ¿pnV
¿v¿Or¡¡<c Mwóo’-fjs api.S9Xorcircr «florcip¿s» ‘<Lp •9<v~
«wopcócr«a. ¿~ ‘ES=pwor~ci.v r¿n’ lrcipa.Sci.o’OV ¿¡cctBev 4a-
pL~E’rcil. cts r¿aaap«s &p>~&;» (Gen. 2, 10). [242] KaXZ 8=
rip’ ¡¡kv rol] Zvro; ootLciv ‘E&p, 15s ¿pp’ip4« rpu~4 Sa.&’l.p
O?pcaI., cvrpu4nj¡¡cx ¡«it Ocol] uo4Lc±ka.& ao<$a; Oc¿;, ¿ird ¡cGt
kv 4i.vo~,s 4Scrcxí- «Kcxrarpó4nja’ov rol] KUp(OU » (Psalm.37,
4). Kárcíau. 8=~awcp ¿ir¿ in1yijs rjs oro~Ca; norcx}toG
rp&irov ¿ fictos X¿yos, tvcx ApSr4 ¡ccxl irori~~j rL ¿Xó
1nncx
¡<al c&pávi.« ~i.Xcxp¿rwvtu<¿~v ~Xaa’r4>¡sarcx¡<al fuer&, <úa«VEi
‘rrcipctbea.aov. [243] <O 8=LEpOS ouro; X¿yos a4opt~crcxi. <~s
r=aa’cipas&p<&;, ?kyw 8=EL$ rL; r¿aacipci; &per&s a~i~e7at,
• e 1wv c¡<cia’r¡1 ~aaa.XCscaV r¿ ‘<Lp &43Op(~EO’fi<ii. EL apxas oó
rolri.IcoZs Sprn.;, LXVI ~ciaa.X4 soi.¡<cv, Ti” ¿wí8cL~a; rL~
AperAs cC>0m,; &1T04’¶p>fl ¡ccii. ‘rOV XP<~¾-’~”ftU7<ii.S ao4>ov
~ao’a.X¿a,‘cCXÉl.Po7ovnp&ov oC> irp¿; ávfipdnrwv, LXX’ ó& rfj;
&4cuSol]s ‘ccxl ASc¡<áurou ¡<cii ¡s¿VT~S &XcuO¿p«s •óaccús.
[244] A&youa’l. ‘<Lp rc? ‘A~pcxL¡s aL ¡can8overc; aX¡rol] r¿
&a’rctov • «B«cnAcC>;napA Ocol] d oC> kv 4>~tv » (Gen. 23, 6~-
8¿’<¡¿a n64uvot rots w.pl lnXoa’o+Lcxv &arpL~oua’a.v, fin
¡¡¿Vos ¿ ao~¿s &p)(wv ¡<QL p«a~XcL’s ¡<al 4> &pri> Avunófiuvo;
7< ¡<cxi ~«CTLXEI<i. [245] Tol]’rav r=¡v XtS’<ov ct¡<aocxs
1TOT<s»CO na.; rwv =Tcttpúw Mwucnha; kv Upvoa.s ctircv «<O
también hay veces en que golpeando con sus olas causan daños, el río
inundando la tierra vecina, la palabra confundiendo xx desordenando la
razón de los espíritus que no la escuchan con atención. [2401 De esta
manera se parece la palabra al río121. La naturaleza de la palabra es doble,
puede ser buena y puede ser mala: es buena la que es útil y necesariamente
mala la que daña. [2411Moisés ha dado ejemplos muy claros para los que
son capaces de ver: “Un río” dice “nace en el Edén para regar el paraíso,
desde allí se divide en cuatro cabeceras” (¿¿u. 2, 10)122. [242] Llama a la
sabiduría del Ser ‘Edén’, que significa ‘delicia’123, por esto, creo, la
sabiduría hace las delicias de Dios y Dios las de la sabiduría, pues también
cantan los himnos: “busca en el Señor tus delicias” (PsaUn. 37, 4). y la
palabra divina desciende como de la fuente de sabiduría a la manera de un
río, para regar e irrigar los brotes y plantas olímpicos y celestes de las almas
amantes de la virtud, como si fuera el paraíso. [2431Y esta palabra sagrada
se divide en cuatro cabecerasl24, quiero decir que se divide en las cuatro
virtudes, de las que cada una es reina. Pues el dividirse en cabeceras se
asemeja no a límites geográficos, sino a un reino; así, habiendo expuesto
las virtudes, inmediatamente demuestra que el que las practica es un sabio
rey, elegido por la mano no del hombre, sino de la naturaleza única
verdadera, incorruptible y libre. [2441 Los que han observado su
inteligencia dicen a Abraham: “Eres entre nosotros un res’ venido de Dios”
(Gen. 23, 6)125, estableciendo un dogma para los que se ocupan de la
filosofía, que dice que el único sabio es el Soberano Dios y la virtud es un
gobierno y reino independiente. [2451 Habiendo comparado esta palabra
con el río, uno de los amigos de Moisés dijo en los himnos: “El río de Dios
¡21 V’v’endland corrige los manuscritos que dan CUTO’; tui’ EIKU<ÉTUI iio¡aIu~i y propone cijio’;
(t(i’, y Mangev añade Xoyo’; tras EiKct(CT1t1.
i22 ci. Leg. 1 63 xx Postor. 128. Los cuatro ríos del sueño son: razón, prudencia, valentía xx
¡usticia, las cuatro virtudes cardinales en Platón y la Stoa. El tronco, el río central, es la
‘Virtud (cf. Postor. 59, donde se toma como símbolo del árbol de la ciencia).
123 Sobre la etimología de este nombre, cf. cap 5 § 82.
124 Doble sentido de áoxñ —origen o principio y poder—. También en ¡¿cg. 1 65.
125 cÉ Nlutat. 152,Abr. 261, SUPlí 262.
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wora¡fls rol] OcoO ¿nX1p¿09 óS&rúnt » (Psalm. 64, 10).
KcA <roi.> ‘ra.v& ‘r~v kir’i. ‘<u; ~E¿VTWV &Xoyov scupl.oXo’<ctaOai.’
¿XX’, ¿s owe, rÁtjp9 rol] ao4.¿as v¿pctros r¿v Odav X¿yov
PI , ‘ ,SLQcTUVLcTTIUL, ¡.198kV r’ír ¡«Xl. ¡«VOY cciurou ¡.i¿po (xoVrci,
<ÉIdXXOV> Se, u; (tiTe ni.;, SXov St’ SXwv avciy~a¡tcvoV ¡<QL
Qipopcvov CLS u4iog Sm 7T~V auVEfl ¡<CIA ¿i~&XX9Xov ri~s
&EVVc1OU T~9’<1J EKELVT1S 4wp&v. [248] ‘Earí 8k ¡<cii. ~rcpov
4qi.c¡ roa.oOrow «T¿Sp¡n~a rol] irorcivaO c¿4paLvci. r4>v ir¿Xi.v
rol] OcoO » <Psalrn. 45, 5). floiciv ‘niXw ; <H ‘<&p vOY O~0«
Lcp& ir¿Xa.;, kv ‘~j ¡<cd A’<i.o; ved>; Lora., ¡.tcx¡<p&v &nrcp OCLXcIr-
r~s ¡<cd irorci¡4>v UUV(i¿KtC7Qt’ d>; SjXov dvcií, art rol] ‘wpo+a-
vol]~ crepov era. ~oéXcrcitSi. uwovai.wV wapcxaríjacií. [247] TQ
‘<Lp 5v’. rol] Oc¿ou X&you P6irn ****** aun<8s ¡icO’ ¿p¡¡ijsIv ‘ra~<i cpo¡.tkvq ‘rr&vrcx 8l.& ir&vrwv &vcx«t rE ¡<«4 E4p(XLVEL
[248] fl¿Xtv ‘<Lp Ocal] ¡<«O’ 2vcx ¡¡kv rp&n’ov r¿v k¿alLov KO Xui,
8; SXov ‘r¿v ‘cpcx’r4jpa ‘rol] Odou iMpares 8ctáiuvos <ii¡<p«rL>-
acxro ¡<al ycx’vcúfids Avcx+atp&ou ¡<0.1 &o’~¿arou ¶1)5 <LS «W<iYTQ
rM’ (Lid rbv] ai~vci d4poaóvi
1s Lw¿Xcxxu, ¡<«8 !i’<pOv 8=
rmii’ •u>91v rol] o’o~oO, fj Xkycraí ‘ccxi ¿pircpnTcxretv ¿ Oc?>;
Lv w¿Xcí «flcpurcxrijau » ‘<Ap 4nwtv «¿y ú¡±LV, ¡<«4
ko¡¡cii. [Lv] é¡¡G»’ Oca;» (Lev. 26, 12). [249] K«I tuxfi 8’
cóSa(govt ‘rb Lep4rcirov ~¡cwwp.a irporea.voóa’fl ray
Xoywp¿v rl; &wi.xct roó; Lcpo¿is ¡cuafiou; ríjs irp¿s AXi¡Oaav
u4poauvij;, ~ ~i
4¡ <¿> oii’o>~¿as rol] Ocal] ¡<cxi aulnroa(apxo;
X¿’<os, oó Sici4>¿pwv rol] ¶r¿¡.zciros, LXX’ ci6r¿; &¡<pcxros ~v,
r?> ‘<ái’w¡icx, r¿ ijSua¡¡a, u &v&<uaa.s, ~>cófiuplcx, er?>
esta lleno de agua” (Psa/tu. 64, 10). Y en efecto, sería absurdo hablar así de
uno de los ríos que Iluyen en la tierra. Pero, según parece, presenta a la
palabra divina llena de las corrientes de la sabiduría, no con una parte en
su caudal calma y escasa, más bien, como alguien podria decir 12o, (luyendo
en todas sus partes abundantemente xx elevando su curso hacia las alturas
por el constante y sucesivo fluir de aquella fuente perpetua. [246] Hay otro
cauto que es el siguiente: “La impetuosidad del río regocija a la ciudad de
Dios” (Psa/u;. 45, 5). ¿Qué ciudad? Pues la ciudad sagrada que ahora existe,
en la que hay un sagrado templo, está construida lejos tanto del mar como
de los ríos. De manera que está claro que el psalmo quiere decir
alegóricamente otra cosa que la realidad presente. [247] La verdad es que la
corriente de la dixina palabra, (luyendo ‘rápida’ 127 y constantemente, con
ímpetu y orden, inunda y alegra a todo el Universo en todas sus partes.
¡248] Pues llama ‘ciudad de Dios’ en un primer sentido al Universol28, que
habiendo recibido toda la cráterai29 de néctar divino, ha bebido y,
alegrándose, ha recibido en suerte la alegría inalienable e inextinguible
para toda la eternidad; en un segundo sentido al alma del sabio, por la que
se dice que Dios pasea como por una ciudad. “Pasearé” dice “entre
vosotros y seré vuestro Dios” (tez’. 26, 12)130 [249] Y al alma
bienaxenturada que sostiene ante sí el sacratísimo cáliz, su propia razón,
¿quién vierte las medidas sagradas de la verdadera felicidad, sino el
escanciador de Dios y maestro del festín, el Logos, que no es otra cosa que
el néctar, es eso mismo sin mezcla, la alegría, la dulzura, la diversión, el
buen ánimo, el gozo y, para decirlo utilizando términos poéticos, el filtro
12u covíeccion de \ iangev: II’; <tV O 3~o~ TI’; -
i27 Traducimos el XuíQ~~ú’;, sugerido por Golson para esta laguna de 6 a 8 letras, precedida
de unaN, que Vvendland no tiene encuenta en sus conjeturas.
28 Kóo»o’; como TieNto, cf. índex de Leisegang, p. 468, n. 11.
129 Motivo del crisol, cf. Platón, fim. 41 D ss.
130 cf. Ah¿tat. 264 y supra 1148.
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70 ¿4pouóv~s cx¡¡Pp¿aiov, Tva ¡caí «tirol ‘fl’Oi’97l.KOLS OVO¡¡«OL
XpTIUd>l.LEOci, t&píia¡<ov ; [250] tH 8=Ocal] u¿Xíg ún¿ <E~pa(wvIcpot><iaXi~t ¡<ciXct’rat, js ¡.LÉTQXfl4)OCV 1’OIJVOI.LG 5paat; ¿crr¿v
ELpflvT¡;. ~>
07~ l-~1 ~1r~a.r4>v rol] 5vro; ITaXa.v kv ¡cX¿1.1cial.
Y9S — O’.’ ‘<&p EK g~Xwv i X¿Owv 8c8’njta.oópyt’~rcii. —, ¿XX’ kv
tuxíl átroX4iw ¡<cd O~USop¡<OucTfl <‘r=Xo;> ‘rrporcOca.¡.i¿v’~ r¿v
[8¿] Octúp~’ri.¡<óv ¡<cii eiprp’cáo’a ~LOV. [251] Ewci ¡cal rCvci
UE¡LVOTE~OV ¡<QL á’<a.d>rcpov cUpoi. ‘rl.; Av oT¡coi’ cv rol; o~ai.
‘1
Oc&> ,-j 4nXoOc&i.iova SL&VOLQV, ‘rravU O~)&V E’~1’Et~O¡.IEVflV ¡<Ql.
1-118=
5vcip ar&acws ji rap%<ijs ¿4nc¡.úvt’¡v ; [252] <Yin’~xc?
U vol. irciXi.i’ r?> ciwO?>; &4QVG>s ¿VO
1-ILXELV irvcO1rn aopcrrOV
ácttt 4nyri.v’ j> .o~ror, 0.¡ccis &vÉWLflhíj¡.xWV-ÉtVctt ‘.cai ‘j.wyáXau
¡<Ql. ¶TEPL1-ICLXI7OU 1TPA’<l.ICITOS, S1TEp <i4~O¿vw — ‘rroXX& ‘<Ap
¡<ciu. &XX<i có’<ciLpcns u4niyiiact¡.nii’ — AvcxSíS&gw. [253] “bOl.
&j, <¿L> ‘<cvi’cite, Sra. Oc?>; ¡¡¿vos 4> &4Mu8ca’r&r9 ¡<«4 lTpoS
&X4>Oea.áx’ ¿crrv dpijv’q,. 4> 8=vcvi’ir4> ¡<cii +Oapr4> o¿’crCcx ndaa
auvcx4>s ir¿Xc¡¡os. Kai ‘<Ap ¿ ¡¡kv Od,; &¡<oóaa.ov, AvAymc’ri 8=
4> oóoia 8; &~ o~i’ iaxóuu n¿Xc¡.wv ¡¡kv ‘cta &V&’<IC9V kfti
y¿vco’w ,cai •Oop&v ¡car«Xuretv, «¡~ro¡ioXijcraí 8=wp¿s r¿
Ay¿v~rov, ‘np?>; rb a+ea~ov, irp¿s r¿ bcoóa~ov, np?>; uip-jvi~v,
X¿yoi’r’ Av k’vSiacw; ¿v8i.cxtri’j¡¡cx ¡ccxi ir¿X&; dvcxu Ocol]. [254]
Mt1S=vo6v 8¿4epkrw ao¿ 4~ Spao’w cipjvt¡s 4j 8pacnv Ocal]
U1T0k64.Ltvoi’ ¿vo¡¡4av, Sra. 8=rGn woXuwvó¡.uov rol]
de la ambrosía de la alegría?’31 12501 La ciudad de DiosI32 es llamada por
los hebreos Jerusalén, nombre que quiere decir ‘visión de la paz’133 .Así
nO vayas a buscar la ciudad del Ser en las regiones de la tierra — pues no
está construida con madera y piedra —‘ sino en el alma carente de guerra xx
de aguda mirada, que se propone <como fin’ la vida contemplativa y
pacífica. [251] Además ¿qué morada encontraría nadie más venerable y
santa para Dios en todo lo que existe que la inteligencia amante de la
contemplación, que esta ansioso de x’erlo todo y que no permite la
sublevación ni el alboroto ni siquiera en sueños? ¡252] De nuevo se me
presenta el espíritu invisible que me suele visitar en secreto xx dice134:
“Oye, me parece que ignoras una cosa de grali importancia, que yo
generosamente te enseñaré — pues va otras veces te he enseñado muchas
otras cosas en su momento —. [253] Sabe, amigo, que sólo Dios es la
indudable y verdadera paz y que toda la materia creada y mortal es la
continua guerra. Pues Dios es libre en su voluntad, mientras que la
materia está sujeta a la necesidad. El que pone toda su fuerza en hacer
cesar la guerra, la necesidad, la génesis y la destrucción, en pasarse al bando
de lo no—creado, lo indestructible, la libertad, la paz, podría ser justamente
ser llamado morada y ciudad de Dios’35. [254] Entonces, que en nada sea
diferente- para ti llamar visión de Dios o la visión de la paz a la misma
realidad, puesto que la paz no sólo es cofrade, sino también general de las
131 DilIon, ‘Ganvmedes as the Logos: Traces of a Forgotten Allegorization in Philo, QQ
31 (l~8l), pp. 183-85, dice que es una alegoresis homérica perdida, que Ñlén ha recoydo.
132 La ciudad de Dios en Filón, cf. Leisegang, Der Ursprung der Lebre Augustins \‘on der
E? ivi tas Dei ch iz’ túr It ti Iturgesuiíidítc, XXI, 2, 192n.
133 Sobre esta etimología, ci. ca p.§83.
134 Profecía del espíritu, cf. Leísegang, Dei heilige Gris!, t~19. p. l5~ y Bousset, Dic
Religio des fu dc,ztí.¿ms jo ;íes¿testan:eu tilehe,; Zeitalter, 1903, p. 423.
133 laap \lansfeld, Two 1—leraclitea in PItIo ludacus’ en L. Rossetti,-lt/i del Svní;’osiu’u
He rae!itcí¿nt, tomo 1, Roma, 1983, p. 63-4, ve en este pasaje una reminiscencia del fragmento
nY de Heráclito (Hippolytus Reí. IX 10, 8, p. 244, 4-8 Wendland: TOI’ yCql llOiflTOV r00I:ov
(1ú0V ¿1~tIOUpyOIl KItt iIOtl¡i 1(1-’ CctUTOu yI i’O¡J.EVO 1’ OUTIJ NÉyCI- 5 lico’; ñitííiii EU<t)poi/l1,
\ (1(1W V 00 QQ’; - II ONqIO’;, (100 i’i¡. KO QQ’; \ t~jO § — T(I 1’(ti’ TI ÉL 11 lItÉ VItI Oil TO’; ti i’O 1)’;-
E NNvíííríít tít OKíiiOlTEQ 1111(1 ílKljT(Tl’ dll(l.~II Y ÍllIl[l(il•Uli 1’. 1’ l’ll(I(i( (TUI kí~tH í$tíT Ilflh’
011)11 -
1 07
01>70; BUVCIpEWV au OLCIO’WTLS ¡.L¿VOV, aXAa ¡cal ~ap~¿s ¿orn>
(¡pl V’9.
[255] Ka,t ‘A~pa&¡¡ IUVI’OL r3 ao4G Sd>aci.v 4nia~ ¡cXijpov -
‘<TIS «QiTO rol] ii’o’rcqiou <A’i.yú’rrrou ca; rol] ITorcIlLol]> rol]
¡icyáXou E4párou» (Gen. 15, 18), ~ti XWPQS á1r070111V
¡.t&XXov 1) 7’9V TrepL QuTouS 4>¡¡&s QILCLVW ¡IOIpcLV. AI’<ówrou
¡¡kv ‘<Lp awci.¡<c4crcu worctjx9 r¿ 4>¡.arcpov cn%sa ko.i. ra
aurw ¡<QL Si.’ a’~roG ¿‘<ytv¿¡.±cvaira6~, ‘r¿~ 8=E4pcii’~ <+uxii>
¡<Ql. ni 4¿Xa rciór~. [256] AáypQ 84> ‘dOcrQL pLb4(X=07Q70v
1 1 — —— II
¡<al. UUVEKTUCW7QToV, art ¿ a’irauba?o; ¡<A-fjpov EAa>~ ~V~X9~’
¡<QL 7<1; $IJ)flS apEras, ciJalTEp ¿ 4~QUXOS É¡.LITCLXLV tTW¡.IQ ¡<QL
rL; aá1.rnro; ¡<QL 8i.& CWIIQTOS ¡ca¡<LQ5. [257] 1?> 8=¿ir?> Sóo
S9Xot, ~v ¡.tkv ra a~,v &¡<cLvw ¿4? o~ X¿’<craL, ~7EpOV 5=<y?»
xwpk aurou. ~Orav ¡¡kv ‘<Lp Xkyw¡±cv &ir¿ wpwta.s &xpi.s
cu’~rcpas <topas> ETVQl. 8d>Scica ¡<cd airo vo¡¡9vtQS LxPL
rpi.a¡<áSo; 4>¡.i¿pas 7pt&¡<ov’rca, au’<¡<arc¡rarrOFLEV 7T)V rc
npwr9v wpciv ¡<QL 711V VÉ0¡.L9VLQV ‘ 07<1V ~c 1’l.S ¿‘ir?> rñ; -rr¿Xcws
r?>v &yp?>v trrrEXELV a’TQSLOUq rpELS ji 7¿TrftpQS, 8”X« ““9$
, 1woXcw; Sriirou 4’9a¿v. (258] flcnc ¡<cd i’Ov r?> «alto rol]
1ro70.lJ.ol] AI’<ówrou » vol.ii.o’-i-¿ov r?> xwpk kícc(vou ‘rrapaXap-
j3CLVECTOQl.’ ~oéXc7cii. ‘<Lp Si.oucLaa; i~i&; rwv OWfLQ7l.’cWV
1
&i~p kv puad ¡<o.i. ~op~ +OEi.pol.IEvfl ¡cnt 4Oci.poóa~ Ocwpc?rai.,
¡<Xijpov ~u<fjs Xcxf3ái’ ¡urá rGsv L40&prwv ¡<cxi A~e«puCas¿thai’ ¿per¿S’. [259] O5rw p¿vroi r¿ cucacr<u rorap¿? X¿yov
¿¶rcuvcr¿v LXV’TIXcLrOUVTE$ -cupi~¡<cx¡i.cv. <0 8=+c’c’r?>s córos &pa.
ñv ¿ A~yównos torcipos, &Vá’<w’<¿s ‘rl.$ ‘cta qMtOllS, <‘>5 <tOS
<LITEL?, a4uxos X¿yor o~ X&PIV ¡ccxi <1$ Ot¡i« ¡JErcx~aXX<t
(Exod. 7, 20), rp¿4ci.v có Suv¿¡.¡cvos — ¿ ‘<Lp ¿¶ral.Scucdas
X&yos oó norl.¡~LoS — ‘ccxi curo¡«i. ¡dvrai. Parpáxol.; (Exod. 8,
6) &vaL
1-toi.; ¡cdl. CI4IUXOl.S, ¡c<1i.i’OV ¡cta rpa.xuv ‘~ix<»’~ aX~¡.tcs
potencias de muchos nombres del Ser l3<~”
12551 Al sabio Abraham dice Dios que le dará un lote de tierra “desde
el río de Egipto hasta el gran río Éufratesl 37” (Ge;;. 15, 18)13% lo que no es
una división de tierra, sino más bien la mejor parte de nosotros mismos.
Pues al río de Egipto se asemeja nuestro cuerpo y las pasiones que hay en
él y de él se originan, y al río Eufrates se asemeja el alma y las cosas que
ésta ama. ¡2561 Así se establece un dogma de vital utilidad y gran
contenido, según el cual el hombre de bien recibe en suerte el alma y las
virtudes del alma, mientras que el hombre vil por su parte recibe el
cuerpo y los vicios que hay en el cuetpo x que se originan en él. 112571 La
palabra ‘desde’ se podría explicar de dos maneras: una en la que se incluye
aquello desde lo que decimos que comienza algo, y otro en que se excluye
esto. Pues cuando decimos que desde la mañana hasta la tarde hay doce
horas o que desde la luna nueva hasta fin de mes hay treinta días,
incluimos la primera hora y el día de la luna nueva. Pero cuando alguien
dice que desde la ciudad hasta el campo hay una distancia de tres o cuatro
estadios, está hablando sin tener en cuenta la ciudad. [258] De manera que,
en el caso presente, la expresión “desde el río de Egipto” ha de entenderse
que no incluye al río. Separándonos de nuestras realidades corporales, las
cuales se presentan en una corriente y caudal que destruye y se destruye a
si mismo, Moisés quiere que recibamos en suerte el alma junto con sus
virtudes inmortales e incorruptibles. [259] Así pues, habiendo investigado,
hemos descubierto que la palabra digna de elogio se aserneja a] río. La
palabra reprochable era el río egipcio, grosera e ignorante, por así decirlo,
sin alma. Por esto se convierte en sangre (Ex. 7, 20), siendo incapaz de
nutrir — pues la palabra de la ignorancia no es potable — xx sólo engendra
ranas (Ex. 8, 6) sin sangre ni alma, que producen un sonido extraño xx
~ [raducimos las correcciones de Wendlandnjwoíi-íís- y Úpwí’íy
13? Sobre la etimología, cf. cap. 5 § 84.
13$ cf- FIen 315.
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&¡<oijs, &irixoOai.. [260] A¿’<E7CIL 8k, Sri ‘ccxi cd kv «¿r& wávrc~
LxOUES ¿484p’9crav (Exod. 7, 21), ot au1x~oXi.’c¿~s fol. 7<1
VOfl~LQrQ’ raura ‘<Lp ¿vvixacLí ¡<cd ¿yy~veraI. ts kv WOTQIW?
r4 X&y~, ~d>ol.s¿oi.¡co’ra ¡<cd +uxoGvra a¿r¿v ‘ kv 8=&iTCIL8EI~TW
Xá’<w T=OV~KC rL ¿vOu¡nj~iara ‘ auvcrox’ ‘<Ap OuSEV («‘¡‘LV
<UpÉLi’, LXVI ¡coXw&v rivas &¡<&7jIous ¡<QL &¡IErpoC1TELS, <a;
Et’fl’E rLs, <jxav&;.
[261] flcpi ¡¡kv 84> roórwv &?~is. ‘Erel 8=oó ¡¡¿voy a-rAai.v
¡<fIL WOTQ¡1¿V, «XX« ¡cal XELXTI n’or«¡¡oG +«vrcxa’i.<afi4ivaí
¿¡¡oXo’<cZ +&a¡cwv. «~
0¡.rni’ &qr&vcxí irapA ‘r¿ XCLXOS rou
‘Trora¡zol] » (Gen. 41, 17), &vcx’<¡<atov ay ÉTí’~ ‘cal wcpi xcLXous
TU ¡<aLpia Ú¶ro¡Lvfiaai.. [262] •aCnrai. roivuv v¡<a Suctv
&Vay¡<Ql.orc1TwV. ~i 4úaí
5 XCLX~ ~<ijOLS¡cOl. ¡¡¿hora UVOpWTTOLS
¿p¡.i¿aaaficxí’ kV?>; ¡¡kv 4>aux¿«s — ~pu¡i« ‘<Ap mOra. ¡cal
4pay¡¡?>s ¿Xupd>maros ~cavfjs —, &rkpou 8=&p1I9VELQS’ 8~L ‘<Lp
roórwv ‘r?> r&v X¿yc~w v&}rn 4Ápcrcxr auvaxO¿vrwv ¡¡kv ‘<Ap
ElTCXE7QL, •¿peafiw. 8’ á¡nixavov ¡¡4> Stacrr&vrwv. [263] ‘E¡<
SE ‘rOurou yuj¿vci~ci. ¡<al. au’<¡cporc? ¶rp¿s &j4w, r¿ Xkyav ‘cal4jau~á~ci.v, ¿.ccxr¿pou r?>v Ap¡¡¿rrovr« ¡<aytp¿v napa~uXár-
rorras. Otov á¡co’js A~i.¿v ni. Xkrrau. ; flp¿acxc ¡niSkv kvcxv-
ríoúpcvos kv 4>auxb~ ¡carA r¿ Mwua&a~ ircxp¿y’<EX¡.¿cx, r?>
«aulnrcx ¡<a.i 5acou<» <DeuL. 27, 9). [264] T¿~v ‘<Ap u; rL;
¿pi.cT7w&; y’acacnp.axCas &4nmcvou¡±frwvoób’ ay u!; ‘cupLus o~rc
X¿yav o5r’ &scoócm.y vo¡¡w6ctq, r¿? 8=¡dAXovn wp¿s &Xijaav
* * * L+¿Xmpov. [265] fláXn¡ 5r«v t8~s kv ‘ro&; rol] ~¿ou
woX4ioís mccxi ‘ca,co~; r4>v TXuw rol] Ocol] ~tpa. ‘cal Sóvaj~tv
&¡rcp¿xouacxv ¡cal ¶rpocxairL~ouocxv, jip¿~¡~ov oó ‘<Ap S4ra.t
aupimaxLas ¿ poqe?>; ofita;. Eat 8=xa¡ roórou SELyI.Ld ‘r¿>
kv rat; twa?; ¿va’<pa4>ciis KQTQKEC¡.LEVOV, r?> « ‘cópios iroXqnj-
un ¿r¡r=p ~ ¡<cd ¿¡¡¡cts aí’<ijacaOE » (Exod. 14, 14).
aspero, un dolor para el oído. 12601 Se dice que murieron todos los peces
que vívian en él (Ex. 7, 21), que simbólicamente son pensamientos. Estos
nadan xx nacen en la palabra como si fuera un río, semejantes a seres
vv entes, que dan vida a la palabra. Pero los pensamientos colocados en la
palabra ignorante mueren, pues no encuentran nada inteligente, sí no
‘—ólo, como alguien dijol39, griterío desordenado xx desmesurado.
1261] Con esto ha sido suficiente. Después el soñador reconoce haber
visto no sólo la estabilidad y el río, sino también los labios 140 del río,
diciendo “me parecía estar al borde del río” (Gen. 41, 17). Seria necesario
recoger unos detalles convenientes en cuanto a los labios. ¡262] Parece que
por dos razones de necesidad la naturaleza ha dotado de labios a los
animales y en especial al hombre: una razón es el silencio — pues los
labios son una muralla y barrera infranqueable para la voz—, y la otra es ¡a
expresión. Por estos fluye el manantial de las palabras, y así, cerrándose lo
contienen, y es imposible que pase sí no se separan. [263] Por esto nos
entrenan y ejercitan para ambas cosas, para hablar y para callar, para que
estemos atentos a cuál es el momento conveniente para cada cosa. ¿Acaso
se dice algo que sea digno de ser escuchado?, entonces pon atención, no
lleves la contraria y estáte en silencio, según el precepto de Moisés: “calla y
escucha” (De:,!. 27, 9). [264] Entre los aficionados a las discusiones erísticas
no hay ninguno del que se pueda pensar justamente que habla y escucha; a
aquel que en verdad va a escuchar, le es de suma utilidad el silencio. [265]
De la misma manera, cuando veas en las guerras y desgracias de la vida la
mano propicia y el poder de Dios elevándose por encima de ti y
protegiéndote, cálmate, va no es necesaria una alianza, puesto que éste es
el salvador. Hay una prueba de esto en las Sagradas Escrituras, cuando
dicen: “el Señor luchará por nosotros, y nosotros permaneceremos en
‘-9 Homero, II. 11212.
140 La palabra ~ctXo’; significa tanto labio como borde o ribete de una apertura o aguiero.
Aquí es el borde del río, cf. Heródoto II 94: ílcÉvt TU yiNUI TWV TÉ IIOTUUdí’ rut Lii’
Y t~i (Vi
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[266] ‘Eáv ‘<~ ¡¡4>v T8~s r& yvi~na ¡yyovcx Kcxt wpwx¿roí<cx
AL’<óirrou •Oap¿¡uvcx (Exod. 11, 5), ro c’Trl.Ou¡¡áv, ‘¡‘ojScu6ai., r?> Xu’wetaOcu, r?> +oP;?uOcu, r?> &SucÉtv, r¿ &+paLvav,
‘E % o E
70 &¡<OAaarai.vEi.y ¡cQl. Gua raurwv aS<X4& ¡<cxl aufl~vq, -
¡<arciirXcx’«ts tWUxQV ro •o¡kpov rol] Ocol] ¡<p&ros ¿iirow’
rij~cxs. T2en «O> ‘<«~ ‘<PUCEl. » •9OL «¡<¿¡cay rjj ‘<Xd>acnj,
oóS’ ¿ir’ ¿vOpéwou cas ¡<r’Wous » (ibid. 7), Tuoy rG~ odre
‘rip’ .cuvd>8q ‘<XGxra’cxv ¿¡Xa¡<roGuáv re ¡<al ‘cpatouuciv oC5re
‘¡‘2w kv 4>¡.úv &vOpw’irov, i>’<qt¿va voOv, oure ‘r?> ¡cr9Vw8És
Op¿p¡±a,rip, ai.a’6qui.v, 1T~0OTjkEi. ‘<QUpl.aV, OrQV a.Vcti.pCOevi’OS
rol] ‘imp’ iiit&s SXov ~w8ev rb au¡.ziiaxuc?>v aóroic¿Xcucrrov
ówcpcxcnnoGv {j¡<~. (268] floXXol 8=o’up~«Lvoucn .ccxtpoi pi>
c4.appo~ovres T>O’UxL?, coSas 8= ¡<cd ¡<«rcxXo’<ciS9v M~~s
¿iri.~qraGvres ¿iv wáXtv LSáv ZO”TLV &vcx’cCt¡4cvci UitO¡¡YfllMll’«.
fl&g ¡ ‘AydoG ns y¿yovev ¿wpoaS&cqros perouuLa; KaX?>v
Có)(«pl.OTflOCU r?>y ¿wur44avra ¿¡¡¡vijcmat. [269] TC
1
irpqv=sar4ov ;~~L17TftL~ Mñ p¿XAwpev
ouv, aXX& <xop¿v>
UT1bUGfL(VoL ‘rip’ kpoirpcireaárip’ ~Sw¡¡<v 428tjv, ‘rrapcx¡ceXeu¿-
¡uvou. Xkyciv waotv «“Acnapev ‘re? .cupk~, kvS6~cú; y&p
seSóe«arar tnov ‘cal &va~&rip’ pp4ev <Ls G¿Xacaav »
(Exod. 15, 1). [270] ‘AAX& ‘<&p 4 p2v ‘rol] iráGaus 4mOop&
‘cal IIarav&raats &‘<aOóv, ¿XX’ o¿¡ ‘rkXeiov ¿‘<aGór 4> 8=
ao~&ts dp«ns órup~&XXov ‘c«X¿v js eópeOuCarqs ¡vas ¿
Xc~s ou kcxG <y ¡¿pos ¡iououc~s, ¿XXa ‘car& ¶rónag cen4js
mg Ap¡.LovC«s ¡<al p¿¾>Stas4nrau. [271] «T&. »‘<Ap uhmv
«frnv ‘kp«i>X r?> 4a’wt ‘ro5n ¿rl rol] ~p¿c’ros»(Num. 21,
17), >4ycu 8=¿rl ríjs v4Xat i.¡kv ‘ce¡<pu¡.ipkv’qs, ¿va~qr,O<Luv>s
8=cx~Ou.g ¡cal ¿~~l w&o’iv clVcup’9pEvqs ~a8eL«s rip’ +óo’w
¿1fla’flfL?~S, ~ vo¡ios ras rCw 4nXoOea¡.¿¿vcav &p$Cw Xoyuc&s
silencio (Ex. 14, 14). [2661Si efectivamente ves morir a los hijos legítimos
y primogénitos de Egipto (Ex. II, 5), es decir, el deseo, el placer, el dolor, el
temor, la injusticia, la locura, la vida licenciosa xx cuantos hermanos y
parientes de estos, quedándote atónito, queda en silencio, temblando ante
el terrible poder de Dios. [267¡ “Pues no gruñirá el perro con la lengua’
dice “ni ninguna criatura desde el hombre hasta las bestias de tiro” (ibid.
7), esto quiere decir que no conviene que la lengua canina ladrando xx
gruñendo, ni el hombre que hay en nosotros, que es la mente rectoral41, ni
la bestia, que es el conocimiento sensible, sean orgullosos cuando,
habiendo sido destruido todo lo que nos pertenece, venga una espontánea
ayuda del exterior a protegernos. [268) Por el contrario hay muchas
ocasiones en que el silencio no es propicio, y requieren que se hable en
verso o en prosal42. De esto es posible ver también ejemplos adecuados.
¿Cómo? Si se nos da inesperadamente la posesión de un bien, es
conveniente agradecerlo y cantar himnos al que nos lo ha enviado. [269]
¿Qué es pues este bien? ¿Ha muerto una pasión arraigada en nosotros, y
derribado ha sido abandonado sin sepultura? No nos demoremos
entonces, organizando un coro, cantemos el más piadoso de los cánticos,
ordenándoles a todos decir “Cantemos al Señor, pues gloriosamente ha
x’encido. Al caballo y al caballero ha arrojado al mar” (Ex. 13, j)143. [2701
Pero la destrucción y expulsión de una pasion es un bien. FI
descubrimiento de la sabiduría es un bien extraordinario. Habiendo sido
descubierta, todo el pueblo cantará, y no sólo una parte de la música, sino
todas sus armonias y melodías. [271] “Entonces” dice Moisés “Israel cantó
este cántico ante el pozoi44” (Ñu::;. 21, 17), y por esto quiero decir ante la
ciencia, oculta desde antiguo, pero sondeada y de nuevo hallada en toda su
profundidad natural, ¡a ciencia para la que es ley regar los campos de la
i~i Nlotivo estoico de que el espíritu es el verdadero hombre que hay en nosotros. ct.
Leisegang, Der heilige Gdst, l919,p. 107.
142 Corrección de Colson: ú&t’; ¿E KW KUTUNoYUOfli’ en vez de Tú’; & KUTUXOYÚO11I/.
‘43 cf- .•~gric-. 82 y Irg. 11102.
144 El pozo de [3eeí;en que el Señor le había dicho a N4oisés que reuniera al pueblo.
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kv +uxaZs ápoóp«s. [272] T< se »rav auy’co¡¡Wu¡xev rbv
yvjcnov Si.avoCas .ccxpn¿v, o¿¡ napay’<¿XXt 41¡ítv ¿ kp¿s
X¿’<os Gawep kv ¡<apr&Xq> (DeuL. 26, 2-4) ‘rij> Xoyi.apij r&s
&Trapx&s ‘rj; c4opWs ¿iv fjvOqan’, ¿iv ¿~Xácnqacv, ¿iv
bcapnotápiaev 4> 4u>ii ¡caXCiv, ¿‘i¡’tS<ucvuj.ikvou; civttKpUs
0U7W p’9rOpEUel.V, ‘¡‘ci ci; ray ‘rcXea4>opov Oc¿v k’<ic¿>1.ii.«
X¿yovra; ‘ «Ege¡<áOrjpcx ra a.yl.a á& rij; o~¡<Cas 1-ou »
(ibid. 13> ¡<QL ETQ¡LLCUC’«pflV j kv r’Z rol] OcoG CLIC(A) 1’<11L¿QS
¡<Ql. 4>
6Xcuccx; QI.J7WV ~irLa-njaas rotis apl.arivStjv E’WLXEXE’<-
¡¡¿votis np?>; rip, <i.ep&v vcw¡<optav. [273] OZroi. 8k c’tori. Acutral.
¡<QL ‘rrpoo’4Xurot ¡<al ¿p4mavoi ¡<cd xipcu (ibid.) ‘ cd ¡¡kv t¡<er«l.,
1Ci. Sc ¡¡craváarcxí. ¡<cd ‘rrp¿áa4.uyes, ol 8=&‘rrup4avi.awvoi. ¡<Cii.
ICEXIPEU¡<&rc; ‘<CVEaEW;, Ocav 8=r?>v rijs ~uxfi; OcpareurpCSos
&vSpa ¡<cd ir«r¿pa yv’jcnov cTrl.’<c’<pa
1-i41cV0i..
[274] ToGrov ¡¡kv 84> ray rpcGirov ¡cta Xbyc¡.v ¡<CiL ‘9auxc4cLv
qiwpsir~a’rarov. T¿ 8=¿vavr¿ov ¡¡qicAcrij,caaw al 43c¡uXac.’
iccd ‘<&p -4>auxias =irmXzjwrou¡cal &pp.qvc(as ¿nrcar~ou tiXcoral
‘<cy¿vaa’i.v, &¡<árcpov kw’ ¿XkOp9 kaurG~v re ¡<cxi &r¿pcav au’<¡<po-
rouvres. [275] T?> 8=wX¿ov ¿o’rtv aóroZs rfIs &0k906C0S kv
r¿~ Xkyciv & pij Set’ rb ‘<&p a’r¿¡¡a Stavoigairrcs ¡<cxl ¿&a’«vrcs
ftXCLXWWTOV, .ca6airep frOpa A’car4a’xerov, <$piafita ‘rbi’
«KptrojLuOav, ‘~ •a,cnv ol ltot’qra.L, A¿’<o-v td.a’t, ¡±upiarGv
&Xua¿rsX3v ‘n’poo’einaópovr«. [276] ToayapoOv ol ¡¡kv ¿rl
auvq’<opiav ~
8oi’tj ¡cal. E1Tl.OUILLdS ‘cal w&c~s irXeov4oóa’qs
¿p¡¡fjs ¿‘rpA’wov-ro, &Xo’<ov nASos ¿irtretx(tovres i>’<qi¿vt
Xo’<i.apG5, <o! 8=a» ¡cat ni?; ~pt.arL¡<ats~l.XovEucLQL;<EIT>cxwo-
Suact¡¡cvoi. auvc’rrXaicqaav, ¿AnWav’r;; r¿ ¿part¡<¿v in’jp¿~aat
‘<¿vos ¡<al Kara ¡~¶LV»V ¡cal f3apáOpwv, ¿~ ¿iv oób’ ti’ en
ykvoi.ro Si.CtVaa-r9VQi., Suvijasacxa. ~t$cxí.[277] Evl.ol. 8=oó
¡¡¿voY 4vruráXous kciuro¿; rijs AvOpw’rrCv-95 &‘Tr¿49VQV &pE7i~;,
razon en las almas de los amantes de la contemplación. 12721 ¿Qué
significa esto? (uando recolectamos el verdadero fruto de la inteligencia,
el divino Logos no nos ordena ofrecer, como en el cesto (DL’:!!. 26, 2-4145)
de nuestro sentido com¡án, las primicias de la buena cosecha de bienes que
en el alma ha florecido, ha brotado, ha dado Iruto, xx mostrando una sobria
elocuencia, hacer alabanzas a Dios omnipotente, diciendo: “He apartado de
mí casa las cosas consagradas” (ibid. 13) lo he dejado en reserva en la casa
de Dios, apostando guardianes y vigilantes de estas, elegidos por su
excelencia para el sagrado servicio del templo. 12731 Estos son los levitas,
los prosélitos, los huérfanos y las viudas (ibid.). linos son suplicantes,
otros emigrados y prófugos y los otros huérfanos y viudas de la creación,
que han tomado a Dios como legitimo padre y esposo del alma que le
si rve.
[274) Esta es la manera más conveniente de elegir el momento para
hablar y para callar. Pero los hombres viles practican lo contrario y se han
hecho partidarios de un silencio culpable xx la expresión condenable,
ejercitando cada uno de ellos para su propia pérdida xx la de los demás. I275~
La práctica más habitual en ellos es el decir lo que no deben. Abriendo la
boca y dejándola sin freno, como un torrente incontenible, permitiendo
así que su palabra fluya, como dicen los poetas”~-, confusa, arrastrando tras
de sí miles de consecuencias perjudiciales. [276] Por consiguiente, unos son
defensores del placer, el deseo y todo anhelo supérfluol45’, protegiendo a la
pasión irracional de la Tazón rectora, otros, quitándose la túnica, se
enredan en violentas disputas, teniendo la esperanza de cegar a la raza
vidente y poder arrojarla por precipicios y abismos de los que no hay
manera de salir. [2771Otros se han manifestado como enemigos no sólo de
143 Se trata del ritual de las prinucias, que se han de poner en una cesta para ser ofrecidas al
Señor en el lugar elegido por El.
1k Homero, II. 11246.
147 Como óeíuíí líXcoí’cWouoU definían los estoicos Zenón y Crisipo el galio’;. cf.SVFI 150. 21.
2o III 92, 5:95. l~;~9, 33; 113. 14; 130.
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&XX& ¡<al r-íjs 9dcx~ ‘ ¿~l ‘roo’oOrov Arovoicx~ 4jXaaav. Tal]
¡dv o3v 4aXowcxOoOs qap~os &vcxypá4>rcu Ot&aou rfis
Aiyuw’¡ias x~>pas ¿ ~«cnXós, •apcuk A¿y<ra¡ TAP no
wpo4n~’~ «‘ISo¿¡ «uro; ¿iclrOpcJcTcxi. (iTt ro GSwp, ¡<cxl a’rija-~
OUVQV7WV «urca ‘lTQpCL r¿ X(LXOS rol] n’orcq¿oG » (Exod. 7, 15).
[278] Tol] 1dv ‘<Ap ~8i.ov¿~l rip, •opAv ¡<cii Ai’&xuan* 44 rol]
AX&you ir&Oau; ¿gt¿vai. roO 8k ao~ol] woXXG~ j~oni. rol;
u’IrEp i>
8oV~s ¡<QL ¿ni.Ou¡ilcxs X¿’<ot; ¿nrcxvn&acxl o¿¡ rol;
woai.v,¿XVI rfj yvdqi~, ~43c¡iws ¡ca’ á’cXwc)~, ¿~d rol] rora¡.dou
X(LXoUS, roGro 8k CU7LV EWL rou a-r¾xaros¡<al ri~; ‘<X¿nrqs,
Qi’rEp 4’jv 5p’<ava Xóyou ‘¡rcíyLws ‘<Ap ¿wi.~&s ¿rol;
SuV-qa(raL 74; auvq’<opouo’cx; rQ ‘TTGO(l. lrl.9aVor’qrGs
Avarp¿tcu ¡cal ‘ccxra¡3cxX«tv. [279] <0 8=‘rau ¿pari.¡<oO y&vous
EXOPOS O rol] •apac~ Xa¿; ka-ny, 05 E1Tl.flOqMVOS KQ&
¡cal SouXoóp.svos &p(74>Y oó’c ¿‘n’aóaa’ro, LO; ¡<Q¡cG$ <0V
SLkO-TJICE ‘rAs &jio43&s Gpcxro, wcXó’<a ‘rCw «8l.¡c¶¡cl’rwv ¡<cxl
rpucu~d«is, ts r¿ Au<rr&v iráGos> Aviiyapc, tcctrcxirovr<úOtL$,
¡ ¿5 uiup~aXXouacxv Okcw ¡<al vúcip> &vavT«’«vl.o”roV ¡cal
~cxp&v ¿Xirt8og ¡i4tova ray ‘ccxu.pov AvryMtv &‘c..i.voi’. [280] Atb
Xkyerar «ESEV ‘Iup«i>X~0e>5AI’<uinlous nOv¶)K&ras irapA
r¿ >aXos rjs OcxX&aovj5 » (Exod. 14, 30). Mry&Aq ya í~
&-r¿p¡¡axos x<4. &vayx4ouaa trapA or¿pan ~a
¡<al X¿’<w inwrav ro¿¡g rA ~p’<«i’«raOra accra rijs &Xv¡8das
¿scovqa’ap¿vous, rva ¡¡4) ¿0VE1015 &XA& LSiot; ZirXot; 01 ~aO&r&pwv AvcxXa.~¿vres aói’& O’iqjaxuo’t. [281] TpLa 8’ <~<¡yy<-
XCtqrcxt rj ~u>~fi‘rA acAXXaarcx, v ¡dv &w4Xausv AlyurncxscGiv
‘n’aOGv, ‘rEpOV 8=rb ¡¡4) ircxp’ ¿r¿pq~ x~p1e~ <&XX&> rñs
&X}iupas mccxl ‘wrucpas ‘inrv’ñs, ¿s ti’ OaXArríis, xdXO¾Sl.
Lv ¿ iroXk}ii.os Apcrjs o’o4ncrr-4>s X¿’<os &~(K¿XUTO, TEX(ura?av
la virtud humana, sino también de la divina. ¡:\ semejante altura ha
llegado su locura! Hay que señalar, en efecto, como cabecilla de la coiradía
de amantes del vicio al rey de la tierra de Egipto, el Faraón. Pues Dios dijo
al profeta: “Ile aquí que él saldrá para ir a bañarse, xx tú estarás allí para
encontrarte con él a la orilla del río” (Ex. 7, 15) lAS, ¡278] Es propio de éste
dirigirse siempre hacia la corriente desbordada de la pasión irracional. Del
sabio, en cambio, es propio oponerse a la fuerte corriente de razones a
favor del placer y el deseo, no con sus pies, sino con su razón, segura y
lirmemente, sobre los ‘labios’’49 del río, es decir, sobre la boca y la lengua,
los órganos de la palabra. Subiéndose y estableciéndose firmemente sobre
ellos, podrá rechazar y derribar a las malas artes defensoras del vicio. [279]
El enemigo de la raza vidente es el pueblo del Faraón, que no paró de
atacar, perseguir y esclavizar a la virtud, hasta que recibió en merecido
castigo los males que había él mismo infligido, náufrago en un
tempestuoso mar de injusticias, que su pasión rabiosa habia despertado, de
manera que esta situación trae el espectáculo insuperable de una victoria
irrebatible y una alegría mayor que la esperanza. [280] Por esto dice Moisés
“\‘io Israel a los egipcios muertos junto a los ‘labios’ del mar” (Ex. 14,
30)150. Es poderosa la mano vencedora, que obliga a caer junto a la boca, los
labios y la palabra a los que habían excitado a estos órganos contra la
verdad, para que murieran no por armas extranjeras, sino por las propias
armas que habían levantado contra ella. [2811Tres bellísimos mensajes hay
para el alma: uno es la destrucción de las pasiones egipcias, el segundo es
que esta destrucción no se dio en otro lugar más que en los labios de esta
fuente salada y amarga, que es como el mar151, por la que fluyó la palabra
del sofista, enemigo de la virtud, xx el tercero es la visión de la caída. [282]
lIS cf. (mi ,b%s. 20. Dios ordena a Moisés hacerse el encontradizo con el F-araón paseando a la
orilla del río ~ decirle que el Señor le envía rara decirle que dele en paz a su pueblo.
149 cf. supra 261.
150 cf. Conji¿s. 36.
151 Obsérvese que el mar para los hebreos es símbolo del dominio del mal. En Filón se
convierte en la agitación de las pasiones x’ la inestabilidad de los asuntos humanos
(Daníélou, Qrigé;w. Paris, 1948, Pp. 185-6).
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8=r’4>v O¿civ ‘rol] ¶n’¿¡¡aros. [282] M~8kv ‘<AP &¿parov <Y9
¡<ciX¿v, &XXA ******* ocal Xcx¡nrpbv ijXiov &yotro ¡<cxi ‘<Ap
TOUVcwr¿ov ds ~cxOóo’¡c¿ro~ ¡ccxi *** &~tov ‘rb icc¡ic¿v. K&i.
70u1’O ii=v ¡¡Y1
8’ LIC 7UX1’1S LSEZV ‘rrorc ‘y¿voi.ro, r¿ 8=&‘<cx8¿v
FLcL~oaLv ¿4iGaX¡ioZs Ad -rrcpLcLOpoLro. T¿ 8=oGrcag A’<aO¿v,
~S ~r¡crcii. rA ¡cciXci ¡<Ql. C11TOOCLVELV rA 4aOXa ; [283] Tp¿rot
‘roh’uv ~jCQV ol rip, rwv X¿’<wv 8d1v07r¡ra ¡¡~XP’~s OUpCIVOLJ
TEtvav’rc;. O&roi. ¡xcX¿r
1v ¡carA rijg ~uaÉús, p&XXov 8=¡<carA
ri’lS EQU7WV tupis quXcrqcrav cj>cia¡<ovr<s, ¡.uSvov etvca ‘ro
aicr6~r6v ¡<a.i ¿pdqtcvov roGro, oure ‘<cv¿pcv¿v iran oGr’
auGí; 4’
8apr¡cr¿pEvov, &y¿v
9rav 8=¡<cd A4Oaprov, &vcinrp¿-
, ,ircurov, á¡cu~kpvqrav, <i’rrpoo’-r~cnaa-rov. [284] Eh’ <ir
&XXoi.s &XXa auv9¿vrcs cni.<cíp¶xarca, 8¿y¡.ui A8¿¡<i.¡¡ov
OLKOSOIIOGVTES Lis a~,o5 ota iTUP’<OV ¿enp~v. A&ycrat ‘<Ap
Sri «
tHv r&acx 4> ‘<u xdXos ~v» (Gen. 11, 1), au¡¡4wvicx
r&v rjs ~t~uxiis ¡¡EpWV iravrwv ¿aú~4wvos ¿ni r~> ¡ci.viacxl. flY
atJVEKri.IcwraroY <y ro?; oGcnv, &PXTIV. 1285] Tot’<a.poOv
¿XwCacxv-ras a2>roús <1; oupavov rcats cirl.vOLai.5 AvcxSpaj¡<ta’Gcxm.
cnt ‘cciO«LpEcYSL 1’T]S «LWVl.OU ~cla’l.XcCas1> ¡.wyAXq mccxi A’ccxOcd-
p,cros kcxrcx~áXXEl. xap, ¡<cii rb oi¡<oSopqO&v S¿ypa auvavcsrp¿-
‘j¡ctacx. -4286] K&X
9r«~ 8=¿ r&ro~ «dry>zucns », o¡acetov
ovo¡¡« r9 ¡cawoup~O¿vri roX}L¶LcxrL. TI ‘<Ap &vapxias
o’uYxurucúrrÉpov OU¡< Ol.Ktta ¡¡EV AIPi1YEPOVEU’rOi irpoo”cpouo’-
párcúv ‘<¿poucn ¡<al rcxpcxxis ; (287] ‘A~ctoiXeurom. 8’ ¿<¿MOCIL
ir¿Xa~ ¿¡ir?> o~~o’cpcanas, AvavrIou mccxi ¡¡<‘<¿aou, ~Odpovrcu;
Kai x%cxt 8=¡<al ~Ovqmccxi ¡cXLpcxr«yijs, &v &pxal ¡ca’r<XóOq<rcw,
Ojalá nada virtuoso permanezca invisible, sino que salga a la plena luz 152
del radiante sol. Por el contrario, lo malo merece caer en la profunda
oscuridad y la noche’53, xx nunca debería ni por casualidad llegar a
presentarse a nuestra vista, y por el contrario, sea el bien siempre
contemplado por los mejores ojos. ¿Qué bien existe mejor a que viva la
virtud y muera el vicio? [283f En tercer lugar’5-’ están los que llevan hasta
el cielo la habilidad de sus palabras. Estos se dedican a un ejercicio contra
la naturaleza, o más bien, contra sus propias almas, diciendo que sólo
existe el mundo sensible, el que vemos, y que no perecerá jamás, puesto
que no fue engendrado y es indestructible, no tiene regente, ni piloto, ni
protector. [284J Y reuniendo uno sobre otro sus propósitos, construyeron
como una torre hacia las alturas su doctrina sin pies ni cabeza.
Efectivamente dicen las Escrituras “toda la tierra era un labio” (Gen. 11,
1)155, una sinfonía cacofónica de todas las partes del alma, para expulsar al
más poderoso de los se-res, el gobiernoi56. (2851 Así pues, la poderosa e
invencible mano, habiendo destruido la torre de su doctrina, derriba a los
que tienen la esperanza de alcanzar con sus pensamientos el cielo con el
ánimo de destruir el reino eterno. (2861 Este lugar se llama ‘confusión’157,
un nombre muy apropiado para esta extraordinaria audacia. Porque, ¿qué
hay más confuso que la anarquía? ¿No están las casas sin patrón llenas de
conflictos y alboroto? 12871 Y ¿acaso no perecen las ciudades abandonadas
sin rey, bajo el gobierno de la muchedumbre, causa de los mayores
malesl 5~? Y los paises, pueblos y regiones de la tierra cuyo gobierno se ha
132 Laguna de 8 a 10 letras. Traducimos la sugerencia de \-Vendland: &OkIOi’ <$)4í1’;.
53 Laguna de 6 aB letras. Traducimos la sugerencia de Cohn: i’uKm JIÉO~1 1’.
154 Traducimos la con¡etura de Colson que sustituye la lectura de los mss: ipci’; por TIIiToI.
La corrupción es fácil puesto que los copistas empleaban el mismo signo rara los numerales
ordinales y los cardinales.
btToda la tierra hablaba la misma lengua. cf. Cou/hs. 1.
136 cf. Cú::jus. 15.
157 Este lugar es Babel. cf. Gen. 11,9. Para la etimología, cf. cap. 5 § 86.
lBS Wendland después de óxXokocrrw’; conjetura 1í~ ULTI{LC kOlKúIi’ JÉyIOTIdV. ct. mfra 288:
ui< ~Ioi’oV ayUUÑ y (LITIO”.
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có iraXcil.A; ¡<cd ii’<&Xcxs £uSaLj.LovLas &wk~cxXov; [288] Kcd
‘rL 8<? rA &vOp4>wtva. X&yco’Oai.; OCJS4 ‘<&p al &XXcxv ruy
~dxav &‘<¿Xcxi., ‘rr~v¿Sv, ~cpaaLúw,kvó&puv, Avcu ‘r~vo~ &yE-
Xápxou auv<a~c~nv, 4XX& woOoOcn ¡co.t ITEpi.¿’TTOUO’i.V «¡El. mv
OLK(LOV l9yqL¿va, ¿~g ¡¡¿voy áyaO¿~v aTrtov, o~i ¡carA rip’
Anouuiav cnc<8&vvuvrat ¡ccxi &a~Oc(povrcxi. [289] Eh’ oU¡u9a
ro?s PCI’ nep¿yeLo¿s, & ~paxurári~ potpa rau nav’ros caray,
¿~pXi>v ¡.>‘=v&‘<aOGh’, &vap~Cciv 5=¡ca,i1v di’ai. cxtr(cxv, ‘rbi’ 84
.coa~iov oó Si.¿t rip, rol] ~acnXcóovroq Ocol] wpa4>’<~ai.v (USQl.”
i~o~<as rñs á¡<pas ircnX1pwa6ta ; [290] AL¡c9v o~v ápp¿r’rou-
cay ols ¿rt9arro StS¿aai.’ •ópavrcs ‘<Ap r?> 1<5>2w <rb &cxurC>v
&vCcpov> ‘~rpos cLvaPX¿as •up¿~vov ¿irctSov, cru’<xu
84v1’cs 01
au’<>ceavres. Ews 8=oO’rrcu Tc¡.LúJpiav ScSúncaaw, ¿¡ir?> 4pcvo-
I3XaPc¿as +ucYwpcvol. 79v ~LCY 7(0V OXWV &p~i>v AvoaLoas
X¿’<om.s .cc¡Ocxapouai.v, cxóro~ms 8= &pxovrcxs ¡cta ~aai.Mcis
áva’<p&~oucn, rb &>ccxOcxipe’rov rol] 8<ou mcpo’ros y<v&ru ‘rfl
aSi.acT-rarw5 &woXXup¿v~ ¡ccxl 4>0cLp%<vfl wepi.aiTrOvreS. [291]
‘Ernrpcxyc~8oGv’us ‘<oGv ¡<al ¿na¡<olnrá~ovrcs eW9acw o!
.ccxray¿Xao’ro¿ M’<av mOra’ i¡pós o! i¡’<epóves, i¡pós o!
Suvcxcrrcóov-rtr ¿4? i>}úv ¿p}iet r& ir&vrcr A’<a84v mcta r3v
EVcxVtLWV TIVES al.rlOl. <Orn ¡Jt~> ~‘Il~<’S; Tb «~ KcIt> KGKWS
¿pyAa’accu ‘rLo’w Sri ¡.¡i> i¡¡dv AteuS¿cncx’ra &v&KEIr«L;
4’XucxpoOan 8=&XXus al Suvá¡zeus &op4rou r& írAv’ra 44omcov-
WpU’ra.VEUEW ‘r<0V Kara ‘rbi’ ‘~‘ &Ant•nr4sv‘rcs ¿tiW*a&, ji’ Koiqwv
re ¡cal OeU.n’ vop¿touom. [292] ToiaOra ¡c«’raX4awuo4¡ai’o&,
¿Av ¡dv CnYITE¡> ¿mc ¡¿O¶~s “#““r<s Av &aurotg ‘<kvsvra& ‘cal
‘njs ircnponvias, ~v w«p4v~actv, E!; aTorOi’¡ew ¿XMvrus .18<02’
6&cn mccxi kcx’cto’wa¡v &auroó; ¿4? o!; ¿¡‘u’ Ayv¿qiovo; r4¡~is
¿~apapr6vav npoiix%aav, A,coXcx’ccó’rce ¡<0.4 &SEK&CYIij> xn~4-
¡.‘.<~‘o~ au¡43oóX<e ¡ur«voL?, rip’ TXeu rol] 8vro; Sóva¡av
EUjJEVlacIl.Ievol. waXi.vce&aís a.vTt ~e~4jXuvIcpcxts, &!flnrnWv
disuelto, ¿no han perdido su gran prosperidad pasada? 12881 y ¿qué se
puede decir de los asuntos humanos?, pues las otras comunidades de
animales, alados, terrestres y acuáticos, no se constituyen sin un dirigente,
sino que siempre desean y siguen a un jefe, como si él fuera la causa de sus
bienes, con cuya ausencia se dispersan y son destruidas. [289] Según esto,
¿consideramos que si para las criaturas terrestres, que no son más que una
mínima parte del universo, el gobierno es un bien xx la anarquía causa de
males, entonces el mundo está lleno de la más alta bienaventuranza
gracias al gobierno de Dios, su rey? [2901Aquellos han recibido el justo
castigo a sus tentativas. Pues habiendo llevado la confusión a lo santo, han
visto su propia impiedad embrollada por la anarquíal59, enredados en la
confusión precisamente los que querían sembrarla. Mientras que no han
recibido este castigo, envanecidos en su locura, intentan destruir el
gobierno del universo con sus palabras delirantes, se hacen pasar a sí
mismos por gobernadores y reves, intentando adaptar el poder
indestructible de Dios a la creación mortal y perecedera. [291]Con el tono
de los actores de tragedia y llenos de vanagloria, suelen hacer el ridículo
diciendo: “Nosotros somos gobernantes, nosotros tenemos el poder. Todo
reposa sobre nosotros. ¿Cuál es la causa de los bienes y de los males sino
nosotros?, ¿de quién depende que algo funcione bien o mal sino de
nosotros? Y por el contrario, deliran los que dicen que dicen que todo
depende de un poder invisible, el cual consideran que gobierna todo lo
humano y divino en el Universo”. [292] Después de fanfarronear de
semejante manera, si vuelven en sí como despertando de una borrachera
y recuperando la percepción se avergúenzan de la embriaguez que les
dominaba xx se maldicen a sí mismos por las faltas a las que les ha llevado
el razonamiento insensato, se arrepienten ante el insobornable e
incorrupto consejero, congraciándose con el benigno poder del Ser con sus
159 Wendland conjetura una laguna después de ½póv,pero no sugiere ninguna restitución.
Traducimos la con~etura de Colson que propone ió tuTeo’ aí’vpoi’ -.. Escribe también npó’;
en lugar de ~wpí y conserva la lectura de A: <>UpO~EVOV.
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(Vp?jcrovrcu lravrEXij. (j293] ‘E&v 8=¿cfnjviaoral ¡<cd a’cA9pció-
XEI’<S I’¿XPi. Tau lravr¿5 yeva~.Lcvol. a’¡ci.prwaiv, u; QUTOYO¡.LOl.
mca~ ¿XEÓOEpOL ¡<cd h¿pwv ~yqwvcs ovrEs, CLITQpQL79TÚJ &VQyiCfl
>al á1IELX&T<O ri~¡v ¿aur&v ¿y &‘rracn WI<POLS TE ¡<QL [IEyQXOLS
o¿S¿vetav alaOjuovra&. [294] <0 y¿ip ¿I¡’LQE{39K¿>S TIVLOXOS
d>s £pFLa7t 7T79V¿S TG~8E rC~ j ¡<áqiú~ xaXtv?>v 4i~aXdw ¡<al r?>
KEXQAQc9I¿vov rc2v 4>vi.¿3v ¿1r¿aw ¡Ma rELVft~ ICCiL rOu$ ¡<9fi~5
crLatLY~Qs, 1.ia.a’ri.gt ¡<al ¡<evrpoi.s &V~1VV1ff6L ~~1~Sea’irorl.¡cjs
¿gouaws, ‘5; ¿‘rrcXá6ovro StA ¡cta ij~upov ‘rau
¡<pcl-rauvros ¿aiup oL ¡ca¡<oi SoGXoi.. [295]T¿ ‘<Ap ‘r3v Sea—vro-
TLAJV ¿tri.ctmc¿s CtS <ivapxtav &-rphrovrc; ¿-rr&¡±op4n-4aua& r¿>
<1SEU1TOTOV, l.LCXPLS &v rip, ~od>S~re ¡<ai roXX4>v aór&v
vocav, ávr¡ +apiilucwv rA; rtj.LWpLa5 ‘vrpoa~epwv, ¿ KEICT¶LEVOS
EITLUXTI. [296] Lb X¿’<eraa’ «Wuxi¡ &vo~osj &acr¿XXauaa
‘ro¿; XCLXÉO’L KakalroLlaal. i~ xaXG>s ‘Trotjo’a¿ », <YO uo’rEpoW
- « £~CL’<opcócet rip, &jiaprLav &cxurijs » (Lev. 5, 4). T( 4>j¡s,
~ ‘<¿pouaa &Xcx~ovcLag ; OtSag ‘<Ap, rL ¿art r¿> ‘vrp¿>s AXjOaav
&‘<aObv i~ ‘caX¿v ij 8(mccaav ~ Sa’tov 4j ‘<‘cx r<mv ¿~cxp~x¿rr<t
[297] <H roúrwv ¿incrnj~nj ‘rc ‘ccxi Sóva¡ng &v¿’carta p¿ve
8’c&, ‘ccxi <t ng cxó’rQ +LXos. Máp’rug 8=¡cal xp~a¡L¿s, Av 4
X&yercir « ‘Ey4 Awoic’rcvi~ mccxi Liv wonjaúr ncxrátw K&’«L
~aaopat -».(Deut. 32,39). [298] ‘AXX& ‘<Ap oó& ¿‘vrl.’TTaXcxIov
;a,(<V 4) So’cvIcr(ao+os $u<ij rip, r8v ów¿p ¿cxurip, ¿ve<p<4tv,
&XX’ oG’rwg 4) Suaruxils ~ (>S ¡CGt Av4¡sorov ~
‘wcpL roO ~c~a(us KW ITO.’<tCJ>S ,‘auO ¿<náv<¿t, 5. ‘4IEUSWS
&¡úXa~cv. [299] ‘EA-y o~v ‘r¿ ,raX1u’~8cg mcd. ir4X&Lov ‘rol]
voaij¡iaros &p~¶jrai. xaX&v, rA rjs ¿¡‘«<cts 4L1rupé¡~Larcx
¿XLyov s4uirupou»eva ~l.cIc7Erai. r?> ¡dv wp&ñov ¿~cx’<opeOacxl.
¡<a¡ci.acai. eaurtp,, dra irpb; ~t~ioZs70 &pápr¶’)pa, r?> 8’ &ar’i. ‘
palinod iaslóli sagradas contra sus impurezas, recibirán un perdón
completo. [2931Pero si, indóciles a las bridas xx aliando eí cuello orgullosos
siguen siempre saltando encabritados, creyéndose autónomos y libres xx
gobernantes de los otros, la necesidad inexorable y amarga les hará sentir
su insignificancia entre todas las cosas, grandes y pequeñas. [2941 y el
auriga que está subido como en un carro alado”’1 en el mundo,
imponiéndole el freno, tensando hacia atrás con violencia las riendas
hasta entonces flojas y apretando los bozales, les recordará con látigos y
aguijones su condición de amo, que habían olx’idado por la bondad y la
dulzura del gobernante, como malos esclavos. [295] Pues considerando la
benignidad de los gobernantes como falta de control, simulan una
anarquía, hasta que el propietario retiene esta enfermedad suya,
impetuosa y grande, aplicando el remedio del castigo. [2961Por esto se dice:
“el alma sin ley162 que distingue en los labios las malas x las buenas
acciones” y más adelante dice “confesará su culpa” (Lev. 5, 4). ¿Qué dices
tú, alma llena de vanagloria? ¿Sabes en verdad qué es algo bueno, bello,
justo, piadoso o qué conviene a cada uno? [297] La ciencia y poder de estos
reside solamente en Dios y en aquel que es su amigo. Es testimonio el
oráculo que dice: “Yo mataré y haré vivir, y también yo heriré y haré sanar
las heridas” (Deut. 32, 39163). 12981 Pero cuando el alma que se cree sabia a sí
misma ha tenido este sueño sobre las cosas que están fuera de su alcance,
no lo considera superficial, sino que se llena de orgullo la desgraciada
hasta tal punto que llega a jurar que esas cosas, que falsamente percibe, se
mantienen firme y seguramente. [2991 Si la fiebre y el delirio de la
enfermedad comienzan a atenuarse, las chispas de la salud poco a poco
cobrando vida la obligarái~ en primer lugar a reconocer su error, esto es
arrepentirse y presentarse como suplicante ante los altares, rogando la
loO Platón, Phaedn4s 243 b y 257 A. Pilón, cf. losier 179.
1”] cf. Platón, Plwedn¿s 246 A.
loQ Nestle en PI:iZútogus6l (1902), p. 2hs. propone laconjetura:QUKW ~ 6v ¿Iioon.Nosotros
leemos los mss.
lo3 Cántico de Moisés ante la asamblea de Israel antes de su muerte.
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LKErLV ‘<ÉVEa’OQL, irorv~úq v~v Xm.rats ¡<cxi uXats ocal Oua(ats,
<a!;> ápv~crrias ¡i¿va¿s hnXaxeZv ~ar¿v.
- [300] ‘E6is 8’ Av ns <tícórus ¿wairoptjcae, rL Sij ‘«ore 4v
kv AI’yóírm¿ 1TOrQ¡.Lov fÁ¿VOV &vk’<pa+EV ~xavra xcLXn, r¿v 8’
E4p&rijv ?j 7LVQ r&v &XXw kpGv wora¡±~vou¡<¿rt. 0’wou
¡dv ‘<Ap <j>Tjal.’ «Ir’ija-~ auvavrCw aórw ‘trapA ro xctXos ‘rau
lrorafiou » (Exod. 7, 15) ***. [301] K&TOL rtv¿; taWS
£¶TLXXEuQ;0v7ES epoUaL, ~ &Zv rA rOLQUTQ EL; 7G5 ~~T9CELS
<La’cly(LV’ ‘<Xl.O’XpOXO’<LaV ‘<Ap 1.¡&XXov ~j ¿4¿Xa&v rtVa
EI4QLvaV. ‘Ey¿> 8=rA rou.aOra ij8ucqi&uv rp&irov ITap9prucYOcLl.
rQZ; kpaZs ~ ~Xr~~aus cvnca Tú»’ EVrUYXQVOV’TWV
Ó1roXQjI~ávw’ ¡ccxi. oóSqdcxv rGw Lriroóvrwv ¡ccirayvwcrr¿ov
cup<atXo’<iav, AXX’ 4 11i1 ~roicv, 4nraXiv ApyLav. [302] OóS¿
‘<Ap ‘trpi. ‘trara¡z~v ¿orw ¡cxoptcas 4) irapoOac¡ a’rrouS4 npi
8=~U.w ¡ ‘rcaV <t¡caLo¡dyuv ITOrCIl ot; ~ú¡.xactv, ¿vavrtou¡dvuv
&XXIjXOLS. ‘O ¡dv ‘<Ap roO <nrou8c±Cou ~ios Av pyots, kv
X&yots 8=6 roO +uóXou Oeupárcu. A&yos 8=yX¿nrij ‘cal
o-ro~LarL mccxi xc~>~caL ¡cO.¿ TOLS ***
gracia con súplicas, plegarias y sacrificios, que son lo único por lo que se
puede conseguir el perdón.
13001 A continuación se podría razonablemente preguntar por qué
sólo del río de Egipto se ha dicho que tenga labios y no el río Itufrates o los
demás ríos sagrados. Precisamente declara: “tú estarás allí para encontrarte
con él en el ‘labio’ del río” (Ex. 7, 15) * * 164 ¡301! En efecto algunos dirán
burlándose que no es necesario dirigirse a tales investigaciones, que
parecen indagaciones más insignificantes que provechosas. Pero yo creo
que estas, a modo de condimentos, se añaden a las Sagradas Escrituras para
el perfeccionamiento de los posibles lectores. No se ha de despreciar a los
que hacen estas investigaciones como si fueran charlatanes, pero sí ha de
condenarse a los que rechazan esta investigación. [302] El presente estudio
no es una investigación sobre los ríos y sí sobre las vidas que se asemejan a
las corrientes de los ríos y que se oponen unas a otras. Pues la vida del
hombre inteligente se contempla en los actos, la del hombre vil en las
palabras. La palabra < depende > de la lengua, la boca, los labiosl65
16-4 Aquí sigue una laguna irrellenable.
165 El texto conservado llega basta aquí. El resto del tratado se ha perdido.
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